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			Capítulo 1

			Tessa

			Suena el despertador por quinta vez en la semana. Lo apago y me pongo la almohada en la cara, no me apetece ir al instituto.

			Bueno ni hoy ni ningún día, desde que Alex se fue todo ha sido diferente. Todo ha pasado de ser marrón a ser negro, prácticamente.

			No es que mi vida fuera una película ni nada por el estilo, pero Alex era mi mejor amigo y era un pilar fundamental en mi vida, y el hecho de que se mudara a la otra punta del país me dolió mucho.

			Mi vida es sencilla, no soy popular, solo tengo una amiga y prácticamente vivo con la cabeza entre libros. Me tomo muy en serio los estudios, demasiado en serio muchas veces.

			Mi familia bueno...tengo un padre...casi todo el tiempo, el resto del tiempo estoy sola en casa o en la biblioteca.

			Este es mi último año de instituto y estoy estudiando al máximo para que me acepten en la universidad. Bueno, no solo que me acepten, sino que me den una beca, porque dinero no me sobra.

			—Que sí, que sí, que ya sé que me tengo que levantar—tiro el despertador de la mesilla y me levanto de la cama con mucho esfuerzo. Voy hasta el corcho que tengo en la pared y miro el calendario—Venga Tessa, solo te quedan dos meses para salir de este sitio. Dos meses y por fin serás libre.

			Porque sí, tengo pensado largarme de aquí en cuanto pueda y no hay nada ni nadie que me haga cambiar de opinión. Este pueblo sólo me ha causado dolor, y no puedo aguantar más, ni puedo ni quiero.

			Me meto en el baño y me doy una ducha, cuando salgo voy hasta mi armario. La verdad, la ropa no es mi mayor preocupación así que me decido por unos vaqueros, una camiseta y unas converse. Me pongo una sudadera encima y me recojo el pelo en una coleta.

			Voy al baño, me lavo los dientes y me miro al espejo. Nunca me maquillo, no creo que con maquillaje este más guapa y sinceramente he visto los precios del maquillaje y no me merece la pena.

			Mi casa no es grande ni mucho menos, tengo suerte de no tener que compartir mi cuarto. Mi cocina y mi salón son lo que van siendo bastante pequeños y suelen estar llenos de botellas de cerveza, para variar.

			Salgo de mi cuarto y voy hasta la cocina, me acerco a la nevera pero cuando la abro no puedo evitar suspirar.

			—Mierda, otra vez no hay comida—cierro la nevera y voy al salón, donde está mi padre dormido con una cerveza en la mano. Me acerco a él, le quito la cerveza y la dejo en la mesa—Papá despierta, no hay comida.

			—Tessie—mi padre abre los ojos y me acaricia la mejilla aún borracho—Que mayor estás.

			—¿Papá tienes dinero para comida?

			—Tenía pero, compré cerveza de la buena. Lo siento Tessie.

			—Lo sé, da igual papá—le tapo con una manta—Luego hablo con Mike.

			—Aaale—dice mi padre más dormido que despierto.

			Mi padre lleva enganchado a la bebida más de lo que puedo recordar, así que llevo encargándome de traer dinero a casa mucho tiempo. ¿Si alguien lo sabe? Ni de casualidad.

			Cojo mi mochila y salgo por la puerta, bajo las escaleras y voy hasta donde tengo aparcado el coche.

			Que ni siquiera es mío. Mi vecina ya no puede conducir así que, se lo compré para poder ir a sitios más rápido o bueno, para poder alejarme de casa más fácilmente.

			No es un coche moderno, es bastante viejo y pequeño, pero es lo único que tengo y la verdad me basta y me sobra.

			Llego al instituto a las ocho menos diez, me bajo del coche y entro en el viejo edificio en el que llevo metida casi 6 años. Voy hasta las taquillas y cojo el libro de física.

			Cuando me giro veo a la que era mi mejor amiga andando por el pasillo con sus dos secuaces, como yo las llamo, sintiéndose superiores al resto del mundo.

			Sarah y yo nos hicimos amigas el primer día de instituto y fuimos inseparables durante 5 años. Pero cuando Alex se marchó simplemente dejó de hablarme. Me dijo que ya no me necesitaba para nada y que no quería estar al lado de una persona tan patética como yo.

			Me dolió mucho que una amistad que creía verdadera no lo fuera, pero mejor saberlo cuanto antes, y la verdad estoy mejor sin ella. Y ahora que lo pienso la verdad es que Sarah es un poquito insoportable.

			—Oye Tessa ¿te has hecho algo en el pelo?—respiro hondo y me giro para mirar a Sofía, una de las secuaces de Sarah.

			Os preguntaréis porqué las llamo secuaces. Bueno pues porque son como robots, hacen todo lo que Sarah les dice, se visten igual, se maquillan y llevan el pelo exactamente igual que ella. Más que secuaces son como clones y dan bastante mal rollo.

			—Si, es verdad—dice Melody, la otra copia de Sarah—Está como más...despeinado—las tres se empiezan a reír y yo ruedo los ojos. Tampoco es que sean muy creativas con los insultos.

			—Sí, es que hoy no me ha dado tiempo a peinarme—les digo cerrando la taquilla—Gracias por daros cuenta—les guiño el ojo y me marcho a clase.

			Siempre se están metiendo conmigo para parecer más «guay» y superiores a mí, pero la verdad es que no me afecta. No soy popular ¿y qué? Tampoco es que me vaya a morir por ser una persona discreta.

			Después de seis horas insufribles, por fin salgo del instituto y me voy a la biblioteca. Suelo pasar la mayor parte de mi tiempo leyendo libros, o haciendo tarea. Siempre busco cualquier excusa para quedarme en la biblioteca y no tener que volver a casa.

			A las 8 cierro mis libros y decido que ya es hora de volver a casa, si fuera por mí me quedaría aquí hasta el cierre pero no me gusta conducir de noche. Resulta que mi pueblo no tiene muchas luces en la carretera.

			Llego casi a las 9, entro en casa y veo a mi padre en la misma posición que a las 7:30 de la mañana, tumbado con una cerveza en la mano, la diferencia es que ahora está despierto.

			—Hola papá

			—Tessie...hola—dice mi padre arrastrando las palabras, voy a la cocina y abro la nevera, mierda se me había olvidado lo de la comida.

			—Papá dame tu teléfono—mi padre señala la mesa como puede, me acerco y lo cojo. Marco el número de Mike y me pongo el teléfono en la oreja.

			—¿Si?

			—Mike soy yo, necesito pasta.

			—Bien, te recojo en una hora, sabes lo que te toca ¿no?—respiro, odio hacer lo que me manda Mike, pero es la única forma de conseguir dinero.

			—¿Camarera?

			—No Tessie, hoy no—respiro hondo, muy hondo.

			—Vale—y con eso cuelgo el teléfono y me voy a mi cuarto, me cambio de ropa y mi vista se vuelve al calendario que tengo pegado en la pared—Dos meses Tessa, dos meses.

			Alex

			Han pasado dos años desde la última vez que vi a Tessa, y la verdad tengo que decir que estoy nervioso.

			Hace dos años dejé el pequeño pueblo en Nebraska donde vivía y me vine a las enormes calles de Nueva York. ¿El por qué? Bueno, a mi padre le dieron un trabajo aquí y el cambio de aires le apetecía mucho.

			Porque el cambio sólo le apetecía a él, debo decir. Yo no quería dejar a mis amigos, ni a mi equipo de fútbol pero sobre todo no quería dejar a Tessa. Pero a mi padre lo que yo pensaba le dió exactamente igual.

			Y hoy por fin Tessa viene a Nueva York a vivir. Hace dos semanas me dijo que le habían dado una beca para poder pagar la universidad y que por fin podía venir a Nueva York a vivir.

			Tess y yo nos conocimos cuando ambos teníamos 4 años y desde ese día hemos sido inseparables. Todo el mundo en el instituto se preguntaba porqué éramos amigos, ya que yo era popular y el capitán del equipo de fútbol y bueno Tessa...a Tessa le gustaba estudiar y leer y no socializaba mucho.

			Pero sólo yo conozco a la verdadera Tessa, esa chica que se ríe por cualquier cosa, que le encanta el helado de fresa con sirope de chocolate y ver películas de ciencia ficción en su cuarto hasta las tres de la mañana.

			Tessa nunca me ha fallado, siempre ha estado cuando la necesitaba y eso es algo que mucha gente no ha hecho, y por eso es mi mejor amiga. Y es la única persona en este mundo en la que confío plenamente.

			No soy el mismo chico de hace dos años y eso es algo que me da miedo que Tessa no acepte. Supongo que ella también habrá cambiado, pero sinceramente no creo que tanto cómo yo.

			—Oye Alex ¿a qué hora dices que viene tu amiga?—salgo de mis pensamientos y veo a Liam, mi mejor amigo desde hace dos años.

			—Pues debería llegar en una media hora—le digo mirando el reloj.

			—¿Y le vas a contar que bebes, fumas y...?

			—No—le corto—Y lo voy a dejar.

			—Si, si, eso dijiste hace cinco meses—Liam me mira con una sonrisa y se lleva el cigarro a la boca.

			—Cállate—Yo hago lo mismo con el que tengo en la mano. Porque sí, resulta que ahora fumo, no estoy orgulloso de ello pero es algo que me relaja.

			—Será entretenido—en ese momento suena el timbre. Tessa no debería venir tan pronto, apago el cigarro y voy a la puerta.

			—Hola Alex ¿tienes un rato?—Megan me empuja, mientras me sonríe.

			Lo que tengo con Megan es...complicado. La conocí hace un año más o menos y desde entonces somos algo parecido a amigos con derechos. Porque las relaciones y yo no vamos de la mano.

			Nunca he tenido una relación y no entra en mis planes tener una. No dejo que mucha gente entre en mi corazón, solo hay una persona que ha podido entrar en él…

			—Me pillas en mal momento Megan—me libero de su agarre y voy al salón.

			—¿Por qué?—me pregunta Megan entrando al salón.

			—Porque Tessa vendrá en cualquier momento—le digo sentándome en el sillón.

			—¿La mojigata esa?

			—No hables así de ella Megan—le digo mirándola serio, no voy a permitir que nadie le hable mal a Tessa, nunca lo he permitido y nunca lo voy a permitir.

			—Oh por favor, con lo que nos has contado no tiene pinta de nada más.

			—Megan es que, si la comparas contigo todo el mundo es una monja—dice Liam y yo me río mientras Megan le saca el dedo.

			—Ya te gustaría estar conmigo cariño—Megan mira a Liam con una sonrisa.

			—No te toco ni con un palo, cariño—Megan le hace una peineta y yo contengo la carcajada que amenaza salir por mi boca, Liam es una de las personas mas directas que conozco.

			—Liam vete a la mierda, Alex llámame cuando te aburras—Megan me mira con una sonrisa, se da la vuelta y sale del salón—Hola Ashley.

			—Hola Megan—oigo la puerta cerrarse—Zorra—Ashley entra en el salón y Liam y yo nos empezamos a reír. Hablando de personas directas…

			Ashley es la hermana melliza de Liam y si juntamos lo directa que es y lo mal que le cae Megan nos da como resultado comentarios muy divertidos.

			—Algún día te oirá—le dice Liam, Ashley se encoge de hombros.

			—Con lo corta que es lo dudo, y si lo hace mejor, así puedo dejar de ponerle buena cara y fingir que me cae bien.

			—¿Qué haces aquí de todas formas?—le pregunto con una sonrisa.

			—Quiero conocer a tu amiga, tal y como la describes tiene pinta de ser una tía guay y necesito tener alguna chica a mi lado, que estoy cansada de estar siempre a vuestro lado—Ashley nos mira con una sonrisa.

			—Pero si te encanta estar con nosotros—le digo.

			En ese momento suena el timbre. Me levanto del sillón y voy corriendo a la puerta. Cuando la abro mis ojos se abren de par en par, ¿pero qué...?

			—Hola Alex—esa sonrisa…no me puedo creer que esta chica sea la misma de hace dos años. Creo que no soy el único que ha cambiado.

			—Hola Tessa.

		


		
			Capítulo 2

			Tessa

			La cara de Alex es un poema, y no sé si para bien o para mal. ¿Tan cambiada estoy?

			Sé que han pasado dos años y bueno, que el último mes digamos que me quité las gafas, actualicé mi vestuario y dejé que el pelo me creciera, pero no sé, no estoy tan cambiada.

			—Pasa, pasa—me dice Alex, asiento y entro en el piso—No es muy grande espero que sea suficiente, ya sé que no llegará a todo lo que tenías en tú casa pero estoy seguro de que te gustará—si...la cosa es que Alex no tiene ni idea de mi situación en casa, solo se lo he contado a una persona y no tengo pensado contárselo a nadie más.

			—Es perfecto—le digo mirándolo a los ojos—¿Vas a enseñarme el resto del piso o sólo voy a ver la entrada?

			—Que sepas que tengo un recibidor precioso—me muerdo el labio para no reírme—Ven, vamos al salón.

			Los dos vamos hasta el salón. Cuando entramos veo a un chico sentado en el sofá y tengo que decir que es bastante guapo, tiene el pelo marrón y los ojos verdes, y está claro que le gusta el gimnasio.

			A su lado hay una chica sentada. La chica es muy guapa, tiene el pelo rubio y largo y los ojos azules y grandes y no sé por qué pero tiene un parecido al chico, como si estuvieran relacionados.

			—Chicos—los dos se giran a mirarnos, y por un segundo me siento observada—Está es Tessa—el chico se me queda mirando y yo me pongo nerviosa, nadie se me suele quedar mirando.

			En el instituto solía ser el centro de las burlas y siempre que la gente se me quedaba mirando era por algo malo. Así que no me gusta mucho que le gente me mire fijamente.

			—Hola me llamo Ashley—la chica se levanta y me estrecha la mano con una sonrisa que yo devuelvo, creo que vamos a ser buenas amigas.

			—Encantada yo soy Tessa.

			—Lo sé Alex no ha parado de hablar de ti en meses—una sonrisa se planta en mi rostro, miro a Alex y este se rasca la nuca, me encanta cuando se pone nervioso.

			—Si...quería que estuvieran preparados antes de que llegaras—dice Alex encogiéndose de hombros.

			—Yo soy Liam—cambio mi vista al moreno, el cual me extiende la mano con una sonrisa que yo devuelvo.

			—Encantada—le estrecho la mano—¿Y cómo os conocisteis vosotros tres?

			—El moreno que tienes delante es mi hermano—dice Ashley señalando a Liam—Así que desde hace 19 años lo estoy aguantando—suelto una carcajada, siempre he querido tener un hermano con el que discutir.

			—Lo dices como si yo no te aguantara a ti—dice Liam, Ashley le saca la lengua y yo no puedo evitar que una sonrisa aparezca en mi cara.

			—¿Y vosotros?—le digo a Alex, veo como Alex y Liam intercambian miradas cómplices y eso me extraña.

			—Íbamos juntos a clase en el instituto—dice Liam—Alex me ayudaba a aprobar.

			—¿Que Alex te ayudaba a aprobar?—le pregunto sorprendida, que yo sepa Alex y los estudios nunca se han llevado muy bien.

			—Que sepas que he mejorado como estudiante, por lo menos ahora voy a clase—dice Alex y todos nos reímos—Liam saca algo de beber mientras le enseño su cuarto a Tessa—Alex me coge la mano y vamos al pasillo.

			—No me gusta lo mandón que te pones cuando estamos en tu casa—oigo que dice Liam desde el salón, contengo la risa y Alex niega divertido.

			Sigo a Alex por el pasillo hasta llegar a una puerta. Alex la abre y mi boca forma una sonrisa, es la habitación más bonita que he visto nunca.

			—Siento que no sea muy grande.

			—¿Estás de coña? Es preciosa—me acerco a Alex y me pongo enfrente de él—Te he echado mucho de menos.

			—Y yo también a ti Tess—Alex me abraza y yo me acurruco en su pecho, lo he echado mucho de menos y el estar otra vez con él hace que todo por lo que he luchado merezca la pena.

			—¿Dónde está tu padre?—me separo y lo miro a los ojos.

			—No lo sé, trabajando supongo, hace más de seis meses que no hablo con él, me compró este piso el año pasado para que tuviera independencia y es lo último que supe de él.

			—Lo siento.

			—Da igual, ya estoy acostumbrado—entrelazo nuestras manos, el padre de Alex no se ha comportado como un padre nunca—¿Qué tal las cosas por Nebraska? ¿Qué tal tu padre y el instituto?—cuando oigo el nombre de mi padre todo mi cuerpo se tensa y no puedo evitar sentirme culpable por mentirle.

			—Mi padre está bien, trabajando como siempre—Alex asiente—El instituto bien supongo, lo último que sé es que Sara no ganó la corona de reina en el baile de fin de curso y que montó un pollo delante de todos, además Brandon le puso los cuernos con Melody, el baile debió de ser todo menos aburrido—Alex se empieza a reír, no es que me alegre por las desgracias ajenas, yo sólo digo que el Karma existe—El equipo de fútbol ha ido en picado desde que te fuiste, aunque este año ha conseguido llegar a la semifinal del torneo ¿Y tú qué tal?

			—Nada nuevo. En el insti conocí a Liam y a Ashley y poco a poco empecé a crear mi grupo de amigos y ahí me di cuenta de qué era la amistad de verdad. No lo que tenía en Nebraska.

			—¿Y alguna chica?—le digo con una sonrisa—¿Ha vuelto el ligón de Nebraska?—Alex se empieza a reír.

			—Alguna que otra, nada serio, ya sabes que yo no soy de relaciones—asiento, sé de sobra que Alex odia las relaciones, lo que no sé es el por qué.

			—Créeme que lo sé, tus chicas venían a darme cartas de amor para ti todo el rato—los dos nos reímos.

			—Creo que ahora voy a ser yo quien recoja las cartas de tus chicos, estás guapísima—sonrío tímidamente ¿tan cambiada estoy?

			—Puede que te sorprenda esta nueva Tessa.

		


		
			Capítulo 3

			Alex

			Primer día de universidad, primer día de mi tortura. Odio madrugar, odio estudiar y odio ir a clase.

			Vaya panorama que me espera, porque en la universidad hay que hacer todas esas cosas pero multiplicadas por dos con respecto al instituto. La pregunta del millón sería ¿por qué Alex ha decidido ir a la universidad si odia estudiar?

			Bueno pues porque voy a empezar a estudiar para investigador criminal, siempre me han gustado las novelas de misterio, y decidí que también me gustaría salvar vidas algún día.

			Quiero entrar en la academia de policía y para ello tengo que pasar varios exámenes, y si bueno estudiar. Pero sé que va a merecer la pena.

			Me levanto de la cama muy a mi pesar y voy hasta la cocina, cuando entro veo a Tessa en pijama y con un moño mal hecho sentada en la mesa, miro a la mesa y veo que está llena de comida.

			—¿Has hecho el desayuno?—le pregunto sorprendido, la última persona que me hizo el desayuno fue Liam, por mi 18 cumpleaños y la cosa mo acabo nada bien. Por eso Liam tiene prohibida la entrada a mi cocina.

			—Si—me dice Tessa con una sonrisa—Espero que te gusten las tortitas y los huevos revueltos.

			—Tessa me conoces, todo lo que no es verde me gusta—los dos nos reímos y me siento en la mesa a desayunar—¿Estás nerviosa?

			—Un poco—veo como mira la taza de café que tiene en las manos—Ya sabes que siempre me ha costado hacer amigos.

			—Conmigo no tuviste ningún problema.

			—Si bueno tenía 4 años, la adolescencia aún no me había afectado—los dos nos reímos.

			—Sólo sé tú misma y ya está—Tessa me mira tímidamente—¿Qué horarios de clases tienes?

			—Empiezo a las 9 y tengo clase hasta las 12 ¿tú?

			—De 9 a 11 y luego de 12 a 1 ¿te recojo a la 1 y comemos?

			—Me parece bien, siempre y cuando me lleves a la mejor pizzería de Nueva York—le guiño un ojo y asiento.

			—Hecho—los dos acabamos de desayunar y me meto a mi cuarto a vestirme.

			Me pongo una camiseta y unos vaqueros con unas converse, salgo de mi cuarto y voy al salón. Me tumbo en el sofá y saco el móvil, veo un mensaje de Megan pero decido ignorarlo.

			Cuando Tessa sale de su cuarto tengo que contener las ganas de abrir la boca de par en par, está guapísima.

			Es la primera vez que la veo vestida así, y la verdad, me gusta. Esta Tessa es muy distinta a la que deje en Nebraska, y no sé cómo me siento al respecto.

			—¿Nos vamos?—salgo de mis pensamientos y miro a Tessa a los ojos.

			—Claro, vámonos—me levanto del sofá y salgo del piso seguido de Tessa.

			Tessa

			¿Por qué estoy tan nerviosa? No debería estarlo, aquí nadie me conoce y no tienen por que meterse conmigo, ni hablar mal de mí, ni hacerme quedar en evidencia delante de todo el mundo.

			—Es una ciudad nueva Tessa, aquí nadie te va a molestar, respira tranquila—me digo en la cabeza, para intentar calmarme.

			Cojo aire y entro en el aula donde tengo mi primera clase. Cuando entro nadie se me queda mirando, ni nadie habla por lo bajito, ni nadie se ríe de mi ropa o de mí y es la sensación más agradable de mi vida.

			Voy hasta la segunda fila y me siento en una mesa, saco mi cuaderno y mi estuche y espero a que el profesor entre.

			Una cosa que siempre intento hacer es llegar puntual a los sitios. La puntualidad creo que es algo fundamental y me pone muy nerviosa la gente que me hace esperar, como Alex. Mi querido mejor amigo no ha llegado puntual nunca.

			—Buenos días clase y bienvenidos a mi clase, yo soy el profesor Monroe y voy a...—en ese momento se abre la puerta y aparece una chica con la cara roja y la respiración acelerada.

			—Perdón ¿puedo pasar?

			—¿Como se llama?

			—Eleanor, Eleanor Fisher—dice la chica aún con la respiración acelerada.

			Cuando la miro sonrío, hay algo en ella que me recuerda a mí. No sé si es la cara de pánico que ha puesto cuando ha visto que todo el mundo la estaba mirando, o lo fuerte que agarra los libros contra su pecho.

			Pero al mirarla hay algo que me recuerda a mí y tengo la sensación de que somos personas muy parecidas.

			—Señorita Fisher en mi clase exijo puntualidad máxima, por ser el primer día la dejo pasar, pero que esto no se repita.

			—Gracias señor—Eleanor sube hasta la segunda fila y se sienta a mi lado.

			—Menuda entrada triunfal—Eleanor me mira con una sonrisa que yo devuelvo—A mí me va más la entrada tradicional.

			—Si a mí también, odio ser el centro de atención—creo que me cae bien—¿Cómo te llamas?

			—Tessa, tú eres Eleanor ¿no?

			—Ela por favor.

			—Muy bien, como iba diciendo—cambio mi vista al señor Monroe—En esta asignatura aprenderéis a enfrentaros a un juicio, desarrollaréis argumentos tanto como para defender al acusado como a la defensa. Al final del semestre los 10 alumnos con mejor nota recibirán la oportunidad de trabajar en un bufete de Nueva York.

			Cuando oigo al profesor los ojos se me abren como platos, ¿dónde tengo que firmar para optar a la beca? Trabajar en un bufete no sólo sería un sueño sino también una ayuda económica que necesito.

			Porque aunque esté lejos de Nebraska sé que mi padre va a seguir haciendo de las suyas y por supuesto voy a tener que seguir solucionando todas y cada una de sus decisiones de mierda.

			La clase acaba antes de lo que me esperaba, y cuando salgo del aula tengo una sonrisa en el rostro. ¿Nunca os ha pasado que no paráis de sonreír cuando un profesor sabe dar clase?

			Pues eso me ha pasado a mí con mi profesor. El señor Monroe es un profesor que no sólo sabe ganarse la atención de sus alumnos sino que las clases las hace entretenidas, hace que disfrutes de estudiar la materia y eso solo un buen profesor lo puede conseguir.

			Empiezo a andar por el pasillo pero estoy metida en mis pensamientos, de repente algo choca conmigo y me tira los libros al suelo.

			—Dios lo siento, lo siento mucho—me agacho a recoger los libros y cuando levanto la cabeza me encuentro con unos ojos verdes que me dejan un poco atontada.

			—No pasa nada—le digo con una sonrisa— No estaba mirando, ha sido mi culpa.

			—Soy Tyler—me extiende la mano y yo la agarro.

			—Tessa—Tyler se me queda mirando a los ojos y yo no puedo evitar que mis mejillas se pongan rojas, nunca un chico me ha mirado así. Nunca un chico me había prestado atención, sin contar a Alex, claro.

			—Estás en la clase del Señor Monroe ¿no?

			—Si ¿cómo lo sabes?—pregunto sorprendida.

			—Estaba sentado dos filas detrás de ti—me dice Tyler sonriendo de medio lado—Espero volverte a ver Tessa.

			—Si sigues viniendo a clase me verás—Le guiño un ojo—Pero la próxima vez siéntate a mi lado en vez de tirarme los libros—y con eso me doy media vuelta y me voy.

			No tengo ni idea de donde ha salido esta Tessa coqueta pero como que me gusta.

			—¡Tessa!—me giro y veo a Ela que viene corriendo hacia mí.

			—Lo tuyo es correr chica—Ela se pone roja y yo la miro con una sonrisa.

			—¿Qué clase tienes ahora?

			—Teoría del Derecho.

			—¡Yo también! vamos corriendo que no quiero llegar tarde y hacer otra de mis entradas triunfales—me río y las dos empezamos a andar hacia clase, creo que acabo de hacer una amiga.

			Después de cuatro clases por fin mi hora de comer ha llegado.

			Una de las cosas que más me gusta de esta universidad es que puedes comer al aire libre, hay bancos donde sentarte por todos lados.

			Ela y yo compramos algo de comer y nos sentamos en una mesa. Cuando veo a una chica tocando la guitarra a nuestro lado una sonrisa aparece en mi rostro.

			—Me encanta que esta universidad tenga un programa de música—me dice Ela mirándome a los ojos—La música en directo me encanta.

			—A mi también.

			—Entonces eres de Nebraska ¿no?—asiento

			—Si ¿y tú?

			—De Florida, de un pequeño pueblo al lado de la playa.

			—Nunca he estado en la playa—la boca de Ela se abre de par en par y yo no puedo evitar soltar una carcajada.

			—Venga ya.

			—Te lo juro—me encojo de hombros—Siempre he sido una chica de ciudad y Nebraska está bastante alejada de la playa.

			—Pues un día te tengo que llevar a la playa.

			—Hecho—las dos sonreímos, la verdad es que con Ela me siento muy a gusto e identificada. Como ya predije somos muy parecidas y eso hace que no tenga ningún problema en confiar en ella.

			Las dos hemos sido toda la vida ratas de biblioteca y no hemos sido lo que va siendo populares, así que ambas estamos experimentado cosas nuevas. En otras palabras estamos saliendo de nuestras zona de confort.

			—Oye te dejo que tengo que deshacer las maletas—Ela se levanta de la mesa.

			—¿Todavía no las has desecho?—le pregunto con una ceja levantada.

			—En mi defensa diré que llegué hace dos días y que soy un desastre para organizar cosas—niego divertida—Te veo mañana.

			—Adiós—Ela se marcha y yo cojo mi móvil del bolsillo, son casi las dos ¿dónde demonios se ha metido Alex?

			—Parece que el destino está a nuestro favor—levanto la vista y veo a Tyler.

			—O me estás siguiendo y eres un acosador—Tyler se empieza a reír y niega con la cabeza.

			—No soy un acosador, pero creo en las casualidades—Tyler se sienta enfrente de mi—¿Qué haces aquí sola?

			—Esperar a alguien, que tengo que decir, que nunca llega a los sitios a tiempo.

			—Muy loco tiene que estar para hacerte esperar—mis mejillas se vuelven tomates y bajo la cabeza para que Tyler no se de cuenta.

			—¡Tessa! Perdón me he liado con las clases y hablando y...¿quién es este?—levanto la cabeza y veo a un Alex no muy contento mirándome de brazos cruzados. ¿Qué por qué sé que no está contento? Bueno porque está mirando a Tyler con la misma expresión con la que mira al brócoli, asco.

			—Tyler Alex, Alex Tyler—digo mirando a ambos, Alex mira a Tyler de arriba abajo y le pone mala cara.

			—Encantado—dice Tyler ofreciéndole la mano a Alex, mano que Alex no acepta.

			—Vale—dice Alex, Tyler carraspea y me mira.

			—Bueno yo me voy, nos vemos Tessa—y con eso se levanta, se da media vuelta no sin antes mirar a Alex y se marcha.

			—No me gusta—dice Alex, y no sé porqué pero me da que Alex va a ser como un dolor de muelas y la cosa es que no sé porqué.

		


		
			Capítulo 4

			Tessa

			Ahora mismo estoy sentada en la cama estudiando con Ela, las dos hemos decidido estudiar para estar al día con la materia. Y por si os lo preguntáis, es viernes. ¿Si es un poco triste estar estudiando un viernes por la tarde? Si, para que mentir.

			—Entonces para enfrentarme al caso representando a la fiscalía tengo que seguir las normas del país ¿no?—me pregunta Ela.

			—Si eso es, porque cada país tiene sus propias normas y además la fiscalía siempre exige que se cumplan ya que estás defendiendo al presunto culpable y no a la víctima.

			—Vale y después de que presenten la demanda ¿Qué tenemos que hacer?

			—Se necesitan pruebas, se necesita una creencia razonable de que la demanda tiene evidencias que la apoyan.

			—Claro porque no se puede declarar la demanda sin pruebas concluyentes como para ir a juicio.

			—Exacto, si no tienes pruebas que demuestren que hay un culpable tu caso no irá a juicio.

			—Oye y la frase: «la ley es la razón libre de la pasión» ¿De quién es? El profesor Monroe la ha dicho hoy en clase, y me ha sonado a chino—las dos nos reímos.

			—Es de Aristóteles, ese hombre ha sido filósofo, matemático y de todo—las dos nos empezamos a reír, de repente la puerta de mi cuarto se abre y Ashley entra.

			—Hola Tess.

			—Hola Ash ¿Crees que debería preocuparme que hayas entrado en el apartamento sin llamar?

			—Nah, Alex me dio una llave—Ashley me guiña un ojo y yo ruedo los ojos, solo espero no arrepentirme de esto.

			Miro a Ela y veo que está con la cabeza prácticamente metida en el libro.

			—Ashley te presento a Ela, Ela te presento a Ashley.

			—Encantada. Oye me encantan tus ojos—dice Ashley mirando a Ela fijamente.

			—Gra...gracias—dice Ela tartamudeando, no puedo evitar sonreír.

			Porque yo hice lo mismo la primera vez que vi a Ashley. No es fácil para una persona que no ha sido popular abrirse de repente, pero Ashley lo hace fácil.

			—¿Qué hacéis estudiando un viernes por la tarde?

			—Aprobar la carrera—digo, Ashley me saca la lengua.

			—Si bueno, yo también voy a aprobar pero no estoy estudiando todo el día—Ela y yo nos miramos y nos encogemos de hombros—Nos vamos de fiesta, acaban de abrir una discoteca en el centro y tenemos que ir.

			—¿De fiesta?—pregunta Ela casi asustada.

			—¿Nosotras?—pregunto yo, nunca he ido de fiesta, ni tenía intención de ir, yo soy más de estar con mis libros y en casita.

			—Es hora de que salgáis del cascarón y disfrutéis de ser jóvenes, que tenéis 18 años y parece que tengáis 30—dice Ashley con una sonrisa—Y aquí vuestra amiga Ashley es una experta en salir de fiesta—todas nos reímos.

			—Por curiosidad ¿Cuándo fue la primera vez que saliste de fiesta?—le pregunto, Ashley me mira y se lo piensa.

			—Tenía unos 16, no espera fue cuando tenía 15, pero claro eso fue por que Maddie rompió con su novio, porque el muy cabrón le puso los cuernos y…—Ashley me mira—Olvídalo, digamos que llevo saliendo de fiesta algunos años—me río, miedo me da.

			—Yo me voy a...—empieza a decir Ela pero Ashley le corta y la coge de brazo.

			—Venga vamos a prepararos, he traído ropa para todas—y con eso arrastra a Ela hasta el baño, Ela me mira con pánico en los ojos.

			—Lo siento—digo intentado no reírme. Como era inevitable la siguiente en prepararse soy yo, Ashley me arrastra al baño y no me deja mirarme en el espejo.

			—Te quieres estar quieta—me dice Ashley.

			—¿Por qué no me puedo mirar?—le pregunto a Ashley.

			—Porque quiero que te sorprendas de lo guapa que eres, no sé cómo no te sacas partido Tess, eres preciosa y tienes que empezar a creértelo—bajo la cabeza para que no vea lo roja que me he puesto, la verdad es que nadie me había dicho eso nunca—¡Lista! Corre mírate.

			Me levanto de la silla y voy hasta el espejo, cuando me miro mi boca se abre de par en par, nunca me había visto así de...guapa.

			Llevo puesta una falda de tubo, un top sin tirantes que deja parte de mi tripa al aire, y llevo una cazadora de motera que le da un toque roquero al look.

			El pelo lo tengo ondulado y me cae por debajo de los hombros. Llevo un poco de maquillaje y los labios de color rojo.

			—Es...estoy...guau—no me salen ni las palabras, la verdad. Nunca me había visto así, y la sensación que he tenido cuando me he mirado al espejo es algo que jamás había sentido.

			—Eres preciosa—Ashley apoya la cabeza en mi hombro—Y ya iba siendo hora de que te lo creyeras.

			—Gracias—Ashley me guiña un ojo. Puede que Ashley sea la confianza que necesitaba para sacarme partido a mi misma.

			—¿Esto no es un poco corto?—Ashley y yo nos giramos y vemos a Ela saliendo del baño, lleva puesto unos vaqueros cortos con un top blanco y unos tacones.

			—Estás impresionante—le digo con una sonrisa que Ela devuelve.

			—Todas lo estamos—dice Ashley, la cual lleva un vestido negro ajustado con una chaqueta roja y unos tacones. Ashley tiene una belleza natural y no necesita maquillaje, creo que pocas veces la he visto maquillada—Vámonos.

			Las tres salimos de mi habitación y vamos al salón donde están Liam y Alex, cuando nos ven los dos se atragantan con las cervezas que están bebiendo y yo no puedo evitar sonreír para mis adentros.

			Todo esto de llamar la atención es nuevo para mi y la verdad es que me gusta.

			—¿A dónde os vais?—pregunta Liam y no puedo evitar sonreír cuando mira a Ela con la boca abierta.

			—De fiesta—dice Ashley, Alex me mira.

			—¿Te vas de fiesta?—me pregunta Alex, yo asiento—Nunca has salido de fiesta.

			—Pues ya iba siendo hora—dice Ashley por mí, y yo la verdad se lo agradezco. Porque a veces me cuesta defenderme.

			Sé que es Alex y no alguien a quien acabo de conocer, pero nunca he sacado mi carácter, o bueno nunca nadie me ha visto sacarlo…

			—Ahora vengo, me he dejado el móvil en la cama—voy hasta mi cuarto y cojo el móvil, cuando voy a entrar al salón oigo:

			—Cuídala Ash, que no se quede sola en ningún momento—sonrío cuando oigo lo que dice Alex, si en el fondo es cómo un osito de peluche—Y cualquier cosa me llamas.

			—Que si pesado, tranquilízate no le va a pasar nada, además vosotros tenéis que ir a...

			—Calla, ya sabes que no quiero que Tess se entere—¿Qué no quiere que me entere de qué? Alex no me suele ocultar cosas, o bueno no lo hacía...

			—Ya estoy ¿nos vamos?—digo entrando en el salón.

			—Sip, vámonos—dice Ashley. Cojo la mano de Ela y salgo por la puerta siguiendo a Ashley, creo que estoy a punto de meterme en un mundo nuevo para mi, y no sé si estoy emocionada o completamente aterrorizada.

			Alex

			—¿Por qué no quieres que Tessa salga de fiesta?—me pregunta Liam cuando las chicas se han marchado

			—Porque...no sé, no es su estilo—la verdad es que no quiero que Tessa salga de fiesta por que me da miedo que algo malo le pase, Tessa es muy inocente y hay mucho capullo suelto por Nueva York.

			—¿Y era el tuyo?—me pregunta Liam mirándome con una ceja levantada.

			—Cállate imbécil—le digo sacándole el dedo, Liam se ríe y yo ruedo los ojos. Sé que tiene razón, pero darle la razón a Liam nunca es bueno. Salgo de mis pensamientos cuando escucho mi móvil—¿Si?

			—Hola Alex—oigo que me dice Megan al otro lado del teléfono.

			—Hola Megan

			—Hay carrera en las afueras ¿te vienes?—la verdad es que una carrera no me vendría nada mal.

			—¿Hay alcohol?—Megan bufa.

			—¿Por qué me preguntas eso si ya sabes la respuesta?—también tiene razón.

			—Estoy en media hora—cuelgo el teléfono y miro a Liam—Prepárate hay carrera.

			—Genial, algo de acción no me vendría nada mal—Creo que la noche se acaba de poner interesante.

			Tessa

			Quien me manda a mí experimentar con experiencias nuevas en la vida, es que de verdad Teressa vaya ideas que tienes.

			Ahora mismo estoy enfrente de una discoteca haciendo cola para entrar, y ya he recibido cinco quejas, seis pisotazos y cuatro codazos.

			Puede que Ashley esté acostumbrada a este tipo de cosas, pero Ela y yo no, aquí somos como peces fuera del agua y no me gusta.

			—Ashley ¿siempre haces estás colas para entrar?—le pregunto a la rubia.

			—Sip, la verdad es que si, sé que es un coñazo pero en cuanto entremos todo mejora, hacerme caso—Ela y yo nos miramos y nos encogemos de hombros.

			De repente alguien me empuja sacándome fuera de la cola y choco con alguien, cierro los ojos y rezo para que no sea un borracho con pocas ganas de hacer amigos.

			—Perdona no era mi...—le digo girándome, pero me callo cuando veo a la persona con la que me he chocado—¿Tyler?

			—¿Tessa?—Tyler me mira sorprendido—¿Qué haces aquí?

			—Intentar entrar—le digo apuntando a la discoteca—Llevamos aquí como una hora y la fila no se ha movido absolutamente nada. Y voy a serte sincera, estoy aburrida de esperar y me duelen los pies—Tyler me mira divertido, creo que se ha dado cuenta de que no salgo mucho de fiesta.

			—Venid con nosotros—Tyler me coge la mano, miro a Ela y a Ashley y les hago un gesto con la cabeza para que nos sigan. Las dos me miran confusas pero yo sólo me encojo de hombros y me dejo guiar por Tyler.

			Veo como Tyler empieza a avanzar hasta la puerta, y cuando veo la cara de enfado de las otras personas que están en la fila, tiro del brazo de Tyler para detenerlo.

			—Tyler no podemos colarnos, está mal. Todos nos están mirando, si las miradas mataran estaríamos muertos cuatro veces—le digo al oído, no me gusta colarme, me parece injusto.

			—Tranquila, todo controlado—Tyler avanza hasta la puerta y mira al segurata el cual asiente quintando la barrera que nos impide pasar.

			Tyler tira de mí hasta dentro de la discoteca. Cuando entro veo a un montón de gente bailando y con bebidas en las manos, veo luces de colores y un ambiente de diversión y locura que sorprendentemente me gusta.

			Tyler sube por unas escaleras y llegamos hasta un pequeño reservado con sofás desde donde se ve toda la discoteca.

			—Tess me cae muy bien tu nuevo amigo—dice Ashley mirando a Tyler con una sonrisa—Me podría acostumbrar a venir a reservados y a no esperar en la cola.

			—¿Cómo has conseguido librarte de la cola?—le pregunto mirándolo con curiosidad, Tyler se encoge de hombros.

			—Mi padre es dueño de algunos clubs de la ciudad, y este es uno de ellos.

			—Así que Tyler nos suele colar siempre—dice un chico rodeando a Tyler con el brazo—Soy Nate por cierto—aprieto la mano que me ofrece y lo mismo hace Ashley la cual tiene una sonrisa en la cara.

			—¿Y aquí donde te dan algo de beber? Necesito por lo menos dos chupitos de tequila para empezar a bailar—dice Ashley con una sonrisa.

			—Ven yo te llevo a por tequila—dice Nate acercándose Ashley y agarrando su mano—Zack ven.

			—Si Ela tú también, que te quiero presentar a mis amigas tequila y vodka—dice Ashley, Ela me guiña un ojo y sigue a Ashley y a Nate y los pierdo de vista.

			Me siento en el sofá y Tyler se sienta a mi lado.

			—¿Debería preocuparme?—le pregunto a Tyler.

			—Nah, son buenos tíos—lo miro dudosa, no se si me acabo de creer lo que me acaba de decir, un camarero se acerca a nosotros.

			—¿Os pongo algo?—voy a abrir la boca pero Tyler se me adelanta.

			—Un Cosmopolitan y…—Tyler me mira—¿Quieres uno?

			—Claro

			—Pues que sean dos—el camarero asiente y se marcha.

			—Sabes que no tengo 21 años ¿no?—Tyler se encoge de hombros y yo me muerdo le labios.

			—Ni yo tampoco, pero si a ellos les da igual, a mi también—suelto una carcajada—No sabía que te iban las discotecas.

			—¿No tengo pinta?—le pregunto con una ceja levantada, Tyler se ríe.

			—La verdad es que no—Ahora soy yo la que sonríe, me ha calado por completo.

			—Es la primera vez que piso una discoteca—le digo con una sonrisa—Y no hubiera venido a una si Ashley no me hubiera arrastrado hoy.

			—Aquí tenéis las bebidas—el camarero nos deja las copas en la mesa y se marcha con una sonrisa.

			—¿Has bebido alguna vez?—me pregunta Tyler, yo niego con la cabeza—Pues disfruta de tú primer trago—levanto la copa y la choco con la de Tyler, bebo un sorbo y la verdad es que esto está buenísimo pero tengo que decir que quema un poco en la garganta.

			—Coño, esto está buenísimo, un poco fuerte también te lo tengo que decir—Tyler me sonríe de medio lado y yo le vuelvo a dar un trago a la bebida—¿Eres de Nueva York?—Tyler le da un trago a su bebida y asiente.

			—Nací y me críe aquí, llevo viviendo en Nueva York 19 años ¿y tú?

			—Soy de Nebraska, de un pequeño pueblo, es la primera vez que piso una ciudad tan grande. Y tengo que decir que ya me he perdido tres veces en el metro—Tyler se suelta una carcajada, en mi defensa diré que no he visto tantas líneas de metro, tantos colores o tanta gente en mi vida.

			—¿Otra?—Tyler apunta a mi bebida y yo asiento—Camarero dos más—el camarero asiente y Tyler me vuelve a mirar a los ojos—Yo envidio a la gente de pueblo, vivir en la ciudad no siempre es divertido.

			—¿Te parece más divertido vivir en un pueblo lleno de gente cotilla con dos tiendas contadas, un instituto que parece una cárcel y un parque, que en la ciudad de las luces y las oportunidades?—Tyler asiente y lo miro con una ceja levantada.

			—¿Has dicho que hay un instituto que parece una cárcel?—asiento.

			—El instituto tiene tres pisos, y como el primer piso está al nivel del suelo las ventanas tiene barrotes para que la gente no se escape—Tyler me mira confuso—Créeme si han puesto eso es por algo.

			—No sé que decir.

			—Puedes contestar a mi pregunta, ¿Prefieres un pueblo que Nueva York?

			—No siempre es divertido vivir en una ciudad, la gente puede ser muy gilipollas.

			—Para mí es mejor gilipollas que cotillas. En mi pueblo la gente se entera de la cosas en tiempo record, y puede ser un dolor de muelas—los dos sonreímos, el camarero nos trae las bebidas y yo le doy un trago—El pueblo donde vivía era una mierda, no pienso volver nunca.

			—¿Tan malo era?—asiento

			—Era una pesadilla.

			—¿Qué hay de tu familia?—me tenso, ha tocado el tema prohibido.

			—Eh, bueno…no tengo familia cercana—Teressa tienes que empezar a mentir mejor, llevas haciéndolo bastantes años cómo para no ser buena en ello.

			—¿Y cuanto llevas con tu novio?—levanto la cabeza, ha dicho novio ¿no?—El chico del otro día.

			—¡Te refieres a Alex!—niego divertida—Es mi mejor amigo, los dos somos del mismo pueblo pero el se mudó a Nueva York hace dos años.

			—Pensaba que era tu novio—niego con la cabeza—Eso es un punto a mi favor—bajo la cabeza para que no vea lo rojas que tengo las mejillas, me termino de beber la bebida, y la verdad es que estoy como muy contenta.

			—Oye me apetece bailar ¿vienes?—¿He dicho bailar? Si yo no sé bailar, bueno pues Ashley necesita tequila para bailar y por lo que parece yo necesito un o bueno dos Cosmopolitan.

			—Vamos—Tyler me agarra la mano y me arrastra hasta la pista de baile, no sé si es el alcohol o qué pero la verdad es que me siento como más atrevida.

			Tyler empieza a bailar y me extiende la mano, respiro hondo y la cojo mientras avanzo bailando hacía él.

			Me empiezo a mover al ritmo de la música, Tyler se pone detrás mía y me agarra las caderas.

			Nunca he bailado con una chico de una forma tan personal, pero cuando las manos de Tyler están en mi cintura no siento que no deban estar ahí.

			Es como si la música guiara mi cuerpo y las manos de Tyler hacen que bailar sea la cosa mas fácil del mundo y cuando lo miro a los ojos siento una conexión difícil de explicar...

		


		
			Capítulo 5

			Alex

			—Ya pensábamos que te habías rajado—me dice Megan inclinándose en la ventanilla de mi coche.

			—Sería la primera vez que me rajo, ya sabes lo mucho que me gusta ganar—Megan se ríe—Déjame adivinar, está Jackson ¿no?—Megan asiente y yo ruedo los ojos

			—La carrera está a punto de empezar—asiento y arranco hasta la línea de salida. Me bajo del coche con Liam y vamos hasta donde están todos los corredores.

			—Hombre Hunter después de tu última derrota no pensaba que ibas a tener los huevos de aparecer—me dice Jackson, un corredor que siempre intenta ganar haciendo trampas y que siempre me está tocando las narices.

			No tengo nada en contra de perder no me gusta, obviamente, pero no sé puede ganar siempre. Lo que no soporto son las trampas, no las tolero y Jackson nunca para de hacerlas. Puedo aceptar una derrota, pero no cuando hay trampas de por medio.

			—Me sacaste de la pista gilipollas—Jackson me dedica una mirada de desafío y mis puños se cierran, casi tengo un puto accidente por que el niñato este no quería perder.

			—Cosas que pasan en las carreras, no es culpa mía.

			—¿Y por qué sólo pasa cuando tú corres?—Jackson me mira con una expresión de superioridad y a mi me dan muchas ganas de borrársela de un puñetazo.

			—Deja de ser una niña pequeña y vamos a correr—no hace falta que me lo diga dos veces.

			Voy hasta mi coche y entro en él, Liam se apoya en mi ventanilla, y cuando me mira sé exactamente lo que me va a decir.

			—Sabes lo que te voy a decir ¿no?—lo miro con una sonrisa.

			—Ten cuidado y no hagas el gilipollas que me tienes que llevar a casa—digo, siempre me dice lo mismo. Pero en realidad me gusta que se preocupe por mí, con eso demuestra que le importo.

			—Sólo olvídate de Jackson y céntrate en la carretera—asiento—Y ten cuidado—asiento—Va en serio Alex, no me fío de Jackson.

			—Tendré cuidado, te lo prometo—Liam me mira a los ojos y se marcha contento con la respuesta.

			Centro la vista en la carretera y pongo las manos en el volante. Cuando miro a la carretera no puedo evitar pensar en la primera vez que cogí un coche, en lo asustado que estaba y...en quien estaba a mi lado.

			—Oh venga no tiene que ser tan difícil—me dice Tessa mirándome con una sonrisa.

			—Soy yo el que se va a jugar la vida en este cacharro con cuatro ruedas—Tessa se ríe y yo no puedo evitar unirme a ella.

			Me encanta su risa, no la suelo escuchar mucho y nunca he entendido el porqué. Cuando Tessa se ríe una chispa de felicidad siempre aparece en sus ojos.

			—Venga ya Alex échale un par.

			—No me presiones chavala—los dos nos miramos a los ojos, Tessa me guiña un ojo y me coge la mano.

			Cuando estoy con Tessa puedo ser yo mismo, puedo tener miedo, reírme sin parar o gritar cuando vemos una película de miedo.

			Porque sé que no me va a juzgar, ni me va a mirar raro. Porque con ella todo es diferente en muchos aspectos que no puedo ni explicar.

			—Solo recuerda que voy a estar a tú lado, siempre. Pase lo que pase—me dice mirándome a los ojos y sonriendo.

			Y siempre ha estado, Tessa nunca me ha fallado y el hecho de que yo le esté ocultando esto me duele porque no se lo merece. Pero tengo tanto miedo de perderla que no me atrevo a ser sincero con ella.

			—¡¿Corredores preparados?!—salgo de mis pensamientos y me centro en la carretera—¡A correr!

			Acelero el coche al máximo y consigo ponerme en segundo lugar, detrás de Jackson. Una cosa en la que Jackson es mejor que yo es en la salida, nunca arranco el coche a tiempo y siempre salgo por detrás.

			Llegamos a la primera curva y consigo adelantar a Jackson, acelero y centro mi vista en la siguiente curva.

			Llego a la curva y al girar veo como el coche de Jackson se pone a mi derecha y choca mi coche haciendo que me salga un poco de la pista y pierda la primera posición.

			—Sera cabrón—cambio de marchas y acelero hasta ponerme detrás de su coche, Jackson frena y me obliga a pegar un frenazo y a salir de la carretera.

			Vuelvo a la carretera y me pongo a la par de Jackson, los dos cogemos la curva muy pegados. Cuando llegamos a la recta veo como Jackson gira el volante para golpearme pero soy mas rápido y freno de golpe.

			Lo que hace que Jackson se salga de la pista y me deje el camino libre hasta la meta. Cuando cruzo la meta una sonrisa se planta en mi rostro.

			—He ganado—me digo en la cabeza. Me bajo del coche cuando veo a Liam acercarse.

			—¡Lo has hecho!—choco el puño con Liam y lo abrazo—Ese gilipollas estará callado un tiempo.

			—Vamos a rezar para que sea mucho tiempo, porque cada día lo soporto menos—los dos nos reímos.

			—Oye Alex ¿Una copa?—me giro y veo a Megan con dos vasos rojos en la mano, asiento, lo cojo y me lo bebo de golpe.

			—Que empiece la fiesta—digo cogiendo otro vaso y chocándolo con el de Megan.

			Las siguientes horas como que las tengo un poco borrosas, lo último que recuerdo es que Megan y yo, entramos en mi apartamento bastante borrachos y vamos directamente al dormitorio.

			Tessa

			La, mejor, noche, de, mi, vida.

			No puedo dejar de sonreír y de reírme, cosa que puede ser por el alcohol, pero la cosa es que estoy muy feliz.

			Ahora mismo estamos volviendo a casa en el coche de Tyler y son como las 4 de la mañana.

			Es la primera vez que salgo de fiesta, que bebo y que llego a casa tan tarde y la verdad es que es una de las mejores experiencias de mi vida. Y todo se lo debo a Ashley por obligarme a salir de casa.

			—Oye Ashley deja de empujarme—se queja Ela desde la parte de atrás, donde debo decir que Nate y Ashley están muy acaramelados.

			—Mira que eres quejica—dice Ashley sacándole la lengua a Ela.

			—Tranquila Ela, ya hemos llegado a tu residencia—dice Tyler desde el asiento del conductor.

			—Genial, gracias Tyler, nos vemos el lunes Tess, Ashley usa protección—dice Ela antes de bajarse del coche, provocando las carcajadas de todos.

			—Esta tarde no estaba tan graciosa—dice Ashley rodando los ojos, Tyler conduce hasta no sé ni dónde y Ashley y Nate se bajan del coche—Te llamo mañana Tess, adiós Tyler.

			Y después de eso, se marcha de la mano de Nate riéndose. Miro a Tyler y este se suelta una carcajada cuando ve mi expresión.

			—¿Crees que mañana se va a acordar de algo?—dice Tyler y yo niego con la cabeza.

			—Probablemente no, pero ella es la que ha dicho que hay que ser joven—Tyler niega con la cabeza—¿Me llevas a casa por favor?

			—Claro—Veinte minutos después el coche de Tyler aparca enfrente de mi casa, me giro a mirarlo con una sonrisa—¿Te lo has pasado bien?—asiento.

			—Ha sido una noche increíble.

			—Tenemos que repetirlo.

			—Solo si hay algún que otro Cosmopolitan de por medio—los dos nos reímos.

			—Si solo necesito eso para que salgas conmigo dalo por echo—mis mejillas se vuelen tomates pero no aparto la vista, cuando miro a Tyler a los ojos siento algo que aún tengo que descubrir que significa.

			El ruido de un coche aparcando a unos metros del de Tyler se carga el momento, veo como del coche se bajan Alex y una chica que no tengo ni idea de quién es.

			Los dos van en zigzag y se están besando, Alex abre la puerta del edificio con bastante esfuerzo y los pierdo de vista.

			—¿Ese es Alex?—asiento.

			—Parece que me espera una noche algo movidita.

			—¿Quieres dormir en mi casa?—niego con la cabeza.

			—No tranquilo, no quiero molestar.

			—No es molestia—niego con la cabeza, no quiero ser un lastre para Tyler, y tampoco es para tanto. Por lo menos ese es lo que no paro de repetirme en la cabeza—Bueno pues el domingo prométeme que saldrás conmigo.

			—¿Me estás pidiendo una cita?—me ha pedido salir ¿no?, no es mi imaginación jugándome una mala pasada ¿verdad?

			—Sí, me lo he pasado muy esta noche, y quiero repetir.

			—Recógeme a las 11—me bajo del coche con una sonrisa y entro en el apartamento.

			Subo las escaleras y voy hasta la puerta del piso, cuando entro los sonidos no son lo más agradable del mundo, así que decido no ir a mi habitación que resulta que está pegada a la de Alex.

			De dormir algo lo voy a hacer en el sofá, me quito los zapatos, cojo una manta y me tumbo en el sofá.

			—¡Joder que daño!—abro los ojos de golpe y veo a Alex frotándose la cabeza, así que deduzco que está tan borracho que se ha chocado con la pared.

			—Alex—Alex me mira y por un segundo creo que no me reconoce.

			—¿Qué haces durmiendo en el salón?—me dice con su voz de borracho, yo suspiro cuando lo oigo hablar me recuerda a…mi padre y no me gusta.

			—Déjalo anda, vete a la cama.

			—¿Quién te ha traído?

			—Tyler—Alex se cruza de brazos.

			—No me gusta ese tío.

			—No te incumbe—le digo más bien borde, no me gusta que la gente me diga lo que tengo que hacer. Soy lo suficientemente mayorcita como para tomar mis propias decisiones.

			—Claro que sí.

			—¡No, de eso nada, ni te importa ni te incumbe y el domingo voy a salir con él así que...!

			—¿Vas a salir con él?—me interrumpe—¿Estás de coña?

			—Alex estás borracho, vete a la cama.

			—No hasta que me digas que no vas a salir con ese tío.

			—¡Voy a salir con él, te guste o no!—digo desafiándolo con la mirada—Y además ¿Que más te da? nunca te ha importado mi vida amorosa y no te tiene que...—de repente los labios de Alex están sobre los míos. Me quedo inmóvil, no sé como reaccionar.

			Alex se separa y sin decir palabra se vuelve a su habitación, me quedo en el salón inmóvil. Me acaba de robar mi primer beso, y lo peor es que no sé va a acordar.

		


		
			Capítulo 6

			Tessa

			Por fin mi cita con Tyler es hoy y la verdad es que el salir de casa me va a ayudar a despejarme la mente.

			Alex no se acuerda de nada de lo que pasó ayer, cuando me levanté a las 2 de la tarde, debo decir, no estaba en casa, y cuando llegó empezamos a hablar como siempre. Como si nada hubiera pasado entre nosotros…

			La verdad es que prefiero que no sepa lo que hizo y que nada cambie entre nosotros, prefiero que seamos siguiendo siendo Alex y Tessa. Y si Alex se entera de que me besó las cosas se van a volver incomodas.

			Me levanto a las 10, me doy una ducha y voy hasta mi armario. Hoy hace calor así que me decido por unos vaqueros cortos y una camiseta blanca. Me pongo unas converse, me pondría tacones pero…me gusta estar cómoda.

			Voy a salir de mi cuarto pero me detengo y me miro en el espejo. Cuando me veo no puedo evitar que mis mejillas se pongan rojas, me gusta lo que veo. Salgo de mi cuarto y voy a la cocina, cuando entro veo a Alex desayunando.

			—Buenos días—digo con una sonrisa que Alex devuelve.

			—¿Café?

			—Si quieres que me despierte sí—los dos nos reímos y Alex me sirve una taza.

			—¿A dónde vas?—la pregunta me pilla de sorpresa, la verdad es que me estoy pensando si mentirle o no, porque no sé yo si a Alex le va a hacer mucha gracia mi respuesta.

			—Voy a salir con Tyler—nada más terminar la frase le doy un sorbo al café rezando para que no me haya oído.

			—¿Con Tyler?—asiento—Ah, pues que te lo pases bien.

			—Venga Alex ¿qué te pasa con Tyler? Ni si quiera le has dado una oportunidad—la tontería me está cansando. Alex no es así y no sé por que se está comportando cómo un niño de 5 años.

			—No es buen tío—ruedo los ojos—Mira Tess me da igual lo que hagas con tu vida, nunca ha sido muy interesante, no creo que lo sea ahora—los dos nos quedamos mirándonos a los ojos, aprieto la taza con las manos y me muerdo la lengua para no llorar.

			Alex nunca me había hablado así, jamás me ha echado en cara lo anti popular que he sido toda mi vida. Me levanto de la mesa y me doy media la vuelta para ir a mi cuarto.

			—Tess...—empieza a decir Alex, me giro y lo enfrento con la mirada. Lo miro con rabia y dolor para que sepa que lo que ha dicho me ha hecho mucho daño.

			—Déjalo, ya la has cagado—salgo de la cocina y voy hasta mi cuarto. Cierro la puerta de golpe y me tumbo en la cama.

			No me puedo creer que me haya dicho eso, ya sé que nunca antes un chico se ha interesado por mi, pero tampoco tiene que ser un capullo y recordármelo.

			Cuando cojo mi móvil veo que hay un mensaje de Tyler. El mensaje dice que me está esperando abajo así que cojo mis cosas y salgo de mi cuarto.

			—Tess..—empieza a decir Alex cuando me ve.

			—Ni lo intentes—y con eso salgo del piso dando un portazo.

			Cuando llego abajo veo que Tyler está esperándome apoyado en su coche, cuando lo veo corro hacia él.

			—Hola guapa ¿lista?—asiento intentando no ponerme roja porque me ha llamado guapa y me monto en el coche. Por el retrovisor veo como Alex sale del piso y se acerca al coche.

			—Creo que Alex quiere hablar contigo.

			—Arranca por favor—Tyler arranca el coche y dejamos a Alex atrás. No quiero hablar con él, solo quiero disfrutar de mi primera cita sin tener que estar pensando en mi pelea con Alex.

			—¿Estás bien?

			—No quiero hablar del tema—Tyler pone su mano encima de la mía y yo lo miro a los ojos.

			—Vamos a pasarlo bien ¿vale?—sonrío y asiento—Algo de música nos vendrá bien.

			—Eso seguro—la música siempre me ayuda en todas las malas situaciones, es el amor de mi vida. Tyler pone una canción y una sonrisa se planta en mi rostro—Me encanta está canción.

			—A mi también—Tyler me sonríe—So baby pull my closer in the backseat of your rover, that I know you can’t afford, bite that tattoo on your shoulder pull the sheets right of the corner.

			—No me puedo creer que te sepas la letra de memoria.

			—Tengo dos hermanas pequeñas, esto es lo único que se escucha en mi casa—Tyler me mira y empieza a cantar más fuerte, lo que hace que yo me ría aún más—We ain’t ever getting older—Venga te toca.

			—No, no, yo canto fatal.

			—¿Tú me has oído cantar?—Tyler me mira con una ceja levantada—Precisamente Bruno Mars no soy.

			—Bueno pero no te rías.

			—Lo intentaré—le doy un codazo y empiezo a contar.

			—You, look as good as the day I met you, I forget just why I left you, I was insane. I know I breaks your heart moved to the city in a broke down car, and, four years, no calls.

			—So baby pull my closer in the backseat of your Rover, that I know you can’t afford, bite that tattoo on your shoulder—cantamos, o bueno, lo intentamos porque los dos sonamos fatal. Creo que voy a seguir cantando solo en la ducha.

			—La que no cantaba bien…—noto como mis mejillas se ponen rojas y niego con la cabeza avergonzada—Ya hemos llegado—miro por la ventana y veo que estamos en el puerto.

			—¿El puerto?—miro a Tyler con una ceja levantada.

			—Digamos que vamos a dar una vuelta en barco.

			—¿Y de donde vamos a sacar el barco?—le pregunto con una sonrisa.

			—Mi hermana pidió un barco el año pasado por su cumple, pero no le gusta—¿Quién coño pide un barco por su cumpleaños?—Así que lo utilizo yo.

			—¿Tú hermana pidió un barco por su cumpleaños?—Tyler asiente.

			—Es la mayor, así que está demasiado mimada—eso no hace falta que lo jures. ¿Os digo lo que pedí yo por cumpleaños el año pasado? Nada, ni siquiera lo celebré.

			—Nunca he montado en barco.

			—Pues ya iba siendo hora—los dos nos reímos y nos bajamos del coche. Tyler me coge la mano y los dos avanzamos hasta el puerto.

			Llegamos hasta el final del puerto y mi boca se abre de par en par cuando veo el barco de la hermana de Tyler, jope con el barquito...

			—¿Este...este, es el...el barco?—tartamudeo, Tyler a mi lado suelta una carcajada.

			—Ya te dije que mi padre tenía pasta y que mi hermana estaba mimada.

			—Si ya, pero no me imaginaba que tenia tanta pasta y que estaba tan mimada—los dos nos reímos, Tyler se mete en el barco y me da la mano para que me suba.

			Cinco minutos después estamos navegando y la verdad es que me encanta la sensación del viento en mi cara y del olor del mar.

			—¿Te gusta?—me giro para mirar a Tyler, el cual está manejando el barco.

			—La verdad es que si, pensaba que me iba a marear y que iba a estar vomitando todo el rato pero oye la suerte se ha puesto a mi favor y me lo estoy pasando bien.

			—Eres una negativa—me encojo de hombros, la verdad es que me suelo poner en el lado negativo de la vida casi todo el tiempo—Oye sé que no quieres hablar del tema pero... ¿Qué ha pasado está mañana con Alex?—respiro hondo, supongo que si se lo cuento no va a pasar nada.

			—Me he peleado con Alex.

			—¿Por qué?

			—Supongo que tengo que decirte que mi vida social en el instituto era más bien nula. No era popular, era más bien una rata de biblioteca—suspiro—Y Alex lo sabe, siempre ha sabido que no he tenido vida social y hoy cuando le he dicho que iba a salir contigo pues me lo ha recordado. Me ha dicho que nunca he tenido vida social y que nunca la tendré, y eso me ha dolido mucho, se supone que tu mejor amigo no debería decirte esas cosas.

			—¿Te ha dicho eso?—asiento—Pues vaya amigo, oye mira a mi me da igual la que eras, sinceramente no creo que ser una rata de biblioteca sea malo, a mi me encanta leer, y aunque yo sí que tenía amigos me gustaba ir a la biblioteca a leer—una sonrisa se planta en mi rostro. Me gusta que intente animarme.

			—Gracias por animarme y decir que no te importa como era en el pasado, significa mucho para mí.

			—No me importa la persona que eras, me importa quien eres hoy en día. Y me gusta lo que tengo delante de mí.

			—A mi también me gusta lo que tengo delante de mí—Tyler me agarra la mano, miro nuestras manos y me muerdo el labio. Se supone que tengo que sentir algo cuando el chico que te gusta te agarra la mano ¿no?

			—Ven, maneja el barco, es bastante chulo—me pongo delante del timón y Tyler se pone a mi lado.

			—Si chocamos que sepas que no tengo pasta para reparar el barco—Tyler me mira divertido.

			—Tranquila le diré a mi padre que fue un tiburón.

			—¿Un tiburón? ¿En Nueva York?

			—Siempre puede haber una primera vez para todo—los dos nos reímos, cuando dejo de reírme, me doy cuenta de lo cerca que están nuestros rostros. Mi respiración se acelera y clavo la vista en esos ojos verdes que tanto me gustan—Tessa ¿puedo...?

			—Si—y con eso Tyler junta nuestros labios, en un beso delicado y tierno.

			Rodeo su cuello con mis brazos, Tyler me muerde el labio y yo abro la boca dejando paso a su lengua.

			Nunca he hecho esto, pero mi boca parece que sabe lo que hace, lo que pasa es que no noto mariposas en la tripa, ni nada parecido.

			—Te tengo que decir que llevaba deseando hacer esto mucho tiempo—noto como mis mejillas se ponen rojas y junto nuestras frentes.

			—Me alegro de que lo hayas hecho—los dos sonreímos y ahora soy yo la que junta nuestros labios, y debo decir que el beso es tan increíble como el primero. Pero sigo sin sentir absolutamente nada.

			—Será mejor que volvamos al puerto antes de que aparezca un tiburón de verdad y se coma el barco—niego divertida.

			Llegamos a casa alrededor de las 5, después de una increíble comida y un paseo por Central Park Tyler aparca enfrente de mi casa.

			—Gracias por traerme a casa, me lo he pasado muy bien.

			—Quiero repetir esto—miro a Tyler intentando que no se me note las ganas que tengo de decir que sí.

			—Eso me gustaría mucho—Tyler se inclina y junta nuestros labios, me separo y lo miro a los ojos.

			—¿Te recojo mañana para ir a clase?

			—Claro—me bajo del coche con una sonrisa tonta en el rostro, creo que nunca me he sentido así. No puedo dejar de sonreír, y tengo una sensación rara en el estomago, una sensación que aún tengo que descubrir que significa.

			Entro en el edificio y subo por las escaleras hasta que llego a la puerta de mi casa. Abro la puerta y dejo las llaves en la entrada junto con el bolso.

			Cuando entro al salón desearía no haber entrado nunca, porque veo a Alex y a una chica que no conozco de nada ligeritos de ropa y besándose como si no hubiera un mañana.

			—Joder que oportuna—dice la chica con la que está Alex.

			—Perdón no quería molestar—digo super avergonzada—Ya me voy.

			—Tessa espera—Alex se levanta del sofá y se pone bien los pantalones—No esperaba que volvieras tan pronto, como ahora tienes vida social y eso—mis puños se cierran ¿quién es este gilipollas y que ha hecho con mi mejor amigo?

			—Claro porque todo esto es nuevo para mí, y el que no esté en casa todo el día te esté pillando desprevenido.

			—No quería decir eso.

			—Querías decir exactamente lo que has dicho—Alex abre la boca para contestar pero yo niego con la cabeza y me marcho a mi cuarto.

			No sé que cojones le pasa a Alex pero ese chico que está en el salón no es mi mejor amigo, para mí ahora mismo Alex es un completo desconocido.

			Y no paro de preguntarme dónde está ese chico con el que veía películas hasta las 3 de la mañana, me hacía reír contando los peores chistes del mundo y el que me limpiaba las lágrimas cuando lo necesitaba.

			Cuando entro en mi cuarto cierro la puerta y me tiro en mi cama. Me quito los zapatos y me pongo la almohada en la cara para aguantar las ganas que tengo de gritar. Me quito la almohada justo cuando mi móvil suena.

			—¿Si?—digo descolgando el teléfono

			—Hola Tessie—me incorporo de golpe cuando oigo esa voz, noto cómo todo mi cuerpo se tensa. Jamás pensé que volvería a escucharlo.

			—Mike.

			—Tenemos un problemita—me paso una mano por la frente, cuando Mike dice que hay un problema no suele ser bueno.

			—¿Qué ha hecho?—Sé que mi padre la ha vuelto a liar, ni lejos puedo estar tranquila.

			—Nos debe pasta, ayer vino al bar y apostó dinero que no tenía—joder, de verdad, este hombre es tonto, muy tonto. ¿Pero quién apuesta dinero que no tiene? Supongo que la respuesta es…mi padre.

			—¿Cuánto?—me levanto de la cama y me acerco a la ventana.

			—De verdad que no quiero meterte en líos Tessie pero...

			—Déjalo Mike ¿cuánto?—me da igual lo que Mike diga o las escusas que ponga, cuando hablamos de dinero ya puedes ser de su familia que le vas a devolver hasta el último céntimo.

			—Nos debe 10.000—me apoyo en el marco de la ventana para no caerme, esto tiene que ser una broma de mal gusto.

			—Te puedo dar 5.000 y el resto a plazos, no tengo más.

			—¿Cómo tienes tanta pasta?

			—Es lo que tenía ahorrado para pagar los gastos de la universidad, es todo lo que tengo.

			—No sé Tessie...

			—Mike, soy yo ¿Cuándo no te he pagado?

			—En eso tienes razón Tessie, siempre pagas—contengo la respiración—Está bien me pagas los 5,000 y el resto en cuatro meses—suelto todo el aire que tenía dentro—Pero sólo por que eres tú.

			—Está bien ¿qué pasa si no puedo pagarte todo?

			—Tendrás que trabajar para mí hasta que me pagues, y sabes a lo que me refiero.

			—Si ya lo sé, te pagaré—y con eso cuelgo el teléfono, ¿Por qué cojones me pasa todo esto a mi? Respiro hondo y marco el número de teléfono de mi padre.

			—¿Si?—cuando oigo la voz de mi padre toda la rabia se apodera de mí.

			—¿¡10.000 en serio papa?!

			—¿Tessie?

			—¡Te juro papa que es la última vez que te saco la mierda de encima, de ahora en adelante todas tus putas decisiones serán tu problema! A partir de ahora estás solo, no cuentes más conmigo para sacarte las castañas del fuego—cuelgo el teléfono y me limpio las lágrimas que me caen por la cara.

			Estoy harta de todo esto, harta de mi padre, de sus decisiones y sobre todo estoy harta que mi vida sea así, ¿Por qué esta mierda siempre me pasa a mí?

			Alex

			—Venga Megan vístete—me pongo bien los pantalones y la camiseta y miro a Megan a los ojos.

			—¿Qué más da? Ya nos ha visto.

			—No da igual, vístete—no estoy de buen humor y no necesito las tonterías de Megan ahora mismo.

			—Mira que eres coñazo—Megan se pone su vestido mientras yo pongo los cojines en su sitio e intento…¿limpiar un poco?

			—Te tienes que ir—miro a Megan a la cara con una expresión seria. No necesito sus pataletas de niña ahora mismo.

			—¿Me estás echando?

			—Si

			—¿Por esa?—mis puños se cierran.

			—Esa es mi mejor amiga así que lárgate de una vez y deja de ser una niñata malcriada, no estoy de humor—Megan me mira enfadada y sale por la puerta dando un portazo.

			Me dejo caer en el sofá y me pongo las manos en la cara, no sé qué coño me pasa últimamente pero me he comportado como un gilipollas con todo el mundo, y en especial con Tessa.

			Es sólo que…el verla con ese tal Tyler me enfada muchísimo y ni siquiera sé por qué. Lo único que sé es que cuando lo miré a los ojos por primera vez un escalofrío me recorrió la espalda y eso nunca es buena señal.

			Pero sigue sin ser excusa para lo mal que he estado tratando a Tessa. Tengo que arreglar esto porque necesito volver a ver a Tessa sonreír.

			Me levanto del sofá y voy hasta el cuarto de Tessa, cuando voy a llamar la oigo decir:

			—¡Es la última vez que te saco la mierda de encima, de ahora en adelante todas tus putas decisiones serán tu problema! A partir de ahora estás solo, no cuentes más conmigo para sacarte las castañas del fuego —¿Pero que...? ¿De quién habla? O mejor ¿Con quién? Llamo a la puerta y respiro hondo—¡¿Qué?!

			Cuando Tessa me contesta así me quedo paralizado, nunca me había hablado así, aunque supongo que me lo merezco.

			—Yo...—no me salen ni las palabras—Lo siento, gilipollas monumental, ¿pizza?—Tessa me mira durante unos segundos y luego se echa a reír. Vuelvo a respirar tranquilo, odio estar enfadado con ella, y más si la culpa la tengo yo.

			—Déjame cambiarme de ropa y nos vamos—asiento y voy a mi cuarto, me pongo una camiseta de manga corta blanca y una chupa negra y voy al salón.

			Tessa aparece unos minutos después con unos vaqueros, una camiseta negra de tirantes y encima una camiseta a cuadros rojos y negros, lleva unas converse y el pelo suelto.

			Cuando la veo no puedo evitar pensar que Megan siempre va con vestidos super ajustados y tacones y Tessa siempre va con sus converse y su ropa sencilla y aun y todo le da diez vueltas a Megan.

			—¿Nos vamos?—Tessa asiente con una sonrisa y los dos salimos por la puerta.

			—¿Y a donde vamos?—me pregunta Tessa cuando nos montamos en el coche, yo sonrío.

			—¡Ay no, no, no!

			—¿Qué pasa?—pregunto mirándola con una ceja levantada.

			—Has puesto tu sonrisa de: «vamos a hacer que nos detengan está noche»—me empiezo a reír, y cuando miro la cara de pánico de Tessa no puedo evitar reírme aún más.

			—Solo vamos a por pizza.

			—Si ya, siempre dices lo mismo y siempre acabamos metidos en algún lío—suelto una carcajada, tiene razón.

			Llegamos hasta mi lugar de pizza favorita en unos quince minutos, la cafetería está un poco alejada del centro, pero tiene las mejores pizzas del mundo. Esta pizzería es bastante famosa para lo alejada que está del centro, y para mí es un sitio muy especial.

			—Ya estamos—los dos nos bajamos del coche y entramos en el local.

			—Hombre Alex ya pensaba que te habías olvidado de mí—me acerco a la barra y saludo a Carlo, el dueño del bar.

			Descubrí este bar hace dos años y desde entonces vengo casi todas las semanas. Entrar en este bar fue pura casualidad y creo que marco un antes y un después en mi vida.

			—Es que ahora soy responsable y estudio—Carlo suelta una carcajada y lo miro de brazos cruzados pero tengo una sonrisa en el rostro, Tessa se pone a mi lado—Carlo ella es Tessa, Tessa Carlo.

			—Encantada—Tessa coge la mano que Carlo le ofrece.

			—Así que tú eres la famosa Tessa ¿eh?—Carlo me mira atentamente—Alex nos lleva hablando de ti desde hace dos años—me rasco la nuca bastante avergonzado.

			—Espero que sólo os haya contado cosas buenas—dice Tessa, Carlo la mira con ternura.

			—Nunca ha dicho algo malo de ti, creo que más bien todo lo contrario—Tessa me mira a los ojos y yo me encojo de hombros, nunca podría decir nada malo sobre Tessa.

			—Bueno Carlo, le prometí a Tessa que la traería a comer la mejor pizza de la ciudad—digo cortando la conversación. Y es que estoy seguro de que Carlo le iba a contar cosas a Tessa que no quiero que sepa…de momento.

			—Yo me encargo—Carlo nos guiña un ojo y entra en la cocina.

			Tessa y yo vamos hasta una mesa y nos sentamos.

			—Parece que me has hecho famosa—me dice Tessa con una sonrisa.

			—Si, eh...pero sólo un poco—Tessa me mira con una ceja levantada y yo bajo la cabeza, odio cuando la gente me avergüenza.

			—Aquí tenéis las bebidas, enseguida os saco la pizza—dice Carlo entregándonos las bebidas, Tessa le sonríe y yo asiento con la cabeza.

			—¿Cómo descubriste este sitio?—me pregunta Tessa dándole un trago a su bebida.

			—Hace dos años me enfadé con mi padre por alguna tontería, alguna de sus chorradas, y me fui de casa.

			—¡Alex!

			—¿Qué?

			—¿¡Te fuiste de casa?!—me encojo de hombros.

			—Solo quería ir a dar un paseo, pero acabé aquí. Carlo me sirvió mi primera cerveza y se portó como un padre para mí. Se comportó como jamás lo ha hecho mi verdadero padre.

			—Es increíble que sin conocerte de nada se comportara como un padre para ti—asiento con una sonrisa—Eso demuestra lo buena persona que es.

			—Y luego conocí a Liam, Carlo es su padre.

			—¿De verdad?

			—¿No te has dado cuenta que es igual que Liam?

			—La verdad es que no—Tessa le vuelve a dar un trago a su bebida y yo intento no reírme, me encanta cuanto se pone colorada—¡Ya sabes que soy muy mala con los parecidos de la gente!

			—Dime por lo menos que a Liam y a Ashley los relacionaste.

			—Pero porque esos dos son iguales—los dos nos reímos.

			—Liam es igual que su padre y Ashley igual que su madre—la familia de Liam y Ashley me aceptó como si fuera su hijo desde el minuto uno y es algo que jamás podré agradecerles del todo.

			—Tienen suerte de tener unos hijos como ellos, Ashley fue la primera persona que me habló y que me sacó de casa. Fue la primera persona en decirme que era guapa—los dos nos reímos. Aunque lo que acaba de decir me deja tocado, ¿Cómo no le he podido decir nunca lo guapa que es, y lo mucho que me gusta cuando es ella misma?

			—A mí me pasó lo mismo, pero con Liam. Cuando entré en el instituto por primera vez se me quedó mirando durante unos segundos y luego me dijo: «Oye pijo, creo que nos vamos a llevar bien, anda que te acompaño a clase»—Tessa me mira confusa.

			—¿Desde cuándo eres un pijo?

			—Pues aquí parece que desde siempre—Tessa niega con la cabeza divertida.

			—Tengo sed—Tessa saca la pajita de su vaso y lo mete en el mío.

			—¡Oye, ladrona!—Tessa me saca la lengua y yo le doy un empujon en el hombro—Tess ¿Puedo preguntarte algo?

			—Claro ¿qué pasa?

			—Cuando estabas en tu cuarto ¿con quién hablabas?

			—¿Cuándo?

			—Cuando he ido a pedirte perdón a tu cuarto te he oído gritarle a alguien—Tessa se tensa por un segundo, cosa que me parece lo más raro del mundo. Es como si me estuviera ocultando algo.

			—Un amigo le debe pasta a su casero, si no le paga lo va a echar de su piso y me pidió dinero. No es la primera vez que me pide dinero y por eso me alteré, porque estoy harta de dejarle dinero.

			—¿Cuánto te ha pedido?

			—5,000 pavos—me atraganto con la bebida y empiezo a toser como un loco ¿Quien le pide tanta pasta a una amiga?

			—¿Estás de coña?

			—Ojala—Tessa suspira—Es todo lo que tenía para los gastos de la universidad, y ahora tengo que buscar un trabajo para poder pagar las cosas para la uni.

			—¿Por qué no le has dicho que no?

			—No puedo, es...algo complicado—no sé porqué pero creo que no me está diciendo toda la verdad. Conozco a Tessa desde hace muchos años y sé cuando miente. Oh por lo menos, eso creo.

			—Aquí tenéis la pizza chicos—Carlo mira a Tessa—Te aseguro que es la mejor pizza de Nueva York.

			—Oye Carlo, Tessa busca trabajo ¿te interesa?—le digo a Carlo.

			—No, no, oye no hace...—empieza a decir Tessa.

			—Empiezas el lunes muñequita, de 5 a 9—le interrumpe Carlo mirándola con una sonrisa.

			—Gracias—Carlo asiente y se marcha, Tessa me mira y me da un puñetazo en el brazo.

			—¡Au! Bruta, encima que te consigo curro.

			—Te debería pegar más fuerte. ¿Tú sabes la vergüenza que he pasado? he estado a punto de escupir la bebida cuando has sido tan directo—me empiezo a reír y Tessa me vuelve a pegar lo que hace que yo me ría aún más.

			Cuando Tessa me dijo que se venía a Nueva York tenía miedo de que la amistad que teníamos en Nebraska se hubiera deteriorado pero me alegra saber que seguimos siendo los mismos.

			—Venga vámonos—digo levantándome de la mesa—Adiós Carlo.

			—Adiós chicos, te veo el lunes muñequita—Carlo nos guiña un ojo y nosotros salimos por la puerta.

			—¿A casa?—me pregunta Tessa cuando nos montamos en el coche, yo sonrío y niego con la cabeza—Oh no, esa sonrisa otra vez—me encojo de hombros y arranco el coche.

			—Solo confía en ti.

			—No pienso acabar en la cárcel, te lo advierto—niego divertido, mira que es exagerada.

			Quiero llevar a Tessa a un sitio que le traerá buenos recuerdos, es un sitio especial para mí porque me recuerda a cuando era pequeño.

			—Ya estamos, venga ven—los dos nos bajamos del coche y entramos en un descampado lleno de coches viejos—¿Te suena?

			—Como para no, es muy parecido al del pueblo.

			—¿Te acuerdas de cuando jugamos a ser superhéroes?—Tessa me mira a los ojos y puedo ver una chispa de felicidad que hace mucho que no veía.

			—Claro que me acuerdo, me acuerdo de que era mejor superhéroe que tú. La chica invisible siempre ganaba—los dos nos reímos.

			—Sigue soñando Tess, el mejor era yo, el chico con súper velocidad—levanto los brazos como para volar. Tess rueda los ojos y me mira divertida.

			—Fueron buenos tiempos—Tessa se sienta en el capo de un coche y yo me siento a su lado—Éramos libres de todas las mierdas de los adultos.

			—Si...pero de un día para otro fuimos demasiado mayores para jugar y dejamos de ir.

			—Yo seguí yendo—miro a Tessa con los ojos abiertos de par en par.

			—¿Qué?

			—Yo seguí yendo, era mi lugar secreto, ahí nadie me molestaba y podía estar tranquila y bueno ser yo misma.

			—¿Por qué nunca me lo dijiste?

			—Porque tú estabas ocupado con el equipo de futbol, o saliendo de fiesta o haciendo alguna otra cosa—me paso una mano en la frente, como pude ser tan gilipollas.

			Si pudiera cambiar algo del pasado sería sin ninguna duda mis años de instituto.

			En el pueblo era conocido, era el capitán del equipo de fútbol y era popular. Me preocupé más de aparentar delante de cientos de personas que no me importan, y no hay día en el que no me arrepienta de ello.

			—Lo siento.

			—No lo sientas, eras popular y yo no y...

			—No, no por eso—le corto—Bueno por eso también—Tessa me sonríe—Siento haberme comportarme fatal contigo los últimos días, me he comportado como un imbécil.

			—Un poco sí—la miro a los ojos—Da igual, te perdono—la rodeo con el brazo y Tessa apoya la cabeza en mi pecho.

			Puede que tengamos 18 años pero seguimos estando juntos y eso es lo más importante.

			Y no puedo evitar que cientos de mariposas aparezcan en mi estomago cunado Tessa entrelaza nuestras manos. Sienta bien tener a mi mejor amiga de vuelta.

		


		
			Capítulo 7

			Tessa

			No me gusta mentirle a Alex, es algo que no soporto, pero no estoy dispuesta a que descubra nada de la antigua Tessa, de la Tessa que vivía en Nebraska. El pasado es pasado y así se va a quedar.

			Hoy es lunes y mi despertador ha sonado a las 8 de la mañana, pero no me he levantado hasta las 8:30 por que resulta que mi cama es muy cómoda por las mañanas.

			No he podido pensar mucho en que ponerme, así que he optado por una falda y unas camisa de cuadros. Así voy cómoda y elegante a la vez, es un dos por uno que me gusta conjuntar muchas veces.

			Voy a la cocina corriendo y lo primero que hago es ir a por café, sin café la verdad es que no me despierto ni para la hora de comer y el dormirme en clase no entra en mis planes.

			—Buenos días—me giro y veo a un bastante dormido Alex entrando en la cocina.

			—Sabes que son las 8 pasadas y tenemos clase ¿no?—lo miro con una sonrisa en el rostro.

			—Yo no, tengo las pruebas físicas el viernes a la tarde así que tengo toda la semana libre.

			—¿Y qué haces levantado a las 8:30?—la verdad me sorprende mucho que Alex madrugue.

			—Voy a ir al gym con algunos amigos a entrenar para las pruebas —asiento, sé lo mucho que significa para Alex entrar en la academia de policía.

			—Pues yo me voy corriendo porque resulta que hoy se me han pegado las sábanas.

			—No me puedo creer que Tessa Evans vaya a llegar tarde a clase.

			—Es tú culpa por hacerme ver una película hasta las 3 de la mañana.

			—Si, si, lo que tú digas.

			—Adiós mala influencia—me acerco a él y le doy un beso en la mejilla antes de salir de la cocina.

			Cuando bajo a la calle veo el coche de Tyler aparcado, una sonrisa aparece en mi rostro. Se me había olvidado que venía a recogerme, creo que me acaba de alegrar la mañana.

			—Hola Tessa—me dice Tyler con una sonrisa cuando entro en el coche. Rodeo su cuello con los brazos y lo abrazo.

			—Hola—me separo y lo miro a los ojos—Que sepas que me has salvado de llegar tarde a clase—Tyler me guiña un ojo y arranca el coche

			Llegamos a la universidad en unos quince minutos. Cuando nos bajamos del coche Tyler entrelaza nuestras manos y los dos empezamos a andar hacia nuestra clase.

			—¿Lista para clase de teorías del estado?—dice Tyler y yo niego con la cabeza.

			—Ni de coña, hoy nos van a dar los exámenes de la semana pasada. Y no estoy preparada para ver una mala nota.

			—¿Y si nos vamos a tomar un café y nos saltamos esta clase?—niego con la cabeza, no me gusta saltarme clases.

			—¿Cómo nos pueden hacer un examen con solo cuatro semanas de clase? Eso es de mala gente—Tyler asiente dándome la razón.

			Cuando entramos en clase puedo ver que todo el mundo tiene las mismas ganas que nosotros de estar en esta clase.

			—Hola chicos—los dos nos giramos y vemos a Ela sentándose a nuestro lado.

			—Hola guapa—le digo con una sonrisa—¿Lista para los resultados de los exámenes?—la sonrisa de Ela desaparece y Tyler y yo nos reímos.

			—¿Son hoy?—los dos asentimos—¿Es demasiado tarde para ponerme enferma?

			—Buenos días clase—dice el profesor entrando en clase—Tengo los resultados de los exámenes.

			—Yo diría que si—le digo conteniéndome la risa, Ela se da una palmada en la frente y Tyler y yo la miramos divertidos.

			El profesor Hernanz es...complicado, creo que es demasiado exigente y perfeccionista y quiere lo mismo en sus alumnos, y a veces en los exámenes es complicado escribir exactamente lo que quiere.

			No es que no haya estudiado para su examen, más bien todo lo contrario pero sigo teniendo miedo de la nota. Siempre me pongo nerviosa cuando me dan un examen, supongo que tengo miedo a decepcionarme a mí misma.

			—Señorita Evans—levanto la vista y cojo la hoja que me da el profesor Hernanz, miro la nota. Toda la presión desaparece cuando veo un precioso 95% rodeado con rojo.

			—Bueno un 78%—miro a Ela—No está mal—Ela me mira—¿Qué has sacado tú Tess?

			—Eh...un 79%—digo algo nerviosa.

			—No seas mentirosa—miro a Tyler—Presume de tu sobresaliente, que es bien merecido—Tyler me mira a los ojos y yo bajo la cabeza.

			—Eso tía presume de nota, que sé que has estudiado mas que nadie—me dice Ela con una sonrisa, asiento tímidamente—¿Qué has sacado tú Tyler?

			—Un 72%, no sé como lo has hecho Tess pero ya sé a quién pedir ayuda a partir de ahora—los tres nos reímos.

			Antes de darme cuenta estamos a viernes, está semana ha pasado bastante deprisa. Y tengo que decir que estoy reventada, entre trabajar, estudiar y madrugar casi no me quedan fuerzas ni para comer.

			Trabajar con Carlo es muy entretenido y hace mis tardes mucho mas amenas. Carlo es el hombre más encantador que conozco además de que Ela y Ashley me suelen hacer compañía casi todos los días y de paso estudiamos, bueno Ela y yo estudiamos, porque sigo sin ver a Ashley con un libro en la mano.

			—Muñequita ¿puedes atender a las mesa 4 por fa?—me dice Carlo, asiento con una sonrisa.

			Por que si, ahora mismo estoy trabajando. Llevo aquí metida casi cuatro horas y mis pies están reventados. Pero bueno mi turno casi ha acabado, solo me queda una hora más y por fin podré disfrutar del finde semana.

			—No problema—salgo de la barra y me acerco a la mesa 4, la cual está llena de jugadores de fútbol adolescentes, debo decir. ¿Sabéis cual es el problema con los jugadores de fútbol adolescentes? Las hormonas y lo gallitos que son—Hola ¿ya sabéis lo que queréis?

			—Si—dice uno que parece ser el cabecilla del grupo—Queremos cuatro pizzas de queso con peperoni y si sales conmigo la propina será buena—todos se empiezan a reír y yo ruedo los ojos. Lo que yo decía, adolescentes con demasiadas hormones descontroladas.

			—¿Sabes lo que pasa cariño?—me inclino un poco y hago círculos con el dedo en su pecho—Que contigo no tengo ni para empezar—le doy un empujón y me alejo ante las carcajadas del resto de la mesa.

			He aguantado las burlas de millones de chicos como ellos en el instituto y ya no estoy dispuesta a aguantar más.

			—¿Te han molestado?—me pregunta Carlo, niego con la cabeza.

			—Son niñatos, déjalos—Carlo asiente y yo vuelvo a la barra.

			—¡Tessa!—dice Ashley entrando gritando al bar, está como una cabra y cada día me cae mejor—¿A que no sabes quién se ha comprado el último bolso Louis Vuitton?

			—Yo sé a quién vas a arruinar como sigas así—dice Carlo y yo me río mientras Ashley le saca la lengua a su padre.

			—No lo entiendes papi, es un bolso de marca, y era el último, era un delito no comprarlo—se justifica Ashley.

			Carlo me mira y yo me encojo de hombros. No soy una chica de bolsos, así que la marca Louis Vuitton me suena a chino. No sé si es famosa, o cara o las dos cosas juntas.

			—¿Cuánto te ha costado?—le pregunta Carlo con una ceja levantada, veo como Ashley se tensa, creo que alguien se va a meter en un lio. Y yo acabo de descubrir que Louis Vuitton es una marca muy cara.

			—800 dólares—dice Ashley muy bajito. Carlo escupe la cerveza que se está bebiendo y mis ojos se abren de par en par.

			—¿800 dólares por un bolso?—le pregunto atónita, Ashley se encoge de hombros.

			—Es de marca—se defiende la rubia

			—Vas a trabajar hasta que lo pagues cariño—dice Carlo—No somos millonarios, y no puedes gastarte esos dinerales en un bolso.

			—¿Tessa me dejas 800 dólares para que mi padre no me haga trabajar limpiando platos en una horrible cocina que huele raro?

			—Me encanta el dramatismo—le digo con una sonrisa—Pero no—Ashley se golpea la frente con la barra y Carlo y yo nos reímos.

			—¿Sabes algo de los chicos?—le pregunta Ashley a su padre, Carlo niega con la cabeza.

			—Son mas de las 8 ¿no es raro que no sepamos nada?—les pregunto, ambos asienten.

			—¡¿Oye nena te has olvidado de nuestras pizzas?!—grita el gallito de corral desde su mesa.

			—¿Y ese quién es?—me pregunta Ashley con una ceja levantada.

			—Un adolescente en la edad del pavo—digo.

			—Tengo cuatro chicos, sé de lo que hablas—me dice Carlo.

			—Menos mal que yo he sido la buena de la familia toda mi vida—dice Ashley.

			—Bueno…—Ashley mira a su padre con la boca abierta y Carlo y yo nos reímos.

			Siempre se me olvida que la familia de Ashley y Liam es bastante grande, y que Ashley es la única chica.

			—¡Nena!

			—Voy a ver si consigo que se calle, ahora vengo—cojo las pizzas y me acerco a la mesa de los niños con demasiado ego—Aquí tenéis ¿Queréis algo más?

			—Mi oferta sigue en pie—me dice el niñato de antes—¿Por qué no te sientas?—ruedo los ojos, este no se calla ni debajo del agua.

			—¿Por qué no te callas y te preocupas de dejar de jugar con muñecos?—Alex se pone a mi lado y me rodea la cintura—A ver si maduras un poco—nos alejamos de la mesa.

			—Gracias.

			—Para eso estoy—Alex me guiña el ojo y yo ruedo los ojos, hablando de egos demasiado subiditos.

			—Sabes que me recuerda a ti cuando tenías 16 años ¿no?—Alex abre la boca indignado y yo me muerdo el labio para no reírme.

			—Yo no era tan gallito—lo miro con una ceja levantada—Yo estaba mucho más bueno—ruedo los ojos.

			—Vamos a dejarlo ¿tienes alguna noticia que contarme?—Alex me mira con una ceja levantada—¿Qué si has entrado en la academia tonto?

			—Bueno la prueba no me salió muy bien—la sonrisa se me borra de la cara—Pero oye han visto mis perfectas abdominales y me han aceptado.

			—Eres idiota—le golpeo el pecho y lo abrazo—Enhorabuena, te lo mereces.

			—¡Hay que celebrar que Alex va a ser policía y me va a librar de muchas multas de tráfico!—los dos nos giramos y vemos a Liam apoyado en la barra.

			—También puedes aprender a aparcar bien—le dice Ashley a su hermano, este le saca la lengua, mira a Alex y dice:

			—¡Cervezas para todos!

			—A eso me apunto—dice Alex, ruedo los ojos y voy detrás de la barra—¿Tessa?

			—Estoy trabajando.

			—Una por mí, venga porfi—Alex me pone cara de perrito, mierda odio cuando me pone esa cara. Siempre que me la pone acabo haciendo lo que me dice, y él lo sabe.

			—Te odio—cojo una cerveza, Ashley, Liam, Alex y yo chocamos las cervezas y les damos un trago.

			La noche se alarga más de la cuenta, son las 12 y no tengo ninguna gana de irme a casa. Bueno ni yo ni nadie, por que resulta que el alcohol hace que Ashley y Liam cuenten historias super divertidas y que Alex se ría sin parar.

			—¡Venga Alex cántanos algo!—dice Carlo desde la barra, ¿Alex? ¿Cantar? ¿Desde cuándo?

			—No, no yo...—empieza a decir Alex.

			—No seas nenaza—dice Liam dándole una palmada en la espalda, Alex me mira y yo levanto mi cerveza y le guiño un ojo.

			Liam y Alex suben al escenario, Alex coge una guitarra y Liam pone dos micrófonos, uno para él y otro para Alex.

			—¡Venga hermanito!—dice Ashley levantando la cerveza, la miro y niego con la cabeza, creo que las cervezas por fin le han hecho efecto.

			—I stay up too late, got nothing in my brain—canta Alex

			—I go on too many dates—canta Liam—but I can’t make ‘em stay.

			—Cause the players gonna play, play, play, play, play. And the haters gonna hate, hate, hate, hate, hate. Baby, I’m just gonna shake, shake, shake, shake, shake, I shake it off, I shake it off—Alex me mira y yo no puedo evitar soltar una carcajada, han elegido la cancion más cursi del mundo.

			Pero si soy sincera tengo que decir que nunca había visto a Alex actuar tan…natural.

			En el pueblo nunca era él mismo, siempre se ponía una careta y no dejaba que nadie lo conociera de verdad.

			Pero aquí, rodeado de esta gente sé que el que habla, canta, baila y se ríe es el verdadero Alex.

			Todos empezamos a aplaudir y Liam y Alex hacen una reverencia lo que hace que todos soltemos una carcajada.

			No tenía ni idea de que Alex cantara. Creo que es la primera vez que lo escucho cantar y tengo que decir que no lo hace nada mal.

			—Creo que es hora de cerrar—dice Carlo—Iros yo me encargo.

			—¿Estás seguro Carlo?—pregunto—Me puedo quedar a limpiar contigo.

			—Vete a casa y descansa—Carlo pone una mano en mi hombro y yo asiento.

			—¿Nos vamos?—me pregunta Alex.

			—Claro próximo Justin Bieber—Alex rueda los ojos y me rodea con el brazos, los dos vamos hasta el coche de Alex.

			Cuando entramos en el coche, mi cuerpo entra en modo off y lo siguiente que recuerdo es que estoy en los brazos de Alex entrando en casa. Alex me deja en la cama y me tapa con las sábanas.

			—Hoy he descubierto algo que no sabía de ti—le digo entre bostezos y con los ojos medio cerrados, Alex me acaricia la mejilla.

			—Hay más cosas que no sabes de mi, pero esas me da miedo contártelas—no sé a lo que se refiere pero el sueño se apodera de mi antes de preguntarle nada.

		


		
			Capítulo 8

			Tessa

			He estado estudiando mucho durante los últimos meses y hoy me van a dar las notas semestrales, encima, hoy sale la lista de los seleccionados para la beca.

			Si me dan esa beca podré trabajar en un bufete de abogados y por fin sentirme una abogada de verdad.

			Y bueno, también podré relajarme con mis deudas, porque con el trabajo que tengo ahora no voy a poder pagarle todo a Mike. Y me niego a volver a trabajar para él, así que voy a hacer todo lo posible para que eso no pase.

			Tyler y yo hemos salido un par de veces y la verdad es que cada día me gusta más, sé que es algo raro en mí pero me gusta estar con alguien que se preocupa por mí y que me hace sentir especial.

			—Hola Tess—levanto la cabeza de mi libro y veo a Ashley acercándose a mí.

			—Hola rubia ¿qué haces en mi universidad?—Ashley se sienta a mi lado y yo cierro el libro.

			—Acabo de salir de los exámenes finales y bueno digamos que no me han salido demasiado bien y me he acordado de que te iban a dar las notas. Y he decidido venir a que me animes.

			—¿Tan mal te han salido?

			—Nah, solo me gusta el drama—eso me lo creo—¿Cuándo te dan las notas?

			—En cinco minutos tengo que ir al despacho de mi profesor—me miro las manos y veo que están sudadas, odio estar nerviosa.

			—Nena, has estudiado más que nadie, te van a dar esa beca.

			—Ashley necesito esto—levanto la cabeza y la miro a la cara—Yo...necesito trabajar en un bufete—Necesito desahogarme con alguien, necesito librarme de este peso que tengo encima y contarle la verdad a alguien.

			—¿Por qué lo necesitas tanto?—la miro a los ojos y respiro. Confío en ella.

			—Mi padre...tiene deudas con...mala gente—me paso la mano por el pelo—Debe dinero y soy yo la que tiene que pagar sus deudas en 2 meses, y con el trabajo de tu padre no voy a llegar.

			—¿Por qué tienes que pagar tú sus deudas?

			—Porque es mi padre—Por que si, por mucho que le diga que voy a dejar de ayudarlo sé que no lo voy a hacer. Al fin y al cabo, es mi padre.

			—No lo sabía—Ashley me coge la mano.

			—Nadie lo sabe, ni siquiera Alex. Él cree que vivía en una casa enorme felizmente con mi padre, y la realidad ni se acerca a eso. Créeme cuando te digo que mi casa eran 10 metros cuadrados y la mayor parte del tiempo estaba echa un desastre.

			—¿Por qué no se lo dices?

			—Porque conozco a Alex y sé que intentará ayudarme o lo pagará con mi padre y...no quiero, por lo menos no hasta que solucione lo del dinero.

			—Es tú decisión, pero creo que te tengo que decir una cosa—le miro con una ceja levantada ¿qué me tiene que decir?—Alex también te ha estado ocultando cosas.

			—¿Malas?

			—Eso lo tendrías que juzgar tú, creo que ambos tendríais que hablar y sinceraros. Ha pasado mucho tiempo desde que Alex se marchó de Nebraska y han pasado cosas en vuestras vidas, cosas que no os habéis contado y creo que ya va siendo hora de que lo hagáis.

			—Tienes razón, creo que será lo mejor—ambas sonreímos—Voy a ir al despacho del profesor Monroe.

			—¿Te espero y vamos a comer?

			—Claro—la abrazo y me levanto del banco.

			Entro en la universidad y voy hasta el despacho del profesor Monroe, respiro hondo y llamo a la puerta.

			—Adelante—abro la puerta y entro en el despacho—Hola señorita Evans, la estaba esperando pase por favor.

			Entro en el despacho y me siento en la silla enfrente de su mesa. Respiro hondo y pregunto:

			—¿Tiene mis notas señor?

			—Si, enhorabuena son las mejores de la clase—el profesor me entrega un sobre.

			—Muchas gracias señor—cojo el sobre y me lo apretó contra el pecho con una sonrisa.

			—Señorita Evans ¿de dónde es usted?

			—De Nebraska, de un pueblo bastante pequeño.

			—¿Y está aquí sola? ¿Sin su familia?

			—Mi familia es…algo complicada. Mi madre nos dejó a mi padre y a mí cuando yo tenía 12 años y desde entones no he sabido nada de ella, y mi padre...no ha tomado las mejores decisiones desde ese día. Creo que mi familia se rompió el día que mi madre se fue. Pero tengo a mi mejor amigo aquí conmigo, somos del mismo pueblo y es alguien con quien siempre puedo contar.

			—Sabe señorita Evans, es usted una alumna de sobresaliente y es muy buena persona, creo que la vida no se lo ha puesto siempre fácil, así que voy a cambiar eso. Quiero que trabaje en mi bufete de abogados, creo que será una excelente abogada algún día.

			—Muchas gracias señor, no sé como agradecérselo.

			—Siga siendo una buena estudiante, con eso me conformo—asiento con una sonrisa y me marcho del despacho.

			Cuando salgo del edificio veo a Tyler hablando con Ashley. Me detengo y me quedo un rato mirándolos, creo que no están teniendo una conversación agradable. Me acerco a ellos con una sonrisa en el rostro.

			—¿Y bien?—me pregunta Ashley cuando se da cuenta de mi presencia.

			—Estáis ante la nueva incorporación del bufete de abogados del señor Monroe—les digo con una sonrisa, Ashley empieza a aplaudir y Tyler me coge en brazos y empieza a girar conmigo encima.

			—Sabía que lo conseguirías—me dice Ashley cuando Tyler me deja en el suelo, yo la abrazo.

			—Tess quiero preguntarte algo—miro a Tyler a los ojos—Mis padres organizan una cena benéfica, para recaudar fondos para becas y me gustaría que me acompañaras.

			—¿Yo?—Tyler asiente—Pero si nunca he estado en un sitio de esos, y no tengo vestidos elegantes, y no me gusta que me saquen fotos y...

			—No te preocupes, yo me encargo—me dice Tyler agarrándome la mano y mirándome con una sonrisa—Enviaré un vestido a tu casa y estoy seguro de que Ashley te ayudará a maquillarte y peinarte.

			—No necesita maquillaje para estar guapa—dice la rubia, Tyler carraspea—Pero claro, yo me encargo del maquillaje—los miro confusa ¿Me he perdido algo?

			—Solo recuerda ser tu misma, eso es lo más importante —asiento— ¿Vendrás?

			—Me encantaría—Tyler me mira con una sonrisa.

			—Te recojo a las 9—me da un beso en la mejilla y se marcha.

			—¿Me he perdido algo?—me giro a mirar a Ashley—¿Estabais discutiendo?

			—No, no es nada —Ashley pone su mano en mi hombro— ¿Comemos?

			—Claro —digo para nada convencida, aquí hay gato encerrado— Vámonos.

			Las dos abandonamos el campus y entramos en un restaurante a comer, lo bueno de Nueva York es que hay restaurantes en todos lados y suelen tener todo tipo de comida.

			Después de comer, Ashley y yo decidimos volver a mi casa.

			—¿En serio los pillaste medio desnudos?

			—Sí, te juro que no he pasado tanta vergüenza en mi vida—Ashley se muerde el labio y se que está conteniendo la risa

			—Puedes reírte si quieres—antes de terminar la frase Ashley se está tronchando de risa, me quedo mirándola unos segundos y luego me uno a ella.

			—Eres mala persona—Ashley se encoge de hombros y yo rudo los ojos. Las dos entramos y en mi piso y vamos al salón. Cuando entramos vemos a los chicos viendo la tele y bebiendo cerveza.

			—Tengo la sensación de que siempre que entro en esta casa están en la misma posición y haciendo exactamente lo mismo—me susurra Ashley, asiento dándole la razón—Hola chicos.

			—Hola—dicen los dos a la vez sin quitar los ojos de la tele.

			—Están jugando los Broncos ¿no?—digo sentándome al lado de Alex y agarrando un puñado de patatas.

			—Sip—dice Alex dándole un trago a su cerveza—Contra los New York Giants.

			—Pues ya sabemos quién va a ganar—le quito la cerveza a Alex y le doy un trago.

			—Puede que Nueva York vaya perdiendo pero saben remontar, Jenkins está en racha esta temporada—me dice Liam.

			—No te flipes, Miller lleva 15 touchdowns esta temporada, el doble que Jenkins—Liam me saca el dedo y yo sonrío.

			Me encanta el fútbol, sólo hay dos deportes que se me den bien y el fútbol es uno de ellos. Siempre se me ha dado bien y me encanta pasarme domingos enteros viéndolo.

			—¿Tú no eres de Nebraska?—me pregunta Ashley sentándose al lado de Liam, asiento—¿Y por qué eres de un equipo de Colorado?

			—Siempre me han gustado, cuando tenía 8 años me llevaron a Colorado a ver un partido de fútbol y desde entonces me hice fan de los Broncos.

			—Me acuerdo de ese día—me dice Alex con una sonrisa—Fuimos con tus padres—de repente Alex se calla, ha mencionado el tema prohibido.

			Alex y yo hicimos una lista de temas prohibidos cuando teníamos 13 años, y el primer tema prohibido son mis padres.

			No hablamos de ellos, Alex sabe que es demasiado doloroso para mí recordar a mis padres juntos. Por eso llevamos casi siete años sin hablar de mis padres, o bueno mejor dicho sin mencionar a mi madre.

			—¿Por qué todo es incomodo de repente?—pregunta Liam mirándonos a Alex y a mí.

			—No por nada—dice Alex—Vamos a ver el partido—giro la cabeza a la tele. Y rezo para que Liam no haga más preguntas.

			—¡Eso es falta!—grito señalando la tele.

			—¡No le ha tocado!—me dice Liam—Ese es un actor de primera.

			—¿Quieres que te de una patada igualita a ver si te ha tocado o no?—le pregunto con una ceja levantada.

			—Cuando quieras te pateo el culo.

			—Creo que sería más bien al revés—dice Alex—No he conseguido ganar a Tess en 19 años, así que si quieres seguir con tú orgullo bien alto, no juegues Liam.

			—Yo quiero que jueguen—dice Ashley—Quiero que Tess te pateé el culo hermanito.

			—Sabes que la familia debería ir primero ¿no?—le dice Liam a su hermana.

			—Pero hay un estudio que dice que reírse alarga la vida, así que elijo reírme—todos nos reímos, solo Ashley sabe que hay un estudio así y solo Ashley lo usaría contra su hermano.

			Después de una victoria de los Denver Broncos, obviamente, debo añadir, los chicos se marchan a no sé dónde. Ambos se han puesto muy tensos cuando les he preguntado a donde iban, así que he decidido no hacer preguntas..

			A las 7 alguien trae el vestido que Tyler me prometió así que Ashley y yo nos encerramos en mi cuarto.

			—Llama a Ela para que nos ayude—le digo a Ashley.

			—La he llamado hace diez minutos, estará a punto de llegar.

			—Me mola cuando me lees la mente—las dos nos reímos, en ese momento suena el timbre—Hablando del rey de Roma.

			—Sabes, nunca he sabido por qué esa expresión es así—dice Ashley—¿Qué tiene de especial el rey de Roma? ¿Era un tío oportuno o importante o algo así?

			—Es porque el imperio romano fue muy importante hace muchos años y supongo que tomaron esa expresión…—me callo cuando veo la cara de confusión de Ashley—Digamos que si, el rey de Roma era un tío muy importante.

			—Sigo sin entenderlo—me doy una chapada mental, el timbre vuelve a sonar—Ya va, ya va—Ashley sale de mi habitación y vuelve unos minutos después con Ela.

			—Hola nena—le digo a Ela.

			—Me han dicho que tienes una cena elegante y que no tienes ni idea de maquillarte ni de cómo hacer un moño—dice Ela.

			—Pero ni la más remota idea—les digo encogiéndome de hombros.

			A las 8:30 estoy peinada y maquillada gracias a mis dos amigas, porque yo lo que va siendo no he hecho nada.

			Me han recogido el pelo en una cola de caballo, llevo un maquillaje discreto pero lo suficientemente elegante para que parezca sofisticada y todo.

			—Bueno ponte el vestido que estamos deseando verlo—me dice Ashley.

			—Voy, voy—las dos salen de mi habitación y yo voy a la cama, donde está la bolsa con el vestido.

			Cuando abro la bolsa, mi boca se abre de par en par, es el vestido más bonito que he visto nunca y seguramente la cosa más cara que jamás he llevado.

			Me pongo el vestido con mucho pero que mucho cuidado porque esto tiene que valer un riñón y medio y no quiero romperlo. Me pongo unos tacones negros, y salgo de mi habitación.

			—Guau—dice Ela cuando me ve—Estás impresionante.

			—¿En serio?—les pregunto mirándome de arriba abajo.

			—Tyler va tener que estar cerrando la boca toda la noche—todas nos reímos, me acerco a ellas y las abrazo.

			—Gracias por ayudarme.

			—Para eso estamos nena—dice Ashley con una sonrisa.

			—Siempre que lo necesites—me dice Ela.

			Me gusta saber que puedo contar con ellas, me gusta saber que nuestra amistad es de verdad. La última vez que tuve una amiga la cosa no salió muy bien, pero está vez sé que son mis amigas de verdad.

			En ese momento suena el timbre y mis nervios aparecen de la nada.

			Odio estar nerviosa, no me gusta. Es una sensación horrible que hace que quiera esconderme debajo de la cama y no salir en un buen rato.

			—Venga nena disfruta de la noche—me dice Ashley, las miro con una sonrisa.

			—No os emborrachéis mucho sin mi—les digo antes de salir por la puerta, las oigo reírse y cierro la puerta.

			Bajo por las escalera y cuando salgo del edifico veo a Tyler vestido con un traje negro, una camisa blanca y una corbata negra. Está bastante sexy.

			—Estás...te queda...guau—dice Tyler cuando me ve, me sonrojo y miro al suelo.

			—Tú también estás guau—Tyler me abre la puerta del coche.

			Tyler conduce hasta el centro de la ciudad y se para delante de un hotel súper moderno y elegante.

			Y bueno como que mola mucho que te abran la puerta y te ayuden a bajar del coche como si fueras alguien importante. Siempre he visto como le abren la puerta a los famosos pero nunca pensé que llegaría el día que me abrieran la puerta a mí.

			—Estate tranquila—me dice Tyler cogiéndome la mano y dándome un beso en la frente, lo que hace que me relaje.

			Entramos en el hotel y mi boca se abre ligeramente, es todo súper elegante y súper pijo, debo decir. Lo pijo no me va mucho, en mi pueblo lo único pijo que había era un motel de mas de 40 años.

			Nunca he estado en una gala benéfica y me siento como pez fuera del agua. Aquí toda la gente tiene pinta de gastar dinero por afición, y eso a mí no me va mucho.

			Llevo peleándome para llegar a fin de mes, pagar la comida y por su puesto la cerveza de mi padre, mucho tiempo.

			Nunca he podido disfrutar de pequeños caprichos como una nueva chaqueta, o zapatillas de marca, y aunque me hubiera gustado, siempre he sabido cuales eran mis prioridades.

			—Tyler—los dos nos giramos y vemos a una señora de unos 50 años. La mujer lleva un vestido super elegante y seguramente bastante caro.

			—Hola mamá—Tyler abraza a la mujer—Mamá, está es Tessa, Tessa está es mi madre—le extiendo la mano y le sonrío, la mujer me devuelve la sonrisa pero no acepta mi mano.

			—Encantada, soy Verónica—la forma que tiene de hablar es…diferente. El tono que pone cuando me habla es de superioridad—¿Por qué no os sentáis con nosotros?—Tyler asiente y me coge la mano.

			Los dos vamos hasta una mesa y nos sentamos en ella, unos minutos después nos sirven la cena. Y yo tengo que decir que aunque la comida está muy buena, yo no sé que manía tienen los ricos de poner tan poca cantidad en los platos.

			—Tessa vamos a bailar—Tyler me coge de la mano y prácticamente me arrastra hasta la pista de baile.

			—Tyler, no sé bailar este tipo de bailes—Tyler pone una mano en mi cintura y me susurra al oído.

			—Yo tampoco, tú sólo haz como que sabes y ya—me pongo una mano en la boca para no reírme y Tyler se empieza a mover por la pista.

			Mi móvil empieza a sonar cuando le estoy pillando el truco al un dos tres, un dos tres, de este baile tan sofisticado.

			—Ahora vengo, alguien me está llamando—Tyler asiente y yo me alejo de la pista de baile y salgo a la calle—¿Si?

			—Hola Tessie—cuando oigo esa voz todo mi cuerpo se tensa, no me gusta nada que Mike me llame. Siempre que lo hace me da malas noticias.

			—¿Qué pasa?

			—Ya sabes que no me gusta meterte en líos.

			—Si, si, no empieces con la misma historia de siempre ¿qué ha hecho?

			—Tú papaíto se ha metido en un buen lio—me paso la mano por la cara.

			—¿Qué ha hecho?

			—Hace dos noches le robó a un compañero droga. Droga que no puede pagar. He conseguido que mi amigo no le dé una paliza pero...

			—Pero hay que devolverle el dinero.

			—Exacto.

			—Dame un día, cojo el primer autobús y estaré ahí lo antes que pueda.

			—Tessie ¿estás segura de que quieres esto? Sabes cómo vas a tener que pagar ¿no?—respiro hondo y me trago las lágrimas.

			—Sí, estoy segura—cuelgo el teléfono y salgo corriendo.

			No sé por qué mi padre no para de tomar malas decisiones, pero no puedo evitar sacarle de todas ellas.

			Y creo que está vez no va a ser como todas las demás.

			Alex

			—Y entonces lo asustamos y salió corriendo desnudo—todos nos reímos cuando oímos la historia de Liam.

			Estamos en el bar del padre de Liam desde hace una hora, y las cuatro cervezas que me he bebida me están empezando a afectar, porque cada chorrada que sale por la boca de Liam me hace gracia.

			—No te metas conmigo, tenía 12 años y tú 16—dice Tomás el hermano pequeño de Liam—Se supone que eres el hermano mayor.

			—¿Cuándo me he portado yo como un hermano mayor?—pregunta Liam.

			—Yo puedo contestar a eso—digo levantando la mano como si estuviera en la escuela—Nunca—todos nos reímos.

			—Y por eso me gusta ser la única chica de la familia—dice Ashley chocando los cinco con Ela.

			Ashley y Ela han llegado hace una media hora, Tess está en no sé dónde con el pijo de Tyler y prefiero no pensar en ello.

			—Serás la única chica pero yo soy el pequeño y el más mono—dice Franky el pequeño de la familia, tiene solo 10 años y soy su fan número uno. Es el niño más espabilado que conozco.

			—Tú a callar Francisco Alessandro Rizzoli—dice Ashley con una sonrisa en la cara—Yo soy la princesita de papá.

			—Y le das unos dolores de cabeza con lo que gastas que lo flipas—dice Leo, el mayor de la familia Rizzoli.

			—Hombre yo no suelo defender a Ashley...—empieza a decir Liam.

			—¿Y tu eras el que decía que siempre hay que defender a la familia?—dice Ashley con ironía, interrumpiendo a Liam.

			—¿Me vas a dejar acabar?

			—Ya veré.

			—Como iba diciendo—Liam nos vuelve a mirar—Leo tú te has cargado dos coches en los últimos cuatro meses. Así que sales más caro que Ash—todos nos reímos y veo como los mellizos chocan los cinco.

			Se pelean todos los días casi las 24 horas del día, pero siempre están el uno para el otro. Por mucho que se hagan los duros sé que Liam se ha peleado con todos los chicos que le han hecho daño a su hermana.

			Y sé que Ashley fue a hablar con el entrenador de futbol para que dejara entrar a Liam en el equipo y amenazó a todos los jugadores para que no se metieran con él. Y tengo que decir que Ashley enfada da mucho miedo.

			—Me encantaría tener una familia tan grande—dice Ela con una sonrisa—Ser hija única es una mierda, no tienes con quien discutir o aliarte.

			—Lo que daría yo por no aguantar los ronquidos de Liam—dice Leo.

			—Y yo pagaría por no tener que compartir habitación con Tomás—dice Franky—Tiene un gusto horrible en música.

			—Y yo daría lo que fuera porque no sólo se hablara de fútbol en las comidas—dice Ashley—Y bueno, también me encantaría que no volara la comida de los platos—todos nos reímos, conozco bien a los hermanos Rizzoli y pueden ser algo brutos algunas veces.

			—Si ya, pero no podéis estar los unos sin los otros—digo mirándolos con una sonrisa—Franky te quejas del gusto musical de Tomás pero te encanta que te enseñe a jugar al beisbol y Leo tú te quejas de los ronquidos de Liam pero planeáis todas las bromas juntos y Ashley tú te quejas de vivir con tanto tío pero te encanta el fútbol, sueles empezar las guerras de comida y te encanta que se pongan sobreprotectores contigo—toda la familia me mira con una sonrisa.

			—Odio cuando tiene razón—dice Liam rodeándome con el brazo.

			—Te encanta y lo sabes—le doy un empujón en el hombro y todos nos reímos.

			La familia Rizzoli me ha aceptado como parte de su familia desde que me conocieron y en estos años que llevo a su lado los he conocido completamente.

			Veo como el móvil de Ashley empieza a sonar y como se marcha fuera del bar. Cosa que me sorprende por que nunca la he visto marcharse por una llamada de teléfono.

			—¿Y qué tal llevas eso de ser casi policía?—me pregunta Leo.

			—Lo llevo, las pruebas físicas me están matando, pero menos mal que me voy a poner cachas—todos nos reímos.

			Veo como Ashley vuelve, pero vuelve con una expresión de preocupación.

			—Alex ¿sabes dónde está Tessa?—me pregunta mirándome sería.

			—Ni idea, ¿no está con Tyler?—Ashley niega con la cabeza.

			—Me acaba de llamar Tyler, me ha llamado diciendo que Tessa ha salido a la calle hace media hora a hablar por teléfono y que no la ha vuelto a ver. Llevan buscándola 40 minutos y no tienen ni idea de donde está.

			—¿La han llamado?—Ashley asiente—No tengo ni idea donde puede estar, pero este muy listo no es. Cuando alguien no vuelve a los diez minutos se va a ver que le pasa. Debería a ver salido a buscar a Tessa antes.

			—Alex no le eches la culpa, no ha sido su culpa y está preocupado por Tessa—ruedo los ojos.

			—Sigo pensado que esto se podría haber evitado si Tyler se hubiera preocupado un poco más.

			—He llamado a Tessa y no me contesta—dice Ela preocupada.

			—Esto no me gusta—digo levantándome de la silla—No es normal en Tessa, nunca ha desaparecido de un sitio sin decirme a donde iba—Ashley me coge del brazo y me aparta del resto—¿Qué pasa?

			—Alex hoy he ido a buscarla a la universidad y hemos hablado—me dice Ashley.

			—Si bueno como todos los días ¿qué importa eso ahora?

			—Hemos hablado de su padre—mis ojos se abren como platos ¿qué tiene que ver el padre de Tessa en todo esto?—Me ha dicho que su padre tiene deudas que ella tiene que pagar por él.

			—¿Deudas?—No sé si estoy mas sorprendido o enfadado. ¿Por qué Tessa le ha contado esto a Ashley y no a mí? Nos conocemos desde los 4 años ¿Por qué no confía en mi?

			—Si, por eso necesita el trabajo de mi padre, para poder pagarlas. Y por eso estaba tan desesperada por conseguir la beca de la universidad.

			—Yo...sabía que necesitaba el trabajo para pagar las deudas de alguien, pero me dijo que era un amigo el que tenía deudas.

			—Pues es su padre—me paso una mano por la frente—Esto no me gusta.

			—A mi tampoco—me alejo de Ashley, cojo mi chaqueta y voy hacia la puerta.

			—¿A dónde vas?—me giro y veo a Ela, Liam y Ashley.

			—A Nebraska a buscarla, no sé por qué pero creo que Tessa está en problemas.

			—¿Cómo sabes que está en Nebraska?—me pregunta Ela, saco mi teléfono y sonrío.

			—Resulta que la aplicación de busca mi teléfono puede ser más útil de lo que nos pensamos—todos me sonríen—Está camino de Nebraska.

			—Pues andando, tenemos 24 horas de viaje, me pido poner música—dice Liam saliendo por la puerta.

			—¡De eso nada, tu gusto es horrible!—dice Ashley saliendo detrás de su hermano.

			—Estoy con Ashley, paso de escuchar grupos de música rock—dice Ela siguiendo a Ashley.

			Sonrío para mí mismo, por fin he encontrado a una familia que sé que va a estar ahí para mí pase lo que pase.

		


		
			Capítulo 9

			Tessa

			—Hombre Tessie cuanto tiempo—cierro la puerta de casa de Mike y me acerco a donde está el susodicho con sus amigos.

			—Debería haber pasado más tiempo—les digo borde, todos se ríen y yo me acerco hasta el sofá—Venga, vamos a dejarnos de rollos y a ir directamente al grano ¿cuánto os debe?

			—Veo que no has cambiado nada—dice Mike.

			—No me ha dado tiempo a cambiar, siempre acabo metida aquí—Mike me sonríe pero yo me mantengo seria—¿Cuánto Mike?

			—20.000—dice Mike mirándome serio—Tessie no tienes que...

			—Sí que tengo, lamentablemente. Sabes que tengo que hacerlo porque es mi padre—me paso una mano por la frente—Tú harías lo mismo si fuera tu padre el que no para de cometer decisiones estúpidas.

			—Tienes razón—dice Mike—¿Quieres?—Mike me ofrece un cigarro y yo niego con la cabeza. No me va eso de fumar—Necesitamos vender dos paquetes y si están borrachos siempre compran más.

			—Bien, nada que no haya hecho antes—me encojo de hombros, mi trabajo consiste en estar con los clientes y venderles la droga que Mike tiene.

			—También te necesito en la barra—dice Mike, asiento—¿Has ido a verlo?

			—No, ni lo voy a hacer—Lo último en lo que pienso ahora mismo es en ir a ver a mi padre, si lo veo seguramente diga o haga algo de lo que me arrepienta. Me levanto del sillón—¿Me dejas emborracharme durante la noche?

			—¿Desde cuando bebes Tessie?

			—Desde que tengo que pagar 20,000 dólares para cubrir la deuda de mi padre—Mike me mira con pena, odio que la gente me mire así—¿Puedo?

			—Sabes que si—Mike me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.

			Conocí a Mike cuando tenía 14 años, cuando mi familia no estaba pasando por el mejor momento.

			Mi madre había desaparecido de mi vida y mi padre había empezado a beber. Apenas podíamos llegar a fin de mes y nadie quería contratar a una niña de 14 años.

			Un día conocí a Mike de casualidad y cuando le conté mi situación no dudó en ofrecerme un trabajo en su bar.

			Puede que las formas no sean legales, ni que sea el trabajo de mis sueños pero es lo que hay cuando las decisiones de mi padre son una puta mierda. Y Mike fue la única persona que me ayudó a salir del agujero donde estaba metida.

			Voy hasta la cocina y abro la nevera, saco una cerveza y le doy un trago. No me gusta la cerveza, el olor me trae malos recuerdos y hace que me entren nauseas. Pero hoy me da igual, necesito desconectar del mundo real por unas horas.

			—¿Tessa?—me giro y veo a la única amiga real que tengo en Nebraska—¡Oh dios no sabía que ibas a venir!—Mery viene hacia mi y me abraza.

			Conocí a Mery hace unos 4 años, cuando empecé a trabajar para Mike. Las dos éramos nuevas en esto y nos apoyamos la una a la otra. Mery fue mi mejor amiga durante mucho tiempo y aunque ella tenga dos años más que yo siempre me ha tratado por igual.

			Mery ha sido mi apoyo durante los cuatro años que llevo trabajando para Mike, los cuatro años…que llevo mintiéndole a Alex. Mery es la única persona que sabe todo sobre mi vida, por que es la única que sé que no me va a juzgar.

			—No pensaba venir pero ya sabes mi padre...

			—La ha vuelto a liar—dice Mery, yo asiento y le doy un trago a la cerveza—Lo siento nena—me encojo de hombros, no hay nada que ella pueda hacer.

			—Es la última vez que hago esto por él, estoy harta de esto.

			—Siempre dices lo mismo Tess, y llevas 5 años sacándole las castañas del fuego—suspiro, tiene razón pero es que es mi padre, y no quiero que le pase nada malo.

			Cuando mi madre se marchó lo pasó realmente mal y creo que de alguna manera se sigue culpando por algo de lo que no tuvo ninguna culpa. Su corazón se partió cuando mi madre lo dejó y está intentado repararlo de la peor manera posible, con alcohol.

			—Es mi padre Mery, y aunque haya hecho muchas tonterías es la única familia que me queda, y lo quiero.

			—Lo sé nena, lo sé.

			—Chicas—las dos giramos la cabeza y vemos a Mike—Que empiece la fiesta—las dos asentimos y nos miramos.

			—Que empieza la fiesta—digo en un suspiro.

			Alex

			—¿Falta mucho? ¿Falta mucho? ¿Falta mucho?—suspiro y me paso la mano por la cara.

			—Liam deja de ser crío—dice Ashley golpeando a su hermano en la nuca.

			—Gracias—le digo a la rubia con una sonrisa.

			—Tú estás conduciendo, alguien tenía que hacerlo—todos nos reímos.

			Llevamos encerrados en este cacharro con cuatro ruedas demasiadas horas y la verdad es, que todos estamos agotados.

			No he pegado ojo en las todas horas que llevo en este coche, y mira que lo he intentado, pero no puedo. Estoy muy preocupado por Tessa, tengo una presión en el pecho que no sé explicar.

			Y es que tengo esta sensación tan rara de que todo esto me va a llevar a descubrir algo que podría cambiar mi relación con Tessa para siempre, y estoy aterrorizado.

			—En serio ¿cuánto falta?—dice Liam—Me duele el culo de estar aquí sentado.

			—Mira por la ventana—digo con una sonrisa cuando veo el cartel que indica la entrada a mi querido estado—Bienvenidos a Nebraska chicos.

			Media hora después entramos en el pueblo de mi infancia y la verdad es que no tengo una buena sensación. Es algo raro, tengo una sensación en el estomago como si algo malo fuera a pasar.

			Este pueblo no me trae muy buenos recuerdos, a ver…. he vivido buenos momentos en este pueblo, eso está claro. Cómo cuando ganamos el campeonato estatal de fútbol, o cuando le gaste una broma al director y se cancelaron las clases o cuando conocí a Tessa.

			Pero cuando me mudé a Nueva York me di cuenta de que muchos de esos recuerdos no eran importantes y de que amigos que pensé que eran de verdad no lo eran.

			—¿Y a donde vamos?—me giro a mirar a Ashley, no sé que contestar porque no tengo ni idea—Por dios no tienes ni idea ¿verdad?—sonrió lo mas inocentemente que puedo.

			—No sé donde vive Tessa—aparco el coche en la cuneta—Nunca he estado en su casa.

			—¿Cómo podéis ser mejores amigos y que nunca hayas estado en su casa?—me pregunta Ela, suspiro. Raro lo sé, pero Tessa siempre insistía en no ir a su casa y nunca supe el porqué.

			—Nunca íbamos a su casa, siempre estábamos en la mía o en un...—de repente una idea me viene a la cabeza y arranco el coche de golpe.

			—¡¿Estás loco?!—dice Liam—¿Y tú vas a ser policía? ¡Conduces de pena hermano!

			—Sé quién puede saber dónde está Tessa—todos me miran atentamente—Desde los 9 años siempre íbamos al mismo lugar a tomar una hamburguesa o un batido, era el único sitio donde todo lo demás se quedaba fuera.

			—¿Y crees que Tessa estará ahí?—pregunta Ashley.

			—No lo sé, pero sino Billy seguro que la ha visto. Él es alguien muy especial para nosotros y sé que Tessa ha ido a verlo—llegamos al Malon’s dinner en unos diez minutos, aparco el coche y los cuatro nos bajamos de él.

			—Oye pues tiene buena pinta el bar este—dice Liam cuando entramos en Malon’s dinner. Me acerco a la barra.

			—He viejo ¿te han salido más canas desde que me fui?—Billy se gira y cuando me ve una sonrisa se planta en su rostro.

			—Alex chaval, ¿qué haces aquí?—lo abrazo.

			Billy ha sido un apoyo para Tessa y para mí más de la mitad de nuestra vida, creo que ha sido como un tío para nosotros.

			—Buscar a Tessa, dime por favor que la has visto—Billy pone una mueca en la cara.

			—Vino aquí hace dos horas más o menos, me saludó y se marchó, no sé a dónde ha podido ir—suspiro.

			—Gracias Billy, sácanos cuatro hamburguesas por favor.

			—Marchando—voy hasta la mesa donde están los demás sentados y me desplomo en ella.

			—No sabe dónde está, la ha visto hace dos horas pero no tiene ni idea a donde ha ido—les digo, todos me miran con una mueca en la cara. No son las noticias que esperábamos oír.

			—¿Y ahora qué hacemos?—dice Ela—No es por ser negativa pero si no sabemos ni donde vive Tessa, ni a donde ha podido ir...

			—No podemos encontrarla—termino por ella.

			—Aquí tenéis las hamburguesas chicos—Billy nos sirve la comida y me mira, pero tiene una expresión que pocas veces he visto en él—Alex creo que sé dónde está Tessa.

			—¿Cómo? Pero si hace diez minutos no tenías ni idea—le digo sorprendido. ¿Qué está pasando aquí?

			—Lo sé, pero acaban de echar a su padre del aparcamiento.

			—¿Qué tiene que ver su padre en todo esto?—le pregunto sorprendido y serio, no me estoy enterando de nada.

			—Mira Alex, creo que no soy yo quien te tiene que explicar esto, así que vete aquí en una hora—Billy me entrega un papel y yo asiento—Sólo...no la juzgues, deja que te lo explique—y con eso se marcha.

			—¿Pero qué...?—empieza a decir Liam.

			—Ni idea—digo interrumpiéndolo—Creo que esta noche voy a enterarme de cosas que no tenía ni idea. Y no sé si estoy preparado.

			Tessa

			—Ya no me acordaba lo que era esto—me miro en el espejo y me acuerdo de todas las veces que tenía que hacer esto.

			—Por lo menos tú lo has podido olvidar—miro a Mery, y una mueca se planta en mi rostro.

			—Mery...

			—Tranquila, ya estoy acostumbrada—cuando miro a Mery puedo ver tristeza en sus ojos—La cosa no ha cambiado desde que te fuiste—me acerco a ella—Yo sigo aquí y mi familia sigue intentando pagar los tratamientos de mi madre.

			—Lo siento—la abrazo, sé lo mal que lo ha pasado Mery, no es fácil ver a tu madre enferma día tras día y no poder pagar una cura.

			—Al menos tengo algo bueno en mi vida—Mery pone una mano en mi hombro—Eres una buenas amiga Tessa.

			—Tú también lo eres Mery. Siempre has estado ahí para apoyarme y siempre me has limpiado las lágrimas cuando lo necesitaba. Y las dos sabemos que han sido muchas veces.

			—Es que eres un poco llorona—las dos nos reímos, que no viene mal en estos momentos.

			Puede que las dos trabajemos aquí, pero Mery es una de las mejores personas que conozco, tiene un corazón que no le cabe en el pecho.

			—Chicas—las dos nos giramos y vemos a Mike en la puerta—Los invitados entraran por la puerta en 10 minutos.

			—¿Qué quieres que hagamos primero?—pregunta Mery—¿Barra?

			—Tessa te necesito de camarera y Mery necesito que prepares las bebidas—las dos asentimos—Estáis muy guapas—me miro en el espejo.

			Llevo puesto un top negro y unos pantalones cortos a juego.

			No es mi uniforme soñado pero no está del todo mal. Lo único malo que tiene el uniforme son los tacones que tengo que llevar, por si no se nota odio los tacones, y mis pies también.

			—Gracias Mike—le digo con una sonrisa, Mike asiente y se marcha. Miro a Mery y esta me guiña un ojo.

			—Venga, vamos a divertirnos un rato.

			Alex

			—Sigo diciendo que esto es una mala idea—dice Liam por quinta vez consecutiva.

			—Por quinta vez Liam, ¡ya lo sé!—le digo enfadado—Es la quinta vez que me lo repites y me sigue pareciendo una mala idea, pero Tessa está metida en esa casa y la voy a sacar de ahí.

			—¿No te parece raro que Tessa esté ahí?—me pregunta Ashley—La conozco desde hace poco, pero no me parece que Tessa sea una chica que venga a casas de apuestas.

			—Ojala fuera una casa de apuestas—digo pasándome una mano por el pelo—Aquí la gente no solo viene a jugar, viene a beber a drogarse y a...que le hagan compañía.

			—No estarás pensando que Tessa...—empieza a decir Liam.

			—No lo sé, ya no sé qué pensar, ni que hacer—aprieto el volante con las manos.

			Cuando Billy me ha dicho que no la juzgara no me imaginaba que se refería a esto. Nunca pensé que Tessa estaría en un sitio así

			—¿Qué quieres hacer?—pregunta Ashley.

			—Liam, Ela id a dar una vuelta a ver si encontráis alguna entrada lateral o algún sitio por donde entrar que no sea la puerta principal.

			—Vale—dice Liam antes de salir del coche junto con Ela.

			—Alex ¿te puedo hacer una pregunta?—miro a Ashley y me sorprendo cuando veo su expresión. Tiene una expresión seria y eso es muy raro en ella.

			—Sí.

			—¿Cuánto tiempo llevas enamorado de Tessa?—mis ojos se abren de golpe y miro a Ashley muy sorprendido.

			—Pero que dices yo...

			—Oh por favor Alex deja las mentiras para alguien que no te conozca—me interrumpe Ashley—Llevo contigo más de dos años y nunca te he visto así. Te dedicabas a tener sexo con un montón de chicas, pero desde que Tessa vino a vivir a Nueva York has visto como mucho a Megan un par de veces y no has traído a ninguna chica a casa. Cuando Tessa sale con Tyler te pones de muy mala hostia, y normalmente haces alguna gilipollez. En cuanto has sabido que algo malo le pasaba a Tessa has venido corriendo, sin importarte nada, a buscarla y a ayudarla. Así que te lo vuelvo a preguntar ¿cuánto tiempo llevas enamorado de Tessa?—respiro hondo, supongo que a ella se lo puedo contar.

			—¿Sinceramente?—miro a Ashley—No recuerdo un momento de mi vida en el que no lo estuviera, aún me acuerdo de cuando la vi entrando en el cole con dos trenzas y una mochila rosa más grande que ella. En ese preciso momento supe que iba a ser una persona que iba a marcar un antes y un después en mi vida. Desde ese día no he podido dejar de pensar en ella. Luego entramos al instituto y yo me hice, vamos a llamarlo «popular», y empecé a salir con chicas y a ir de fiesta. Pero era Tessa la que con una sonrisa hacía que mis días fueran mucho mejor. Cuando tenía problemas en casa era Tessa la que venía a las 4 de la mañana al Malon’s dinner a comer helado, cuando mi hermano se fue de casa fue Tessa la que me llamaba a todas horas para hacerme reír y que dejara de pensar en el tema, y aunque he salido con muchas chicas ninguna ha hecho que se me acelere el corazón como lo hace Tessa.

			—¿Por qué no se lo dices?

			—Tessa y yo somos mejores amigos desde siempre ¿qué te crees que va a pasar cuando se lo diga y ella no sienta lo mismo?—Ashley abre la boca—Quiero a Tessa, eso no te lo voy a negar y no puedo estar sin ella. Y si la única forma que tengo de tenerla en mi vida es como mi mejor amiga, la tendré—respiro hondo—Aunque tenga que verla con Tyler todo el día, aunque tenga que verla feliz con otro tío que no soy yo.

			—Eres un buen chico Alex—Ashley apoya la cabeza en mi hombro—Nunca lo olvides.

			—Tengo mis días—Ashley pone una mano en mi hombro y me mira a los ojos, sienta bien ser sincero con alguien, sienta bien soltar lo que llevo callándome muchos años.

			—Vale chicos no hay puertas por los laterales, ni por ningún lado—dice Ela abriendo la puerta del coche—Habrá que ir por la principal.

			—Pues vamos allá—digo abriendo la puerta del coche y saliendo de él.

			Los cuatro vamos hasta la puerta de la casa y nos ponemos enfrente de un hombre, que tengo que decir que va mucho al gimnasio y que tiene demasiados tatuajes.

			—Nombres—el hombre no despega la vista de su lista de invitados.

			—Nos manda Billy—el hombre levanta la vista y nos repasa de arriba abajo. Trago saliva, si no me deja entrar no voy a poder ver a Tessa, no voy a poder comprobar si está bien.

			—Entrad—el hombre se echa a un lado y nosotros entramos en la casa.

			Cuando entro veo una barra de bar, y un montón de mesas llenas de hombres jugando al póker y bebiendo. Esto no me gusta, no me gusta nada. Porque más de la mitad de estos hombres están colocados.

			Empiezo a recorrer con la vista la sala buscando a Tessa, pero no la veo por ningún lado y eso no me gusta.

			—¿La ves?—miro a Liam y niego con la cabeza—En la barra hay una chica, podemos preguntarle—cambio mi vista a la barra y veo a una chica con el pelo morado sirviendo copas. Me suena de algo, pero no sé de qué, su cara…me resulta familiar.

			—Por probar no perdemos nada—dice Ela a mi lado, me encojo de hombros y empiezo a avanzar hasta la barra seguido del resto.

			—Hola chicos ¿qué os pongo?—nos dice la chica cuando nos sentamos en las butacas de la barra.

			—Cuatro cervezas—le digo, la chica me mira a los ojos, supongo que intentando averiguar si soy mayor de edad.

			—Pareces algo joven para tener 21, tienes que ser mayor de edad para beber si no es ilegal.

			—¿Me vas a decir que todo lo que hacéis aquí es legal?—le digo con una ceja levantada, la chica me dedica una mirada divertida.

			—Me caes bien, ahora os pongo las cervezas—la chica se marcha y vuelve unos segundos después con cuatro botellines de cerveza—Aquí tenéis.

			—Oye ¿sabes si una chica que se llama Tessa está aquí?—le pregunta Ashley, la chica cambia su expresión y se pone seria. ¿Por qué todo el mundo en este pueblo parece saber algo sobre Tessa que yo no sé?

			—Depende quien me lo pregunte.

			—Soy Alex, su mejor amigo—le digo serio.

			—¿Alex?—me pregunta, yo asiento—Joder has cambiado bastante desde que ibas al instituto. El Alex que se sentaba a mi lado en cálculo no era así—mis ojos se abren de golpe.

			—¿Mery?

			—No pensaba que me ibas a reconocer—Nunca he sido amigo de Mery pero este pueblo es demasiado pequeño como para no conocer a todo el mundo—Has cambiado bastante, pero sigues siendo…tú—la miro confuso, no sé exactamente a que se refiere con eso.

			—¿Oye Mery era Alex muy pijo cuando iba al instituto?—dice Liam, Mery lo mira divertida.

			—Para nada.

			—Pues en Nueva York es el chico más pijo del mundo—los dos se ríen—Soy Liam.

			—Encantada—Liam le aprieta la mano que Mery le ofrece y la mira con la típica mirada de ligón, veo como Ela aparta un poco la mirada y me siento un poco mal. He visto como Ela mira a Liam, le gusta.

			Y conozco a mi mejor amigo, y para pillar indirectas es bastante malo. A Liam le gusta ligar y normalmente no se da cuenta del daño que hace, y me juego lo que quieras a que estuvo mas cariñoso o atento con Ela un par de semanas y luego paró.

			—Volviendo al tema de Tessa...—digo yo interrumpiendo las miradas de coqueteo de Liam.

			—Ah sí—dice Mery mirándome—Ahora está ocupada en...un pequeño trabajo—¿pequeño trabajo? ¿Por qué narices todo el mundo está tan misterioso? ¡Que alguien me diga la verdad de una vez!

			—¿Qué clase de trabajo?—le pregunto serio.

			—Mira Alex—me dice Mery mirándome como si hubiera matada a alguien—No soy yo quien te va a contar lo que hace Tessa aquí, porque sé de primera mano que no tienes ni idea de esta parte de la vida de Tessa.

			—¿Y por qué nadie me la cuenta? Estoy un poquito harto de que nadie me cuente las cosas—le digo desafiándola con la mirada.

			—No te lo cuento porque no creo que tengas los huevos de mirarla igual después de que te enteres de toda su vida—los dos nos quedamos mirando a los ojos desafiándonos mutuamente—Te conozco señor popular, sé quien eres de verdad y sé que Tessa es demasiado buena para ti.

			—Eso ya lo sé—aprieto los puños—Pero soy su mejor amigo y tengo derecho a saber qué está ocurriendo en su vida.

			—Mery, necesito dos cervezas y dos de whisky para la mesa cuatro, en la mesa ocho están borrachos y me han comprado ya dos bolsas, Mike me ha dicho que vayas a la mesa cuatro—mis ojos se abren de par en par cuando veo a Tessa—Voy a seguir atendiendo a la mesa ocho. Hola Alex—Tessa se va a marchar pero de repente se para de golpe, se gira lentamente y cuando nuestros ojos conectan los dos nos quedamos sin habla.

		


		
			Capítulo 10

			Tessa

			Creo que se me ha olvidado respirar, ¿qué coño hace Alex aquí? O mejor ¿cómo ha sabido que estoy aquí?

			—¿Qué...? ¿Cómo has...?—empiezo a decir, o bueno, intento decir porque creo que se me ha olvidado hablar—¿Qué haces aquí?

			—¿Yo? ¿Qué haces tú aquí?—Alex se cruza de brazos y me mira...no sabría explicarlo ¿Decepcionado? ¿Enfadado? ¿Confuso?

			—Chaval relájate—dice Mery desde la barra, la verdad se lo agradezco, porque ahora mismo estoy sin habla.

			—Tú no te metas—le dice Alex a Mery, Mery coge a Alex de la camiseta y lo acerca hasta estar a centímetros de su rostro.

			—Mira niñato pijo, te voy a dejar un par de cositas claras. Uno, jamás vuelvas a hablarme así, y mucho menos a Tessa y dos, no te atrevas a juzgar lo que no sabes. Sabía que no tenías el estomago para no juzgarla—Mery suelta a Alex.

			—¿Alex cómo has sabido donde encontrarme?—le digo, Alex me mira.

			—Até cabos para venir a Nebraska, y luego Billy me dijo que viniera aquí—respiro—Sabes, Billy me dijo que no te juzgara, pero es imposible no hacerlo.

			Y con eso se da media vuelta y sale por la puerta seguido de Liam.

			Los ojos se me llenan de lágrimas, no me puedo creer que esas palabras hayan salido de la boca de mi mejor amigo. No me puedo creer que después de tantos años de amistad no sea capaz de esperar una explicación de mí parte.

			—Tessa—levanto la cabeza y veo a Ashley y a Ela—Nosotras estamos aquí.

			—Y aquí nos quedamos—dice Ela, las abrazo intentando no llorar. Es bueno saber que ellas no necesitan una explicación, para quedarse a mi lado.

			—Tessie—me giro y veo a Mike—Te necesito en las mesas cinco y seis y Mery a ti en la dos y en la diez.

			—¿Y quién pone las copas?—pregunta Mery.

			—Nosotras mismo—dice Ela—Ashley bebe mucho y yo aprendo rápido, sabremos hacerlo—me muerdo el labio para no reírme.

			—Estás graciosilla hoy ¿eh?—dice Ashley mirando a Ela de brazos cruzados, Ela se encoge de brazos y yo me empiezo a reír.

			—Vale, me parece bien—dice Mike—Venga chicas, la noche acaba de empezar.

			Alex

			No sé ni cuantas cervezas me he tomado pero la verdad es que cuanto menos recuerde de esta noche mejor. No me puedo creer que me haya ocultado esto durante tanto tiempo, se supone que somos mejores amigos ¿por qué coño no me lo contó?

			Primero desaparece sin decir nada, luego la encuentro en un bar que vende droga y para terminar lo único que me dice es: ¿Cómo has sabido que estaba aquí?

			Viva el ser mejores amigos y la sinceridad y el siempre te voy a contar todo lo que pasa en mi vida y toda esa mierda. Mentira, todo lo que ha hecho es mentirme.

			—Alex relájate con las cervezas—miro a Liam, el cual me mira serio. Suspiro no necesito un canguro, esta noche no.

			—Lo necesito Liam, no me des el coñazo.

			—Si que te doy el coñazo porque no me apetece llevarte al hospital porque te has tomado 20 cervezas de golpe—ruedo los ojos, mira que es exagerado y pesado, sobre todo pesado.

			—Está noche no, Liam—vuelvo la vista al frente y le vuelvo a dar un trago a la cerveza—Dame la charla mañana

			—¿Quieres mi opinión?

			—No.

			—Te la voy a dar igualmente así que...cállate—bufo ¿para qué pregunta si quiero su opinión si va a hacer lo que le da la gana? La culpa la tengo yo por contestar, siempre me hace lo mismo—Creo que te has pasado con Tessa y que no le has dado la oportunidad de explicarse.

			—¿Yo me he pasado?—lo miro con la ceja levantada—Es ella la que me ha estado mintiendo, no yo.

			—Estas de broma ¿no?—Ahora es Liam el que me mira con una ceja levantada—Fumas, bebes, corres en carreras ilegales ¿sigo? Porque la lista es bastante larga.

			—Lo mío son cosas sin importancia.

			—¿Te parece una cosa sin importancia correr en carreras ilegales siendo policía?

			—Cállate, lo suyo es diez veces peor. Le ha contado a medio pueblo dónde trabaja, y no a mí ¡Su mejor amigo!

			—¿Sabes cuál es la diferencia entre lo tuyo y lo suyo?—abro la boca—Te lo voy a decir yo, para ahorrarte las molestias. La diferencia es que Tessa no sabe nada sobre tus mentiras, y tú si sabes en que te ha mentido.

			—Déjame en paz Liam. Como ya te he dicho, dame la charla mañana.

			—No. Alex, eres mi mejor amigo pero no quiero que le hagas daño a Tessa, es una buena chica.

			—¿Quieres hablar de hacer daño a la gente?—doy un golpe con la cerveza en la mesa y lo miro enfadado—Estás destrozando a Ela, ¿Y lo mejor? Que no te das ni cuenta. Ligas por naturaleza con todas las chicas y algunas se enamoran de ti. Y seguro que no podías dejar pasar la oportunidad de ligar con Ela, seguro que le prestaste atención durante no sé ¿dos semanas?—Liam me mira serio—Y luego te aburriste de jugar y pasaste a otra chica, dejando a la pobre Ela enamorada.

			—Te equivocas, no jugué con Ela. Nunca jugaría con ella, es buena y me hace sonreír y...

			—Te gusta—digo abriendo los ojos como platos, Liam bebe de su cerveza—¿Y por qué coqueteas con Mery?

			—Porque el otro día la vi con un tío y me dije a mi mismo que no iba a dejar que me hiciera lo de Kate.

			—Oh por favor, Kate era una tía que no supo valorar lo buen chico que eres y Ela es buena y no creo que te haga daño—Liam bufa y yo sonrío, odia cuando tengo razón—Vete a buscarla, no la cagues más. He visto su cara esta noche Liam, arréglalo o la perderás.

			—Eres un buen amigo Alex—asiento—Aunque hoy la has cagado bastante y con alguien que no se lo merece—Liam me da una palmadita en el hombro y sale del bar.

			Me termino, creo que, la sexta cerveza y centro la vista en la mesa del bar. No sé cómo empezar a hablar con Tessa, no sé si disculparme o esperar a que sea ella la que se disculpe.

			—Eres Alex ¿no?—levanto la cabeza y veo a un tío, que solo con verlo me da mala espina, no sé por qué, pero es una de esas personas que no te cae bien desde el minuto uno.

			—Sí.

			—Bien, eres un completo idiota.

			—Gracias hombre, un placer conocerte a ti también, igual te suena rara la pregunta pero ¿Quién coño eres?

			—No te importa—el chico se sienta en la mesa—Vengo a decirte que le has hecho daño a Tessa y eso no me gusta—bufo, ¿quién cojones se cree este?—No sé quién eres, no te conozco y francamente no quiero hacerlo pero no te quiero cerca de mi bar otra vez.

			—¿Tú eres el que tiene a Tessa ahí trabajando?—lo miro enfadado—¿Y soy yo el que le he hecho daño? Abre los ojos, ese bar de mierda es lo que hace que Tessa me tenga que mentir.

			—Qué sabes tú de mí ¿eh? Nada. No tienes ni idea de quien soy o de cual es mi relación con Tessa. Así que cierra la maldita boca y no vuelvas a poner un pie en mi bar—el chico se levanta pero, me mira antes de irse—Si fuera tú iría a pedirle perdón a Tessie, porque no encontrarás otra chica con un corazón tan grande—el chico da un golpe en la mesa y se marcha no sin antes lanzarme una mirada de asco.

			No sé qué hacer, estoy confuso y en lo único en lo que puedo pensar es en Tessa. En el miedo que tengo de enfrentarme a la verdad de la que todo el mundo me habla. Esa que no voy a saber enfrentar... ¿En dónde te has metido Tessa?

			Tessa

			—Vale chicas podéis iros, yo me encargo de cerrar—me giro y miro a Mike, el cual nos mira con una sonrisa en el rostro.

			—¿Seguro?—le pregunto, Mike asiente—Genial porque no te lo quería decir pero me duelen mucho los pies y creo que me van a dejar de funcionar las piernas.

			—La verdad es que yo también estoy cansada—dice Ashley.

			—¡Pero si no has hecho nada!—dice Ela con una sonrisa.

			—¡He probado las bebidas que tú preparabas!—dice Ashley—Para no haber bebido nunca tienes buena mano para las mezclas, si no te sale lo de abogada siempre puedes ser coctelera—suelto una carcajada y Ela rueda los ojos.

			—Sigo diciendo que podrías haber ayudado.

			—No me gusta trabajar, asúmelo de una vez—todas nos reímos y yo niego con la cabeza, Ashley puede ser una amiga increíble pero el tema trabajo y esfuerzo lo lleva un poquito mal.

			—Tessie ven un momento—Me alejo de las chicas y me acerco a Mike.

			—¿Qué pasa?

			—Hoy has recaudado suficiente para pagar la deuda de tu padre—cuando esas palabras salen de la boca de Mike es como si una mochila llena de piedras desapareciera de mi espalda y por fin tuviera un peso menos en mi vida—Estás libre de la deuda.

			—Gracias—Mike asiente—Mike, si lo vuelve a hacer...

			—Lo sé, serás la primera en saberlo—asiento.

			—Gracias…por todo.

			—De nada Tessie—lo miro a los ojos una última vez antes de volver hasta donde están las chicas.

			—¿Nos vamos?—Ashley y Ela asienten, me giro a mirar a Mery—¿Estarás bien?

			—Siempre estoy bien—la abrazo

			—Si necesitas cualquier cosa voy a estar aquí un par de días—Mery asiente—Cualquier cosa Mery.

			—Gracias Tessa—la miro con una sonrisa—Vuelve a visitarme algún día.

			—Lo haré—la abrazo de nuevo y salgo del bar seguida de Ashley y Ela.

			—¿Y a donde vamos?—me pregunta Ashley—¿A tu casa?

			—Ni de coña, he reservado una habitación en el motel del pueblo. La cama es grande y nosotras pequeñas, nos apañaremos—las tres nos reímos y las rodeo con los brazos.

			Media hora después estamos entrando en mi habitación de motel, la cual deja mucho que desear pero está bien para dormir un par de noches. Además es lo único que me puedo permitir.

			—Estoy reventada—dice Ashley tumbándose en la cama,

			—Pero si no ha hecho nada—me susurra Ela

			—Tú sabes que no estoy sorda ¿no?—Ela y yo reímos y nos tiramos en la cama junto a Ashley.

			—Yo si que estoy reventada, y estos zapatos del demonio me están matando—les digo antes de tirar los tacones a alguna parte de la habitación—Gracias por ayudarme.

			—No tienes que agradecernos nada—dice Ela—Tú sólo discúlpate por no habernos dicho nada sobre tus problemas, es por lo único que estamos enfadadas—me incorporo y las miro a los ojos.

			—Ela tiene razón, somos tus amigas Tessa—me dice Ashley mirándome a los ojos—Las amigas están aquí para ayudarse mutuamente y para sacarse las unas a las otras de los líos donde se meten.

			—No estoy acostumbrada a tener amigas en las que confiar—digo—En el instituto era la rara a la que nadie se acercaba y la única amiga que tuve me dejó cuando Alex se fue. Después de cinco años de amistad lo único que me dijo fue que ya no me necesitaba para tirarse a Alex y no quería que la vieran conmigo. Esa amistad rota me hizo ser precavida, no quiero que una amiga me vuelva a traicionar.

			—A esa la tengo que conocer yo—dice Ashley—Seguro que es una zorra de cuidado, habrá que enseñarle como actuamos los de Nueva York cuando hacen daño a una persona importante para nosotros—todas nos reímos, si te encuentras a Ashley enfadada tú única salvación es que le gusten tus tacones.

			—Siento no haberos contado nada, supongo que me daba vergüenza deciros que mi padre es un alcohólico que ni siquiera puede pagar su propia bebida.

			—No tienes por qué darnos explicaciones. No hace falta que nos cuentes todo, sabemos que muchas cosas son difíciles de contar—dice Ela.

			—Gracias por entenderlo, la única persona que sabe todo sobre mi vida es Mery, siempre me ha costado hablar sobre los problemas de mi vida.

			—No te preocupes nena—me dice Ashley—Cuando quieras hablar, estaremos aquí.

			—Y si te sirve de algo yo también era la rara del instituto—me dice Ela.

			Da gusto tener amigas que sabes que van a estar ahí y que no necesitan saber todo de tu vida para confiar en ti. Puede que haya llegado el momento de reconsiderar mi decisión de no confiar en nadie.

			—Y ahora ya no puedes decir que no tienes amigas, porque nos tienes a nosotras—me dice la rubia.

			En ese momento alguien llama a la puerta de la habitación, las tres nos callamos y nos miramos sorprendidas. ¿Quién puede ser a estas horas?

			—¿Le habéis dicho a alguien que estamos aquí?—les pregunto, las dos niegan con la cabeza.

			Me levanto de la cama y me acerco a la puerta de puntillas, no sé por qué voy de puntillas, no es como si intentara escapar de alguien.

			Miro a Ashley y a Ela las cuales se han levantado de la cama y ambas asienten, pongo la mano en la manilla y abro la puerta.

			—¡Joder Liam podías haber llamado o algo!—dice Ashley cruzándose de brazos, la respiración vuelve a mí y dejo escapar todo el aire que tenía guardado.

			—¿Dónde...?—dice Liam pero, de repente, sus ojos se abren como platos, se acerca a Ela y de un momento a otro la coge de la cintura y la besa.

			Mis ojos se abren como platos, me giro lentamente para mirar a Ashley la cual tiene la misma expresión que yo. Estoy flipando, esto es lo último que me esperaba.

			Aunque bueno si ahora mismo me lloviera dinero del cielo tampoco estaría mal, y esperármelo lo que va siendo esperármelo pues no me lo espero.

			—Lo siento yo…he sido un idiota—le dice Liam a Ela cuando se separan—Quiero estar contigo, si aún quieres claro—Ela lo mira con lagrimas en los ojos.

			—Ashley cierra la boca que te van a entrar moscas—digo mirando a la rubia, la cual sigue con la boca abierta y creo que flipando un poquito más que yo.

			—Me da igual, mi vida acaba de dar un cambio de 180 grados y toda la culpa la tiene «eso» que tengo como hermano.

			—Eres muy melodramática—dice Liam mirando a su hermana, miro a Ela y veo que tiene una sonrisa en el rostro y las mejillas más rojas que dos tomates.

			—Tú, cosa que tengo que llamar hermano porque mamá me obliga, ¿Qué planeas con mi amiga? O mejor ¿Por qué siempre te interesan mis amigas?—Ashley apunta a Liam con el dedo, y sinceramente me asusta.

			—No planeo nada, me gusta—Liam mira a Ela con una sonrisa y yo no puedo evitar pensar que es una de esas sonrisas sinceras que aparecen cuando miras a los ojos a esa persona especial.

			—Como le hagas daño te corto lo que tú ya sabes—Liam pone cara de horror ante la amenaza de su hermana y Ela y yo nos reímos.

			—Me das miedo—dice Liam

			—Es lo que pretendía—Ashley le guiña un ojo a su hermano y yo me trago mi propia risa, igual si que le tengo que presentar a Sarah, estoy segura de que no se llevarían bien y eso que yo gano.

			—Aquí no cabemos los cuatro—les digo, Liam y Ela se miran.

			—Nosotros podemos dormir en otra habitación—dice Ela con una sonrisa tímida en el rostro.

			—Y luego la salida soy yo—me dice Ashley y yo no puedo evitar soltar una carcajada—Os quiero a 10 habitaciones de distancia, no quiero que mis oídos oigan nada que no deben.

			—Hecho—dice Liam antes de agarrar la mano de Ela y salir de la habitación corriendo. Miro a Ashley con una sonrisa.

			—Sabes que...

			—Ni se te ocurra terminar esa frase—me pongo la mano en la boca conteniendo la risa.

			Veo como Ashley se tira en la cama, cierro la puerta y me tumbo a su lado.

			—¿Estás bien?—le pregunto.

			—¿Crees que la está utilizando?—miro al techo.

			—No, he visto cómo la mira, le gusta—digo mirando a Ashley a los ojos.

			—Pues no sé qué le ha visto Ela a mi hermano.

			—Es tu hermano mellizo, se parece a ti.

			—¡De eso nada!, yo soy la guapa de los dos y la lista y la graciosa—las dos nos miramos y nos reímos.

			—Buenas noches rubia.

			—Buenas noches Tessa.

		


		
			Capítulo 11

			Tessa

			Me levanto a eso de las 9, como veo que Ashley está en el quinto sueño me levanto con cuidado, me pongo unos leggins con una camiseta y salgo por la puerta de la habitación.

			Necesito relajarme e intentar despejar la cabeza y el correr con música siempre me ha ayudado.

			La primera vez que salí a correr tenía 13 años y me acuerdo de ese día como si fuera ayer.

			Fue el peor día de mi vida, mis padres empezaron a discutir como si no hubiera un mañana, los gritos invadieron la casa y yo no paraba de escucharlos por mucho que me tapara los oídos y me encerrara en mi habitación así que, me puse unas deportivas y me fui de casa.

			Empecé andando pero era como si toda la adrenalina que estaba en mi interior siguiera ahí, así que empecé a correr y toda la adrenalina se fue a mis piernas y corrí hasta que no pude más.

			Cuando volví a casa me metí en la cama y me dormí, dos días después mi madre desapareció de mi vida y mi padre empezó a beber.

			Cuando mis piernas ya no pueden más, ha pasado casi una hora. Decido parar en una cafetería y comprar algo de desayuno. Porque conozco a Ashley y si no tiene café por la mañana es como un perro rabioso.

			Yo la quiero mucho pero prefiero tenerla contenta, y si con café mi querida rubia sonríe yo le llevo café.

			Cuando vuelvo al motel y entro en la habitación veo a una Ashley despatarrada en la cama y con la boca abierta. Contengo la risa, dejo el desayuno en la mesa y me acerco a la cama.

			Me tiro encima de Ashley y me empiezo a reír mientras Ashley se queja y me da patadas. Ya he avisado de que no tiene buen despertar.

			—Quita gorda—se queja la rubia y pone la cabeza bajo la almohada.

			—Voy a dejar pasar el hecho de que me has llamado gorda porque te quiero—Ashley suelta una carcajada debajo de la almohada.

			—No seas mala persona y déjame dormir que no todas las personas se levantan tan pronto como tú.

			—Son las once, no es pronto.

			—Normalmente los fines de semana me despierto a las dos, es pronto para mí. Mi cerebro no se activa hasta pasadas las tres de la tarde.

			—He triado café y donuts—de repente Ashley se levanta de golpe dándome un cabezazo—¡Au bruta!

			—¿Por qué no has empezado por ahí?—Ashley va hasta la mesa y saca el desayuno de la bolsa, se sienta en el suelo y empieza a comer como si no hubiera un mañana.

			—Déjame algo que lo he comprado yo—Ashley niega con la cabeza y yo ruedo los ojos, me siento en el suelo con ella y cojo un donut y una taza de café.

			—¿A dónde has ido?—me dice la rubia.

			—A correr.

			—¿A estas horas?—Ashley levanta una ceja y yo asiento con una sonrisa—Que pereza—me encojo de hombros.

			—Se llama hacer deporte, deberías probarlo algún día.

			—Yo hago deporte.

			—Ir de compras no es deporte.

			—Estoy segura de que ando más que cualquiera ¿Tú sabes lo grande que es Nueva York?—asiento—Recorrérselo todos los días de arriba abajo es ejercicio, oh si no díselo a mi Apple Watch que me cuenta los pasos todos los días.

			—Y estoy segura de que haces pesas con los kilos de ropa que te compras.

			—Por supuesto, estos brazos están entrenados para cargar con tres bolsas cada uno mínimo—dice Ashley y las dos nos reímos.

			En ese momento alguien llama a la puerta, Ashley y yo nos miramos, me encojo de hombros.

			—Está abierta—digo, la puerta se abre y aparecen Liam y Ela.

			—Hemos olido a café y a bollos—dice Ela.

			—Correr antes de que Ashley se los zampe todos—les digo divertida, los dos entran y se sientan en el suelo.

			—Mío—veo como Ashley le da un manotazo a su hermano en la mano cuando va a coger un donut.

			—Te has zampado dos, déjame uno—dice Liam mirando a su hermana.

			—Nop—Ashley se lleva el donut a la boca y Ela y yo nos reímos mientras Liam rueda los ojos.

			Me gustaría mucho ver una comida de los hermanos Rizzoli porque, puede que parezcan todos unos angelitos pero cuando se habla de comida se transforman en demonios con mucha hambre.

			La verdad es que la mañana se me ha pasado súper rápido, para cuando me quiero dar cuenta nos hemos zampado tres pizzas y vamos por la tercera película.

			Miro el reloj y veo que son las 7 de la tarde, respiro hondo porque sé lo que me toca, y no sé si estoy preparada.

			Me levanto del suelo, voy al baño y salgo unos minutos después con unos pantalones cortos, una camiseta blanca de tirantes y unas botas negras.

			—Bueno niños y niñas yo me voy a hacer una cosa. Vuelvo en un rato, por favor no os matéis mientras yo no estoy que la habitación está a mi nombre y si pasa algo me la cargo yo.

			—Vale—dicen Liam y Ela.

			—No prometo—dice Ashley, ruedo los ojos y salgo por la puerta.

			Me monto en el coche y respiro hondo antes de arrancarlo. Conduzco durante unos diez minutos.

			Cuando aparco debajo del viejo edificio donde solía vivir me empiezan a sudar las manos. Sé que no hace mucho que no vivo aquí pero este sitio no ha sido uno de mis lugares favoritos nunca.

			Me bajo del coche y subo las escaleras hasta el tercer piso. Sé perfectamente que mi padre no está en casa, y la verdad lo prefiero. Porque no sabría qué decirle o qué reacción tendría.

			Solo he venido a dejarle algo de dinero y a limpiar, no quiero hablar con él ni que me explique nada, bueno que lo intente porque seguramente esté borracho en el mismo bar de siempre.

			Abro la puerta y entro en la que era mi casa. La verdad no ha cambiado mucho por no decir nada. Sigue habiendo botellines de cerveza por el suelo, todo está desordenado y las persianas bajadas.

			—Hogar dulce hogar—digo negando con la cabeza.

			Empiezo a recoger los botellines que hay en el suelo y a limpiar un poco la casa. Cuando me quiero dar cuenta hay dos bolsas de basura llenas en medio del salón.

			Voy hasta el pasillo y empiezo a limpiar el polvo. Empiezo a limpiar la mesa que hay en el pasillo pero me paro cuando veo la foto que hay en ella.

			La cojo con las manos y noto como los ojos se me llenan de lágrimas. En la foto estamos mi padre, mi madre y yo. Los tres estamos en la piscina jugando con flotadores, yo tengo unos 6 años y me acuerdo de ese día como si fuera ayer.

			Pero esto jamás volverá a pasar y la realidad es que no sé si volveré a ver a mi padre feliz de nuevo, o por lo menos sobrio. Y la culpa la tiene esa persona a la que supongo que tengo que llamar madre.

			Toda la culpa la tiene ella por abandonarnos, por coger sus cosas y desaparecer de nuestras vidas como si no le hubiéramos importando jamás.

			Cojo el marco con las dos manos y toda la furia que tengo dentro de apodera de mí y lanzó la foto contra el suelo rompiéndola en pedazos. Cojo todas las fotos que hay en la mesa y las tiro contra el suelo.

			Odio cada foto que hay en mi casa, odio cada sentimiento que me hacen sentir. Cada vez que cojo una foto recuerdo un momento de mi vida en el que era feliz, y eso lo odio porque nunca más voy a ver a mi familia unida. Y las fotos me dan esperanza.

			Voy hasta la cocina y cojo la primera botella de alcohol que pillo, sinceramente me da igual lo que sea pero necesito beber algo.

			Me siento en el suelo con la espalda apoyada en la pared y empiezo beber de la botella, que por cierto he descubierto que es vodka. Y si, está asqueroso, pero dicen que ayuda a olvidar.

			—No me puedo creer que esté en tu casa—miro hacia la puerta y veo a la última persona que me esperaba ver aquí—No está mal, después de 15 años de amistad por fin la conozco.

			—¿Qué haces aquí Alex?—Alex se acerca a mi y se sienta en el suelo, enfrente de mi.

			—Buscarte.

			—Pues enhorabuena me has encontrado—le doy otro trago a la botella—¡Bienvenido a mi casa! ¿A que es preciosa?

			—¿No es un poco pronto para beber?

			—Si—le doy otro trago—¿Quieres algo?—lo miro enfadada, sinceramente no me esperaba verlo después de lo que me dijo. Y no me apetece lidiar con él en estos momentos.

			—Quiero una explicación—suelto una carcajada y niego con la cabeza.

			Esto tiene que ser una broma de mal gusto, ¿Quiere una explicación ahora? Pues ahora soy yo la que no quiere darle una explicación. Se puede ir a la mismísima mierda.

			—Dame una sola razón por la que te deba una explicación, no me diste la oportunidad de explicarme en su momento, directamente sacaste tus propias conclusiones sin dejar que me explicara. Dijiste cosas horrorosas que jamás podrás retirar, no me diste ni la oportunidad de explicártelo, después de 15 años de amistad.

			—Lo sé, me comporté como un capullo. Y lo siento mucho, la situación me pudo y actué de la peor manera posible.

			—Si bueno, ahora es tarde para remediarlo—Alex me mira a los ojos—No.

			—Tess...—lo miro a los ojos y tengo unas enormes ganas de darle una patada en sus partes queridas y de mandarlo a la mierda...pero no puedo.

			Porque por muy gilipollas que haya sido sigue siendo la única persona que siempre ha estado ahí para mí, y la única persona a la que siempre le he podido llamar familia.

			—Cuando tenía 13 años mi madre se fue de casa, un año más tarde mi padre perdió su trabajo y hubo un momento en el que no teníamos para comer—empiezo a decir—Conocí a Mike un día que entré a pedir trabajo en un bar. Mike me ofreció un empleo y yo lo acepté. Mi trabajo consiste o bueno consistía en emborrachar a los clientes y venderles la droga de Mike, otras veces era la que ponía las bebidas y Mery se encargaba de lo de la droga.

			—Entonces ¿nunca has...?

			—¿Hecho de compañía?—Alex asiente—No, a Mike no le va ese rollo. Aunque no lo creas nos tiene mucho cariño y sobre todo nos respeta. Si alguno de sus clientes se pasaba con nosotras lo pagaba caro y créeme que lo sé.

			—¿Alguna vez te han tocado?—Alex me coge la mano, yo suspiro y asiento.

			—¿Te acuerdas una vez que llegué a clase maquillada y todo el mundo se empezó a reír de mí por culpa de Sara?—Alex asiente—La noche anterior un tío borracho me acorraló en un callejón cuando volvía a casa, yo empecé a gritar y me pegó una bofetada y me dio un puñetazo. Intentó aprovecharse de mí pero unos amigos de Mike lo vieron y me lo sacaron de encima.

			—No lo sabía.

			—Ni tú, ni nadie—Alex me coge la botella de la mano y le da un buen trago.

			—Lo necesitaba—asiento—¿Por qué no me lo contaste?

			—Porque te ibas a ir a vivir a Nueva York, y no quería ser un impedimento para que empezaras una nueva vida.

			—Yo me fui a Nueva York cuando tenía 17 años, tu empezaste a trabajar en ese bar cuando tenías 15. Tuviste dos años para contármelo.

			—Supongo que nunca encontré el momento para decírtelo—suspiro, sé que tiene razón y que tuve tiempo para contárselo.

			Pero supongo que nunca quise que se enterara de esta parte de mi vida. No es algo de lo que este orgullosa.

			—¿Por qué no me contaste que tenías problemas de dinero? Te habría ayudado a encontrar un trabajo o…

			—¿O me hubieras dado dinero?—Alex asiente—No quería involucrarte, esto es algo que tengo que solucionar yo sola.

			—Nunca vas a ser un impedimento para mí Tessa, siempre has sido y serás la persona más importante de mi vida—Alex me acaricia la mejilla y me limpia las lágrimas que se deslizan por mi mejilla—Te quiero Tess nunca lo olvides.

			—Yo también te quiero—los dos sonreímos—Vale acabo de tener una conversación de lo más deprimente, necesito esto—le quito la botella de la mano a Alex y le doy un buen trago.

			La siguiente media hora la pasamos bebiendo y riéndonos de cualquier chorrada y por primera vez en mucho tiempo me siento feliz en mi casa.

			—Y entonces me tiró a la piscina y acabé pintado de morado—los dos nos reímos.

			—¿Por qué alguien pone pintura morada en una piscina?—le pregunto a Alex con una ceja levantada

			—Porque resulta que las bromas de instituto en Nueva York son la cosa mas común del mundo—los dos nos empezamos a reír, de repente me doy cuenta de lo cerca que están nuestros rostros y se me corta la risa.

			—Alex.

			—¿Si?

			—Puede que el alcohol tenga que ver pero...quiero hacerlo—Alex abre los ojos de golpe.

			—¿Qué?—los ojos de Alex se abren como platos, ya sé que acabo de decir una locura pero dicen que los niños y los borrachos siempre dicen lo que piensan...

			—Quiero hacerlo contigo, como amigos claro—Alex va a abrir la boca pero no le dejo hablar—Ya sé que es una tontería pero eres una de las mejores cosas que me han pasado en la vida, te quiero y quiero que seas mi primera vez.

			—Pero...

			—No, no, sin peros. Solo por diversión, como amigos—me acerco más a Alex, veo como la vista de Alex va de mis ojos a mis labios.

			—A la mierda—Alex me coge la nuca y junta nuestros labios, pienso que va a ser un beso rudo pero es delicado y tierno.

			Los labios de Alex son suaves y carnosos y siento algo que nunca he sentido, ni siquiera con Tyler.

			Rodeo el cuello de Alex con mis brazos a la vez que ambos abrimos la boca y dejamos que nuestras lenguas se junten, un gemido se escapa de mi boca cuando Alex me muerde el labio.

			Mi cuerpo se empieza a mover sin que yo le dé ninguna orden, como si supiera lo que está haciendo. La boca de Alex se mueve sobre la mía y yo quiero más, acaricio la mejilla de Alex y este suelta un gemido sobre mis labios.

			De un momento a otro Alex me coge en brazos y vamos hasta mi cuarto, me tumba en la cama y se coloca sobre mí con una delicadeza que jamás pensé que tendría. Estos sentimientos que me está produciendo Alex son nuevos para mí.

			Mi cuerpo reacciona cada vez que Alex me acaricia o me besa, es como si supiera que esto es lo correcto.

			Noto como la ropa empieza a sobrar y como un calor abrasador empieza a aparecer en mi, un calor que no sé cómo apagar.

			Meto las manos por dentro de la camiseta de Alex y consigo arrancarle un gemido que me hace sonreír sobre sus labios, Alex me quita la camiseta y yo a él la suya.

			Recorro su pecho desnudo con mis manos, acariciando su suave piel y admirando cada detalle de sus hombros, pecho, y abdomen.

			Alex me mira y me acaricia los brazos y besa mi cuello y mi tripa, me quita los pantalones y yo le quito a él los suyos, los dos nos miramos a los ojos con la respiración acelerada y deseo en la mirada.

			—¿Estás segura?—me pregunta Alex, asiento. Nunca he estado tan seguro de algo.

			—Sí, contigo siempre estoy segura—Alex asiente y me vuelve a besar.

			La poca ropa que queda entre nosotros desaparece y los nervios y las dudas aparecen en mí. ¿Qué estoy haciendo? ¿Es esto lo correcto? ¿Qué son estos sentimientos?

			Alex me acaricia como si supiera lo que estoy pensando y me empieza a besar con ternura. Cuando me besa la nariz y me mira a los ojos todas mis dudas desaparecen y cuando nuestros cuerpos conectan y siento esa punzada de dolor, Alex me acaricia la mejilla y me vuelve a besar como si fuera la única chica en el mundo para él.

			Y no sé cómo expresar lo que siento pero cuando me mira a los ojos puedo ver algo que jamás he visto en él, puedo ver ¿amor?

			Alex

			Volvimos a Nueva York hace tres semanas y la verdad es que no sé cómo explicar cómo me siento. Porque ni siquiera yo sé como me siento, todo ha cambiado de tantas formas que no sé decir si todo va bien o todo va mal.

			Tessa y yo es...raro, por lo menos por mi parte. A la mañana siguiente de nuestro momento no estaba, se fue y la verdad es que me rompió por dentro.

			Pensaba que lo hablaríamos, pensaba que por fin el momento de decirle lo que siento había llegado, pero me equivocaba.

			Cuando volvimos a casa, Tessa hizo como si no hubiera pasado nada, y si...supongo que estamos bien. Pero yo quiero saber si significó para ella lo mismo que para mí, quiero decirle que para mi fue algo muy especial.

			Pero no tengo el valor de hablar con ella porque sé que si para ella no significó lo mismo, nuestra amistad va a cambiar, y no puedo permitir que eso pase. No puedo permitir no tenerla en mi vida.

			—Hunter ¿qué cojones te pasa? Mueve el culo o no te vas a tu casa hasta que anochezca—si...resulta que estoy en medio de la clase de resistencia de la academia. Y mi entrenador no es que este muy contento conmigo.

			—Lo siento señor—acelero el ritmo y alcanzo al resto de la gente.

			La verdad es que hoy no tengo ninguna gana de hacer nada, solo quiero llegar a casa y...la verdad es que no sé que cojones quiero hacer en casa. Pero sé que no quiero estar aquí.

			Después de 3 horas más de entrenamiento por fin me puedo ir a mi casa. Me doy una ducha me cambio de ropa y me dispongo a salir.

			—Hunter a mi despacho ¡ya!—mierda, ¿puede mi día empeorar? Retrocedo y me meto en el despacho de mi superior.

			—¿Pasa algo señor?

			—Hunter ¿qué narices te pasa últimamente? No te veo al 100% y eso es fundamental a la hora de ser policía.

			—Lo siento señor.

			—No es tú perdón lo que quiero, quiero tus resultados —asiento—Fuiste el primero de clase en las pruebas de acceso, y yo quiero a ese chico en mi equipo.

			—Sí señor.

			—Te tendré vigilado chico—asiento y salgo de su despacho.

			Genial, lo que me faltaba hoy, ahora mi superior no me va a quitar ojo, que maravilloso día estoy teniendo…

			Me meto en el coche y conduzco hasta casa. Cuando llego me tumbo en el sofá y dejo que mi cuerpo se muera lentamente.

			Mi móvil empieza a sonar y yo suelto un gruñido, quien puede tocar las narices a estas horas.

			—¿Si?

			—Hola bombón ¿estás en casa?

			—¿Por qué siempre que estoy tranquilo me llamas Liam?—Liam suelta una carcajada al otro lado del teléfono—Acabo de llegar, la puerta está abierta.

			—Ahora voy—cuelgo el teléfono y cierro los ojos, quiero mucho a Liam pero ha escogido el peor día para venir. Cierro los ojos y dejo que el sueño se apodere de mí—¡Cariñito!

			—Vete a la mierda amorcito—Liam me hace un corte de mangas y se sienta en el sillón enfrente del sofá—¿Qué haces aquí? ¿No estudias?

			—Si te pregunta mi padre, he estado toda la tarde en la biblioteca estudiando.

			—Liam estás estudiando electrónica y diseño de ordenadores, no es una carrera fácil, deberías estudiar.

			—Te pareces a mi madre cuando dices eso—suelto una carcajada—Pero es que ayer quedé con Ela para estudiar y bueno...como que no estudiamos mucho—ruedo los ojos y niego con la cabeza—Y bueno, mi mejor amigo lleva a lo zombi tres semanas—levanto la cabeza, mierda llegó el momento de la conversación.

			—No quiero hablar.

			—No era una pregunta, no sé qué pasa contigo Alex. Pero desde que volvimos de Nebraska has estado triste y perdido, como si te pasara algo y quiero saberlo.

			—Odio que me conozcas tan bien—digo mirando a mi mejor amigo—El último día fui a casa de Tessa, y bueno empezamos a hablar y más o menos arreglamos las cosas.

			—Eso es genial.

			—Tú espera a que te cuente el resto, ya verás que rápido cambias de opinión.

			—¿Qué pasó?

			—Empezamos a beber y antes de darme cuenta nos estábamos besando—la boca de Liam se abre de par en par—Si ya, pero tú no sabes lo que deseaba besar esos labios, llevo enamorado de Tessa prácticamente toda mi vida y cuando sus ojos se posaron en los míos, no pude resistirme.

			—Alex te entiendo, me pasa lo mismo con Ela.

			—Si bueno pero Tessa y yo acabamos acostándonos—los ojos de Liam se abren y me mira incrédulo—Lo sé.

			A la mañana siguiente Tessa no estaba, tres horas después volvimos a Nueva York y Tessa ha hecho como si no hubiera pasado nada desde entonces.

			—Que putada—asiento—¿Y has hablado con ella?

			—Lo he intentado pero siempre está estudiando, o con Ela y Ashley y en el peor de los casos con Tyler.

			—¿Y por qué no le has dicho lo que sientes?

			—Pues porque....porque…—la verdad no encuentro una respuesta ¿por qué no le he dicho como me siento?

			—Vete a decírselo Alex, creo que es lo mejor que puedes hacer.

			—Sabes, tienes razón—me levanto del sofá—No te bebas la cerveza—le digo a Liam antes de salir por la puerta, bajar las escaleras y meterme en el coche.

			Son las 8:45 así que Tessa sale de trabajar en 15 minutos. Arranco el coche lo más rápido que puedo y voy hasta el bar del padre de Liam.

			Cuando llego son las 9:10 así que Tessa no ha podido ir muy lejos, me bajo del coche y voy corriendo hasta la puerta.

			Cuando giro la esquina veo a Tessa pero...no está sola, está con Tyler. ¿No podía estar con otra persona?

			Me acerco a ellos lo mas rápido que puedo, la rabia se apodera de mí. El verlos juntos hace que mis puños se cierren y quiera darle una paliza a Tyler.

			—¿Alex?—Tessa me ve y su expresión de confusión hace que la rabia se apodere aún más de mí.

			—Tengo que hablar contigo—le digo antes de que diga nada.

			—Iba a salir con Tyler y...

			—No era pregunta—creo que lo he dicho demasiado borde porque los ojos de Tessa se abren como platos.

			—Oye tío relájate—tenía que abrir la puta boca, no se podía quedar calladito.

			—Tú no te metas, no es tu problema.

			—Si tiene que ver con Tessa sí es mi problema—Tyler me enfrenta con la mirada, si se cree que me va a asustar está muy equivocado.

			He lidiado con pijos como este mucho tiempo, ¿Cómo es el dicho? ¡Ah si! Perro ladrador, poco mordedor.

			—Tyler espérame en el coche, ahora voy—Tessa se pone en medio de los dos.

			—¿No la has oído?—le digo—Que te largues—Tyler me mira un última vez antes de marcharse

			—¿Qué narices te pasa? Vienes enfadado, me hablas fatal, le faltas el respeto a Tyler…

			—¿Qué haces con él?—la interrumpo.

			—Salir a cenar, ya te lo he dicho, me ha invitado a salir ¿qué pasa contigo? Has merendado cromañón ¿O qué?

			—No estoy para bromas, no quiero que estés con él Tessa.

			—No es decisión tuya Alex—Tessa me enfrenta con la mirada y yo cierro los puños ¿por qué el puto Tyler tiene que ser siempre el centro de todas nuestras discusiones?

			—Solo has tardado tres semanas en volver a él, pensé que después de lo que pasó en Nebraska... pensé que lo hablaríamos, pero parece que para ti no significó nada.

			—¿Crees que no significó nada para mí?—Tessa se cruza de brazos—Alex lo hablamos, dijimos que lo hacíamos como amigos. Si crees que no significó nada para mí estás muy equivocado, significó todo para mí y creo que eso deberías saberlo.

			—¿Y por qué estás con él? ¿Por qué no estás conmigo?

			—¿Contigo?—me paso una mano por el pelo.

			—Tessa te quiero—Tessa abre ligeramente la boca—Llevo enamorado de ti desde que te conocí, y no quiero que estés con él quiero que estés conmigo.

			—¿Llevas enamorado de mi desde que me conociste?—asiento—¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué has tardado 15 años en decírmelo?

			—Porque tenía miedo de perderte.

			—No te creo Alex—veo como los ojos de Tessa se cristalizan y eso me mata por dentro—Si llevaras enamorado de mí toda la vida te habría dado igual salir con la friki del insti, te habría dado igual lo que la gente dijera de ti. Si me quisieras no te habrías acostado con la única amiga que tenía en el instituto, preferiste ser popular a quererme—abro la boca para hablar—Y si me quisieras no te seguirías acostando con Megan.

			—No es verdad.

			—El otro día la vi salir de tu cuarto a las 5 de la mañana—me paso una mano por la cara, esto no está yendo bien—Y ahora soy feliz con alguien que me quiere…

			—¡Yo te quiero, maldita sea Tessa!—le interrumpo enfadado.

			—Lo siento Alex, pero no puedo—con esas palabras me rompe el corazón.

			Noto como los ojos se me llenan de lágrimas. Y cómo una presión aparece en mi pecho, noto como el aire me empieza a faltar.

			Tessa se da media vuelta y se mete en el coche de Tyler sin mirar atrás, ¿Lo peor? Que tiene razón en todas y cada una de las cosas que me ha dicho.

			Nunca la traté como si la quisiera, nunca se lo demostré. Me puse siempre por delante de ella, puse siempre la popularidad por delante de ella. Y eso es algo que no puedo cambiar.

			Así que la voy a dejar ser feliz con Tyler, yo ya le he hecho suficiente daño. Y se merece ser feliz, aunque sea sin mí.

		


		
			Capítulo 12

			Tessa

			Llevo sin ver a Alex dos meses, y es que no he tenido el valor de enfrentarlo después de lo que me dijo. Lo he llamado varias veces pero nunca me ha cogido el teléfono.

			Cuando Tyler me llevó a casa esa noche simplemente todo me vino grande y decidí marcharme con Ela a su residencia. Sé que le rompí el corazón a mi mejor amigo y sabía que lo mejor era que pasáramos un tiempo separados.

			Todo ha sido raro desde entonces, Tyler y yo lo hicimos oficial esa misma noche y creo que a la única que le cae bien es a Ela porque en cuanto Ashley o Liam me ven acercarme con él ponen alguna excusa tonta y se marchan.

			Así que no solo he perdido a mi mejor amigo, si no que creo que también a dos buenos amigos.

			—¿En qué piensas?—giro la cabeza y veo a Ela que me mira con una sonrisa, me encojo de hombros.

			—En que me vine a Nueva York para olvidarme de los problemas y creo que he encontrado más de los que ya tenía—Ela me dedica una sonrisa triste antes de abrazarme.

			—Intenta olvidarte de ellos, no es tú culpa, ninguno de ellos.

			—¿Y por qué me siento como una mierda? ¿Por qué creo que tengo la culpa de todo?—las lágrimas se acumulan en mis ojos, Ela me abraza más fuerte.

			A veces no puedes ser fuerte, tienes que desahogarte y quitarte todo el peso de encima y ahora mismo es lo que necesito.

			El sonido de un teléfono hace que Ela y yo nos miremos.

			—Es el tuyo—me dice Ela.

			—¿El mío? —Ela asiente— Pues no sé quien será —cojo el teléfono— ¿Si?

			—Hola guapa—cuando oigo la voz de Tyler una sonrisa se planta en mi rostro. Por lo menos algo bueno ha pasado en estos dos meses...

			—Hola—digo con la voz más tonta del universo.

			—Tengo una gala a la que asistir y mi novia no puede faltar ¿te llevo a cenar y me acompañas?

			—¿Una gala? No tengo que ponerme y no sé como...

			—Te he mandado un vestido a la residencia de Ela, y solo sé tú misma, te recojo en una hora—Tyler cuelga el teléfono sin dejarme contestar.

			Pongo una mueca y me quito el teléfono de la oreja. No me gusta cuando no puedo tomar mis propias decisiones.

			—¿Quién era?—miro a Ela.

			—Tyler, tengo que ir a una gala con él.

			—No pareces contenta.

			—No, si, si. Si es genial tengo una gala y Tyler me ha mandado un vestido y va a ser…genial—pongo una sonrisa y Ela me mira con una ceja levantada.

			—Tess...—en ese momento alguien llama a la puerta.

			—Será el vestido que me ha mandado Tyler—digo sin dejar que Ela termine la frase.

			Abro la puerta y cojo la caja que me entrega el repartidor. Sin dejar que Ela me siga preguntando cosas me meto al baño.

			No quiero que me pregunte nada porque no tengo ninguna gana de enfrentarme a la realidad de mi relación. No quiero enfrentarme al echo de que no siento lo que se supone que tengo que sentir con Tyler, por qué ahora mismo es de las únicas personas que tengo a mi lado.

			Saco el vestido de la caja y mi boca se abre ligeramente, jode con el vestidito…

			Es un vestido plateado de manga francesa y que llega por mitad del muslo. Es absolutamente precioso, como todos los vestidos que me manda Tyler, como todos los vestidos que no me puedo permitir.

			Me pongo el vestido, me maquillo, me rizo un poco el pelo y salgo del baño. Cuando salgo veo a Ela vestida y con el bolso colgado del hombro.

			—He quedado con Liam—asiento—Tess si necesitas algo...

			—Lo sé—la miro con una sonrisa, Ela se marcha y yo me siento en la cama. Me pongo unas sandalias plateadas con tacón y salgo por la puerta.

			Cuando llego abajo veo una limusina negra y mi boca se abre de par en par ¿Pero qué…?

			—Hola nena—Tyler se baja de la limusina con una sonrisa, me acerco a él.

			—Cuando me has dicho que venías a buscarme no me imaginaba esto—Tyler se encoge de hombros y me agarra la mano.

			—Me gusta ir cómodo.

			—No si ya se ve—los dos nos reímos y entramos en la limusina.

			Es la primera vez que me monto en un cacharro de estos y la verdad es que no está nada mal.

			—¿Lista para ir a cenar?—miro a Tyler y asiento con una sonrisa.

			—Vámonos.

			Alex

			Vaya puta mierda de vida, llevo sin hablar o ver a Tessa dos meses de mierda y la verdad es que lo estoy pasando muy mal. Estos meses he estado más borracho que sobrio.

			También tengo que decir que prácticamente me han echado de la academia de policía, o bueno me han pedido que me vaya educadamente.

			A todo esto le tenemos que añadir que he tenido dos accidentes de coche y que no me he metido en más peleas porque no he podido.

			Liam y Ashley no se han despegado de mi lado en estos dos meses y la verdad es que se lo agradezco mucho. Nunca les pediría que escogieran entre Tessa y yo, pero me gusta que se queden a mi lado.

			—Camarero ponle otra cerveza a mi chico—me giro y veo a Megan.

			—Hombre ¿qué haces tú por aquí?—le digo rodeándola por la cadera.

			Si bueno, resulta que Megan es una buena forma de distraerme, y tanto ella como yo nos lo pasamos muy bien. No me ayuda a olvidarme de Tessa pero…no creo que nadie lo haga.

			—He oído que estabas llorando por la mojigata esa otra vez y he venido a quitarte las penas—Megan se inclina y me pasa el dedo por la comisura del labio.

			—¿Qué te he dicho de llamarla así?—Megan rueda los ojos.

			—Que sí, que no la llame así—no me gusta que Megan hable así de Tessa, aunque no estemos en nuestro mejor momento sigue siendo una de las personas más importantes de mi vida—Deja que te alegre el día—Megan junta nuestros labios y yo me dejo llevar.

			Una hora más tarde voy por mi quinta cerveza, estoy colocado, estoy rodeado de gente a la que no conozco de nada y me estoy riendo de cosas que no tienen ni sentido.

			—Alex—me giro y veo a un no muy contento Liam que me mira con los brazos cruzados y con cara de pocos amigos.

			—Hombre Liam tomate una cerveza conmigo.

			—No—ahora soy yo el que frunce el ceño, ¿qué le pasa a este ahora?—Venga ya Alex, deja de comportarte como un gilipollas y endereza un poco tu vida—Liam avanza hasta la puerta. De eso nada chaval, nuestra conversación no acaba aquí.

			Me levanto de golpe y sigo a Liam hasta la puerta.

			—¡Para ti es muy fácil decir que enderece mi vida, como tú no tienes ese problema!—Liam se gira y me mira a los ojos—¡A ti todo te sale bien!

			—¡No es verdad!

			—¿Qué no?—suelto una carcajada—¡La chica que quieres te quiere de vuelta, tus padres te quieren y se preocupan por ti! ¡Tienes una familia grande y buena! ¡Consigues lo que quieres y todo siempre te sale bien! ¿Sigo?

			—¡Te estás comportando como un completo idiota!

			—Acostúmbrate, es lo que hay.

			—No, no es lo que hay Alex. Llevo cuidándote desde que te conozco y este no eres tú.

			—¡Pues deja de cuidarme! ¡Nadie te lo ha pedido!

			—¡Bien pero luego no vengas llorando como una niña pequeña!

			—¡Vete a la mierda!—me giro para volver a la mesa.

			—¡No quiero ir a donde estás tú!—me paro de golpe, me vuelvo hacia Liam y lo miro enfadado.

			—Gracias por recordármelo, amigo—y con eso me doy media vuelta y me siento en la mesa.

			Mi último recuerdo de la noche son tres chupitos y dos cervezas más, el resto es nulo para mi memoria.

			Tessa

			No me gusta estar rodeada de gente que no conozco y ahora mismo estoy rodeada no, lo siguiente.

			Estas galas me ponen nerviosa porque nunca sé cuando estoy haciendo algo mal, con quien puedo hablar o con quien no o qué bebidas son gratis y cuales no.

			—Tessa sonríe—salgo de mis pensamientos y miro a Tyler—Sonríe a las cámaras.

			—Ah sí, voy—levanto la vista y pongo mi mejor sonrisa falsa para que los pesados de los fotógrafos me dejen en paz. Otra cosa que no me gusta es lo de las fotos, prefiero seguir con mi anonimato.

			—Venga vamos—Tyler me coge la mano y entramos en una especie de salón enorme, la verdad es que es precioso y mi boca se abre de par en par—No abras así la boca que no se note que nunca vienes a estos sitios como yo.

			—¿Perdona?—me suelto del agarre de Tyler y lo miro a los ojos—¿Qué has dicho?

			—No lo decía como algo malo—Tyler se acerca a mí y me acaricia la mejilla, y no sé porqué pero cuando noto su tacto en mi piel todo mi cuerpo se tensa. Como si no estuviera bien, como si mi cuerpo supiera que no es lo correcto—Vamos a sentarnos, que la gala va a empezar—Tyler me coge la mano y los dos entramos a donde están el resto de invitados.

			—Tyler has venido—veo a una chica de más o menos mi edad acercándose a nosotros.

			—Ya sabes que me encantan estos actos, y mamá me ha obligado—dice Tyler, los dos se ríen y yo me siento incomoda porque la verdad no entiendo que tiene tanta gracia, se supone que esto es una recaudación de fondos ¿no?—Nora, ella es Tessa, Tessa mi hermana Nora.

			—Encantada—le digo extendiéndole la mano, Nora la coge pero me mira de arriba abajo.

			—No eres de aquí ¿verdad?—me pregunta Nora

			—No, ¿por?

			—No por nada, por nada en absoluto—Nora mira a su hermano— Venga vamos, el acto va a empezar.

			Sigo a Tyler y a Nora hasta una sala llena de asientos, y cuando me siento y miro a mi alrededor sé que no va a ser una gala benéfica.

			La siguiente hora me la paso sentada viendo como la gente se gasta millones de euros en tonterías.

			La verdad es, que el tener dinero tiene que estar bien, pero yo no me lo gastaría en cosas absurdas como un cetro o un collar de hace cientos de años.

			Y por cierto esto no tiene ninguna pinta de ser nada benéfico, tiene pinta de ser una excusa para que los ricos gasten dinero. Las únicas palabras que he escuchado son: «nuestro director estará muy agradecido de aceptar su dinero». Y eso no tiene pinta de ser nada bueno.

			—Voy al baño, ahora vuelvo—Tyler asiente y yo me marcho al baño.

			Cuando entro me miro en el espejo y casi no me reconozco. Nunca he llevado tanto maquillaje, ni ropa tan cara, ni joyas, ni el pelo tan peinado.

			Esta no soy yo, y me da miedo en lo que me estoy convirtiendo.

			Salgo del baño y empiezo a andar hacia la sala donde está Tyler pero cuando voy a girar la esquina oigo:

			—¿Otra vez estás saliendo con chicas de pueblos perdidos?

			—Venga ya Nora, no le has dado ni una oportunidad—oigo que dice Tyler.

			—No te estoy diciendo que la chica sea mala, creo que es buena chica pero ya sabes a lo que me refiero.

			—Ya sé que no es del mismo ambiente que el nuestro.

			—Lo va a pasar mal, es chica de menos escala social—He oído bien ¿verdad? Hemos retrocedido 200 años y hemos vuelto a las diferencias de clases ¿o qué?

			—No es mi culpa que no sea igual que nosotros, ni que no se rodee de la misma gente que nosotros—se acabó, a mí nadie me falta al respeto así.

			—Tyler me voy a casa me ha surgido algo—le digo con cara de pocos amigos y cruzándome de brazos.

			—No puedes irte va a empezar la cena—me dice Tyler.

			—No era una pregunta, no quiero que una chica de tan baja escala social te moleste—me doy media vuelta sin darle oportunidad a contestar, noto como las lágrimas se acumulan en mis ojos.

			Aprieto los puños y contengo las lágrimas, a mí nadie me hace llorar por esta gilipollez, nadie.

			Salgo a la calle y en cuanto pongo un pie me tengo que poner una mano en la cara para cubrirme de los flashes de las cámaras.

			—¡Tessa una foto por favor!

			—¿Tessa como es que te vas tan pronto? ¿Ha pasado algo con Tyler?

			—Tessa ¿te han echado de la fiesta? ¿Por qué te vas? ¿No te han dejado pasar?—intento con todas mis fuerzas no contestarles porque, no sé si os han dicho esto alguna vez pero cuando estas de un humor de perros los periodistas pueden ser muy pesados. Y sobre todo no se dan cuentan del daño que hacen con sus palabras.

			Me meto en un taxi y salgo de ahí lo antes que puedo. La noche ha sido un completo desastre, sé que debería pensar en mi pelea con Tyler pero en lo único en lo que puedo pensar es en Alex. En lo mucho que lo echo de menos y en las ganas que tengo de abrazarlo y decirle que no se aleje de mi lado.

			Cuando llego a la residencia me bajo del taxi y subo corriendo hasta la habitación de Ela.

			Cierro la puerta, me tumbo en la cama y dejo escapar todas las lágrimas que llevo conteniendo, no sólo por lo de esta noche, sino por Alex, mi padre, Ela, Ashley...

			—¿Tessa?—oigo como la puerta se abre—¿Estás bien? ¿Qué te pasa?—Ela se sienta a mi lado.

			—Todo es una mierda—Ela me abraza y yo dejo que todo lo que llevo dentro salga mientras Ela me susurra en el oído que todo va a salir bien, pero la cosa es que ya no estoy segura de ello.

			Ela

			Pobre Tessa, creo que es la primera vez que la veo llorar. Y la verdad es que me rompe el corazón. Sé que lo está pasando muy mal y no sé qué hacer para ayudarla.

			Tessa es la persona más sincera y buena que conozco y verla así me duele, es mi mejor amiga y no creo que se merezca nada de esto, sea lo que sea que le ha pasado.

			Soy la única de nuestro grupo de amigos que la ha apoyado con su relación con Tyler, soy la única que no pone mala cara cuando Tyler queda con nosotros y la única que está intentando aceptar a Tyler como un amigo.

			Porque Ashley y Liam se han cerrado en banda, no quieren ni ver a Tyler y sé que lo hacen por Alex. Pero no se dan cuenta de que están haciendo daño a Tessa, y aunque sé que conocen a Alex desde hace más tiempo, Tessa no se merece esto.

			Mi teléfono empieza a sonar, me acerco a mi escritorio y lo cojo antes de que el ruido despierte a Tessa.

			—¿Si?

			—Hola cariño—cuando oigo la voz de Liam sonrío.

			Llevamos saliendo unos dos meses y la verdad es que no he sido tan feliz nunca. Nunca he tenido novio, y aunque esto es nuevo para mí es una sensación increíble.

			—Hola cariño.

			—¿Te he despertado?

			—No, estaba despierta. Tessa ha tenido una noche bastante mala y he estado hablando con ella, se ha dormido hace media hora más o menos.

			—Alex tampoco ha pasado una muy buena noche que se diga.

			—¿Qué ha pasado?

			—Ashley y yo estamos en la puerta de la residencia, baja y hablamos.

			—Voy—cuelgo el teléfono, me pongo mis deportivas y una chaqueta y salgo por la puerta sin despertar a Tessa.

			Bajo por las escaleras y salgo de mi residencia, cuando salgo veo a Liam y a Ashley apoyados en el capó del coche de Liam.

			—Hola guapa—me dice Ashley con una sonrisa,

			—Hola—digo mirándola con una sonrisa. Liam me coge del brazo y me acerca hasta su boca, sonrío en mitad del beso.

			—Por dios que sigo aquí y aún me siguen dando asco vuestras muestras de cariño en público—Liam y yo nos reímos.

			—¿Qué le ha pasado a Alex?—les pregunto.

			—Lo de siempre—dice Liam—Se ha vuelto a emborrachar hasta más no poder, he tenido que ir a buscarlo al bar hace media hora. Estoy cansado de tener que llevarlo prácticamente en brazos hasta su casa semana tras semana.

			—Está tirando su vida por la borda—dice Ashley cruzándose de brazos—Le han echado de la academia y actúa como si le diera igual, y encima está borracho todos los días. A este paso va a acabar en el hospital.

			—Tessa tampoco lo está pasando bien—les digo, los dos me miran.

			—¿Qué le pasa?—pregunta Ashley

			—Se culpa de todo, está como apagada, casi no habla, ni come y ya nunca la veo sonreír. Siempre está en el cuarto estudiando y solo sale de casa para ir a comer—suspiro—Y creo que Tyler tiene la culpa de algo.

			—¿Qué ha hecho?—me pregunta Liam, y por su expresión sé que está enfadado.

			Sé que no le cae bien Tyler y no es sólo por el tema Alex, no le ha caído bien desde el principio y no sé por qué.

			—¿Por qué te cae tan mal?—le pregunto.

			—Porque lo conozco y sé que va de bueno pero le encanta dar puñaladas por la espalda—me dice mi novio.

			—Liam tiene razón—dice Ashley—Nunca le he querido decir nada a Tess porque al principio la veía feliz pero Tyler no me cae bien, es demasiado niño pijo para mí—como la quiero, tan sincera como siempre.

			—Alex tubo una mala sensación con él desde el minuto uno—dice Liam—Y yo también, hay algo en él que no me gusta.

			—¿Qué ha pasado esta noche Ela?—me pregunta Ashley

			—No lo sé, hoy la ha llevado a una gala, y uno, Tessa no parecía querer ir y dos, ha vuelto llorando.

			—Una patada en los huevos tiene el pijo ese—dice Ashley, una sonrisa se planta en mi rostro, mira que es bruta cuando quiere.

			—Como se entere Alex no sale ileso ni de casualidad—miro a Liam—Una cosa sé seguro y es que si alguien le hace daño a Tessa, Alex se lo carga.

			—¿Por qué se ha ido todo a la mierda?—pregunta Ashley pasándose una mano por la frente.

			—No lo sé—digo apoyando la cabeza en el hombro de Liam—Lo único que sé es que esos dos están enamorados el uno del otro. Y no sé por qué no lo admiten de una vez.

			—Cierto—dice Liam—Pero uno se comporta como un gilipollas y la otra tiene demasiado miedo—Ashley y yo asentimos.

			—Pues ya sé que tenemos que hacer—Liam y yo miramos a Ashley con una ceja levantada—Tenemos que hacer que se digan lo que sienten, tenemos que conseguir que sean sinceros de una vez por todas.

			—¿Cuál es tu plan?—le pregunta Liam.

			—Vamos a juntar a esos dos, a volver a estar todos juntos y a darle una patada a Tyler en los huevos—dice Ashley.

			—Me apunto—digo con una sonrisa, miro a Liam.

			—Aunque me den miedo todos los planes de mi hermana, me apunto.

			—Pues manos a la obra.

			Tessa

			No me puedo creer que hayan echado a Alex de la academia, ayer escuche a Ashley, Liam y Ela desde mi ventana, cuando escuché todo lo que le estaba pasando a Alex me sentí como una mierda.

			No sabía que lo estaba pasando tan mal, no sabía que se pasaba el día borracho y que estaba tirando su vida por la borda.

			Tengo que pedirle perdón a Alex, y lo primero que puedo hacer es ir a hablar con el director de la academia e intentar que vuelvan a aceptarlo.

			—¿Tessa qué haces?—me giro y miro a Ela que se acaba de despertar—¿A dónde vas a las 9 de la mañana un sábado?

			—Bueno te lo digo pero no me llames cotilla—Ela se sienta en la cama y me mira con una ceja levantada—Ayer os oí decir que a Alex le habían echado de la academia.

			—¿Nos escuchaste?—veo como Ela se tensa, cosa que me extraña. ¿Estaban hablando de algo que no debía escuchar?

			—Solo eso, después me sentí como una mierda y me puse a pensar en cómo arreglarlo.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Voy a ir a hablar con el director de la academia y a pedirle que le dé una segunda oportunidad a Alex.

			—¿Cómo vas a...?

			—Ni idea, seguramente tenga que suplicar, pero estoy dispuesta a hacerlo—Ela me agarra la mano—Y luego voy a comprarle un reloj a Alex, uno que ha querido desde que era pequeño.

			—¿Un reloj?

			—Sí. Cuando teníamos 11 años fuimos a Lincoln y Alex vio un reloj en el escaparate de una tienda, estuvo ahorrando durante 2 o 3 años para comprárselo, pero nunca lo compró y yo se lo voy a comprar como símbolo de perdón y para firmar la paz.

			—¿Y cómo le vas a comprar un reloj si no sabes cuánto le mide la muñeca?—mierda en eso no había pensado.

			—Gracias por arruinar mi maravilloso plan—Ela me mira divertida y yo me paso una mano por la frente—¡Ya sé! Cuando salga de hablar con el director me paso por el piso de Alex y le cojo un reloj para ver las medidas.

			—Oye pues es buen plan—asiento orgullosa—Tess ¿qué te pasó ayer?—me tenso.

			No quiero hablar del tema, pero conociendo a Ela sé que es mejor que se lo cuente por qué sino dudo mucho que me deje salir de esta habitación.

			—Tuve un problema con Tyler, prácticamente su hermana dijo que yo nunca iba a ser de su clase y él le dio la razón.

			—¿De su clase? Hemos retrocedido en el tiempo ¿qué?

			—¡Eso mismo pensé yo!

			—Lo siento Tess.

			—Da igual—suspiro—Pero en fin, si cree que le voy a hacer una reverencia o algo por el estilo ya puede soñar—Ela me mira divertida.

			—La próxima vez que lo veas ya puedes llamarlo su majestad, que si no el niño se enfada—suelto una carcajada.

			—Bueno su alteza real Ela me piro, deséame suerte.

			—Suerte—le guiño un ojo y salgo por la puerta.

			La verdad es que estoy bastante nerviosa, no sé en qué momento me pareció que esto era buena idea pero me estoy empezando a arrepentir. No es como si fuera alguien importante como para venir aquí y pedir que le den a alguien una segunda oportunidad.

			Ahora mismo estoy sentada en la puerta del despacho del director de la academia de policía y me tiembla todo el cuerpo.

			—Tranquilízate Tess, lo único que puede pasar es que se te rían a la cara.

			—Señorita me han dicho que quería hablar conmigo—salgo de mis pensamientos y miro al director, me levanto y me pongo enfrente de él.

			—Sí, me gustaría hablar con usted señor.

			—No recuerdo que sea parte de la academia.

			—No lo soy, no es sobre mí de quien le quiero hablar.

			—¿Sobre quién es?

			—Alex Hunter—cuando digo el nombre de Alex es como si el director reaccionara.

			—Pase por favor—asiento y entro en su despacho, me siento en una silla y el director se sienta enfrente de mi—Soy todo oídos.

			—Alex ha estado pasando una muy mala temporada.

			—Lo sé, por eso ha sido expulsado de la academia.

			—Lo que no sabe es que es por mi culpa—el director me mira a los ojos—Yo tengo la culpa de su comportamiento, fui una mala amiga y no le apoyé cuando lo necesitaba.

			—¿Conoce a Alex desde hace mucho?

			—Lo conocí cuando tenía 4 años y siempre hemos sido inseparables. Pero estos últimos meses nos hemos distanciado por mi culpa y Alex no lo ha estado pasando bien. Mire señor, le puedo asegurar que Alex es una persona increíble, es una de esas personas que se dejan la piel en lo que aman. Y Alex ama este trabajo, ama ayudar a la gente y ama esforzarse y trabajar para conseguir resultados. Sé que no soy nadie para pedirle que le de una segunda oportunidad pero si no lo hace perderá a una persona increíble, perderá a un gran policía.

			—Si existiera la mínima posibilidad de que incorporara al señor Hunter de nuevo ¿Me promete que se tomara en serio el trabajar aquí?

			—Se lo prometo señor—el director se lo piensa unos segundos que me parecen interminables.

			—Muy bien, el señor Hunter se puede incorporar a la academia en tres semanas—una sonrisa se planta en mi rostro. No me puedo creer que esto haya funcionado.

			—Muchas gracias señor—me levanto con una sonrisa—No se va a arrepentir, de su decisión se lo prometo—el director asiente y yo me marcho por la puerta.

			No me puedo creer que lo haya conseguido, si voy a ser buena negociando y todo.

			Suelto una risa y salgo de la academia.

			Vale, primera cosa de la lista conseguido, ahora al piso de Alex.

			Me monto en el autobús, cosa que odio. Adoro Nueva York pero los trayectos en autobús son la cosa más larga del universo.

			Cuando estoy enfrente del piso donde solía vivir tengo sentimientos confusos, hace bastante que no vengo y la verdad es que lo he echado de menos. He echado de menos el pequeño balcón donde solía sentarme a leer, mi cuarto lleno de fotos, una cocina propia donde intentar hacer comida que nunca me salía comestible...he echado de menos este piso.

			Suspiro y entro en el edificio, subo por las escaleras hasta la puerta. Cuando entro en el piso dejo la chaqueta en el salón y voy hasta el cuarto de Alex.

			Ela me ha dicho que Alex no suele venir mucho por el piso últimamente, cosa que me parece bastante raro. Pero en estos momentos lo prefiero porque la verdad, si me lo encuentro no sabría que decirle.

			Empiezo a buscar el maldito reloj por el armario de Alex, la cómoda y su mesilla de noche pero no lo encuentro por ningún lado. Mi móvil empieza a sonar, lo cojo sin ni siquiera mirar quien es.

			—¿Si?

			—Hola Tessie—cuando oigo esa voz todo mi cuerpo se detiene, cojo aire.

			—Hola papá.

			—Tessie necesito pedirte un favor—Qué raro mi padre pidiendo un favor, notad la ironía. Cuando mi padre llama lo único que quiere es dinero.

			—¿Cuánto quieres?—Paso de que me cuente para que lo quiere, cuanto antes termine nuestra conversación mejor.

			—3,000.

			—¿Qué has hecho ahora para que te tenga que darte 3,000 dólares papá?

			—Nada malo, te lo prometo.

			—¿Sabes lo que tengo que hacer para conseguirte el dinero que me pides?

			—Sí, lo siento Tessie.

			—Si ya, yo también lo siento papá, te enviaré el dinero mañana por la mañana—cuelgo el teléfono—¡Te encontré!—cojo el reloj de Alex con la mano y lo miro.

			—¿Tessa?—me giro de golpe y veo a Alex y a Megan en la puerta de la habitación.

			—Alex, hola—digo como puedo porque sinceramente todo mi cuerpo si ha paralizado, no me esperaba verlo aquí. No esperaba que nuestro reencuentro después de 2 meses fuera así.

			—¿Qué haces aquí?

			—Yo te diré lo que hace aquí—dice Megan cruzándose de brazos—Robar.

			—¿Cómo?—pregunta Alex mirándonos a ambas.

			—Le he oído hablar por teléfono, le ha dicho a su padre que le dará 3,000 dólares mañana por la mañana y mira qué casualidad tiene tu reloj en la mano—Alex mira mi mano, mierda esto no pinta bien—Le he oído decir las cosas que tiene que hacer para conseguir el dinero.

			—Si no tienes ni puta idea cállate—le escupo con asco, la odio. Tengo muy claro que lo único que quiere es meter mierda entre Alex y yo.

			Miro a Alex a los ojos el cual tiene una expresión de confusión que me duele ¿De verdad la va a creer a ella antes que a mí?

			—¿Has cogido mi reloj?

			—No es lo que parece.

			—¿Has cogido mi reloj?—repite Alex, suspiro y lo miro a los ojos.

			—Sí pero...

			—¿Tienes que pagar 3000 dólares?

			—Si pero déjame explicarte...

			—¡No quiero que me expliques nada!—me dice Alex con los puños cerrados.

			Retrocedo, Alex jamás me ha levantado la voz de esta forma. Y jamás me ha mirado con tanto desprecio.

			—¿A ti no te ha estado faltando dinero en la cartera Alex?—dice la víbora demasiado maquillada que tiene Alex a su lado—La he visto coger dinero más de una vez, a saber cuánto tiempo lleva robándote.

			—Eso es mentira, no estoy robando y jamás te he cogido dinero de la cartera.

			—¿Y qué estás haciendo Teressa?—me pregunta Alex. Alex nunca me llama por mi nombre completo, jamás—Quiero que te largues de mi casa, quiero que cojas todas tus cosas y que no vuelvas a aparecer por aquí.

			—¿La vas a creer sin ni siquiera dejar que te explique nada?—le digo con los ojos llenos de lágrimas—¿La vas a creer a ella?

			—¿Sabes qué? Si—Alex me mira serio—Lárgate de mi vista, no quiero tener una ladrona en mi casa, no quiero tenerte en mi vida—me escupe con asco.

			Cierro los puños tan fuerte que me clavo las uñas. Estoy harta de que nunca me deje explicarme, harta de ser la única que intenta arreglar esta amistad.

			—¡A partir de ahora estás muerto para mi Alexander!—le grito. ¿Quiere usar nombres completos? Perfecto. Yo también sé jugar a ese juego.

			Salgo de la habitación lo más rápido que puedo, necesito alejarme de este piso y no volver. ¡Nuestra amistad está rota!

			—¡Teressa!—me paro en seco, me giro y enfrento a Alex con la mirada—No quiero tener tus cosas aquí por la noche.

			—No me vuelvas a hablar en la puta vida, ¡Esto es el fin Alexander!—cierro la puerta de golpe y dejo escapar todas las lágrimas que llevaba conteniendo durante un buen rato.

			A partir de ahora Alex por un lado y yo por otro, no quiero tener nada que ver con él, ya no.

			La amistad que teníamos se ha roto y dudo mucho que haya algo que podamos hacer para arreglarla.

			Alex

			No sé como ha pasado todo lo que acaba de pasar, sinceramente creo que esto es un sueño y que me voy a despertar en mi cama con resaca.

			En menos de cinco minutos he echado a mi mejor amiga de casa, la he llamado ladrona y he roto nuestra amistad...

			—Bueno ¿dónde estábamos tú y yo?—Megan me rodea la cintura con los brazos y yo niego con la cabeza.

			—Me ha llamado Alexander…—digo sin salir de mi asombro.

			—¿Y que? Te llamas así.

			—Pero ella nunca…nunca me llama así.

			—Venga Alex olvídate de ella—Megan me muerde el lóbulo de la oreja, me aparto de ella.

			—Megan no me apetece—Megan me mira a los ojos y me empuja hacia el sofá.

			—Yo haré que te apetezca—Megan se sienta encima de mí y junta nuestros labios, y...si bueno soy un tío.

			Pero no siento nada de lo que se supone que tengo que sentir, el tacto de Megan no se compara con el de Tessa.

			Cuando la beso no siento mariposas en el estomago o una corriente eléctrica recorriéndome de arriba abajo. Cuando estoy con Megan no siento lo que sentí con Tessa.

			Y este piso…ni siquiera siento que esté en casa, no siento nada. No sé si estoy enfadado, dolido o arrepentido. No sé si quiero ir a buscar a Tessa y decirle que me perdone o coger todas sus cosas y tirarlas por la ventana.

			—¿Pido pizza?—le pregunto a Megan.

			—Vale—cojo el móvil y pido una pizza—No me puedo creer que esa zorra te haya estado robando.

			—No la llames así—Megan me mira seria—¿Qué?

			—Es increíble que la sigas defendiendo después de todo lo que ha hecho. Te ha utilizado Alex, todo este tiempo has creído que era tu amiga pero no lo era.

			—No la estoy defendiendo, tienes razón, es una zorra en la que confié y me ha traicionado—Megan sonríe y me da un beso en los labios y aunque parezca lo correcto llamar así a Tessa no siento que lo sea.

			Me duele hablar así de alguien que ha estado a mi lado tanto tiempo, pero Megan tiene razón me ha traicionado y…me ha roto el puto corazón.

			—Bueno me alegra que por fin te hayas dado cuenta—Megan me besa el cuello pero no me afecta, ningún sentimiento aparece en mí.

			Cuando Megan se marcha es como un descanso para mí, no es que no quiera que esté conmigo es solo que ahora mismo quiero estar solo. Quiero pensar en todo lo que ha pasado y asumir el golpe poco a poco.

			Y teniendo a Megan por aquí no puedo hacerlo, siempre está pegada a mí o dándome besos o agarrando mi mano y no me gusta.

			Nunca he tenido novia, es algo que nunca me ha llamado la atención. Nunca he sido una persona a la que le guste que estén encima de él todo el día o alguien al que le gusten las muestras de afecto en público.

			Pero en cambio con Tessa...todo eso me ha dado siempre igual, siempre que veíamos una película me abrazaba y apoyaba la cabeza en mi pecho y a mí me daba igual. Y cuando nuestras manos se rozaban mi corazón se aceleraba.

			Me encantaba acariciarle el pelo y disfrutar de cada segundo de tiempo con ella, y ahora eso jamás va a volver a pasar.

			Necesito alejarme de esta ciudad de locos cuanto antes, no aguanto ni un segundo más aquí. Necesito irme de aquí y pensar en muchas cosas, principalmente en qué quiero hacer con mi vida.

			Cojo el móvil y me lo pongo en la oreja.

			—¿Si?

			—David, hola, soy Alex

			—Hermanito ¿qué tal te va la vida? ¿Qué tal papá?

			—No tengo ni idea, hace como cosa de ocho meses que no lo veo—mi hermano respira hondo—David, necesito alejarme de aquí unos días.

			—Sabes que siempre tienes un sitio con nosotros Alex.

			—Llego mañana.

			—Aquí te esperamos—cuelgo el teléfono, y respiro hondo, parece que me voy a California por unos días.

		


		
			Capítulo 13

			Tessa

			Han pasado dos días desde que pasó todo lo de Alex.

			Cuando fui a recoger mis cosas no estaba y la verdad es que me quité un peso de encima. Porque lo último que quiero en estos momentos es verlo.

			Aún sigo sin poder creerme que haya creído a la Megan esa antes que a mí, ¡A mí, su mejor amiga desde hace 15 malditos años! Y lo peor de todo es que ni siquiera me dió la oportunidad de explicarme.

			Cada vez que me acuerdo me entra una rabia por todo el cuerpo que jamás había sentido, aunque bueno supongo que jamás imaginé que sería traicionada por Alex.

			Me cuesta creer que el Alex que yo conozco haya hecho algo así, pero igual no lo conozco tanto como creía.

			Ahora mismo estoy terminando de desempaquetar las cosas en mi nuevo piso. Alquilé este piso hace unas semanas. La residencia era demasiado cara, y no me la podía permitir así que alquilé un piso a las afueras de Nueva York.

			No es muy grande pero para mí sola es más que suficiente, la semana que viene empiezo a trabajar en el bufete de abogados por las tarde así que ya no necesito el trabajo en el bar del padre de Ashley.

			Al principio tenía miedo de decirle a Carlo que iba a dejar de trabajar para él, por si se lo tomaba mal. Pero cuando le dije que iba a trabajar en un bufete se puso tan contento que ni yo me lo creía.

			El sonido de mi móvil me saca de mis pensamientos, cuando lo cojo y veo el nombre de Ashley sonrío. Hace bastante tiempo que no la veo, y la verdad es que la echo de menos.

			—¿Si?

			—¿Por qué no das señales de vida desde hace cinco días?—cuando oigo la voz de Ashley una sonrisa aparece en mi cara, mira que me da dolores de cabeza—¿Tú sabes lo preocupada que estaba? ¡Casi llamo a la policía!

			—Han sido sólo cinco días, no es como si hubiera estado desaparecida dos meses.

			—¡Cinco días es mucho tiempo!

			—Necesitaba estar sola.

			—Pues estate sola pero dinos dónde estás hija, que estábamos preocupadas por ti.

			—Lo siento.

			—Ya lo puedes sentir ya—una carcajada sale de mi boca—Por cierto necesitamos tú ayuda.

			—¿En qué?

			—Alex ha desaparecido—cuando oigo su nombre cierro los puños, no quiero volver a oír ese nombre.

			—Me importa una mierda lo que le pase a Alexander.

			—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

			—Te lo voy a resumir, me llamó ladrona y me dijo que me largara de su casa, y eso he hecho.

			—¿Es en serio?

			—Me encantaría decirte que no, que todo es una broma y que hemos hecho las paces, pero estaría mintiendo. La realidad es que nuestra amistad ya no existe, por mucho que me duela lo que me dijo me hizo mucho daño.

			—Lo siento cariño.

			—Ya bueno...—me siento en la silla y aguanto las ganas que tengo de llorar—¿Sabes lo peor?

			—¿Qué?

			—Que creyó a Megan antes que a mí. Megan le dijo que me había visto robando de la cartera de Alex, cosa que es mentira, y él en vez de defenderme me echó de su casa.

			—Yo...no sé qué decir.

			—Si le da la puta gana de aparecer ¿le puedes decir que he conseguido que le vuelvan a aceptar en la academia de policía, y que sea muy feliz con la Megan esa?

			—Tess...

			—Lo siento Ashley, no puedo—cuelgo el teléfono y empiezo a llorar. Jamás pensé que Alex y yo llegaríamos a este punto.

			Creo que jamás he sido una mala persona, creo que no he sido una mala amiga y no sé por qué la vida me está tratando tan mal. He intentado ser una buena hija, una buena compañera, una buena amiga…y la vida lo único que ha hecho es reírse de mi y ponerme más obstáculos en mi camino.

			Muchas veces no entiendo por qué algunos caminos son tan fáciles y otros tan complicados. Toda la vida me han dicho que si era una buena persona la vida me lo recompensaría, muy bien ¿Dónde está mi recompensa?

			El timbre de mi casa suena y yo miro la puerta confusa. Que yo sepa nadie sabe donde vivo, me limpio las lágrimas y me acerco a la puerta, cuando abro la puerta mis ojos se abren de par en par.

			—¿Qué...? ¿Qué haces aquí?

			—Pedirte perdón por ser un capullo—me cruzo de brazos—Y creo que te mereces una explicación, por lo que paso el otro día.

			—Te escucho, Tyler.

			—Cuando estoy rodeado de gente rica me vuelvo gilipollas, el aparentar que mi vida es perfecta delante de los focos es horroroso, me puede la presión y me convierto en un capullo monumental.

			—¿Me lo dices o me lo cuentas?—digo rodando los ojos.

			—Mi hermana siempre ha sido de ideas fijas y el que salga con alguien que nunca ha estado en una revista no le gusta—ruedo los ojos, mejor no haber aparecido en ninguna—Pero yo no soy así, me gustas Tessa.

			—¿Te gusto aunque sea pobre?

			—No eres pobre, mira que piso tan lujoso—Agradezco que mienta para hacerme sentir mejor.

			—¿Cómo me has encontrado?

			—Hombre pues no ha sido fácil, cuando te quieres esconder lo haces bien—suelto una carcajada. No miente, siempre he sabido esconderme, si no quiero que me encuentres créeme, no me encontrarás—Fui a ver a Ela y me dijo que no tenía ni idea de donde estabas, vi que había una hoja de una inmobiliaria en tu mesa así que fui ahí y soborné al propietario para que me dijera dónde estabas, y pues aquí estoy.

			—Creo que tengo que encontrar otra inmobiliaria que no desvele donde estoy por un poco de dinero—Tyler asiente dándome la razón—Pero veo que te lo has currado.

			—Lo hago con la gente que me importa.

			—¿Quieres pasar?

			—Me encantaría.

			Alex

			Dios como adoro la playa, y el sol y todo lo relacionado con California. ¿Por qué no se me ha ocurrido venirme aquí antes?

			Llevo aquí unas dos semanas y es como el paraíso en persona, lo único que he hecho aquí es comer, salir de fiesta y dormir. Esto son unas vacaciones en toda regla.

			Hacía como cuatro años que no veía a mi hermano, y la verdad es que es algo raro el verle todos los días.

			David y yo nos llevamos 5 años así que nunca hemos estado super unidos, pero me dolió mucho cuando un día no volvió a casa.

			Nunca he estado unido a mi padre y no me acuerdo de mi madre, así que la única familia que tengo es David, y cuando se marchó me di cuenta de que la única familia que tenía era Tessa.

			—Alex—salgo de mis pensamientos y miro a mi hermano, el cual está apoyado en el marco de mi puerta

			—Dime.

			—Sabes que mi relación con papá no es muy buena.

			—Si lo sé, el hecho de que hace cuatro años que no te veo me lo deja bastante claro.

			—Lo siento.

			—No pasa nada. No es cómo si solo fuera culpa tuya, sé que papa es una persona bastante…—intento buscar la palabra adecuada—Complicada.

			—Creo que te debo una explicación—mi hermano se sienta en la cama a mi lado—Cuando mamá murió yo solo tenía 6 años. La gente creía que no me iba a acordar de ella, de que se me pasaría con el tiempo, pero no fue así. Cada año que pasaba la echaba cada vez más de menos y cuando entré al instituto me empecé a juntar con malas compañías.

			—¿Malas compañías?—mi hermano asiente.

			—Empecé a beber todos los días, a dejar de estudiar y a…a consumir drogas—mis ojos se abren como platos.

			—¿Por qué nunca me contaste nada?

			—Porque tú tenías 9 años Alex—suspiro—Cuando cumplí los 18 me harté de todo y me marché de casa. Papá no me ayudaba a superar lo de mamá, ni con los problemas de clase, ni con mi adicción, así que me harté y me fui.

			—Muy típico de papá.

			—Pues sí—mi hermano suspira—Estuve en rehabilitación tres meses y luego empecé a trabajar y a estudiar de nuevo. Unos años más tarde entré en una universidad y mi vida comenzó a enderezarse.

			—Sí, desapareciste cuando yo tenía 12 años y cada vez he sabido menos de ti.

			—Sí que desaparecí, pero nunca me he olvidado de ti. Llamaba todas las semanas a casa, pero supongo que papa no quería que hablaras conmigo y nunca te contó nada.

			—Increíble, ese hombre cada vez me sorprende más y no en el buen sentido que se diga.

			—Totalmente de acuerdo—los dos nos reímos—Lo que te quiero decir con esto es que eres la única familia que me queda Alex y aunque estemos lejos quiero que sepas que puedes contar conmigo.

			—Lo sé.

			—¿Me vas a contar la verdadera razón por la que has venido a verme?

			—¿No puedo echar de menos a mi hermano mayor?

			—Si que puedes, pero esa no es la razón por la que has venido—David me sonríe y yo ruedo los ojos.

			—Me he peleado con Tessa, pero esta vez es diferente al resto. Creo…creo que esta vez vamos a coger caminos separados.

			—¿Esa no es la chica de la que llevas enamorado desde los 4 años?

			—Si.

			—Pues creo que deberías luchar por ella.

			—Pero me ha traicionado—me paso una mano por el pelo—Todo ha cambiado tan rápido que estoy asustado.

			—No te voy a decir qué hacer pero…—lo miro a los ojos—Pero cuando eras pequeño y estabas asustado siempre ibas a buscar a Tessa—suspiro—Sólo piénsalo.

			—Vale

			—Oye voy a salir con Helena a cenar ¿te traigo algo?—Helena es la novia de mi hermano, la conocí hace una semana y la verdad es que me cae genial, es una chica increíble y los dos hacen una muy buena pareja. Y me alegro de que mi hermano sea feliz.

			—Una pizza estaría bien.

			—Para que preguntaré—David rueda los ojos y me revuelve el pelo.

			—Deja mi pelo en paz, que sigo teniendo 19 años—David se ríe y sale por la puerta.

			Salgo de mi cuarto y voy hasta el salón, me tumbo en el sofá y me pongo a ver la tele.

			La verdad es que no me importaría vivir aquí, lo único que me lo impide son Liam y Ashley, ese capullo se ha convertido en mi mejor amigo y jamás lo dejaría solo y mira que a veces puede ser pesado.

			Y mejor no hablar de la rubia, la quiero como una hermana y no podría vivir sin sus comentarios y sus historias.

			Esos dos se han metido en mi cabeza y en mi corazón en un tiempo record, quiero a su familia como si fuera la mía y no sé que haría sin ellos. Seguramente sería una persona totalmente diferente.

			Después de dos capítulos de FRIENDS, una serie que debo decir que aunque sea más vieja que yo no voy a dejar de verla nunca. Decido ir a beber algo a la cocina.

			Me levanto del sofá con mucho esfuerzo y voy hasta la cocina, saco una coca cola de la nevera y le doy un trago.

			Creo que he visto demasiados anuncios de Coca—Cola por qué no puedo evitar empezar a cantar su canción, Taste the feeling.

			En mi defensa diré que es porque están en todos lados, de cuatro anuncios dos siempre son de Coca—Cola.

			El timbre de la puerta hace que salga de mis pensamientos, me acerco y cuando la abro mis ojos se abren como platos.

			—¿¡Pero a ti qué coño te pasa, te has vuelto gilipollas o qué?!—tardo un segundo en reaccionar

			—¿Liam?

			—No, soy tu padre ¿pero tú eres tonto?—levanto una ceja ¿qué le pasa a este ahora?, bufo y voy hasta la cocina.

			—Mira no sé qué te pasa pero estoy de vacaciones, así que por favor deje su mensaje y lo atenderemos cuando Alex vuelva de vacaciones—me siento en el taburete y miro a Liam, el cual me ha seguido.

			—No estoy para bromas.

			—Vale, vale ¿qué te pasa?

			—Uno, eres un completo gilipollas dos, podías haberme dicho dónde estabas y tres, eres un completo gilipollas.

			—Eso ya lo has dicho.

			—Es para que no lo olvides.

			—Mira me he perdido hace como diez minutos, explícate bien—la verdad es que no entiendo qué le pasa. Pero como ya he dicho no quiero dramas, solo quiero disfrutar de mis vacaciones.

			—Tessa.

			—No quiero oír su nombre, no quiero saber nada de ella y no quiero tener nada que ver con ella.

			—¿En serio? ¿Sabes lo que ha hecho por ti? Ha conseguido que te reincorporen en la academia.

			—¡Si ya, porque se sentiría mal por haberme robado!

			—¡Ella no te robó, te dedicaste a creer a Megan antes que a ella!

			—¡La escuché, Liam!

			—¡No, Alex!—Liam me señala con el dedo, cosa que me da miedo. Creo que es la primera vez que lo veo tan enfadado—¡Creíste que la escuchabas!—Liam me tira el teléfono fijo de ¿mi casa?

			—¿Qué quieres, que la llame? Porque ni de coña, es lo último que voy a hacer—estiro el brazo con el móvil en la mano.

			—Escucha el último mensaje de voz.

			—¿Para qué?

			—Joder tú sólo hazlo—ruedo los ojos y le doy a escuchar el último mensaje de voz.

			—»Hola Tessie—cuando oigo esa voz mis ojos se abren como platos—Soy...soy papá, te he estado llamando pero no me has cogido así que he llamado al número que ponía casa de Alex, ese que me dejaste en casa cuando viniste. Yo...Tessie gracias por el dinero que me enviaste, el sobre era de un bufete de abogados así que supongo que por fin estás trabajando para uno, estoy muy orgulloso de ti hija—¿Espera ha dicho que los 3,000 vienen de un bufete de abogados?—El dinero era para ir a terapia, tu viejo por fin va a enderezar su vida hija—el padre de Tessa se aclara la garganta—Llevo sin beber dos días, y bueno eso ya es decir, teniendo en cuenta que llevo sin estar sobrio más de 6 años—mi boca se abre de par en par ¿Su padre es alcohólico? ¿Por qué nunca me ha dicho nada?—Yo...solo quería pedirte perdón por todos los años que has tenido que aguantarme y trabajar para pagar todo lo de la casa—Para eso trabajaba Tessa, soy gilipollas y otra vez la he vuelto a cagar—Y bueno sé que estás viviendo con Alex, siempre me ha gustado para ti, sé que te va a cuidar mucho mejor que yo, te quiero hija, y espero que puedas perdonarme algún día»—El pitido que indica el final del mensaje invade mis oídos y todo me hace eco.

			Ahora mismo no sé si gritar, llorar o empezar a darle puñetazos a algo, ¿Cómo he podido ser tan idiota e injusto con ella?

			—¿Ahora lo entiendes?—miro a Liam.

			—Esto explica muchas cosas, pero no explica porqué Tessa me estaba robando el dinero de la cartera y mi reloj.

			—No te estaba robando el reloj.

			—Liam la vi con mis propios ojos.

			—No Alex, la viste con el reloj en la mano ¿Pero te sabes la historia entera? No—me cruzo de brazos—Tessa nos oyó hablar a Ela, a mi hermana y a mí sobre ti, sobre que te pegabas el día borracho y que te habían expulsado de la academia, y se sintió tan mal y tan culpable que decidió arreglar las cosas—descruzo los brazos y lo miro atentamente—Fue a la academia de policía y prácticamente le suplico al director que te volviera a aceptar, se echó la culpa a si misma y dijo que tú solo estabas pasando una mala temporada pero que ibas a mejorar, por eso te volvieron a aceptar—abro la boca para hablar pero Liam no me deja—Tessa le dijo a Ela que de pequeño te gustó un reloj y que ahorraste para comprártelo durante años, pero que nunca te lo llegaste a comprar. Tessa quería darte ese reloj como símbolo de paz, quería arreglar vuestra amistad. Pero no sabía cuánto te media la muñeca, por eso te estaba cogiendo el reloj.

			—¿Y lo que dijo Megan de que la había visto coger dinero de la cartera?

			—Yo eso no lo sé, pero vamos que Ashley y yo te quitamos dinero todo el rato, igual que tú a nosotros. ¿No has pensado que igual era ese el dinero que te faltaba?—cojo el móvil y marco un número—¿A quién llamas?

			—Ahora veras—le digo a Liam.

			—¿Si?

			—¿Megan has visto a Tessa alguna vez cogerme dinero de la cartera?

			—¿Alex?

			—Si soy yo, ahora contesta a la jodida pregunta.

			—Hombre pues sí.

			—¿La has visto?

			—Hombre a ver, verla, verla, pues no—respiro hondo—Pero estoy segura de que ella te ha estado robando.

			—¿Me estás diciendo que nunca la has visto cogerme dinero y que la eché de mi casa sin ninguna razón?

			—Hombre pues si te pones así...

			—Mira Megan borra mi número de tu lista de contactos porque te juro que esta es la última vez que oyes mi voz—cuelgo el teléfono y doy un golpe en la encimera—¡Joder!

			—No la ha visto nunca ¿verdad?—niego con la cabeza

			—Joder Liam la culpé sin ninguna razón, ¡la eché de mi casa! Nunca me lo va a perdonar, la he perdido Liam—me cubro la cara con las manos.

			No me lo puedo creer…¿cómo he podido actuar tan mal con ella? Tessa solo quería arreglar nuestra amistad y yo la eché de mi casa. Enhorabuena Alex te has ganado el título al amigo más capullo.

			—Sí que te va a perdonar—levanto la cabeza y lo miro a los ojos.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por que lleva enamorada de ti tanto tiempo como tú de ella, 15 largos años.

			Tessa

			Si alguien me hubiera dicho que esto de las prácticas iba a ser tan jodidamente complicado igual me lo hubiera pensado antes de aceptar el puesto.

			Llevo casi un mes trabajando para el bufete y la verdad es que cada día llego más cansada a casa. Lo bueno es que la universidad terminó hace dos semanas y ahora puedo dedicarme a tiempo completo a las prácticas.

			Pero buf...estoy que no puedo con mi alma, me levanto todos los días a las 6:30 porque tengo que coger dos metros y un autobús para llegar al bufete. Termino de trabajar a las 7 de la tarde y llego a casa a las 8 más o menos.

			Cuando llego a casa tengo que archivar todos los casos del bufete, y hacer papeleo, así que apenas tengo tiempo para cenar, y a la cama me voy a las 12 como pronto.

			Pero, aunque sea duro, me encanta saber que me estoy formando para ser abogada y la verdad es que todo el mundo me trata genial y valoran mi trabajo, cosa que agradezco en el alma.

			Ahora mismo son las 9 de la noche del viernes y estoy sentada en el sofá con un moño mal hecho, con el pijama puesto y con un montón de papeles encima de la mesa. Me encantan mis viernes por la noche, son la mar de entretenidos.

			De repente, suena el timbre de la puerta, quito la vista de los papeles y me levanto del sofá, cuando abro la puerta una sonrisa aparece en mi rostro.

			—Traemos pizzas y vino ¿nos invitas a pasar?—dice Ashley con una sonrisa que yo devuelvo.

			—¿Qué clase de vino?—pregunto con una ceja levantada.

			—Del bueno—dice Ela guiñándome un ojo.

			—Anda pasad, pero sólo porque me traéis vino del bueno—Ela y Ashley se ríen y entran en casa.

			—¿Qué hacías?—me pregunta Ela.

			—Trabajar. Tengo que entregar el lunes un montón de archivos clasificados de más urgente a menos, y separar los de distintos grados.

			—Mucha suerte—dice Ashley, todas nos reímos, la verdad es que una noche de chicas es lo que más necesito ahora mismo.

			Quitamos todos los papeles de la mesa, abrimos la botella de vino y nos sentamos en el sofá.

			—¿Y en qué caso estas trabajando ahora?—me pregunta Ela.

			—Es verdad cuenta, cuenta—dice Ashley.

			—Voy, un segundo—me levanto, voy hasta le encimera de la cocina y cojo una carpeta, me vuelvo a sentar en el sofá y las miro—Hace dos días mi jefe me dijo que le echara un vistazo a este caso y la verdad es que estoy muy perdida.

			—Lo hizo el ex novio—dice Ashley, la miro con una ceja levantada conteniendo la risa.

			—¿El ex novio?—pregunta Ela con la misma cara que yo.

			—Siempre es el ex, celoso porque su amada está con otro, se arma de celos y se carga al novio—Ela y yo nos empezamos a reír.

			—Creo que has visto demasiadas series de detectives—le digo con una sonrisa en el rostro.

			—No es mi culpa que todos en estas series estén tan buenos—dice Ashley—Entre Castle, Hawaii 5.0 y los de NCIS mi vida está completa—todas nos empezamos a reír. Ashley y sus dramas.

			—Por favor Tess continua—dice Ela.

			—Bueno pues, como iba diciendo, antes de que las fantasías de Ashley me interrumpieran.

			—De nada—dice Ashley, ruedo los ojos y la miro divertida.

			—Este caso es imposible. Os leo lo que dice el informe: Marta Seyfried fue hallada muerta el 18 de Octubre del mes pasado en su casa. La muerte fue causada por un disparo de bala pero, en la casa no había ningún rastro del disparo ni pólvora por ningún lado. Los sospechosos son: su hermana, que fue la que encontró el cuerpo, su marido y su cuñado.

			—¿Entonces no la mataron en su casa?—pregunta Ela.

			—Esa es la cosa, el forense dijo que Marta llevaba muerta 30 minutos cuando fue hallada, es decir, que no les dio tiempo a moverla ya que no había indicios de que el cuerpo hubiera sido desplazado o sea, que el asesinato se realizó en la casa.

			—¿Y los sospechosos?—pregunta Ashley.

			—Todos tienen coartada sólida—digo pasándome una mano por la frente—Lo único que se me ocurre es que se estén encubriendo entre ellos. Según esto, el marido y el cuñado tenían un negocio ilegal a medias y encima el marido y la hermana tenían una aventura.

			—Lo que significa que Marta descubrió ambas cosas—dice Ela.

			—Y la única solución para que nada saliera a la luz era matarla—dice Ashley.

			—Pero la cosa es cómo—dejo la carpeta en la mesa—¿Sabéis que os digo? Que ya pensaré en esto mañana, ahora a beber—todas nos reímos y yo le doy un trago a mi vino.

			No pensé que iba a ser una persona a la que le gustara el vino, pero una copa nunca viene mal.

			—¿Qué tal con Tyler?—pregunta Ela, clavo la vista en mi copa de vino—¿Qué pasa? ¿Estás bien?

			—Sí, sí, es sólo que...ayer discutimos.

			—¿Por qué?—pregunta Ashley.

			—Porque no me he querido acostar con él—suelto de golpe. La boca de ambas se abre de par en par.

			—¿Estas de coña?—pregunta Ela, yo niego con la cabeza—¿Qué paso?

			—Estábamos besándonos y el quiso pasar a mayores, y yo...no pude. Cuando sus manos empezaron a tocarme sentí un escalofrío y me aparté de golpe. Tyler empezó a decirme que dejara de ser tan cerrada y yo le dije que no quería ir más lejos, no sé cómo, me salió el nombre de Alex.

			—¿Llamaste a Tyler, Alex?—pregunta Ashley.

			—No, dije que solo lo había hecho con Alex—suspiro—Tyler me empezó a decir que así lo nuestro no iba a funcionar, le dije que me dejara sola y que se fuera de mi casa.

			—¿Lo habéis dejado?—pregunta Ela.

			—Sí, no, ¿supongo?—me pongo las manos en la cara—No sé qué me pasa, antes todo iba bien y ahora todo es una mierda.

			—Yo sé lo que te pasa—levanto la vista y miro a Ashley—No quieres que Tyler te toque porque sabes que está mal, que él no es el indicado para ti—aparto la mirada—Y no quieres que te toque porque aunque lo niegues mil veces, sabes que estás enamorada de Alex y que nunca vas a dejar de estarlo—aprieto las manos y me muerdo el labio.

			—Alex me odia—les digo levantando la vista—Y ha preferido a Megan antes que a mí. Puede que esté enamorada de él y de que lo quiera más que a nada en este mundo pero, ha perdido mi confianza.

			—A Alex le mintieron—dice Ela—Creyó a Megan porque tú le habías roto el corazón, porque no se veía suficiente para ti—noto como los ojos se me llenan de lagrimas y mi boca se abre ligeramente—Alex se pasó sí, pero jamás ha dejado de quererte.

			—Y tú tampoco lo has dejado de querer—dice Ashley—Por mucho que lo intentes con Tyler, sabes que al que quieres y con el que quieres estar, es Alex.

			—Puede que tengáis razón, pero yo...simplemente no puedo.

			—¿No puedes o no quieres?—me pregunta Ela.

			—No lo sé—y es verdad, porque ahora mismo no sé si me estoy negando a mi misma lo que siento por Alex o simplemente es que no puedo estar con él por miedo.

		


		
			Capítulo 14

			Alex

			Volví a Nueva York hace una semana y lo primero que hice fue volver a la academia.

			El director me avisó de que esta era mi última oportunidad y me dijo que tenía que agradecérselo todo a Tessa.

			Y es que joder, tiene razón. Ella lo único que intentó hacer es ayudarme y arreglar las cosas ¿y yo que hice? Echarla de mi casa, con dos cojones Alex.

			Ahora mismo son las 10 de la noche del sábado y estoy comiendo palomitas y viendo la tele en casa, la verdad es que no me apetece hacer nada. Solo quiero estar solo e intentar dejar de pensar en Tessa, cosa que dudo mucho que pase.

			La puerta de mi casa se abre y veo a Liam, el cual entra con una sonrisa de esas que me dan miedo.

			Liam siempre entra o enfadado o contento. Si entra con una sonrisa posiblemente quiera hacer alguna locura y si entra enfadado…mejor que no entre enfadado.

			—Recuérdame que te quita las llaves de mi casa—le digo desperezándome en el sofá.

			—Vístete vamos a salir.

			—No.

			—No era pregunta—echo la cabeza hacia atrás y bufo—Venga tío te estás volviendo un aburrido. Y ya sé que estás triste pero necesitas despejarte y salir de casa.

			—Mira que eres coñazo, recuérdame otra vez por qué seguimos siendo amigos—me levanto del sofá y voy hasta mi dormitorio.

			—¡Porque aunque te hagas el duro sé que me quieres!—me grita Liam, yo suelto una carcajada y niego con la cabeza. ¿Lo peor? Que tiene razón.

			Me pongo unos vaqueros, una camiseta con una chupa negra y vuelvo al salón, donde veo a Liam mirando su teléfono con una sonrisa tonta en el rostro, eso significa que está hablando con Ela.

			—¿Y a donde vamos?

			—Al mejor club de la ciudad, y para el cual tengo dos entradas—Liam me enseña dos entradas.

			—No te voy ni a preguntar de dónde las has sacado, o mejor no te voy a preguntar que has tenido que hacer para que tu hermana no se haya enterado de que le has quitado las entradas, porque los dos sabemos que se las has quitado a Ashley.

			—Ojos que no ven corazón que no siente.

			—Anda vámonos antes de que aparezca tu hermana por la puerta y te patee el culo—Liam me mira ofendido—Ni lo intentes, los dos sabemos que Ashley puede contigo.

			—Pero el resto del mundo no, así que a callar—suelto una carcajada y los dos salimos de mi apartamento.

			Nos montamos en un taxi y vamos hasta el pub, cuando llegamos veo una cola que da la vuelta al edificio y me dan muchas ganas de darme media vuelta e irme a casa.

			—Tranquilo, que hoy somos VIPs—me dice Liam, los dos vamos hasta la puerta del pub y cuando le enseñamos las entradas al segurata nos deja pasar sin problemas.

			—¿Cómo tiene Ashley estas entradas, o mejor cómo las ha conseguido?

			—Me deje de preguntar cómo consigue mi hermana las cosas cuando apareció en casa con un coche

			—¿Ashley apareció en tu casa con una coche?—Liam asiente—¿Y no se lo compró tu padre?

			—Nop—abro la boca para contestar—No sé como lo hizo, pero sinceramente no quiero saberlo—niego divertido, me encantan los misterios de los Rizzoli.

			Los dos nos sentamos en la barra del bar y pedimos dos cervezas.

			—¿Y Ela sabe que has salido?

			—Oye, que no me controla—lo miro con una ceja levantada—Tenía que estudiar y me ha dicho que la distraigo así que, me ha echado de su cuarto y me ha dicho que me divirtiera contigo.

			—Así que soy tú segunda opción ¿eh?

			—No te pongas celoso, sabes que te quiero—los dos nos reímos.

			—Nunca te he visto tan pillado por una chica—Liam le da un trago a su cerveza.

			—No te voy a mentir, nunca he sentido esto por nadie y estoy bastante asustado—una sonrisa de orgullo aparece en mi cara, por fin ha madurado—Pero cada día que paso con ella es mejor que el anterior y…creo que la quiero.

			—¿Se lo has dicho?

			—Ni de coña, no pienso ser el primer en decirlo—niego con la cabeza, Liam y sus dramas. Aunque tengo que reconocer que mis días serían muy aburridos sin él.

			—¿Por qué no?

			—¿Hello? ¿No has visto nunca una película romántica?

			—Pues no.

			—Bueno pues lo único que tienes que saber es que si eres el primero en decir te quiero no suele ir bien—ruedo los ojos, en otras palabras tiene miedo, pero su orgullo le impide reconocerlo.

			Mi vista va a la pista de baile donde hay un montón de gente bailando, cuando levanto la vista hacia los reservados mis ojos no se creen lo que ven.

			—Liam ¿ese no es Tyler?—Liam mira hacia mi dirección.

			—Yo diría que sí.

			—¿Y qué coño hace con una chica en sus piernas y besándole el cuello?—Liam niega con la cabeza, me levanto de la banqueta.

			—¿Alex, a donde vas?

			—A partirle la boca a ese pijo—ahora mismo mi vista está centrada en Tyler, y cuidado si alguien se me pone en medio. Subo las escaleras hasta el reservado de dos en dos. El segurata que permite la entrada al reservado me mira y no se pone en mi camino—¡Tú!—Tyler levanta la vista y cuando me ve se levanta de golpe.

			—¿Qué haces aquí? Esto es para gente que se lo puede permitir.

			—Te crees que eres el único con un apellido en esta ciudad ¿o qué?—me acerco a Tyler y lo enfrento con la mirada—Dame una buena razón por la que no debería partirte la cara ahora mismo.

			—¿Quién te crees que eres?

			—Me creo el que te va a meter tal ostia que te va a dejar más gilipollas de lo que eres. ¿Cómo te atreves a engañar a Tessa?

			—¿Me lo dice el que la llamó ladrona y la echó de casa?—mis puños se cierran, me está empezando a tocar los huevos.

			—No te metas donde no te llaman, no te la mereces.

			—¿Y tú si? No le llegas ni a la punta de los talones, nunca lo has hecho, y nunca lo harás. Por eso me prefirió a mí antes que a ti—respiro profundamente y me muerdo el labio para no partirle la cara.

			—No te acerques a ella—me doy la vuelta pero me paro de golpe cuando oigo lo que dice Tyler.

			—No sé cómo conseguiste meterte en sus bragas, es la tía más estrecha que conozco—me doy la vuelta y le pego un puñetazo en la cara. Me coloco encima de él y le vuelvo a pegar.

			—Alex para—oigo que me dice Liam pero no me detengo—¡Alex!—paro de golpearlo y me levanto.

			—¡No te vuelvas a acercar a ella!—bajo las escaleras y salgo por la puerta del club.

			—¡Alex!—me paro de golpe y miro a Liam—Tío ¿estás bien?

			—Sí, sólo dame un segundo—me apoyo en la pared y empiezo a respirar hondo, necesito relajarme unos minutos.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Ese gilipollas ha dicho algo que no debía sobre Tessa, y simplemente no he podido aguantarme.

			—Creía que no ibas a parar—miro a Liam.

			—Si no me hubieras gritado no sé si lo habría hecho—me miro las manos y veo que las tengo con sangre—Se acabó—le doy un golpe a la pared y empiezo a correr.

			—¿¡A dónde vas?!—me grita Liam.

			—¡A hacer algo que debería haber hecho hace mucho tiempo!—corro no sé ni por cuanto tiempo, ¿y lo mejor? Que está lloviendo, mierda tiempo de Nueva York.

			Cuando llego a mi destino respiro hondo, subo las escaleras y llamo a la puerta, desde que llamo hasta que abre la puerta pasan unos 40 segundos y son los 40 segundos más largos de toda mi vida.

			—¿Alex?—Tessa abre la puerta vestida con una camiseta larga, unos calcetines y un moño un poquito despeinado.

			—Lo sé, me odias y tienes todo el derecho del mundo a hacerlo, me comporté como un gilipollas y creí a alguien que conozco desde hace dos años en vez de creerte a ti, a la que conozco desde hace 15 años—Tessa abre la boca para hablar—Y me comporté como un capullo y no merezco tú perdón pero, simplemente no pude más y exploté con la persona que menos se lo merecía—Tessa cierra la boca y me mira a los ojos—Te quiero Tessa, te quiero más que a nada en el mundo y si, tienes razón siempre he sido un cobarde por no decírtelo. Pero ya no, no pienso estar un segundo más mintiéndome a mí mismo y aunque no sientas lo mismo me da igual, solo escúchame—respiro hondo—La primera vez que te vi llevabas dos coletas y una mochila rosa chillón, me fijé en ti porque no he visto a nadie entrar tan contenta a la escuela como tú—Tessa sonríe ligeramente—Cuando llegamos al instituto éramos inseparables, pero cuando entré en el equipo de futbol cambié y la cagué, y no me arrepiento tanto de algo como de eso. Debería haber estado contigo todo el tiempo, defendiéndote de los que te molestaban, pero no lo hice. Cuando me mudé aquí empecé a correr en carreras de coches ilegales y a beber, me transformé en una mala versión del chico de Nebraska y no quería que lo supieras para que no me miraras con otros ojos. Nunca he sido de relaciones pero lo único que sé es que no me gusta que me abracen, y cuando tú lo haces, no quiero que me sueltes, cuando me coges la mano no quiero que la sueltes, quiero ir de la mano contigo y no soltarte nunca. Cuando nos besamos sentí lo que nadie me había hecho sentir, amor. Tyler me cae tan mal porque te tiene y yo nunca voy a ser suficiente para ti, porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida y no te he tratado como tal, pero te quiero más que a nadie en este mundo—me callo y espero la respuesta de Tessa.

			—Eres mucho más que suficiente para mí—Tessa se acerca a mí y junta nuestros labios en el mejor beso del mundo.

			Le rodeo la cintura con los brazos y la acerco a mí todo lo que puedo. Cuando nos separamos juntamos nuestras frentes y los dos sonreímos.

			—Llevaba esperando esto mucho tiempo—Tessa entrelaza nuestras manos.

			—¿Por qué estás mojado?—me pregunta Tessa, yo me miro de arriba abajo y me doy cuenta de que estoy empapado.

			—He venido corriendo durante veinte minutos bajo la lluvia—Tessa se ríe y me rodea el cuello con los brazos—Pero ha merecido la pena, lo volvería a hacer sin ninguna duda una y otra vez.

			—Y yo que me alegro—me inclino y vuelvo a juntar nuestros labios, llevo queriendo besar estos labios demasiado tiempo.

			Tessa rodea mi cuello con sus brazos y cuando me acaricia la nuca un escalofrío recorre mi espalda.

			Cuando los dos abrimos la boca y profundizamos el beso, toda la delicadeza que habíamos tenido hasta ahora desaparece. Tessa me muerde el labio y yo sonrío, agarro sus muslos, la levanto y Tessa rodea mi cadera con sus piernas.

			Sin dejar de besarnos empiezo a andar hasta la habitación, cuando llego tumbo a Tessa en la cama y me pongo encima de ella. Empiezo a besar su suave piel y recorro su cuerpo con pequeños besos que hacen jadear a Tessa.

			Tessa me quita la camiseta y yo le quito a ella la suya, los dos nos miramos a los ojos y sonreímos, casi me dan ganas de pellizcarme para comprobar que esto no es un sueño, que ella no es sueño.

			—Te quiero—le digo acariciándole la mejilla, Tessa me mira a los ojos.

			—Yo también te quiero, siempre lo he hecho—le acaricio la mejilla—Pero he tenido siempre mucho miedo a reconocerlo.

			—Yo también, tenía miedo de que nuestra amistad desapareciera—Tessa me acaricia la mejilla.

			—Creo que vamos a ser algo mas que amigos a partir de ahora.

			—¿Tú crees?—los dos nos reímos y la vuelvo a besar.

			Y cuando revivimos el mismo momentos que vivimos en Nebraska sé que cuando abra los ojos por la mañana la voy a tener a mi lado.

			Alex

			Cuando abro los ojos y me acuerdo de todo lo que pasó ayer no puedo evitar sonreír, no me puedo creer que por fin esté con la chica de la que llevo enamorado tantos años.

			Y después de todo por lo que hemos pasado yo diría que nos merecemos estar juntos.

			Cuando me doy la vuelta y veo a Tessa a mi lado con los ojos cerrados sonrío, este sentimiento de felicidad que tengo al tenerla a mi lado es algo que no puedo explicar. Y sé que se va a quedar a mi lado, pase lo que pase.

			Le acaricio la mejilla, Tessa abre los ojos, se acerca a mí y pone su mejilla en mi pecho, yo la rodea con mis brazos.

			—Buenos días—me dice, beso su nariz y los mofletes de Tessa se ponen rosados.

			—Buenos días—le digo con una sonrisa—Tess te tengo que decir una cosa—Tessa se incorpora un poco y me mira a los ojos—Tu padre dejó un mensaje de voz en el teléfono de mi casa.

			—¿Mi padre?—asiento—¿Y que decía?

			—Decía que había empezado a ir a terapia y que llevaba sin beber una semana, te daba las gracias por todo y decía que estaba muy orgulloso de ti—veo como los ojos de Tessa se llenan de lágrimas.

			—¿Ha dicho eso?—asiento.

			—¿Por qué no me dijiste lo de tu padre?—Tessa baja la mirada.

			—Porque me daba vergüenza. No es fácil decir que tu padre es alcohólico, que no es capaz de pagar las facturas de su casa y que su hija es la que tiene que trabajar para mantener la casa—acaricio la mejilla de Tessa—Empezó a beber cuando mi madre se fue de casa, ahí fue cuando yo tuve que empezar a trabajar.

			—Me da igual como era o es tu vida—Tessa me mira a los ojos—Quiero estar ahí para ti, ahora y siempre. Quiero que me cuentes todo, lo bueno y lo malo—Tessa asiente—Siento haberme comportado como un idiota estos meses, siento no haberte devuelto las llamadas y haberte hablado tan mal. Estaba perdido y dolido y lo pagué contigo, quería buscar un responsable de mis desgracias y te elegí a ti. Lo siento.

			—No pasa nada, yo también me comporté mal y te dije cosas horrorosas—Tessa pone una mano en mi mejilla—Pero ahora lo que importa es que estamos juntos y nada ni nadie nos va a separar.

			—Sólo una cosa—Tessa me mira con una ceja levantada—No me vuelvas a llamar Alexander, no sabes cómo lo odio.

			—Pues tú no me llames Teressa, me hace sentir vieja—la pongo debajo de mí y la miro a los ojos.

			—Tienes casi 20 años, algo vieja ya estás—Tessa me mira con la boca abierta y me da un puñetazo en el hombro

			—¡Tú eres mayor que yo!

			—¡Por unos meses!—los dos nos reímos y nos besamos.

			Esta chica me vuelve completamente loco, y no la voy a dejar marchar por nada del mundo.

			—Tienes suerte de que sea domingo y de que nos podamos quedar en la cama todo el día.

			—Tengo suerte de tenerte a ti—vuelvo a juntar nuestros labios, y los dos nos dejamos llevar por lo que sentimos.

			Tessa

			No me puedo creer todo lo que ha pasado en las últimas 24 horas, ayer no me hablaba con Alex y no quería ni verlo y hoy estamos juntos y no quiero que se vaya nunca de mi lado.

			Alex me hace feliz y ya era hora de dejar el miedo y el orgullo y de que estuviéramos juntos, nadie nunca me ha hecho sentir como Alex, y no creo que nunca nadie lo haga. Porque le quiero, estoy enamorada de él y quiero estar con él.

			Ahora mismo son las 11 de la mañana del domingo y estoy preparando el desayuno mientras Alex se ducha.

			La cocina nunca se me ha dado bien. Suelo ver programas de cocina para intentar mejorar mi nivel pero, ni por esas aprendo. Algún día voy a quemar la cocina, de eso no tengo ninguna duda.

			Termino de hacer las tortitas y el café y lo pongo en la mesa. Miro mi desayuno y me siento orgullosa porque, sin contar las 3 tortitas que se me han quemado el resto del desayuno ha quedado hasta bonito.

			El timbre me saca de mis pensamientos, me giro a mirar la puerta ¿Quién puede ser? Que yo sepa no estoy esperando a nadie. Me acerco a la puerta, y la abro ¿pero qué...?

			—¿Por qué has tardado tanto en abrir la puerta?

			—Porque estaba cocinando, ¿qué haces aquí Tyler?—Tyler se gira a mirarme y mi boca se abre ligeramente, tiene la cara con moratones y un corte en el labio—¿Qué te ha pasado?

			—Tu querido amigo Alex es lo que me ha pasado.

			—Algo le habrías hecho—si Tyler está así es porque le ha tocado mucho las narices a Alex, así que si cree que me voy a poner de su parte va listo.

			Conozco a Alex y si se ha peleado es porque tenía una buena razón, Alex no se mete en peleas porque quiera. Así que estoy segura de que Tyler hizo o dijo algo que no debía.

			—¿En serio te crees que yo he hecho algo para que me diera una paliza?

			—Sí—contesto desafiándolo con la mirada—No sé qué le habrías hecho pero estoy segura de que te lo merecías. Ahora por favor vete de mi casa—Tyler me mira de arriba abajo.

			—¿De quién es esa camiseta?—me miro y me doy cuenta de que llevo la camiseta de Alex.

			—De Alex—no voy a mentirle, porque no me arrepiento de nada de lo que he hecho en las pasadas 24 horas—No tienes ningún derecho a venir a mi casa y a exigirme explicaciones después de lo que me dijiste.

			—¿Te lo has tirado?—Tyler me coge el brazo, yo miro el agarre y clavo mi vista en él.

			—Suéltame, me haces daño.

			—¿Te lo has tirado?—cuando no contesto Tyler aprieta el agarre de mi muñeca—Eres una…

			—Como te atrevas a terminar esa frase tú cara va a terminar peor de lo que está—cuando oigo su voz todo mi cuerpo se relaja.

			—Suéltame—Tyler me mira a los ojos sin soltarme.

			—Si lo tiene que repetir tu y yo vamos a tener un problema—Alex se acerca a nosotros y Tyler me suelta.

			Cuando Alex se pone a mi lado Tyler retrocede. Puede que Tyler sea un poco más alto que Alex pero ni de broma es mas fuerte que él.

			—¿Qué está haciendo él aquí?—pregunta Tyler mirando a Alex con asco.

			—Lo que le da la gana—le escupo con asco—Lárgate de mi casa.

			—¿En serio lo vas a preferir a él antes que a mí?—pregunta Tyler.

			—Nunca ha habido ninguna elección Tyler, siempre ha sido Alex—le digo lo más sinceramente que puedo.

			Es la verdad, siempre ha sido Alex y aunque Tyler se haya comportado como un idiota conmigo se merece saber la verdad.

			Tyler nos repasa de arriba abajo, nos mira con asco y sale del piso dando un portazo. Pero me da igual, se ha ido.

			—Puedo explicar lo de su cara—me giro para mirar a Alex—Es que dijo algo malo sobre ti y...—no le dejo acabar y junto nuestros labios.

			Cuando nos separamos junto nuestras frentes y cierro los ojos.

			—Me da igual—Alex me coge en brazos y me sienta en el sofá.

			—He olido este desayuno desde la ducha—apoyo la cabeza en su pecho—Sabes que tenemos que decírselo a Ela, Ashley y Liam ¿no?

			—Sí, y tú sabes que vamos a tener que aguantar sus «te lo dije» durante dos semanas mínimo ¿no?

			—Sí—dice Alex y los dos nos reímos—¿Qué te parece si salimos a comer? Creo que te debo una cita desde hace años.

			—Por supuesto que me debes una cita—los dos nos reímos y lo beso, no sé qué tienen los labios de Alex pero no quiero dejar de besarlos nunca, cada vez que me besa millones de mariposas aparecen en mi estomago.

			No sé qué pasará a partir de ahora, no sé que nos deparará esta relación. Pero de momento, lo único que quiero es que me rodee con su brazo, entrelace nuestras manos, me bese la cabeza y me diga que me quiere.

			Por primera vez en mucho tiempo, soy feliz.

			Alex

			No entiendo por qué Tessa tarda dos horas en prepararse, si está guapa se ponga lo que se ponga. Incluso si sale con una sudadera y unos vaqueros me va a parecer la chica más guapa del mundo.

			—Me voy a hacer viejo aquí Tess.

			—Ya voy, ya voy—me empiezo a reír pero, se me corta la risa cuando la veo aparecer en el salón. ¿Sabéis lo que acabo de decir de la sudadera y el chándal? Pues olvidadlo, los vestidos le quedan diez mil veces mejor—¿Qué...? ¿Qué pasa?—me pregunta Tessa al ver mi cara.

			—Que me alegro de haber esperado dos horas.

			—No han sido dos horas.

			—Casi—Tessa rueda los ojos, yo tiro de su brazo y junto nuestros labios, he querido besarlos tanto tiempo que ahora no voy a parar de hacerlo.

			—Venga vámonos que tengo hambre, y ya sabes que cuando tengo hambre me pongo borde.

			—Ya lo sé, se te arruga la nariz y te sale una arruga en la frente que sinceramente me da miedo—Tessa me pega en el brazo, tengo que reconocer que fuerza no le falta—Venga vámonos.

			Los dos salimos del apartamento, nos montamos en mi coche y conduzco hasta el restaurante.

			—Cuéntame que pasó cuando viniste a Nueva York—me dice Tessa cuando nos sentamos en la mesa—Nunca he sabido por qué cambiaste.

			—Cuando vine a Nueva York estaba muy perdido, no solo no tenía amigos sino que no te tenía a ti—Tessa me agarra la mano—Mi padre nunca estaba para apoyarme o para decirme que todo iba a mejorar, no tenía a nadie y me sentía solo. Me encerré en mi mismo y empecé a juntarme con gente que no debía, empecé a fumar y a beber todas las semanas y antes de darme cuenta estaba participando en carreras de coches ilegales—Tessa abre los ojos como platos—No conocí a Liam y a Ashley el primer día de clase, bueno si, pero los conocí el primer día de clase del segundo instituto al que fui.

			—¿Segundo?—asiento.

			—Un profesor me pilló fumando en el instituto y me expulsaron, por eso tuve que ir a otro instituto. Cuando llegué a mi nuevo instituto no quería tener amigos, pero Liam lo hizo imposible. Y cuando conocí a Ashley me di cuenta de que los quería en mi vida y todo empezó a mejorar, pero no dejé de correr en carreras ilegales. Me gusta la adrenalina que siento cuando gano y la furia que siento cuando pierdo. Pero cuando viniste a vivir a Nueva York me di cuenta de que no quería que me vieras así, no quería que me vieras en lo que me había convertido—Tessa me coge la mano.

			—Nunca te voy a mirar diferente por ser como eres Alex. Si quieres correr en carreras de coches ilegales hazlo.

			—¿No te importa?

			—No, claro que no. Te quiero a ti, tal y como eres.

			—Ven aquí—acerco a Tessa a mí y la beso, me encanta que me acepte tal y como soy, y que no tenga que cambiar para estar con ella.

			—Dijiste que cuando llegaste a Nueva York empezaste a fumar—asiento—No te he visto fumando desde que vine.

			—Lo dejé hace unos meses, fumaba por que me relajaba—le cojo la mano—Pero desde que estas aquí es como si ya no lo necesitara.

			—Me gusta que lo hayas dejado, pero nunca te juzgaría por fumar.

			—¿Por qué hemos tardado tanto en estar juntos?—entrelazo nuestras manos y la miro a los ojos.

			—Porque somos unos orgullosos, y unos cabezotas—Tessa asiente dándome la razón—Pero ahora que te tengo no te voy a soltar.

			—No lo hagas—los dos sonreímos, y son ese tipo de sonrisas en las que sientes que no hay nadie más a nuestro alrededor, que todo el mundo se ha parado y solo estáis los dos solos.

			—¿Queréis pedir postre?—dejo de mirar a Tessa a los ojos y miro al camarero el cual nos mira divertido.

			—Si por favor, una tarta de chocolate—digo mirando al camarero.

			—Yo solo quiero una cuchara por favor—dice Tessa, el camarero asiente y se marcha.

			—Siempre que pides una cuchara significa que te vas a comer mi postre ¿Por qué no te pides tu propio postre?—Tessa se encoge de hombros.

			—Porque entonces no te puedo molestar—ruedo los ojos y niego divertido.

			Siempre que salimos a comer o a cenar Tessa nunca pide postre pero de alguna forma siempre acaba comiéndose el mío.

			Una hora después estamos entrando en mi piso y por alguna razón que desconozco estoy cargando a Tessa sobre mi espalda.

			—Recuérdame otra vez por qué te tengo que llevar a caballito.

			—Porque me duelen los pies, por si no lo sabes los tacones son la cosa mas incomoda del mundo—ruedo los ojos y Tessa se baja de mi espalda.

			—¿Qué quieres hacer? ¿Ver una peli o...?—antes de darme cuenta Tessa me está besando, los dos caemos en el sofá y nos empezamos a reír.

			—¿Qué te parece este plan?

			—No hace falta ni preguntar—pongo a Tessa debajo de mí y los dos nos empezamos a reír. Junto nuestros labios y Tessa rodea mi cintura con sus piernas.

			Tessa mete las manos por dentro de mi camiseta, lo que hace que mi respiración se entrecorte, paso las manos por la espalda de Tessa hasta que encuentro el broche del vestido, cuando lo voy a desabrochar oímos como se abre la puerta de casa. Los dos pegamos un bote, nos sentamos en el sofá y nos colocamos la ropa bien.

			—Alex tío tenemos un planazo para...—Liam se calla y se para de golpe.

			Cuando nos ven Ashley y Ela se paran a su lado y nos miran con la boca abierta.

			—Hola—dice Tessa con una sonrisa súper nerviosa.

			—¿Lo habéis arreglado?—pregunta Liam, Tessa y yo nos miramos nerviosos.

			—Eres idiota—le dice Ashley a su hermano. Liam la mira con una ceja levantada y yo contengo la risa.

			—¿Por qué?

			—¿Qué si lo han arreglado? ¡Por dios solo hay que verlos! Alex tiene la boca cubierta por el pintalabios de Tessa—cuando oigo eso me limpio la boca lo antes que puedo—Tessa tiene el vestido medio suelto y los dos tienen una sonrisa tonta en la cara—Tessa y yo nos miramos y sonreímos.

			—Os lo íbamos a decir esta tarde—les digo.

			—¿Decirnos qué?—pregunta Liam, Ela se tapa la boca para no reírse y Ashley se da una chapada en la frente.

			—Que se van a Francia ¿pero tú eres tonto? Mira de verdad que listo eres para unas cosas y que tonto eres para otras, muchas veces me pregunto como puedes ser mi hermano mellizo—le dice Ashley y todos nos reímos.

			Tessa y yo nos miramos, nos levantamos y le rodeo la cintura.

			—Tessa y yo estamos juntos—les digo, Tessa apoya la cabeza en mi pecho y yo le beso la frente.

			—Ya era hora—dice Ela, Tessa y yo la miramos con una ceja levantada—Quiero decir ¡No me lo esperaba para nada, menuda sorpresa!—Tessa se ríe y yo la miro con una ceja levantada, lo de ser discreta lo lleva un poco mal.

			—Detalles—dice Ashley—Queremos detalles.

			—Vino a mi casa ayer a la noche y supongo que por fin nos dijimos todo lo que sentimos—dice Tessa—Por fin dejamos todos los problemas de lado y hablamos las cosas, por fin hicimos lo que deberíamos haber hecho hace mucho tiempo.

			—Me alegro mucho por vosotros—dice Ashley con una sonrisa—Os merecéis ser felices ¡y por fin puedo ser borde con Megan!—todos nos reímos.

			—A esa Barbie operada se la tengo yo jurada—dice Tessa cruzándose de brazos.

			—No me puedo creer que te llamara ladrona—dice Ela, yo suspiro.

			Yo no puedo creer que me lo creyera, y no culpo a Tessa por odiarla pero si hay alguien que se la tiene jurada soy yo.

			—Bueno, lo importante es que está fuera de nuestras vidas—dice Liam y todos asentimos.

			—Ya era hora, también lo tengo que decir—dice Ashley mirándome con una sonrisa que yo devuelvo, la verdad es que no me importaría que Ashley se enfrentara a Megan, sería una pelea que disfrutaría mucho.

			Ashley puede ser muy delicada para unas cosas, pero ha sacado la fuerza de su padre y tengo claro que si puede vencer a todos sus hermanos en una pelea no tendrá ningún problema en ganarle a Megan.

			—¿Y cuál es ese plan que teníais?—le pregunto a Liam

			—Eh...pues...no sé si puedo...—Liam se rasca la nuca.

			—Hay carrera ¿verdad?—le pregunto, Liam asiente—Tranquilo, lo sabe. Hemos sido sinceros y ya no hay secretos entre nosotros.

			—Pues ya era hora por que eso de mentirle a alguien que está estudiando para delatar a mentirosos me da muy mal rollo—dice Liam

			—¿Eso significa que no me vas a mentir nunca?—le pregunta Ela

			—Eso significa que tengo que empezar a practicar cómo mentir—todos nos reímos, por que si, Liam tiene muchas cualidades pero da pena mintiendo.

			—Por cierto recuérdame que te quite las llaves de mi casa—le digo a Liam—No sé como lo haces pero siempre que entras por esa puerta estoy haciendo algo comprometedor.

			—Se llama habilidad—todos nos reímos—Así que ¿os apuntáis?—miro a Tessa.

			—Claro que sí—dice Tessa—Creo que no hay mejor manera de celebrar que estamos juntos que verte ganar una carrera.

			—¡Mierda se me había olvidado!—todos miramos a Ashley—¡Ahora estoy rodeada de dos parejas! Voy a ser una sujeta velas 24/7—todos nos reímos, pobre Ashley, lo que va a tener que aguantar.

		


		
			Capítulo 15

			Tessa

			Mentiría si dijera que no estoy nerviosa, y no sólo son nervios lo que tengo, también es miedo.

			Nunca he estado en una carrera de coches, pero he visto películas así que, más o menos sé lo que es una carrera y no me mola mucho que mi novio participe en una.

			Pero sé que a Alex le encanta el subidón de adrenalina que le produce participar en estas carreras, así que sólo me toca aguantar.

			—¿Estás lista?—me giro y veo a Ashley apoyada en el marco de la puerta.

			—Supongo—Ashley se acerca y se pone a mi lado.

			—¿Qué pasa?—respiro hondo y la miro a los ojos.

			Sé que a ella se lo puedo contar, sé que Ashley va a ser sincera y me va a dar la respuesta que necesito oír.

			—¿Está mal tener miedo de algo que le encanta a la persona que quieres?

			—No, claro que no—Ashley me coge las manos y me sonríe—Es normal que tengas miedo, lo que no sería normal es que no lo tuvieras—necesitaba oír exactamente eso—Tú intenta respirar hondo y tranquilizarte todo lo que puedas.

			—Creo que vas a tener que recordarme lo de respirar—las dos nos reímos y la abrazo—Gracias.

			—De nada—las dos sonreímos y vamos al salón.

			Cuando entramos vemos a Ela, Liam y Alex. Cuando Alex me ve se acerca a mí y entrelaza nuestras manos.

			—¿Estás lista?—asiento con una sonrisa—Pues vámonos.

			Alex y yo nos montamos en su coche, y antes de darme cuenta estamos en las afueras de Nueva York, en una zona que no sabía ni que existía.

			Cuando voy a bajar del coche me doy cuenta de que la puerta está cerrada.

			—¿Qué pasa?—miro a Alex con una ceja levantada.

			—Si no quieres no tengo porqué hacerlo, sé que no te hace mucha gracia y no quiero que lo pases mal—le pongo una mano en la mejilla y la acaricio.

			—Quiero que lo hagas, ¿sabes por qué?—Alex niega con la cabeza—Porque te quiero—Alex me coge las mejillas y me besa, los dos nos separamos, y juntando nuestras frentes—Pero como te pase algo te juro que voy a ser la primera en echarte la bronca de tu vida.

			—Lo sé—los dos bajamos del coche. Alex se acerca a mí y me coge de la mano.

			Cuando miro nuestras manos entrelazadas sonrió, cada vez que Alex me coge la mano, siento como si nuestras manos encajaran perfectamente. Es algo que nunca había sentido con nadie, es como si incluso nuestros cuerpos encajaran a la perfección.

			—Bueno, bueno pero mira a quien tenemos aquí—cuando oigo esa voz todo mi cuerpo se pone alerta. Ya me ha jodido la noche, con lo contenta que estaba...

			—Lárgate Megan—le escupe Alex con asco.

			—Así que al final elegiste a la mojigata—Megan suelta una carcajada y yo aprieto las manos.

			—Mejor ser una mojigata que, que medio Nueva York sepa lo que tienes debajo de la falda bonita—le digo con una sonrisa, Megan levanta la mano pero le cojo el brazo antes de que me golpeé—Atrévete a tocarme y te arranco todas las extensiones del pelo.

			—Aléjate de nosotros Megan—le dice Alex—Déjanos en paz—Alex me coge de la mano y nos marchamos, dejando a Megan atrás.

			—Me encanta cuando sacas tú carácter—me susurra Alex en el oído, me ruborizo y Alex me rodea con el brazo.

			—¿Te gusta la Tessa rebelde?—Alex rodea mi cintura con sus brazos y se acerca a mi oído.

			—Me gusta y me pone a la vez—le doy un golpe en el pecho y Alex me guiña un ojo.

			Los dos vamos hasta donde están Liam, Ashley y Ela.

			—¿Por qué habéis tardado tanto?—nos pregunta Ela.

			—Un encontronazo con Megan—digo rodando los ojos—Algún día le voy a arrancar las extensiones, y me voy a quedar muy a gusto.

			—Llámame y lo hacemos juntas—dice Ashley.

			—Y yo me uno—dice Ela, las tres nos reímos.

			Da gusto tener amigas que sabes que van a estar ahí, pase lo que pase.

			—¡Hunter!—veo como Alex se tensa cosa que me extraña porque hace tiempo que no veo esa expresión de furia en sus ojos.

			Me giro junto con Alex y veo a un chico acercándose a nosotros con una sonrisa que no me gusta un pelo.

			Es una de esas sonrisa que te hacen odiar a alguien sin apenas conocerlo, es una sonrisa de superioridad que nunca he podido soportar.

			—Jackson—dice Alex, veo como sus puños están cerrados y como se está conteniendo bastante para no darle un puñetazo.

			—No pensaba que ibas a venir después de tus dos últimos accidentes—me tenso y miro a Alex.

			—¿Dos accidentes?—le pregunto con la voz temblorosa.

			—Veo que hoy traes compañía—dice Jackson mirándome de arriba abajo—Y de las buenas—Alex me rodea la cintura con el brazo—Pues sí preciosa, tuvo dos accidentes hace unas semanas, y en los dos acabó en el hospital.

			—¿Por qué no cierras la boca Jackson?—le dice Alex clavándole puñales con la mirada, me miro las manos y veo que me están temblando.

			—Pensé que tendría que saber quién es el equipo ganador, para ir con él—Jackson sonríe con malicia, y eso hace que me enfurezca—¿Por qué no vienes conmigo preciosa?

			—Porque como tú has dicho, me gusta ir con el equipo ganador—Alex me aprieta el agarre de la cintura—Y Jackson, espero de verdad que mi novio te patee el culo para que esa sonrisa desaparezca de tu rostro.

			—Mala elección preciosa.

			—Si Alex es mi elección nunca es mala—digo con una sonrisa, Jackson nos mira una vez más antes de irse, antes de darme cuenta Alex me está besando—No.. no me...beses—digo entre beso y beso.

			—¿Por qué?—me pregunta Alex sobre mis labios.

			—¿Qué es eso de los dos accidentes?—Alex se separa y me mira.

			—Cuando estábamos peleados no tomé buenas decisiones. Corría borracho y eso me afectó. Me hice un esguince en la muñeca y un par de brechas, pero por lo demás como nuevo.

			—Solo ten cuidado—le digo rodeándole el cuello.

			—Lo tendré.

			—¡Ya sé!—digo con voz de niña pequeña—Yo estaré a tú lado, correré de copiloto.

			—Ni de coña.

			—¿Por qué no?—pongo un puchero

			Alex rueda los ojos y yo sonrío, siempre que le pongo pucheros acabamos haciendo lo que yo quiero. Un truco que aprendí cuando tenía 6 años y que hasta hoy sigue funcionando.

			—Sabes que no te puedo decir que no cuando me pones esa cara.

			—¿Eso es un si?

			—Es un no te puedo decir que no—pego un salto y me cuelgo de su cuello, Alex me rodea la cintura con sus brazos—Pero te aviso de que Jackson es un tramposo, suele chocarme con el coche y siempre intenta sacarme de la pista.

			—O sea que hace trampas.

			—Si, es lo que tiene no saber perder—los dos sonreímos, lo miro a los ojos con una sonrisa.

			—Te quiero—digo mirándolo a los ojos.

			—Yo también te quiero, pero eso no significa que me guste lo de que corras conmigo.

			—Pero como soy tú novia y me tienes que consentir, me dejas—Alex rueda los ojos—Además de que la recompensa va a ser buena.

			—Espero que hables de sexo.

			—¿Tu cabecita siempre está pensando en sexo?

			—Tengo 19 años, por supuesto que siempre está pensando en sexo—ruedo los ojos y Alex me besa.

			—¡Preparaos corredores!—Alex y yo nos separamos y nos miramos.

			—¿Lista?—asiento y entrelazo nuestras manos.

			—Vamos a por ellos.

			Alex

			Creo que nunca me habían sudado tanto las manos, y creo que es la primera vez que estoy tan nervioso en una carrera de coches.

			El echo de que Tessa esté aquí no me gusta, y no porque no la quiera a mi lado, sino porque no sé lo que Jackson va a hacer, y si le pasa algo nunca me lo voy a perdonar.

			Jackson es el tipo de persona que busca tus puntos débiles, y sabe que Tessa es mi punto débil y tengo miedo de que vaya a hacer algo para dañarla y ganar la carrera.

			—¿Estás bien?—giro la cabeza y veo a Tessa, que me mira con una sonrisa.

			—Si—le cojo la mano y la beso—Ahora sí.

			—Te estás volviendo un moñas—suelto una carcajada y le cojo las mejillas.

			—Pero me quieres igual—Tessa se encoge de hombros y junta nuestros labios—No hay nada que pueda hacer para que te bajes del coche ¿verdad?

			—Nop—dice Tessa con esa sonrisa con la que me gana siempre.

			Me encanta cuando sonríe, siempre me transmite una tranquilidad difícil de explicar.

			—¡Corredores arranquen motores!—arranco el motor y voy hasta la línea de salida, miro por la ventanilla donde está sentada Tessa y veo que estamos junto al coche de Jackson.

			—Genial, encima nos toca al lado de Jackson—aprieto el volante con las manos, Tessa pone una mano en mi muslo y me giro a mirarla.

			—Tu concéntrate en la carretera y olvídate de él ¿vale?—asiento y Tessa me mira con una sonrisa, sonrío de vuelta pero no estoy tranquilo.

			Si Jackson está a mi lado nunca puedo estar tranquilo.

			—¿Lista nena?—Tessa me mira a los ojos dándome toda la confianza que necesito.

			—Vamos allá—miro al frente y clavo la vista en la bandera que sostiene la chica que da la salida.

			—¿Listos?—la chica levanta la bandera—¡Ya!—acelero el coche justo en el momento perfecto, por primera vez en mucho tiempo consigo ponerme en primera posición en la salida, cosa que no dura mucho porque el coche de Jackson me adelanta cuando llegamos a la primera curva.

			—Intenta adelantarlo en la siguiente curva, por dentro—asiento, pero estoy muy sorprendido, no tenía ni idea que Tessa supiera de carreras de coches.

			Cuando llego a la curva acelero y consigo adelantar a Jackson por dentro, pero de repente noto como nos golpea con el coche.

			—Sera…—digo entre dientes, miro a Tessa—¿Estás bien?—asiente y yo me tranquilizo—Vamos a ganar la carrera de una vez.

			—Vamos haya—acelero cogiendo un poco de distancia con el coche de Jackson, pero dura menos de lo que creía, antes de darme cuenta lo tengo pegado a mí.

			—No vamos a sacarle mucha distancia, su coche es rápido—asiento, Jackson golpea mi coche y casi hace que nos salgamos de la carretera.

			—Me está empezando a caer muy mal.

			—Únete al club—reduzco un poco la velocidad, prefiero dejar ganar a Jackson que poner en peligro a Tessa, pero Jackson no me adelanta, es como si no quisiera ganar, como si quisiera sacarnos de la carretera.

			Jackson se pone paralelo a mi coche y cuando lo miro sé que va a hacer algo.

			—¡Alex cuidado!—antes de darme cuenta el coche de Jackson nos golpea y se rompe la ventanilla del lado de Tessa.

			—¡¿Tessa estás bien?¡—Tessa asiente.

			—Estoy bien—asiento y centro la vista en la carretera—Alex reduce velocidad cuando nos vaya a chocar.

			—Ya lo he hecho, no funciona.

			—No, que reduzcas cuando el ya no puedo reducir, cuando nos vaya a chocar—miro a Tessa y veo en sus ojos confianza. Veo como Jackson aleja el coche para volvernos a chocar—¡Ahora!—reduzco la velocidad y consigo que Jackson se salga de la pista, vuelvo a acelerar y cruzo la meta, ganando la carrera.

			—¡Dale caña hermano!—me dice Liam cuando me bajo del coche.

			Abrazo a Liam, me giro y veo que Ashley y Ela están rodeando a Tessa, y ninguna de las dos tiene buena cara. Me acerco corriendo.

			—Tessa ¿estás bien?—cojo su cara con ambas manos y cuando miro su lado izquierdo de la cara veo que tiene sangre. Le aparto el pelo y veo que tiene un corte—¿Cuándo te ha pasado esto?

			—No es nada Alex.

			—Tessa, cuándo—Tessa se muerde el labio—Cuando.

			—Cuando Jackson nos ha chocado y se ha roto el cristal—miro a Ashley, a Ela y a Liam.

			—Liam ven, chicas meteros en el coche y llevarla al hospital ahora vamos nosotros.

			—Alex que no es nada—dice Tessa acercándose a mí, le acaricio las mejillas.

			—Sí, sí que es, necesitas ir al hospital, ahora te veo—me doy la vuelta.

			En cuanto Tessa no me puede ver la sonrisa se me borra. Esto ha llegado a un punto del que no voy a pasar, ha cruzado la línea y no lo voy a permitir. Lo he aguantado mucho tiempo, ya me he cansado.

			—Alex…—empieza a decir Liam.

			—Lo tengo controlado—pero no lo miro, mi vista está fija en Jackson—¡Jackson!—me acerco a él y le doy un puñetazo.

			—¿Pero qué cojones Hunter?—Jackson me mira con la mano en la nariz.

			—¡Estoy harto de que no sepas perder, y de que te importe una mierda matar a alguien con tal de ganar!—lo agarro de la camiseta—¡Y resulta que hoy has herido a mi novia, y de ahí no pasas! Si no sabes perder no corras, porque algún día matarás a alguien y te culparás toda tu maldita vida. Hoy ha sido la última vez que corro en una carrera, pero te lo aviso Jackson, en un año voy a ser policía y te juro que como me entere de que has matado a alguien o de que alguien de mi entorno ha salido herido voy a detenerte y me voy a encargar de que pases una buena temporada en la cárcel—lo suelto, me doy media vuelta y voy hasta donde está Liam.

			—¿Hoy es la última vez que corres?—asiento.

			—No puedo seguir haciendo esto si quiero tener un futuro como policía, y no le puedo seguir haciendo esto a Tess—Liam asiente—¿Dónde están?

			—Están en el hospital del centro—asiento y nos montamos en el coche, conduzco hasta el hospital y aunque quiero conducir rápido la mierda tráfico de Nueva York me lo impide.

			Cuando llegamos aparco el coche y me bajo corriendo, no puedo evitar estar nervioso, sé que es una tontería pero el no saber que está pasando con Tessa y el saber que ha sido mi culpa me enfada y me preocupa a la vez.

			—Hola estamos buscando a Tessa Evans—le digo a la recepcionista, la recepcionista me mira con una sonrisa y teclea algo en el ordenador.

			—Tercera planta, sala 234—asiento y subo corriendo a la tercera planta.

			Cuando llego veo a Ashley y a Ela sentadas en una silla.

			—Hola chicas ¿cómo está?—las dos me miran.

			—Bien, está con el médico ahora mismo, no creo que tarde en salir—me dice Ela, asiento y me siento a su lado.

			Yo ya sé que la paciencia es la madre de la ciencia pero ¿por qué narices están tardando tanto? No creo que el poner unos puntos sobre la herida sea tan complicado, o por lo menos no debería tardar tanto.

			—Pueden pasar a verla—salgo de mis pensamientos cuando oigo al medico.

			—Ve tú Alex—me dice Ashley, asiento y entro en la sala.

			Cuando entro veo a Tessa sentada en una camilla, cuando me ve me sonríe.

			—Hola—me acerco a ella y junto nuestras frentes—Estoy bien.

			—Podría haber sido peor.

			—Pero no lo ha sido—Tessa me acaricia la mejilla—Ha sido un accidente, sólo me han dado cuatro puntos—miro su frente y veo que tiene una gasa sobre ella.

			—Se acabaron las carreras, a partir de ahora me dedicaré a ser policía, y en un año me graduaré—Tessa me mira a los ojos y me acaricia la mejilla—Por cierto ¿cómo sabes tanto de carreras de coches?

			—¡Es que me gustan mucho las películas de coches, sobre todo las de Fast and furious!— niego con la cabeza divertido—Gracias a esas película entiendo algo de coches.

			—Te quiero pequeña.

			—Y yo a ti—pongo mis manos en sus mejillas y la beso—Ahora sácame de aquí, los hospitales me dan mal rollo—ruedo los ojos, y luego el melodramático soy yo.

			Tessa

			—Estoy muy cansada, creo que voy a dormir tres días seguidos—digo tirándome sobre la cama, Alex se tumba a mi lado, pongo la cabeza en su pecho y cierro los ojos.

			—¿Te duele?—Alex me acaricia la frente.

			—No, estoy bien—levanto la cabeza y lo miro a los ojos con una sonrisa—Gracias por preocuparte.

			—Es mi trabajo como novio sobreprotector, pesado y todo eso—los dos nos reímos—Tess ¿has pensado en el futuro?

			—Por pensar, sí he pensado, pero tampoco mucho—si soy sincera en lo único que siempre he pensado es en salir de Nebraska, y cuando lo hice dejé de preocuparme tanto por el futuro y empecé a vivir en el presente.

			—Si...yo tampoco—Alex me acaricia la cabeza—Pero quiero un futuro contigo, de eso no tengo ninguna duda. Siempre que pienso en el futuro tu estás en él, los dos vivimos en una casa pequeña a las afueras y tenemos dos perros a los que tú tienes demasiado mimados.

			—¿Podemos tener un jardín con luces?

			—Lo que tú quieras—me tumbo sobre su pecho—En un año me voy a graduar, en un año voy a ser policía.

			—A mi me quedan dos—miro a Alex a los ojos—En dos años seré abogada, se me hace raro pensarlo. El tiempo está pasando mucho más rápido de lo que me esperaba.

			—Lo sé, hace más de un año me aceptaban en la academia y ahora casi soy policía—veo como Alex aparta un poco la vista, y eso me preocupa.

			Siempre que aparta la mirada es porque le preocupa algo y no quiere hablar del tema.

			—¿Qué pasa cariño?—cojo la barbilla de Alex y le obligo a mirarme.

			—Cuando me gradúe me asignarán un sitio en el que ejercer de policía y no sé dónde será, me da miedo que sea en la otra punta del país y que me tenga que separar de ti.

			—Alex, te voy a seguir a dónde sea—Alex se me queda mirando con la boca medio abierta.

			—¿Y tu carrera?

			—El último curso puedo hacerlo por internet, y examinarme en un bufete. No voy a alejarme de ti—Alex me coloca debajo de él y me mira a los ojos.

			—Te quiero chica macarra—me río y Alex me besa.

			Meto las manos por dentro de su camiseta y las paso por sus marcados abdominales. La verdad es que no me puedo quejar, mi novio está buenísimo. Alex suelta un suspiro cuando le acaricio el pelo y yo sonrío contra sus labios.

			Me encanta la sensación que causo en él, porque es exactamente la misma que él causa en mí.

			No sé lo que nos deparará el futuro pero no tengo ninguna duda de que quiero pasarlo a su lado.

			Él es mi futuro.

			Tessa

			No me gusta el invierno, y no porque no me guste la nieve, ni hacer muñecos de nieve, ni nada por el estilo. No me gusta el invierno porque pillo cualquier virus que ande por ahí suelto.

			Y eso es lo que me está pasando ahora mismo, llevo tres días con fiebre y hecha polvo ¿lo peor? Que no puedo faltar ni un día a clase, así que sólo me queda aguantar y sacar fuerzas de debajo de las piedras.

			Alex se ha ido fuera de Nueva York una semana para hacer el examen final antes de graduarse así que hace cinco días que no lo veo, y la verdad es que me siento un poquito sola. El no tenerlo a mi lado se me está haciendo mucho más complicado de lo que me esperaba.

			Y ya sé que sólo han pasado cinco días y que soy una reina del drama y todo eso, pero ¡Estoy acostumbrada a verlo todos los días!

			Ela y Ashley me han estado haciendo compañía pero tampoco hemos pasado mucho tiempo juntas porque hemos tenido que estudiar lo que no está escrito para los exámenes finales.

			Ahora mismo son las 8 de la mañana y me estoy levantando de la cama para ir a recoger mis notas finales, y después de eso podré morir en mi cama en paz.

			Aunque creo que antes de morirme en la cama me tomaré una sopa de pollo, que dicen que es buena para estos catarros.

			Me pongo unos leggins negros, un jersey gris, unas botas marrones y un abrigo. Me miro al espejo y pongo una mueca, creo que no voy lo suficientemente abrigada.

			Cojo una bufanda y unos guates y me vuelvo a mirar.

			—Bueno parezco un muñeco de nieve pero por lo menos no me voy a poner más enferma de lo que ya estoy—me digo a mi misma.

			Cuando pongo un pie en la calle me dan muchas ganas de darme media vuelta y volver a la cama, resulta que los inviernos en Nueva York son la cosa más fría del mundo. Lo normal aquí es estar a —15 grados y eso, señores y señoras, es mucho frío.

			Llego a la universidad a eso de las 9, la verdad es que el camino se me ha hecho bastante largo y sólo quiero sentarme en una silla.

			Mi piso está bastante cerca de las afueras así que siempre tengo que coger dos metros y un autobús para llegar a la universidad, y eso estando enferma no mola nada.

			Entro en el aula y me pongo detrás de mis compañeros para recoger las notas, porque resulta que todos hemos decidido venir a la misma hora a por ellas, y hay como 20 alumnos delante mía.

			—Señorita Evans—levanto la vista y me encuentro con el profesor Monroe, que me mira preocupado—¿Se encuentra usted bien?

			—Sí, sí, sólo es un pequeño catarro—digo intentando disimular el mareo que tengo encima. Creo que me voy a desmayar en cualquier momento.

			—Señorita Evans es la mejor alumna que he tenido en mucho tiempo, y no por las notas que ha sacado, que son espectaculares, si no por la dedicación que le pone a cada una de sus clases.

			—Gracias señor, esto es mi sueño.

			—¿Por qué quiso ser abogada señorita Evans?—respiro hondo y miro al profesor Monroe.

			—Cuando tenía 14 años, mi vecino murió al ser atropellado por un coche—me duele recordar esto, es algo que siempre me ha dolido—Su madre era una madre soltera que trabajaba mucho para poder pagar la casa en la que vivían y como el niño solo tenía 8 años la culpa fue para la madre por no vigilarlo. El estado le asignó un abogado que no sabía ni por dónde coger el caso, el veredicto fue que mi vecina le tenía que pagar una indemnización al conductor por lo daños causados—suelto una carcajada falsa—Tuve que ver como mi vecina no sólo perdía a su hijo, sino su casa y todo lo que tenía. Desde ese día decidí que yo no iba a dejar que el mundo se llenara de injusticias, que si podía hacer algo para que el mundo mejorara lo haría, esa es mi vocación y el derecho me ayuda a hacerlo.

			—Estoy seguro de que será una grandísima abogada señorita Evans.

			—Gracias señor—le dedico una sonrisa y me doy media vuelta.

			Salgo de clase y en cuanto encuentro una silla en el pasillo me siento.

			Ahora mismo me siento como un dibujo animado cuando le dan un golpe en la cabeza y le salen estrellas de todos los colores alrededor de la cabeza.

			—¿Tessa estás bien?—levanto la cabeza y me encuentro con la última persona que quiero ver en estos momentos.

			—Ahora no Tyler—me intento levantar pero me vuelvo a sentar porque la cabeza me da vueltas.

			—Oye en serio, sé que no acabamos bien y eso pero tienes muy mala cara—levanto un poco la cabeza y lo miro.

			—Estoy enferma, nada grave—me levanto de la silla pero las piernas me fallan y acabo en los brazos de Tyler.

			—Te voy a llevar al médico.

			—Estoy demasiado mareada para decirte que no—Tyler me lleva hasta su coche y antes de darme cuenta estamos entrando en el hospital.

			No me acuerdo de entrar en el hospital, cuando vuelvo a abrir los ojos estoy tumbada en una camilla y Tyler está a mi lado, cosa que no me hace mucha gracia.

			—El médico vendrá en unos minutos—asiento—¿Cuánto llevas así?—me pongo una mano en la frente.

			La verdad es que no quiero hablar con él, pero bueno como me ha traído y todo eso haré un esfuerzo...un gran esfuerzo.

			—Una semana.

			—¿Y tu novio donde está? ¿No debería estar pendiente de ti?—lo miro con la peor cara que puedo—Sólo pregunto—Tyler levanta los brazos y yo ruedo los ojos.

			—Está haciendo el examen final de policía, y como me toques mucho las narices le digo que te arreste en cuanto vuelva—digo bastante borde, pero en mi defensa diré que se lo ha ganado a pulso.

			—Buenos días señorita Evans—levanto un poco la cabeza y veo al médico, que entra en la consulta—¿Qué le pasa?

			—Llevo un par de días mala, me mareo y tengo fiebre.

			—Se ha desmayado cuando veníamos al hospital—dice Tyler, y yo le miro clavándole cuchillos con la mirada.

			No me gusta que hablen por mí, y menos él. A ver si se entera de una vez que tengo una boca con la que puedo hablar.

			—Muy bien ¿Se ha vacunado de la gripe?—niego con la cabeza—Pues parece que le ha pegado fuerte, según las pruebas que le ha realizado la enfermera tiene una temperatura muy alta, y sus niveles de vitaminas son muy bajos ¿ha comido últimamente?

			—La verdad es que no, hace bastante que no tomo las tres comidas diarias.

			—Y por eso han salido inicios de anemia en las pruebas, vale la voy a vacunar contra la gripe y le voy a recetar unas pastillas para la temperatura y otras para aumentar el hierro de su organismo.

			—Gracias doctor—el doctor asiente—Pueden marcharse y recoger las recetas en recepción—asiento y el doctor se marcha.

			—Venga te llevo a casa.

			—Puedo coger el autobús, gracias—me levanto de la camilla pero me mareo, Tyler me coge del brazo.

			—No era una pregunta—ruedo los ojos y los dos salimos de la consulta.

			Me monto en el coche de Tyler y en menos de quince minutos estamos entrando en mi piso. Si, estamos, porque resulta que ahora Tyler se cree que necesito ayuda para hacer cualquier cosa.

			—Gracias por traerme.

			—No sabía que lo seguías teniendo—me apoyo en la encimera y me pongo una mano en la frente. ¿Por qué sigue en mi casa?

			—Sí, sigo viviendo aquí, aunque no creo que sea de tú incumbencia.

			—Oye Tessa—levanto la cabeza y veo como se acerca a mí—Sé que no acabamos muy bien, y sólo quiero que sepas que lo siento.

			—Yo no quería acabar mal contigo, fuiste tú el que me llamó estrecha.

			—Y lo siento mucho, estaba enfadado porque veía que querías a Alex, y no es fácil para nadie ver a la persona que quieres enamorada de otro.

			—Supongo que debería haberte dicho lo de Alex antes—lo miro a los ojos—Esto no significa que te perdone, ni que vayamos a ser los mejores amigos del alma—Tyler asiente.

			—Lo sé, llámame si necesitas algo más—y con eso se da la vuelta y se marcha de mi casa.

			Cojo una botella de agua de la nevera y voy hasta mi cuarto, me quito los zapatos y me tumbo en la cama.

			Cuando voy a cerrar los ojos para dormirme suena mi teléfono, mira que la gente tiene habilidad para llamar siempre en el peor momento posible.

			—¿Si?

			—¿Por qué te has ido con Tyler en su coche?

			—¿Alex?

			—Sí, Alex, tu novio ¿ya te has olvidado de mí?

			—No tengo ganas de discutir—me paso una mano por la cabeza, dios como me duele.

			—¡Encima tendré yo la culpa, o sea que en cuanto me voy vuelves con él! ¿no? Genial Tessa, genial.

			—¡Me ha llevado al hospital pedazo de idiota!—le grito ya perdiendo la paciencia—¡Y no quería ir con él pero teniendo en cuenta que casi me caigo en medio del pasillo de la universidad y me abro la cabeza pues no me ha quedado más remedio!—cojo aire—¡Así que sí, me he ido con él, pero al hospital y en vez de enfadarte y gritarme me podrías preguntar que, qué me pasa!—cuelgo el teléfono y me dejo caer sobre la cama.

			Lo quiero mucho pero a veces se comporta como un cavernícola y me da muchos dolores de cabeza.

			Cierro los ojos y me tapo con una manta, ahora mismo sólo quiero dormir y olvidarme de la conversación que acabo de tener con mi novio, porque si me pongo a pensar en ella me entra la mala leche.

			No sé cuánto tiempo después noto como algo me chupa la cara, abro los ojos y me encuentro con una bola peludita que me chupa la cara.

			—Hola pequeñajo—cojo al pequeño cachorrito en mis brazos—¿De dónde has salido?

			—Es un regalo de disculpa por ser un novio gilipollas—levanto la vista y veo a Alex que me mira con una sonrisa tímida.

			Ahora mismo tengo un debate en la cabeza, no sé si lanzarme a sus brazos o perseguirlo con la almohada y darle con ella en la cabeza.

			—Menos mal que es muy mono, sino ahora mismo te estaría pegando con la almohada—Alex suelta una carcajada y se acerca a mí.

			—Lo siento Tessa, en serio. Me volví loco cuando me enteré de que te habías ido con Tyler y supuse lo peor. Los celos se apoderaron de mi y saqué la peor versión de mi mismo, lo siento—acaricio su mejilla y suspiro si es que no me puedo enfadar con él.

			—Alex te quiero a ti, no voy a volver con Tyler.

			—Lo sé, lo sé—le agarro la mano y lo miro a los ojos

			—Ven aquí anda—tiro de su mano y lo abrazo—Te daría un beso pero estoy bastante enferma y no quiero contagiarte.

			—Me da igual—Alex me coge la cara con las manos y me besa.

			—¿Qué haces aquí, por cierto? ¿No estabas haciendo los exámenes finales?

			—Los terminé ayer, se supone que hoy nos daban los resultados pero cuando me enteré de lo de Tyler pedí que me los enviaran por correo y salí pitando, llevo conduciendo siete horas.

			—En parte me alegro de que estés aquí.

			—¿Aunque me haya comportado como un imbécil?

			—Sí, aun así—los dos nos reímos y sonreímos.

			Alex se tumba en la cama y yo pongo mi cabeza en su pecho y rodeo su cintura con mis brazos.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien, me tengo que tomar unas pastillas, es una gripe, pero como no he estado comiendo bien tengo anemia, nada que una pizza no pueda arreglar—ya sé que la pizza no va a ayudar mucho pero por probar no pasa nada.

			—Bueno pues ahora tienes un doctor a tu servicio las 24 horas del día—me acerco aún más a él poniendo mi barbilla en su pecho.

			Un pequeño ladrido hace que los dos miremos al pequeño cachorrito que nos mira moviendo la colita.

			—¿Y a ti como te vamos a llamar?—lo cojo en brazos.

			—Creo que le pega Odie ¿qué te parece?—miro a Alex a los ojos.

			—Me gusta.

			—Bienvenida a la familia pequeña Odie—los dos sonreímos.

			—Tess he estado pensando—Alex entrelaza nuestras manos—Pronto es navidad y... ¿no crees que es hora de ir a ver a tú padre?—suspiro.

			—Supongo que ya va siendo hora.

		


		
			Capítulo 16

			Tessa

			Pues aquí estamos, yupi... ¿se nota la alegría?

			No me apetece estar aquí, estoy nerviosa y creo que voy a salir corriendo en cualquier momento.

			Ahora mismo estamos a punto de llegar a nuestro querido pueblo de Nebraska y ya me estoy poniendo mala sin llegar.

			No sé en que momento me pareció buena idea volver al pueblo, llevo queriendo largarme de este pueblo desde hace muchos años ¿por qué tengo que volver?

			Ya sé que mi padre está aquí, y claro que lo echo de menos pero no quiero hacerme ilusiones. La última vez que hablé con él me dijo que iba a ir a terapia, no quiero creérmelo y esperar lo mejor. Porque sé que normalmente cuando dice que va a ir a terapia se refiere que va a ir al bar a beber.

			Hoy es 24 de Diciembre. Si, Navidad, y Alex me convenció para venir a ver a mi padre y por lo menos estar juntos en navidad. Sé que Alex quiere que vea a mi padre, pero me he llevado tantas decepciones con él que no sé si voy a soportarlo más.

			—¿Estás bien?—quito la cabeza de la ventanilla y miro a Alex, que me mira preocupado, sonrío aunque sin muchas ganas.

			—Nerviosa, y…tengo miedo de volver a verlo mal.

			—Todo va a salir bien—Alex entrelaza nuestras manos y los nervios que tengo en mi interior desaparecen.

			Me sigue sorprendiendo la capacidad que tiene Alex para hacer que mis nervios desaparezcan, para hacerme sonreír o reír sin parar.

			—¿Sigues sin querer quedarte en tu casa?—me pregunta Alex.

			—Sí, no quiero estar ahí. Es...complicado de explicar, tengo la sensación de que si piso esa casa mucho tiempo todo mi pasado volverá de golpe y no quiero que eso pase.

			—No te preocupes, nos quedaremos en el motel del pueblo—asiento y vuelvo a mirar por la ventana.

			Unos minutos después estamos en la habitación del motel, estoy sentada en la cama mirando la tele. Bueno la verdad es que ver la tele no la estoy viendo porque resulta que en este motel no hay ningún canal en inglés.

			Y llevo mas de veinte minutos viendo una telenovela en francés, de la cual no entiendo nada pero sorprendentemente no puedo dejar de verla.

			—¿Por qué no hay canales en ingles en la tele?—Alex sale del baño sin camiseta y el pelo mojado.

			—Porque es un motel, y supongo que les gusta el francés—Alex se inclina y junta nuestros labios—¿Qué te parece si salimos a cenar?

			—Me parece genial—meto los dedos por las hebillas del pantalón de Alex y me inclino en la cama, quedando Alex encima de mí. Junto nuestros labios, Alex sonríe pegado a mis labios.

			—Este plan también me gusta mucho—paso las manos por el pecho de Alex.

			Alex me quita la camiseta y mi pulso se acelera, siempre me pasa lo mismo cuando nuestros cuerpos están tan juntos, y yo causo la misma sensación en él, y es algo que me encanta.

			Una hora después los dos estamos saliendo del motel, no sé por qué pero hoy nos ha dado por arreglarnos.

			Es lo que tenemos Alex y yo que un día podemos salir a cenar en sudadera y deportivas y otro día parece que vamos a alguna fiesta.

			—¿A dónde quieres ir?—le pregunto a Alex con una sonrisa.

			—¿Por qué no vamos al Malon’s dinner a saludar a Billy y luego vamos al restaurante del centro a por una buena cena?

			—Me parece genial—nos montamos en el coche y Alex conduce hasta el Malon’s.

			Este restaurante me trae muchos recuerdos, y todos buenos.

			La primera vez que vinimos tendríamos unos 6 años, yo me pedí un batido de fresa y Alex uno de chocolate y nos quedamos hablando hasta que cerraron.

			Y desde ese día siempre veníamos aquí a hablar de todo y de nada a la vez. Siempre nos pedíamos los mismos batidos y siempre nos sentábamos en la misma mesa.

			Billy nos ha visto crecer, nos has visto en nuestros mejores y en nuestros peores momentos. Como cuando se enteró de mi situación en casa, y del problema de mi padre con la bebida.

			Cuando se enteró yo tenía 14 años, mi padre estaba borracho en el parking del Malon’s y no me estaba haciendo ni caso. Cuando mi mirada y la de Billy se encontraron empecé a llorar, estaba asustada y avergonzada.

			Billy me abrazó y me dijo que todo iba a salir bien, no me hizo preguntas que sabía que no quería responder. Simplemente montó a mi padre en el coche y nos llevó a casa.

			Ese día empezó a ayudarme con mi padre y nunca hizo preguntas, simplemente me ayudaba y jamás se lo podré agradecer lo suficiente.

			—¿Te acuerdas la última vez que vinimos al pueblo?—miro a Alex.

			—Claro que me acuerdo.

			—Billy fue el que me dijo dónde encontrarte—lo miro sorprendida—Me dijo que no te juzgara y me dió la dirección de la casa—suspiro.

			—Billy se enteró de lo de mi padre un día que andaba borracho por su parking, yo intentaba llevarlo a casa pero no podía con él. Billy cargó a mi padre y lo llevó a mi casa y desde ese día siempre me ha ayudado y guardado el secreto.

			—Le debemos mucho.

			—La verdad es que sí, siempre ha estado ahí para nosotros cuando nuestras familias no lo estaban

			—Y los dos sabemos que han sido muchas veces.

			—Pues si—los dos sonreímos y Alex aparca el coche.

			Los dos nos bajamos y entramos en el restaurante.

			—Oye viejo ¿nos has echado de menos?—Billy se gira cuando oye a Alex. Cuando nos ve una sonrisa se planta en su rostro.

			Viene corriendo hacia nosotros y nos abraza, creo que se me ha olvidado decir que Billy mide como dos metros y no tiene ningún problema en abrazarnos a Alex y a mi a la vez.

			—Pero mira que mayores estáis—Billy nos mira orgulloso—Y parece que seguís estando unidos—Alex entrelaza nuestras manos y dice:

			—Ahora más que nunca—sonrío como la tonta del barrio, Billy nos mira con una ceja levantada.

			—¿Por fin estáis juntos?—nos pregunta con una sonrisa, los dos asentimos con una sonrisa en el rostro—Macho Alex te ha costado 15 años pero, por fin lo has hecho—Billy y yo nos reímos mientras Alex se pone rojo con un tomate, le doy un beso en la mejilla.

			—Creo que yo fui más cabezota que él.

			—Y...eso no lo dudo—dice Billy, Alex se empieza reír y yo lo miro ofendida—Perdona cariño pero te conozco desde que tenías 6 años, sé lo testaruda que eres a veces—niego divertida.

			—Nos ha alegrado volver a verte viejo—dice Alex.

			—Siempre es un placer ver a mis dos pequeñajos—Billy nos vuelve a abrazar y yo contengo las lágrimas, nunca me han gustado las despedidas.

			Salimos del bar de Billy y nos montamos en el coche, Alex me coge la mano y me mira a los ojos, sabe lo que estoy pensando.

			—No es un adiós cariño—miro a Alex y suspiro, sabe que me cuesta despedirme de gente que me importa.

			—Lo sé pero sigue siendo duro.

			—Lo sé—Alex pone sus manos en mis mejillas y me besa—Y ahora a cenar, que tengo hambre.

			Llegamos al restaurante del centro en unos diez minutos, aparcamos el coche y entramos en el restaurante.

			Este restaurante es lo más elegante que tenemos en el pueblo, solo he venido aquí una vez y fue la noche antes de que Alex se mudara a Nueva York.

			—Bienvenidos ¿mesa para dos?—nos dice un chico de unos 16 años al vernos entrar.

			—Si, por favor—le digo con una sonrisa, el chico asiente y se pone un poquito rojo, cosa que hace que sonría aún más.

			Nunca he causado ese efecto en los chicos, y me sigue pareciendo raro que los chicos me presten atención, sobre todo en este pueblo.

			Nos sentamos en una mesa y Alex me mira con una sonrisa.

			—Creo que se acaba de enamorar de ti—miro a Alex, y niego divertida.

			—¿Te has puesto celoso Hunter?

			—Siempre que alguien te coquetea me pongo celoso Evans.

			—Tranquilo que estoy saliendo con alguien, y estoy bastante enamorada de él—Alex besa mi mano—Voy al baño, ahora vengo—me levanto y voy hasta el baño.

			Cuando voy a salir me miro en el espejo, miro mi reflejo y sonrío.

			Tengo un brillo en los ojos que hace mucho tiempo que no veía. Tengo una chispa de felicidad que hace que mis ojos brillen, y eso se lo debo a Alex.

			Creo que jamás he estado tan sonriente en toda mi vida, Alex me hace feliz y hace que mi pasado no sea tan malo como yo creía.

			Y no sólo es Alex, Liam, Ashley y Ela también tienen mucho que ver en lo feliz que soy.

			Me daba miedo mudarme a Nueva York y que nada fuera lo que me había imaginado, y sinceramente nada ha salido como planeaba. Ha salido mucho mejor, y por primera vez no me puedo quejar de que mi vida sea un desastre.

			Salgo del baño y cuando llego a la mesa veo a una muy conocida persona coqueteando con Alex, lo bueno es que Alex tiene cara de «sácame de aquí por favor».

			Me pongo detrás de la chica y me pongo una mano en la boca para no reírme cuando la oigo hablar.

			No me puedo creer que no haya cambiado nada en casi dos años, sigue siendo tan inmadura como en el instituto.

			—Alex, estás cachas, tienes que ir mucho al gimnasio. Porque claro, ese cuerpo tienes que cuidarlo mucho ¿no?

			—Eh...sí, bueno estoy estudiando para ser policía, así que...sí—la chica se ríe con la risa más gilipollas que he escuchado en mi vida. No me puedo creer que siga creyendo que esa risa funciona con los chicos.

			—Que bien... ¿y has venido solo?

			—No, la verdad es que no—Alex carraspea y la mira a los ojos—Mira Sara he venido con mi novia y...

			—¿Novia? Por favor Alex te conozco y no eres de relaciones. No has tenido una relación en tu vida, a ti te va más lo de amigos con derechos ¿te acuerdas?—Alex pone cara de asco y yo me tapo la boca para no reírme.

			—Bueno querida pues las cosas cambian—le digo sentándome en la mesa.

			—¿Tessa?

			—Sí, la misma—Alex me mira y yo no puedo evitar sonreír.

			—¿Has acabado con ella?—veo como Alex cierra los puños. Pero yo estoy muy tranquila, creo que va siendo hora de decirle todo lo que pienso de ella. Sara mira a Alex—¿La has preferido a ella antes que a mí?

			—¿Alguna vez pensaste que tú ibas a ser mi elección?—le pregunta Alex con una ceja levantada, veo como Sara se pone roja.

			—Era la perdedora del instituto Alex, nadie quería estar con ella.

			—¿Y que?—le pregunto—Bienvenida al mundo real Sara, el instituto no importa para nada y teniendo en cuenta que estás trabajando como camarera en un restaurante y yo estoy trabajando en un bufete en Nueva York y añadiendo que yo tengo novio y muy buenas amigas y que tú estás más sola que la una tanto en tema novio como en tema amigas, creo que a la friki le va muy bien.

			—Serás...—Sara me mira mal, pero yo solo le dedico una sonrisa.

			Llevo queriendo decirle todo esto mucho tiempo, tiene razón puede que en el instituto nadie quisiera estar conmigo pero la cosa ha cambiado, yo he cambiado.

			—¿Duele oír la verdad? Te metiste conmigo durante todo el instituto y no tengo ganas de callarme más. Te preocupaste de ser le reina del instituto y desde que se acabó te has dado cuenta de que no tienes nada, todo el mundo se ha alejado de ti porque no te aguanta ¿Así que dime Sara, quien es la perdedora ahora?

			—Siempre serás la friki que me seguía a todos lados—me encojo de hombros.

			—Me da igual, el que te alejaras de mí fue lo mejor que me podía haber pasado—sonrío—Te tengo que decir que nos estás molestando con tú coqueteo inapropiado así que o nos dejas en paz o voy a quejarme a tu jefe para que te eche a patadas. Créeme, no quieres hacer enfadar a una abogada que puede hacer que cierren un local con una demanda y acabes de patitas en la calle—Sara me mira mal.

			—¿Qué les puedo servir señores?—nos pregunta de mala gana y con la sonrisa mas falsa que he visto en mi vida.

			—En primer lugar una disculpa por contestar a mi novia—dice Alex—Y en segundo lugar queremos otro camarero, no nos gusta este.

			—Sí señor, disculpe señora—dice Sara antes de irse, Alex y yo nos miramos con una sonrisa.

			—No sabes lo que te quiero—le digo antes de juntar nuestros labios.

			—Tengo que decir que me ha encantado verte dándole su merecido a esa arpía.

			—Ya era hora, llevaba queriendo decirle todo lo que pienso muchos años, además no he dicho ninguna mentira.

			—La verdad es que no, en el fondo me da pena.

			—Pues a mí no, ella solita se lo ha buscado—miro a Alex con una sonrisa—¿Así que nunca ha habido una elección entre las dos?

			—Por supuestísimo que no, tú siempre serás mi elección—lo miro con una sonrisa tonta en el rostro—¿Qué pasa?

			—Que me haces feliz, eso es todo—le digo agarrando su mano—Y sé que mañana no va a ser tan malo si estás conmigo.

			Tessa

			Bueno...pues aquí estamos, en mi antigua casa, a punto de ver a mi padre por primera vez en casi dos años.

			—¿Estás bien?—miro a mi izquierda y veo a Alex, que me mira preocupado, sé que lo que quiere que le diga es que si, pero no es como me siento.

			—Sé que quieres que te diga que sí cariño—pongo una mano en su mejilla—Pero la verdad es que no. No sé lo que me espera al otro lado de esa puerta y tengo miedo.

			—Lo sé—Alex pone una mano en mi mejilla—Créeme, sólo con que estés aquí ya me siento súper orgulloso de ti—No sé como lo hace pero siempre encuentra las palabras perfectas.

			—Vale, vamos haya—respiro y me giro hacia la puerta.

			Cuando pongo la mano en el timbre veo que me tiembla, la retiro y respiro hondo para intentar que mi pulso se relaje.

			Cuando la puerta se abre y veo a mi padre mis ojos se abren como platos, está...cambiado, muy cambiado.

			Lleva el pelo corto y bien peinado, y por primera vez en mucho tiempo lleva una camisa y un jersey, está irreconocible.

			—Tessie, que alegría verte.

			—Hola papá—mi padre sonríe y yo...no sé cómo comportarme. No sé si darle un abrazo o no, todo esto se me hace tan raro.

			—Pasad por favor, pasad—mi padre se aparta de la puerta y nosotros entramos en mi casa.

			Cuando entro mis ojos no dan crédito a lo que ven, porque esta desde luego no es la casa que dejé hace casi dos años.

			La casa está limpia, hay muebles nuevos y fotos en las paredes. Mi casa parece un hogar, después de 8 años mi casa parece un hogar de nuevo.

			—¿De verdad has usado el dinero para ir a terapia?—miro a mi padre a los ojos, mi padre asiente.

			—Un día me levanté y me di cuenta de que no podía seguir así, de que no podía seguir haciéndote esto. Así que te pedí dinero. Llevo sobrio cinco meses y empecé a trabajar en un taller hace tres—asiento, no pensaba que iba a utilizar el dinero en terapia—Tessie sé que te he decepcionado durante mucho tiempo, y que no he sido un buen padre para ti, creo que no he sido ni un padre—lo miro conteniendo las lágrimas—Cuando tu madre se fue me hundí, dejé que la tristeza se apoderara de mí y que no me dejara ver lo que aún tenía en mi vida, tú—mi padre me sonríe—Me he perdido tantas cosas de tu vida que no sé si algún día me lo podré perdonar, cuando me quise dar cuenta tenías 18 años y te habías convertido en una mujercita.

			—Nunca es demasiado tarde para reaccionar papá—mi padre se acerca a mí y me coge la mano.

			—Voy a devolverte todo el dinero que te has gastado en mí, en todas mis malas decisiones.

			—No hace falta papá.

			—Claro que hace falta, no he sido un buen padre durante 8 años y ya va siendo hora de que lo sea. A partir de ahora voy a ser tu padre, algo que nunca tendría que haber dejado de ser—asiento con lágrimas en los ojos—Sólo quiero saber si cabe la posibilidad de que perdones a tu viejo, de que empecemos de cero.

			—Claro que si papá, sólo quiero que sigas así.

			—Mientras tú estés en mi vida tengo una razón para seguir así Tessa—Lo miro a los ojos y lo abrazo, después de 8 años vuelvo a estar en los brazos de mi padre y es el mejor regalo que podría haber pedido por Navidad—No sabía que ibais a venir, dejadme ir a la tienda a comprar algo de comida y hacemos una buena cena ¿os parece?

			—Nos encantaría papa—mi padre nos dedica una última sonrisa y sale por la puerta.

			Me giro a mirar a Alex.

			—Te dije que todo iba a ir bien—Asiento y rodeo su cuello con mis brazos.

			No sé por qué, pero simplemente necesitaba abrazarlo.

			—¿Cómo sabías que todo iba a ir bien?—digo mirándolo a los ojos, Alex me coge las manos.

			—Hace unos meses que estoy en contacto con tu padre—mi boca se abre ligeramente—Quería hacer algo para que estuvieras feliz y cuando me enteré de que tu padre iba a ir a terapia no perdí el tiempo. Hablé con él y le ayudé a no volver a caer en la tentación de la bebida. Hace una semana decidí que ya era hora de que vieras a tu padre, que vieras todo el esfuerzo que había hecho para seguir adelante con su vida, para conseguir tú perdón—una lágrima cae por mi mejilla y Alex me la limpia—Siento mucho haberte ocultado esto.

			—No, no te disculpes. Todo lo que haces siempre es por mi bien, y esto que has hecho es lo mejor que me podrías haberme dado, es todo lo que siempre he querido, volver a ver a mi padre sobrio—Alex junta nuestras frentes y yo cierro los ojos.

			—Tenía miedo de que te enfadaras—niego con la cabeza. Nunca me enfadaría con él por esto, todo lo que hace siempre es por mi bien.

			—Nunca me enfadaría contigo por hacerme feliz—Alex sonríe—Hay algo que yo también te he estado ocultando—Alex me mira con una ceja levantada—La noche que salí con las chicas por primera vez Tyler me llevó de vuelta a casa—Alex frunce el ceño—Te vi entrando con Megan a casa y bueno pues tuve que dormir en el sofá.

			—Lo siento yo...—le tapo la boca con la mano.

			—Cuando saliste de tu habitación y me viste en el sofá durmiendo empezamos a discutir y bueno no sé cómo pero...me besaste—Alex abre los ojos de golpe.

			—¿Te besé?—asiento—¿Fue...?

			—Sí, fuiste mi primer beso.

			—Dios Tess, lo siento, lo siento mucho. No me puedo creer que fuera tú primer beso y de que no me acuerde, si pudiera lo cambiaría y...—no le dejo acabar y junto nuestros labios.

			—Yo no lo siento, desde ese momento supe que eras el indicado—Alex me coge las mejillas con las manos y vuelve a juntar nuestros labios.

			Siempre ha sido Alex, y estos momentos me lo demuestran cada día.

		


		
			Capítulo 17

			Alex

			El tiempo ha pasado mucho más rápido de lo que me esperaba, hace nada era un crío de 18 años que empezaba en la academia de policía y ahora tengo 22 años y hoy me gradúo, por fin hoy me gradúo.

			El camino no ha sido fácil, he tenido que pasar muchos exámenes y estar lejos de Tessa en varias ocasiones para poder graduarme con honores. Porque resulta que después de pasar el examen final de la academia tienes que pasar los exámenes físicos y lo que creía que iba a ser un año han sido casi dos.

			Pero por fin lo he hecho, por fin voy a cumplir mi sueño, y voy a ser policía.

			Me miro en el espejo, llevo una americana azul marino con una camisa blanca y unos pantalones a juego con la americana. Y bueno un intento de corbata porque lo que va siendo hacer nudos de corbatas no se me da muy bien.

			—Anda déjame a mí—me giro y veo a mi preciosa novia apoyada en el marco de la puerta con una sonrisa en el rostro.

			Lleva puesto un vestido rojo ajustado que llega por encima de las rodillas. Incluso con el vestido más sencillo del mundo está preciosa, y hoy se ha puesto tacones.

			Tessa dice que con tacones es mas fácil darme un beso, pero a mi me encanta que se ponga de puntillas e intente besarme.

			Mi novia se acerca a mí y me hace el nudo de la corbata, me pone la corbata bien y yo no puedo dejar de mirarla.

			—Estás preciosa—Tessa me mira y sus mejillas se ponen rojas.

			—Ya estás señor comandante—Tessa junta nuestras frentes y yo le rodeo la cintura con los brazos—Nunca me has contado de dónde viene tu pasión de ser policía.

			—Cuando tenía 12 años encontré por casualidad una carpeta en el despacho de mi padre. Esa carpeta era sobre la muerte de mi madre. Según ese informe mi madre murió en un accidente de coche, no hubo ningún testigo y nunca se encontró el coche que causó el accidente y eso me hizo enfadar. Empecé a investigar por mi cuenta pero no conseguí averiguar nada y me prometí a mí mismo que intentaría resolverlo en el futuro. Y también me prometí que haría algo para que este mundo sea algo mejor, y si soy policía puedo ayudar a otras personas y detener a gente mala.

			—Y estoy segura de que vas a ser un gran policía, y de que vas a meter en la cárcel a muchas personas malas—cubro sus mejillas con mis manos y junto nuestros labios.

			Siempre me hace sentir especial, siempre me demuestra lo orgullosa que está de mí.

			—Te quiero peque—Tessa coge mi gorra de capitán y me la pone en la cabeza.

			—Perfecto—entrelazo nuestras manos.

			Los dos nos montamos en el coche y conduzco hasta la academia de policía.

			Cuando llegamos veo a un montón de policías con sus familias, veo a madres y a padres orgullosos de su hijos o hijas y no puedo evitar sentir un nudo en el estomago.

			—Hunter hijo no me puedo creer que te hayas puesto elegante—me giro y veo a Carlo que viene hacia nosotros con una sonrisa.

			—Por un día no me voy a morir—le digo devolviéndole la sonrisa, Carlo me abraza.

			—A mi me sigue gustando con sus sudaderas y sus converses—dice Tessa, Carlo la mira con una sonrisa.

			—Hola preciosa—Carlo abraza a Tessa—Ashley te estaba buscando, está sentada en segunda fila—Tessa asiente y me mira.

			—Suerte cariño—me da un beso en la mejilla y se marcha.

			—Alex—me giro para mirar a Carlo—Sé...que tu padre no está aquí, y que bueno que no ha estado en estos últimos años—bajo la cabeza, no es un secreto que mi relación con mi padre no es la mejor del mundo, pero sigue doliendo—Pero Carina y yo siempre te hemos considerado parte de nuestra familia—lo miro conteniendo las lagrimas—Desde que entraste en ese bar te metiste en nuestra familia de lleno y sólo quiero decirte que puedes contar con nosotros como si fuéramos tú propia familia.

			—Gracias Carlo, significa mucho para mí—abrazo a Carlo.

			Mi familia no ha estado en los momentos más importantes de mi vida, como mi graduación en el instituto o cuando me aceptaron en la academia de policías, pero la de Carlo sí, y si tengo que llamar familia a alguien es a ellos.

			—Alex, eres el último hasta para graduarte—salgo de mis pensamientos y miro a Liam, el cual me mira con una sonrisa, me acerco a él y le rodeo con el brazo.

			—Mira que eres pesado cuando quieres—Liam suelta una carcajada y los dos vamos hasta nuestros sitios.

			La ceremonia empieza con el director de la academia dando un discurso sobre la importancia de proteger a los demás y sobre la gran responsabilidad que es ser policía.

			—Y ahora sin más dilación, vamos a proceder a la entrega de las insignias—todos los de la academia nos levantamos, yo me miro las manos cubiertas por los guantes blancos y veo que me tiemblan, algo que pocas veces me pasa—Alex Hunter—salgo de mis pensamientos y subo al escenario.

			El director de la academia me da la mano y me pone la insignia, lo que hace que una sonrisa se plante en mi rostro.

			Me he esforzado mucho para recibir esta insignia, sé que a partir de ahora empieza mi trabajo de verdad pero estoy muy orgulloso del trabajo realizado.

			—Gracias señor—el director me asiente.

			—Eres el mejor de la promoción Hunter, siéntete orgulloso—asiento—Y no olvide cuidarla—miro a la dirección del director y veo que mira a Tessa, la cual tiene lagrimas en los ojos y me mira con orgullo.

			—Si señor—el director asiente y yo bajo del escenario y me siento en mi sitio otra vez.

			Cuando el director termina de repartir las insignias, todos nos ponemos en pie y hacemos el saludo oficial.

			—Bienvenidos al cuerpo agentes, recordad que ser agente es mucho más que llevar una placa, nunca lo olvidéis—todos saludamos y el director baja del escenario.

			—Lo hiciste hermano—me dice Liam abrazándome—No me puedo creer que ya puedas librarme de las multas de tráfico.

			—¿No has escuchado al director y todo eso de que ser agente es mucho más que llevar una placa?

			—No te voy a mentir, no me he dormido durante el discurso porque Ashley me estaba dando patadas todo el rato—me río, y este se supone que es mi mejor amigo…

			—Venga vamos con el resto—los dos vamos hasta donde están las chicas y la familia de Liam.

			Cuando Tessa me ve corre a abrazarme, yo la rodeo con mis brazos y la levanto casi sin ningún esfuerzo.

			—No sabes lo orgullosa que estoy de ti—entierro mi cabeza en su cuello y me dejo llevar por el momento.

			—Gracias pequeña—los dos nos miramos y juntamos nuestros labios.

			Puede que mi familia no esté conmigo en estos momentos tan importantes pero mientras Tessa esté a mi lado tengo todo el apoyo que necesito.

			—¿Hunter podemos hablar?—me giro y veo al director, miro a Tessa y ésta asiente.

			—¿Pasa algo señor?—digo alejándome de Tessa y poniéndome al lado del director.

			—Nada de lo que tengas que preocuparte—asiento—Eres el mejor de la promoción sin ninguna duda.

			—Gracias señor.

			—Por eso creo que eres el indicado para lo que te voy a proponer—ahora estoy nervioso—Una amiga mía quiere crear un equipo de federales, quiere personas cualificadas que puedan detener a criminales trabajando en equipo ¿le interesa?

			—Sí, claro que sí—¿qué pregunta es esa? Claro que me interesa—¿En que consiste el trabajo?

			—Tendrá un equipo y se encargará de los casos más complicados, casos que implicarán riesgos y dedicación—asiento—He visto la pasión que tiene por esto Hunter, y sé que es el indicado para ser el jefe del equipo de federales.

			—¿Puedo tener a alguien de confianza a mi lado, como parte del equipo?

			—Por supuesto.

			—¿Por qué yo?

			—Lo crea o no tengo plena fe en usted, lo he visto en su peor y en su mejor momento, lo he visto estar a punto de rendirse y lo he visto remontar. He visto lo que hace por las personas que quiere y estoy seguro de que será un gran policía.

			—Muchas gracias señor—el director asiente, me doy media vuelta para volver con Tessa pero...

			—Hunter el trabajo es en Hawái—me paro de golpe, me giro y lo miro con los ojos como platos. Ha dicho Hawaii ¿no?

			—¿En...en Hawái?—las palabras casi ni me salen, el director asiente.

			—¿Es un inconveniente?

			—No señor—el director asiente, me doy media vuelta y me paso una mano por el pelo, joder ¿Y ahora como se lo digo a Tessa? ¿Cómo dejo a la familia que tanto me ha costado tener?

			Cuando Tessa me ve, deja de hablar con Ashley y Ela y se acerca a mi corriendo ¿Tan mala cara traigo?

			—¿Qué pasa cariño?—pregunta Tessa poniendo sus pequeñas manos en mi cara.

			Suspiro y la miro a los ojos, cuanto antes lo diga mejor.

			—Me han dado un puesto como jefe de un equipo federal.

			—Eso es estupendo—pongo una mueca.

			—Esa no es la parte que me preocupa.

			—¿Qué pasa?—bajo la cabeza, no tengo el valor que debería para mirarla a los ojos mientras le digo que me tengo que ir a la otra punta del país.

			—El puesto...el puesto es...es en Hawái—levanto la cabeza y miro a Tessa a los ojos, pero la expresión que me encuentro no es la que me esperaba.

			—¿Qué pasa con eso?—la miro atónito. He dicho lo de Hawái en voz alta ¿no?

			—Cariño, está a 12 horas en avión de Nueva York—le pongo una mano en la mejilla—Todo lo que quieres está aquí. Aquí tienes a tus amigas, y tu trabajo y tu apartamento.

			—Si tú te vas no estará todo lo que quiero—junto nuestras frentes, me duele el quererla tanto—Además ya hablamos de esto.

			—Sí, pero ahora que es tan real...

			—Sigo pensando igual. Haré los papeleos para acabar la carrera por internet y me voy contigo a Hawái—la miro sorprendido, no me la merezco. Es simplemente perfecta—Además un poco de color nunca viene mal, que entre Nebraska y Nueva York no hay manera de pillar colorcito—la cojo en brazos, rodeo su cintura con mis brazos y pego la cara a su cuello.

			Me encanta como huele, tiene un olor a coco y vainilla que me encanta.

			—Te quiero, te quiero mucho—dice Tessa mirándome a los ojos.

			—Yo también te quiero—sonrío y la beso.

			Pensé que todo se iba a torcer y que me tendría que separar de Tessa, pero el saber que ella va a seguirme a donde me mande mi trabajo significa mucho para mí.

			Porque eso me demuestra no sólo lo mucho que me quiere, sino lo mucho que confía en mí y lo mucho que quiere que mi sueño se cumpla. Y me alegra saber que para qué mi sueño se cumpla no va a tener que renunciar al suyo. Nunca me perdonaría que renunciara a su sueño de ser abogada.

			—Venga vámonos a casa—Tessa asiente y entrelaza nuestras manos.

			Los dos vamos hasta el coche y nos pasamos todo el trayecto hasta el piso hablando de Hawái y de cómo decírselo a los demás.

			Cuando abro la puerta y los dos entramos en el piso mi boca se abre de par en par. Y no se si gritar, reírme o marcharme y no volver a este piso jamás.

			—¡Eres un niñato malcriado Alex!

			—Hola papá—mi padre está en medio del piso con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.

			La verdad, como si se va por donde ha venido. No tiene ningún derecho a venir a mi casa y empezar a gritarme.

			—¡Déjate de papá y de tonterías!—mi padre me apunta con el dedo—¿Qué cojones haces graduándote como policía? Te dije claramente que quería que estudiaras dirección de empresas, te dije que no te quería cerca de una comisaría.

			—¡Y yo te dije que no quiero estudiar eso!

			—¡Te he pagado todo durante toda tu vida! ¿Y para qué? ¡Para que te conviertas en un niñato malcriado que no sabe darse cuenta de la puta suerte que tiene!

			—¿Estás de coña? ¡No has estado ni un segundo de mi vida papá, te has perdido la mitad de mi vida y te ha dado igual! ¿Dónde estabas en mi graduación del instituto o cuando me saque el carnet de conducir o cuando entraba en la academia?

			—¡Te he dado todo Alex, todo! ¡Un coche, un piso, dinero, todo! ¿Y para qué? ¿Para que estudies lo que te sale de los huevos y traigas a tías para tirártelas?—mi padre mira a Tessa con mala cara, hasta aquí hemos llegado.

			—No vuelvas a mirarla así en tu vida, Tessa es lo mejor de mi vida y tu nos vas a venir a joderme. Así que lárgate de mi piso y vuelve a donde quiera que hayas estado estos dos últimos años.

			—¿Tessa? ¿Tessa Evans?—asiento—¿Estás con la hija de Michael?

			—Si.

			—Estas con la hija del borracho que no sabe ni mantener a su familia, genial Alex, genial.

			—¡Cierra la puta boca papá!—grito enfadado, a mí me puede decir lo que le de la gana, pero no pienso permitir que le falte el respeto a Tessa o a su familia.

			—Alex…—Tessa me agarra el brazo.

			—¡Michael por lo menos es un hombre que ha enderezado su vida y que se preocupa por su hija! ¿Y sabes por qué estaba tan mal? ¡Porque perdió al amor de su vida, cosa que tú no sabes lo que es, porque no has querido a nadie en tu vida!

			—¡A mí no me hables así niño! Vas a acabar igual que tu hermano

			—¿Quieres decir, feliz? ¡Espero que sea así!—la expresión de mi padre cambia por un segundo, pero luego vuelve a ser el de siempre.

			Nunca va a cambiar, nunca le voy a importar y cuanto antes asimile eso mejor. Tengo que dejar de creer que un día mi padre va a cambiar y se va a interesar por mí, tengo que dejar de tener esperanza en él.

			—Te voy a cortar el grifo, quiero que te largues de este piso mañana, no volverás a ver mi dinero. A menos que rectifiques y decidas enderezar tu vida y estudiar una carrera decente—aprieto los puños y lo miro con asco.

			—Mañana estaré fuera de este piso.

			—Púdrete como tu hermano—y con eso sale por la puerta dando un portazo.

			En cuanto la puerta se cierra, le doy un puñetazo a la pared. Cojo la lámpara y la estampo contra la pared.

			—¡Alex, Alex!—le doy una patada a la silla—¡Cariño, para, para!—Tessa me rodea la cintura con los brazos, me coge la mano y yo paro—Para cariño.

			—Ese, ese...

			—Lo sé mi amor, lo sé—Tessa me besa el hombro y poco a poco mi rabia se va desvaneciendo.

			—Siento mucho que hayas tenido que ver todo esto.

			—Da igual.

			—Ese hombre se ha perdido la mitad de mi vida y ahora viene exigiendo explicaciones y exigiendo que estudie algo que no quiero—cojo la cara de Tessa con ambas manos—Siento mucho que haya dicho eso sobre ti y sobre tu padre y...—Tessa me besa sin dejarme terminar de hablar.

			—Me importa una mierda lo que piense tu padre, el único que me importa eres tú. Tu padre se puede ir a la mierda, no tiene ningún derecho a venir aquí y exigirte nada. No me importa lo que diga o deje de decir.

			—Lo sé, y tú eres lo que más me importa en este mundo—respiro hondo—Y por eso...—agarro la mano de Tessa—¿Tessa Evans quieres casarte conmigo?

		


		
			Capítulo 18

			Tessa

			—¿Qué?—mi boca se abre de par en par, no sé si he entendido bien lo que acaba de salir de la boca de Alex.

			—Cásate conmigo.

			—¿Ahora?—Alex suelta una carcajada.

			—Hombre ahora, ahora mismo no.

			—Alex...tenemos 22 años y nos vamos a mudar a Hawái, y no tenemos dinero para una boda y...—Alex me corta.

			—Uno, me da igual la edad que tenemos dos, no quiero hacer un bodorrio quiero que tú te cases conmigo, coge un vestido blanco del armario y nos casamos cuando quieras—me muerdo el labio para no reírme—Y tres, cuando lleguemos a Hawái quiero poder decirle a todo el mundo que eres mi mujer, quiero presentarte como Tessa Hunter y empezar una nueva vida juntos. Quiero despertarme todos los días a tú lado Tessa porque te quiero y no quiero esperar para ver un anillo en tu mano y que te llamen señora Hunter.

			—Sí.

			—¿Sí, qué?

			—Que sí, que sí que quiero casarme contigo.

			—¿En serio?—Alex me mira con un brillo en los ojos que hace que una sonrisa aparezca en mi rostro.

			—Sí, sí, claro que sí—Alex me coge en brazos y empieza a girar mientras yo me río.

			Alex me deja en el suelo y junta nuestros labios en un beso que demuestra cuanto nos queremos, un beso que no hace falta que sea pasional para despertar mariposas en mi tripa, es un beso de amor.

			—Creo que tenemos que anunciar varias cosas—dice Alex con una sonrisa que yo devuelvo.

			—Sí, creo que sí.

			El resto del día lo pasamos empaquetando todas las cosas de Alex y llevándolas a mi piso.

			La verdad es que tengo que decir que Alex conserva las cosas mas absurdas del mundo ¿Quién conserva un collar de dientes de tiburón que se compró cuando tenía 7 años? Respuesta, mi novio.

			Cuando lo iba a tirar a la basura me lo quito de la mano y me dijo: «Lo encontré tirado en el bosque, puede tener un valor millonario» me quede tan confusa por lo que salió de su boca que decidí no darle más vueltas al asunto.

			Cuando acabamos de empaquetar y desempaquetar cosas son las 2 de la mañana y los dos nos dormimos en cuanto nuestros cuerpos están en contacto con el colchón.

			Me despierta un olor a tortitas, cosa que es muy raro porque la única que cocina en esta casa soy yo. No he visto a Alex coger una sartén en los dos años que llevo con él. Salgo de la cama.

			—¿Alex?—nada, no hay respuesta. Cojo la botella de agua de la mesilla de noche y me dirijo a la cocina de puntillas. Oigo un ruido en la cocina y levanto la botella—¿Alex? ¿Cariño eres tú?—no hay respuesta y yo me pongo muy nerviosa.

			Voy hasta la cocina y me apoyo en la pared, me asomo y veo una sombra avanzando por la cocina, respiro hondo. Doblo la esquina y levanto la botella.

			—¿Pero qué...?

			—¿¡Pero tú eres tonto o qué te pasa?!—le grito a Alex.

			El cual lleva los auriculares puestos, mi delantal y una espátula en la mano. Alex me mira con una ceja levantada.

			—¿Qué haces con la botella del agua en la mano?—me dice Alex sonriendo.

			—Darte con ella en la cabeza y dejarte aún más tonto—dejo la botella en la encimera de la cocina—¿Tú sabes el susto que me has dado? Pensaba que había alguien en nuestro piso, te iba a dar con la botella en la cabeza—Alex empieza a reírse.

			Le doy un golpe en el brazo intentando contener la carcajada que amenaza salir por mi boca.

			—¿Por qué pensabas que había alguien en nuestro piso? ¡Son las 9 de la mañana!

			—Porque huele a tortitas, tú no contestabas, y ¡huele a tortitas! ¡Tú no cocinas!—Alex se empieza a reír, y no sé cómo me contagia y acabo riéndome.

			—Eres de lo que no hay—Alex se acerca a mí, y me rodea con sus brazos—Por lo menos sé que si un ladrón entra en casa siempre te tendré a ti y a tu botella de agua para protegerme.

			—Eres idiota, la próxima vez te voy a dar de verdad con la botella—Alex me mira divertido y junta nuestros labios, suelto un grito cuando Alex me coge en brazos y me sienta en la encimera.

			Meto las manos por dentro de la camiseta de Alex y su respiración se entrecorta, Alex me empieza a besar el cuello y yo suelto pequeños jadeos.

			Me deshago de su camiseta y Alex me quita a mí la mía y pasa las manos por mi cintura. Los labios de Alex empiezan a besar mi cuello y van bajando hasta mi pecho y luego suben hasta mi boca.

			Alex me levanta y yo enredo mis piernas en su cintura, vamos hasta el sofá y los dos caemos en el riéndonos. Paso mis manos por la nuca de Alex mientras él me besa el cuello y la ropa va desapareciendo entre nosotros.

			—No me puedo creer que hayas hecho tortitas—digo mirando a mi novio con una sonrisa.

			—¿Te gustan?

			—Tengo que decir que están súper buenas, a partir de ahora vas a cocinar tú. Que siempre acabo yo haciendo la comida y siempre tengo alguna queja—Alex me empiezo a hacer cosquillas y yo me revuelvo en sus brazos, no me gustan las cosquillas—Si no paras voy a empezar a darte patadas

			—Mira que eres brutica cuando quieres—le saco la lengua—Hemos quedado con los chicos en una hora

			—¿Van a venir?

			—Sí, tenemos que anunciar muchas cosas—asiento.

			La verdad es que sí que tenemos que ponerles al día. Sé que va a ser duro contarles que nos marchamos de Nueva York, y si soy sincera dejar a Ashley y a Ela es una de las cosas mas duras que jamás he tenido que hacer.

			Pero tengo que estar al lado de Alex, no puedo dejarlo y si tengo que mudarme a la otra punta del país para estar a su lado lo haré.

			Me pongo unos vaqueros, una camiseta y unas converse blancas, me suelto el pelo pero paso de maquillarme. Nunca me ha gustado mucho maquillarme, a parte de que doy pena como maquilladora también lo tengo que decir.

			Además mis amigas me han visto mil veces sin maquillaje y bueno Alex me ve con mi cara de fantasma todas las mañanas y bueno Liam...si Liam dice algo su hermana le dará en las pelotas así que estoy muy tranquila.

			Voy al salón y veo a Alex tecleando algo en el ordenador, en cuanto me oye cierra el ordenador.

			—¿Por qué noto que me estás ocultando algo?—Alex me sienta en sus piernas.

			—Es algo bueno, pero tengo que esperar para contártelo—ruedo los ojos, y le rodeo el cuello con los brazos.

			—¿Estás nervioso por lo de Hawái?—Alex asiente.

			—La verdad es que estoy asustado, me han puesto al mando de un equipo federal con 22 años. Es una responsabilidad enorme y no sé si voy a dar la talla—le paso una mano por el pelo.

			—Estoy segura de que lo vas a hacer genial—Alex me acaricia la mejilla—Y me vas a tener a tu lado para darte todo el apoyo que necesites.

			—Voy a presumir de mujer todo el rato—mira que es tonto cuando quiere—Por cierto habrá que comprar un anillo.

			—No hace falta—lo último que necesitamos ahora es gastar dinero, así que lo del anillo no va a pasar.

			—Claro que sí, quiero ver esa mano con anillo lo antes posible—ruedo los ojos y luego la cabezota soy yo.

			—Te quiero.

			—Y yo a ti—los dos sonreímos.

			En ese momento suena el timbre

			—No me puedo creer que lleguen puntuales—digo, miro a Alex—Ahora que lo pienso siempre que llegan tarde están contigo ¿Por qué será?—mi novio me saca la lengua y yo sonrío.

			—Vamos a recibir a nuestros invitados anda—asiento y me levanto para abrir la puerta.

			Cuando abro la puerta Ela y Ashley me abrazan, llevamos sin vernos un día y ya las he echado de menos.

			Y el hecho de echarlas de menos un día me hace darme cuenta de lo difícil que va a ser estar sin ellas.

			—Yo también os he echado de menos—les digo, las tres nos reímos.

			—Ya sé que a mí no me echas de menos—dice Liam melodramáticamente.

			—Tranquilo que ya estoy yo para eso—dice Alex—Ven aquí amorcito.

			—Ves por eso eres mi mejor amigo—todos nos reímos y Liam abraza a Alex.

			—Bueno venga—dice Ashley—Que es eso que nos tenéis que contar—Alex y yo nos miramos—Estáis muy raros.

			—Vamos a sentarnos—dice Alex.

			Los cinco vamos al sofá y nos sentamos. Alex y yo nos ponemos enfrente de Ashley, Ela y Liam

			—¿Y bien?—pregunta Ela

			—El director de la academia me ha ofrecido un puesto como jefe de un equipo federal—les dice Alex

			—¡Eso es fantástico!—dice Liam.

			—¡Enhorabuena Alex!—dice Ashley, yo miro a Alex y asiento.

			—El puesto implica dedicarse al 100% al trabajo y el director confía en mí. Es una oportunidad que no puedo rechazar, es una oportunidad que no quiero rechazar.

			—¿Por qué noto que no nos estás contando todo?—pregunta Liam mirando a Alex, Alex suspira. Llegó el momento…

			—El puesto es en Hawái—dice Alex.

			—¿Te vas?—le pregunta Ashley, y sé que está intentando no llorar.

			—Nos vamos—les digo entrelazando mi mano con la de Alex—Voy a terminar la carrera allá. No puedo dejar a Alex, ni puedo, ni quiero—Alex aprieta mi mano y yo me acerco aún más a él.

			—Antes de que digáis nada tengo algo que proponer—dice Alex—Liam—Alex mira a Liam—El director de la academia me dijo que podía escoger a un compañero para que estuviera conmigo, y quiero que vengas conmigo.

			—Alex yo estudio un master en tecnológica, no he hecho la carrera de policía.

			—Pero estudiaste conmigo para los exámenes y has estado entrenando conmigo para las pruebas físicas. He hablado con el director y me ha dicho que puedo formarte durante un año y luego que te unas oficialmente al equipo. Necesitamos a alguien que nos ayude con la tecnología y con la comunicación y tú eres perfecto para ello—Liam sonríe—Además si tengo ahí a mi mejor amigo todo será más fácil.

			—¿Sabes qué?—Liam se levanta y se pone enfrente de Alex—Que cuentes conmigo—los dos se abrazan.

			Esto es lo que Alex me había estado ocultando, y tenía razón es algo bueno.

			—No sabes lo feliz que me haces hermano—dice Alex sonriendo.

			—Ela—Liam se gira a mirar a Ela—Vente conmigo, ven a Hawái con nosotros. Ela te quiero y no quiero estar lejos de ti, sé que todo lo que quieres está aquí pero podemos empezar a vivir juntos ahí, podemos coger una casa y empezar una nueva etapa de nuestra vida y...

			—Si—dice Ela interrumpiendo a Liam—Yo también te quiero, y quiero empezar una nueva etapa a tu lado—los dos juntan las frentes diciéndose todo y nada a la vez.

			—Que bien, todos os vais a Hawái—dice Ashley, yo la miro—Todo os vais y yo me quedo sola, y os da igual.

			—Ash...—le digo avanzando hasta ella, Ashley se levanta del sofá.

			—No, paso. No habéis pensado en mí y me vais a dejar aquí sola y muerta del asco, que os den—y con eso sale corriendo del piso sin dejarnos hablar a ninguno.

			Tessa

			—Voy yo—digo antes de que nadie diga nada.

			Salgo del piso y voy corriendo detrás de Ashley.

			La verdad es que me siento fatal, he estado tan concentrada en lo mío con Alex que no he pensado ni por un segundo como iba a afectar tanto cambio a la gente que me rodea.

			Ashley ha estado siempre cuando la he necesitado y no voy a dejarla fuera de mi vida, es algo que nunca voy a hacer. Necesito a esa rubia loca en mi vida, sin ella mi vida no estaría completa, ni sería tan divertida.

			Salgo del apartamento y del edificio lo más rápido que puedo. Recorro los alrededores del edifico hasta que veo una melena rubia sentada en un banco. Me siento a su lado.

			—Joder, te escondes bien—le digo mirándola.

			—Era la idea, que no me encontraras—me dice Ashley sin mirarme.

			—Siempre he estado sola—Ashley me mira y yo respiro hondo—Nunca he tenido a alguien en el que pensar cuando tomaba una decisión, simplemente tomaba la decisión—me miro las manos—No sabía lo que era que le importaras a alguien hasta que llegué a Nueva York—miro a Ashley a los ojos—No puedo dejar a Alex, y no quiero.

			—Ya lo sé, es sólo que no solo os vais Alex y tú. También se van Ela y mi hermano. Y sin vosotros aquí ¿qué hago yo con mi tiempo libre?

			—No sabía que Alex le iba a proponer a tu hermano trabajar con él, me he enterado a la vez que tú.

			—Pues no me ha gustado mucho la noticia, el saber que me quedo sola aquí no entraba en mis planes—Ashley cruza las piernas, yo cojo su mano y Ashley me mira a los ojos.

			—Fuiste la primera persona que me sacó de casa para ir a una fiesta, fuiste la primera persona en decirme que era guapa y fuiste mi primera amiga. Nunca he podido agradecerte todo lo que has hecho por mí y creo que ha llegado el momento—le sonrío—Nunca me has juzgado por mi pasado, ni has preguntado cosas que sabías que no quería contestar. Siempre has estado ahí cuando te he necesitado y no estoy dispuesta a renunciar a eso.

			—Pero te vas a...

			—Sí, me voy a Hawái—le corto—Pero eso no significa que tú no puedas venirte con nosotros—Ashley abre la boca—Te quedan dos meses de clases y luego tienes las oposiciones que duran otro mes, en total son tres meses. Alex y yo no nos vamos hasta dentro de un mes y supongo que Ela y tu hermano tampoco. Cuando acabes todo puedes pedir plaza en algún colegio de Hawái para dar clases, y mientras tanto estoy segura de que podrás vivir con Alex y conmigo, o con tu hermano y Ela. Nunca nos podríamos olvidar de ti Ash, eres un pilar fundamental en nuestras vidas, nunca lo olvides—Ashley me abraza—Sé que tienes a toda tu familia aquí y sé que es una decisión difícil de tomar pero quiero que sepas que decidas lo que decidas no vas a desaparecer de nuestras vidas.

			—Gracias Tess.

			—Para eso están las amigas—digo agarrando la mano de Ashley.

			—Esa frase es mía copiona—las dos nos reímos—Te quiero mucho amiga.

			—Y yo a ti rubia—la abrazo—Además voy a necesitar tu gusto en moda para mi vestido de novia—Ashley me mira con la boca abierta.

			—¿Te...te...lo ha pedido?—asiento.

			—Ayer—no puedo evitar que una sonrisa aparezca en mi rostro, pero me da igual soy feliz.

			Aún no me creo que Alex me haya pedido que me case con él.

			Ashley grita de emoción y me abraza.

			—Como me alegro por ti, por los dos.

			—No queremos un bodorrio, no podemos gastar mucho dinero. Alex me dijo que cogiera un vestido blanco del armario y lo usara como vestido de novia.

			—Muy típico de Alex, mira que lleva años conmigo y sigue sin aprender lo que es el estilo—la miro y no puedo evitar soltar una carcajada.

			—Yo quiero un vestido un poco más tradicional, pero que no sea muy caro.

			—Pues amiga mía tienes ante ti a la mejor organizadora de bodas del mundo y nadie conoce las tiendas de Nueva York como yo—niego con la cabeza divertida, que haría yo sin ella.

			Alex

			Me siento en el sofá con las manos en la cara. Joder ¿cómo he podido ser tan idiota?

			Estaba centrado en que todo me saliera bien, y en que Tessa y yo viviéramos felices y cuando me dieron la oportunidad de trabajar con Liam no me lo pensé dos veces.

			Liam es mi mejor amigo, y me ha ayudado mucho durante estos años, y tenía la sensación de que se lo tenía que agradecer de alguna manera.

			Pero no pensé en Ashley, pensé en trabajar con mi hermano, y no pensé en que dejaría atrás a mi hermana. Y es algo que no sé como arreglar, porque Ashley es un pilar fundamental en mi vida, ella me ha ayudado mucho y nunca le he dado las gracias.

			—Alex...—levanto la mirada y veo a Liam—Oye no es culpa tuya.

			—Sí, sí que lo es—le digo—No pensé en Ash, pensé solo en mí y en tener mi final feliz y no pensé en la gente de mi alrededor.

			—¿Por qué me escogiste a mi?—me pregunta Liam.

			—¿Estás de coña?—me levanto y miro a Liam—Eres mi mejor amigo Liam, has estado ahí siempre. Fuiste el primero en hablarme cuando vine a Nueva York, y me enseñaste lo que era la amistad. Tu familia la considero mía, quiero a cada uno de tus hermanos como si fueran los míos, y tus padres se han comportado como padres conmigo desde que llegué a Nueva York. Nunca he estado tan agradecido de algo como de haberte conocido y ya era hora de que te devolviera el favor. Creo que esto es lo mínimo que puedo hacer para agradecerte todo lo que has hecho por mí durante los últimos años.

			—¿Quieres hacerme llorar capullo?—dice Liam, me encojo de hombros y lo abrazo.

			Es mi hermano y lo quiero, y ahora tengo que arreglar las cosas con mi hermana.

			Oigo como la puerta de casa se abre, me separo de Liam y voy corriendo hacia el recibidor donde veo a Tessa y a Ashley entrando.

			Me acerco a Ashley y antes de que pueda decir nada la abrazo. Veo como Tessa nos mira y se marcha.

			—Ash...

			—Eres un idiota—me dice sin dejarme terminar—Has pensado en irte y en dejarme aquí sola, no has pensado en mí ni en la gente a quien le importas—bajo la cabeza—Pero lo has hecho lo mejor que has podido—la miro a los ojos—Le has dado un trabajo a mi hermano y eso es algo que me hace feliz—Ashley me sonríe—Las familias se pelean y discuten todo el rato, y tú eres parte de mi familia. Te colaste en nuestras vidas y te convertiste en parte de ella casi sin darnos cuenta, nos has ayudado mucho durante todo este tiempo y lo sigues haciendo.

			—Pero Ash...

			—He hablado con Tessa y me he dado cuenta de que he exagerado un poquito—sonrío, siempre le hemos dicho que debería estudiar arte dramático—Voy a terminar la carrera en dos meses y las oposiciones durarán otro mes más, vosotros os vais en un mes así que sólo tengo que estar dos meses sola.

			—¿Vas...a...?

			—Si, me voy a ir a Hawái con vosotros. Va a ser difícil estar lejos de mi familia, pero no puedo estar sin vosotros—la abrazo levantándola del suelo.

			—Es la mejor noticia del mundo Ash.

			—Si no encuentro trabajo me voy a tener que ir a vivir contigo y te voy a molestar todos los días.

			—Pues como haces aquí—le digo, Ashley me pega un puñetazo en el brazo y yo la miro divertido—En serio Ash lo siento, puede que nunca te lo haya dicho pero...

			—Yo también te quiero hermanito—niego divertido, sabe lo mucho que odio cuando dice lo que estoy pensando—Y si, te he interrumpido para fastidiar—los dos nos reímos—¿Cómo se te ocurrió pedirle matrimonio a Tessa?

			—¿Te lo ha dicho?—Ashley asiente, yo suspiro—Mi padre volvió ayer a casa. Cuando volvimos de mi graduación estaba en mi piso—Ashley me mira enfadada, no la culpo, sabe todo el daño que mi padre me ha hecho—Me dijo que si no estudiaba dirección de empresas y dejaba a Tessa me cortaba el grifo, discutimos y lo mandé a la mierda.

			—Bien hecho. No sé como cojones se atreve a exigirte cosas después de no estar ahí nunca. Llevas sin verlo mas de dos años, no sé cómo cree que tiene algún derecho a exigirte nada, ese hombre no se ha comportado como un padre nunca.

			—Eso mismo le dije yo. Cuando mi padre se fue me di cuenta de que no era como él y de que mi vida es mucho mejor sin él. Cuando miré a Tessa a los ojos me di cuenta de que jamás voy a amar a nadie como la amo a ella. Por un segundo me imaginé un futuro con Tessa y me pareció perfecto—sonrío—Me imaginé a mí mismo sentado en un sillón y a Tessa sentada en mi regazo mientras contemplábamos a nuestros hijos jugar. Y me encantó ver ese futuro, así que no me lo pensé dos veces.

			—Sabes, desde que te pregunté cuánto tiempo llevabas enamorado de ella, en ese coche, supe que era la indicada y lo mismo me pasó con Tessa cuando se lo pregunté a ella. En ambos vi una chispa de amor reflejada en los ojos. Cuando hablas de Tessa sonríes y los ojos te brillan como nunca, y cuando Tessa habla de ti sus mofletes se ponen rojos y aparece la misma chispa en sus ojos—Ashley me mira con una sonrisa—Sois el uno para el otro, aunque os haya costado daros cuenta.

			—Siempre os vamos a necesitar para que nos ayudéis, nuestra vida sería un desastre sin vosotros.

			—Lo sé—Ashley me abraza—Ahora porfa vete a decirle a mi hermano que me tiene que comprar un vestido para tu boda, que sé lo mucho que odia comprarme ropa—la rodeo con el brazo mientras vamos al salón.

			—¿Todo bien?—pregunta Tessa, asiento con una sonrisa.

			—Todo bien—dice Ashley—Liam, Alex te tiene que decir una cosa—Liam me mira.

			—Tienes que comprarle un vestido a tu hermana para mi boda.

			—Si hombre, tú sabes lo caras que están esas cosas no voy a...—Liam se para—Espera, ¿has dicho tu boda?—asiento, Liam mira a Tessa y esta asiente—¡Mi mejor amigo se casa!—Liam me abraza, veo como Ela abraza a Tessa—¿Por qué siempre soy de los últimos en enterarme de las cosas?

			—Mira que eres dramático Liam—dice Ashley rodando los ojos—Está claro que yo tengo gusto y tú no, por eso me lo han contado antes que a ti.

			—¿Tú tienes gusto? Pero si no te pega la chaqueta con la camiseta—dice Liam, su hermana lo mira como si le hubiera dicho que ha matado a alguien.

			—No te metas con mi chaqueta de marca, es más cara que todas las horteradas que llevas tú puestas.

			—Está camiseta ha vivido momentos inolvidables conmigo, es única en el mundo.

			—Eso no hace falta que lo jures—Liam se cruza de brazos y empieza a hacerle la burla a su hermana.

			Yo los miro y me doy cuenta de que son mi familia. Están locos, sí. Son un desastre, también. ¿Los cambiaría? Por nada del mundo.

			Estos dos locos me han dado una familia y aunque nos peleemos siempre estamos ahí el uno para el otro, como hacen los hermanos.

		


		
			Capítulo 19

			Tessa

			Hoy, hoy es el día. Hoy me caso.

			Con sólo pensarlo los nervios y el pánico se apoderan de mí. No es que no quiera casarme, quiero, y mucho, pero tengo 22 años y estoy nerviosa.

			Nunca entró en mis planes casarme tan joven, pero no tengo ninguna duda de que Alex es el indicado.

			Todo ha pasado muy rápido, mucho más rápido de lo que esperaba. Hace nada Alex y yo anunciábamos que nos íbamos a Hawái y en menos de una semana estaremos en ahí.

			Lo bueno es que Ela y Liam vienen en un par de semanas y Ashley en un mes, así que no nos vamos a separar mucho.

			Y la verdad es que doy gracias por ello porque sin Ashley y Ela mi vida estaría un poquito patas arriba y sería muy aburrida.

			Me miro en el espejo y sonrío, la verdad es que estoy guapa con mi vestido de novia, teniendo en cuenta que nos hemos gastado lo justo y necesario no está nada mal.

			Llevo un vestido de tirantes blanco y con encaje, el escote es en forma de corazón y tiene algunas flores azules en la cintura. El vestido llega hasta el suelo y tiene vuelo.

			Una cosa que siempre he querido, es que mi vestido de novia tuviera vuelo para sentirme como una princesa. Sé que es cursi, pero me da igual.

			Llevo unos zapatos de tacón y un collar muy sencillo, el collar me lo regaló Alex en nuestro aniversario hace dos años. El pelo lo llevo suelto y llevo una pequeña diadema con brillantes.

			La realidad es, que todo el mundo cuando piensa en el día de su boda piensa en algo grande lleno de lujos y caprichos que no sirven para nada.

			A mí de pequeña, me gustaba soñar que me iba a casar con un príncipe y que me iba a venir a buscar en una carroza, que me iba a casar en un palacio enorme y que mi vestido tendría un montón de capas llenas de brillantes y una cola larga.

			Y bueno, puede que no tenga una carroza, un vestido lleno de capas con brillantes o un palacio, pero tengo a mi príncipe. Un príncipe al que le encanta el helado de chocolate, ver fútbol todos los días y comer pizza para desayunar.

			Y aunque suene cursi, que sé que suena, es la verdad. Alex es el amor de mi vida y no puedo esperar a ser su mujer.

			—Estás preciosa—me giro y veo a mi padre con lágrimas en los ojos mirándome con una sonrisa.

			—Gracias papá—me giro y lo miro con una sonrisa.

			Mi padre se acerca a mí y me acaricia la mejilla.

			—No me creo que este día haya llegado tan rápido. Hace nada eras mi pequeña princesita y ahora te has convertido en una mujer fuerte e independiente.

			—Siempre te voy a necesitar a mi lado—mi padre me abraza y yo me dejo acurrucar por su aroma a padre, ese que necesitas cuando estas nerviosa y que es la única cosa que hace que te calmes.

			—El día que tu madre se fue...—respiro hondo.

			—No quiero hablar de ello papá, ese día fue el peor día de mi vida y no porque se fuera mi madre si no porque hizo que casi perdiera a mi padre—mi padre sonríe—Es pasado, y así se va a quedar.

			—Te quiero Tessie.

			—Y yo a ti papá.

			—Y ahora vamos a llevarte al altar—lo miro a los ojos y cojo el brazo que mi padre me ofrece.

			Alex

			—Respira, inspira, respira, inspira.

			—¿Qué haces?—levanto la cabeza y veo a Liam, que me mira con una sonrisa.

			—Intentar no morir por falta de aire—Liam niega divertido con la cabeza—En serio tío estoy muy nervioso.

			—No si ya, no hace falta que lo jures—suelto una carcajada y me miro en el espejo.

			Llevo puesto unos pantalones grises, una camisa blanca y una americana gris con una corbata azul.

			—Estás muy guapo—me dice Ashley entrando en la habitación, la miro con una sonrisa.

			—Gracias.

			—Me da pena que tu padre no vaya a aparecer, es la boda de su hijo—dice Ashley, yo suspiro.

			—Tengo a quien quiero tener aquí, las personas que han estado ahí cuando las necesitaba están en mi boda. Ese hombre no se merece llamarse padre, no ha hecho nada para merecer ese nombre y mucho menos para estar en mi boda.

			—Te entiendo Alex—dice Liam poniendo una mano en mi hombro—Pero para eso nos tienes a nosotros.

			—Lo se, gracias hermano—abrazo a Liam.

			—Mira que os ponéis moñas—dice Ashley.

			—Oh venga sabemos que te quieres unir—dice Liam acercándose a su hermana.

			—Ni me toques Liam.

			—Ven aquí rubia—digo haciendo lo mismo que Liam.

			—Alejaros de mi—dice Ashley, Liam y yo nos miramos con una sonrisa y atrapamos a Ashley entre nuestros brazos—¡Mira que sois moñas!—todos nos reímos.

			—Anda venga que voy a llegar tarde hasta al día de mi boda—digo separándome de ellos, los dos me miran y sé que están intentando no llorar.

			Ashley y Liam no suelen dejar que otra gente los vean vulnerables, pero con los años he aprendido que no les hace falta llorar para demostrar lo que sienten.

			Llegamos al juzgado en unos veinte minutos, la verdad es que no creo que sea la boda que Tessa ha soñado, y me siento mal por ello.

			Con todo lo de la mudanza y que mi padre me cancelara las tarjetas no hemos podido gastarnos mucho dinero en la boda y es algo que me duele. Porque sé que a Tessa le habría encantando tener una gran boda.

			—¿Estás bien?—levanto la cabeza y veo a Ashley, asiento—No te tortures mucho—abro la boca para contestar pero ella me corta—Si, he aprendido a leerte la mente.

			—Es sólo que...me gustaría darle algo mejor—Ashley me ajusta la corbata.

			—Tessa no quiere algo mejor, te quiere a ti—sinceramente necesitaba que alguien me lo dijera.

			—Siempre sabes que decir en estos momentos—Ashley se encoge de hombros.

			—Es un don.

			—Ash ¿me llevarías al altar?—Ashley abre la boca y veo como sus ojos se cubren de lágrimas.

			—Sí, claro que sí—Ashley me abraza y yo le rodeo la cintura con los brazos.

			—¿Listos chicos?—nos pregunta Ela, los dos asentimos y entramos en el juzgado.

			Cuando entramos veo a los padres de Ashley que me miran con una sonrisa, veo a Ela y a Liam en primera fila y a todos los hermanos Rizzoli, veo a mi familia.

			Para mi la familia no está en la sangre, la familia se compone de las personas a las que decides abrir tu corazón.

			Mi hermano no ha podido venir a mi boda, pero en su defensa diré que su novia se ha puesto de parto.

			Me hubiera gustado tenerlo aquí, porque aunque no nos veamos mucho hablamos todas las semanas por teléfono y sigue siendo parte de mi vida. Pero tiene una buena excusa para no estar hoy aquí.

			Ashley me da un beso en la mejilla y va a sentarse al lado de su hermano. Levanto la cabeza y junto mis temblorosas manos, no sé si estoy nervioso o emocionado, lo único que sé es que no puedo esperar para ver a Tessa entrando por esa puerta.

			Cuando la puerta se abre y la veo del brazo de su padre mis ojos se llenan de lágrimas. Está absolutamente preciosa y cuando me mira a los ojos una lágrima se desliza por mi mejilla.

			Cuando Tessa llega al final del pasillo su padre le da un beso en la mejilla, y luego me aprieta la mano y se sienta al lado de mi familia.

			—Hola—me dice Tessa en un susurro poniéndose enfrente de mí.

			—Estás preciosa.

			—Gracias, tú estás muy sexy—intento no reírme y entrelazo nuestras manos.

			—Estamos aquí reunidos para...—si para bla, bla, bla.

			Sinceramente ahora mismo lo que dice el señor que nos va a casar me da igual, solo quiero escuchar cuando nos declara marido y mujer.

			—Alex—salgo de mis pensamientos y me encuentro con una divertida Tessa—Los votos.

			—¿Eh? ¡Ah, voy, voy!—cojo aire—Tessa Evans, dios, si supieras lo feliz que me hace cambiarte ese apellido no te lo creerías—Tessa sonríe—Te quiero, algo que ambos sabemos que me costó mucho decirte, algo que siento desde que tenía 14 años. Nunca he sido un chico de relaciones. Nunca quería tener novia, me gustaba mi soltería. Pero me encantaba ver películas contigo hasta las tantas de la mañana, me gustaba cuando nuestras manos se rozaban y cuando te dormías sobre mi hombro. Y fue entonces, en ese momento que supe que te quería, que supe que eras la única que me hacía sentir esa paz dentro de mí. Y lo sigues haciendo, me encanta despertarme y que estés dormida en mis brazos, me encanta cuando sonríes y cuando te enfadas conmigo por alguna tontería. Quiero pasar el resto de mi vida contigo Tessa, quiero tener hijos, nietos y todo lo que tú quieras. Pero quiero seguir viendo esa sonrisa el resto de mi vida, porque me haces feliz. Haces que amarte sea la cosa más fácil que he hecho nunca, porque te amo Tessa Evans, siempre lo he hecho, y siempre lo haré.

			—Señorita Evans.

			—Odio hablar en público—dice Tessa yo sonrío—Alex Hunter, la primera vez que te vi eras un niño travieso y divertido que no paraba de preguntarme por que me gustaba el cole—suelto una carcajada—Creo que nunca te he dado la respuesta a esa pregunta y que mejor día que este ¿no?—Tessa me sonríe—Me encantaba ir a clase para estar contigo, me encantaba verte entrenar a futbol, dormirte en clase y hacerles bromas a los profesores—mi boca se abre ligeramente, no me esperaba la respuesta—Me costó darme cuenta de que lo que sentía por ti no era amistad, me costó darme cuenta de que te amaba. Y cuando viniste a mi casa a las 2 de la mañana para decirme que me querías fue el mejor momento de mi vida, fue cuando me di cuenta de que no podía vivir sin ti, ni podía ni quería—Tessa respira—Has hecho tantas cosas por mí que no tengo tiempo para nombrarlas todas, has ayudado a mi familia cuando más lo necesitaba y me has ayudado a mí cuando estaba perdida y eso jamás podré agradecértelo del todo. Lo que sí puedo hacer es prometerte amarte hasta el final de mis días. Quiero estar contigo siempre Alex, sea donde sea. Quiero formar una familia y hacerme vieja a tu lado, porque eres todo lo que siempre soñé Alex. Te amo—limpio las lagrimas que se desliza por las mejillas de Tessa y ella limpia las que se deslizan por mis mejillas.

			—Alex ¿acepta a Tessa como esposa?

			—Sí, quiero.

			—Tessa ¿acepta a Alex como esposo?

			—Sin ninguna duda.

			—Bien yo os declaro marido y mujer puede...—no le dejo terminar y beso a Tessa, beso a mi mujer.

			—Te amo Alex Hunter.

			—Y yo te amo a ti Tessa Hunter—Tessa vuelve a juntar sus labios con los míos.

			Puede que no hayamos tenido una boda de ensueño pero ahora mismo Tessa es mi mujer y no puedo pedir más.

			Próxima parada, Hawái.

		


		
			Capítulo 20

			Tessa

			Acabamos de aterrizar en Hawái y tengo unas ganas locas de llegar a casa y de tumbarme en la cama y de dormir más que la Bella durmiente. Eso si, a mi como alguien que no conozco me bese le doy con la botella en la cabeza.

			Estoy reventada, no he dormido en más de 24 horas y es que en el último momento tuve que hacer un montón de papeleo para la universidad y para la casa y para todo un poco y pues antes de darme cuenta estaba montada en el avión rumbo a Hawái sin dormir nada.

			Pero estoy súper emocionada de estar aquí y de empezar mi nueva vida. Nunca pensé que viviría en Hawái, es decir siempre he querido vivir en Nueva York pero la isla tiene algo que me hace sentir como en casa.

			—¿Estás bien?—me giro y miro a Alex con una sonrisa.

			—Cansada, sólo quiero coger a Odie y dormir durante dos días seguidos—Alex me besa en la frente.

			—Lo que usted quiera señora Hunter—lleva cuatro días llamándome así ¿lo peor? Que me encanta. Y que seguramente no tenga intención de parar.

			—No vas a parar de llamarme así ¿verdad?—Alex niega divertido.

			Veinte minutos después estamos saliendo del aeropuerto con nuestras maletas y con Odie.

			Cuando nos montamos en un Taxi apoyo la cabeza en la ventana y empiezo a mirar por ella.

			Las vistas son impresionantes, todo el mundo va en pantalón corto, en patinetes o con la tabla de surf en la mano y eso hace que una sonrisa aparezca en mi cara. Creo que voy a tener que aprender a surfear.

			Llegamos a nuestra casa en quince minutos, la casa no es para nada grande pero es lo que nos podemos permitir por el momento. Y para los dos nos basta y nos sobra.

			Nos bajamos del taxi, sacamos todas las maletas y entramos en nuestra casa.

			Puede que no sea muy grande pero es una casa y no un piso, aunque creo que nuestro piso de Nueva York era más grande.

			—Sé que no es muy grande—me giro a mirar a Alex—Sé que no es lo que habías soñado y siento no poderte darte más y...—le cojo de la camiseta y lo beso.

			—Me das mucho más de lo que necesito, no quiero una casa enorme en la que no nos veamos. Te quiero a ti y además a Odie le gusta—Alex suelta una carcajada cuando ve a nuestra perrita rascándose en la alfombra.

			—Pues vamos a hacer esto oficial—Alex pone una mano debajo de mis rodillas y me levanta al estilo princesa, yo pego un grito que se transforma en una carcajada—Bienvenida a nuestra casa cariño—Alex entra por la puerta.

			Nada más entrar a la izquierda hay un salón precioso y súper acogedor, tiene un sofá y dos sillones, una tele y una chimenea. Que digo yo ¿para que quieres una chimenea en un sitio donde no hace frio? Supongo que para decorar.

			A la derecha está la cocina, la cual no es muy grande pero tiene mucha luz natural, al lado de la cocina hay una mesa con sillas, con lo cual se podría decir que ese es el comedor.

			Y luego tenemos un baño, súper bonito, con una bañera antigua en la que bañarse. En la parte de arriba solo está nuestra habitación, pero en bastante grande.

			—Hogar dulce hogar—miro a Alex con una sonrisa.

			Alex me tira al sofá y yo grito mientras él se ríe y se tumba a mi lado

			—Gritas por cualquier cosa cariño—le doy un puñetazo en el pecho, lo dice el que grita cada vez que ve una araña.

			Por que sí, resulta que a mi marido policía con demasiado ego le dan pánico las arañas, siempre les ha tenido mucho miedo así que en esta casa la que mata las arañas soy yo.

			—Eres mu tonto—suspiro y apoyo la cabeza en su hombro—¿Has pensado en tener hijos?—Alex pega un bote y se gira a mirarme.

			—¿Estás...estás?

			—¡No, dios no!—digo riéndome.

			—No me des estos sustos—la risa se me corta y miro a Alex seria.

			—¿Tan malo sería?

			—¡No, claro que no!—Alex me acaricia la mejilla—Es sólo que no me lo esperaba, acabamos de mudarnos a una casa y no sé yo...

			—Déjalo—me levanto y voy a la cocina.

			No estoy enfadada es solo que no me esperaba su respuesta, ni su reacción.

			Me apoyo en la encimera con las manos y miro por la ventana, noto como unos brazos rodean mi cintura y una cabeza se apoya en mi hombro.

			—Antes no me he explicado bien—noto como Alex coge aire—Me da igual tener un hijo ahora que dentro de cincuenta años—suspiro—Te quiero más que a nada en el mundo y quiero formar una familia contigo, pero Tess—me giro para mirarlo a los ojos—Antes he reaccionado así porque, tengo miedo...

			—Yo también tengo miedo...

			—No Tess—Alex me corta y me coge las mejillas con las manos—Tengo miedo de no daros lo suficiente a ti y a nuestro futuro bebé, tengo miedo de no poder pagar las cosas que un bebé necesita.

			—Alex no estás solo—le cojo las mejillas y lo miro con una sonrisa—Yo también voy a trabajar y nuestro hijo va a crecer lleno de amor y consentido por sus tíos, sobre todo por parte de Ashley y Liam. Porque seguro que hacen alguna competición para darle cosas a nuestro hijo—Alex suelta una carcajada.

			—Siempre sabes qué decir para hacerme sentir bien—Alex junta nuestras frentes.

			—Bueno ahora soy tu mujer, y ese es mi papel—Alex me levanta y me sienta en la encimera.

			—Quiero formar una familia contigo Tess—cuando lo miro a los ojos veo esa chispa de felicidad que siempre lo ha caracterizado—Y sé cómo llamar a nuestra hija.

			—Sorpréndeme.

			—April.

			—¿April?—lo miro con una ceja levantada—¿Por qué April?

			—Porque la primera vez que te dije que te quería fue en Abril—lo miro y veo una de esas miradas llenas de amor y sentimientos que sólo yo veo.

			Alex no es muy expresivo con la gente que no conoce, pero yo lo puedo leer como un libro abierto.

			Junto nuestros labios, rodeo su cuello con los brazos y Alex pone sus manos en mis caderas.

			—Te quiero Alex Hunter.

			—Y yo a ti Tessa Hunter—Alex junta nuestras frentes, y yo entrelazo nuestras manos.

			Son estos pequeños momentos, estas frases y estas miradas lo que me hacen quererlo hoy más que ayer y menos que mañana.

			Alex

			La alarma suena a las 7 de la mañana, suelto un gruñido y la apago. No sé ni cómo, me meto en la ducha y salgo diez minutos después.

			Me miro en el espejo y casi me asusto de la cara de zombi que tengo, la verdad es que no he dormido nada de lo nervioso que estaba.

			Hoy es mi primer día en el trabajo y no puedo evitar tener un nudo en el estomago. Creo que nunca he estado tan nervioso por algo.

			Salgo del baño y voy hasta el armario, me pongo unos vaqueros, una camiseta de manga corta y unas botas negras.

			Me giro hacia la cama y sonrío cuando veo a Tessa durmiendo. Tiene medio cuerpo destapado y está durmiendo con una paz que no sé de donde la saca.

			Me cuesta creer que sea mi mujer, hace nada le decía por primera vez que la quería y ahora todo el mundo la va a llamar señora Hunter.

			Me acerco a la cama, cojo las mantas, se las pongo por encima y le doy un beso en la cabeza.

			Salgo de la habitación y bajo a la cocina, cuando entro me encuentro con unos ojos que me piden que le de comida.

			—Hola pequeña Odie—la cojo y le empiezo a rascar la barriga—¿Tienes hambre?—la dejo en el suelo y le pongo comida.

			La verdad es que nunca pensé que tendría un perro, pero esta bola de pelo me conquistó desde el primer día.

			Decido hacerle café a Tessa, porque sé lo mucho que necesita el café por las mañanas y le dejo un nota diciéndole que la quiero.

			Siempre me ha gustado ser detallista y sé que aunque no me lo diga, le encanta.

			Salgo de casa y me monto en el coche, paro a comprarme un café y a las 8 en punto estoy en la puerta de mi nuevo trabajo. Respiro hondo y entro en el edificio.

			—Señor Hunter—me giro y veo a mi jefa, la directora del centro.

			Antes de aceptar este trabajo nunca había oído hablar de ella, pero cuando me contaron toda la de misiones que había hecho en Afganistán y todos las medallas que había ganado me quedé alucinando.

			—Buenos días señora Williams—estrecho la mano que me ofrece con una sonrisa.

			—Llega usted justo a tiempo, venga que le presento a su equipo—asiento y sigo a la señora Williams escaleras arriba.

			Cuando llegamos a la primera planta empiezo a mirar alrededor, la verdad es que es mucho mas moderno de lo que me esperaba, la verdad es que me gusta el sitio, creo que va a ser un buen lugar de trabajo.

			—Señora Williams ¿qué hay en la parte de abajo?

			—La zona científica, criminalística y de laboratorio, le servirán para analizar todo lo que necesite para resolver los casos—asiento, la señora Williams abre una puerta de cristal y entramos en una sala enorme.

			A la izquierda hay un despacho y a la derecha otro, en el centro hay una mesa enorme con monitores sobre ella y hay una televisión en la pared.

			—¿Estás en mi zona de trabajo?—pregunto con la boca medio abierta y dando las gracias por estar detrás de la señora Williams y que no vea mi cara de alucine total.

			—Sí, la suya y la de su equipo, usted tendrá el control de la primera planta—asiento, la señora Williams abre la puerta de uno de los despacho y me encuentro con mi equipo—Muy bien señor Hunter le presento, él es el señor Wilson.

			La señora Williams señala a un hombre de no más de 25 años, pero con una madurez difícil de describir, desprende seguridad y confianza, y eso me gusta. Y sólo con mirarlo sé que va a ser un agente de primera.

			—Puedes llamarme Owen—estrecho la mano que Owen me ofrece con una sonrisa.

			—El señor Wilson se graduó en el ejército e ingreso en la marina con el rango superior. Ha viajado a muchas misiones secretas en Afganistán y a Irán y a salvado muchas vidas—dice la señora Williams—Él es el agente especial Erickson.

			Miro hacia la dirección de la señora Williams y veo a un hombre de unos 30 años, pero tiene una mirada que le hace mucho mas mayor. Cuando lo miro a los ojos veo no sólo confianza si no respeto, se ve que tiene experiencia en esto.

			—Soy Carter—Carter me mira y me ofrece la mano, yo la estrecho.

			—El agente Erickson ha servido a nuestro país en la marina y en misiones de alto riesgo durante 7 años. Es uno de los agentes con mayor reputación de la academia por su éxito en las misiones a Irak—dice la señora Williams—Y por último ella es la señorita Rogers.

			Cuando miro veo a una chica de unos 25, con una seguridad difícil de explicar. Desprende confianza y ternura al mismo tiempo. Pero cuando la miro a los ojos veo que debajo de esa faceta de ternura tiene carácter, y eso me gusta.

			—Soy Sophie—le estrecho la mano con una sonrisa.

			—La señorita Rogers ha dirigido el equipo de la marina durante dos años, ha viajado a misiones secretas a Irán y es la mejor tiradora de todo el equipo—la señora Williams me mira—Bueno señor Hunter le dejo con su equipo.

			La señora Williams gira sobre sus tacones y sale por la puerta, sin decir ni una palabra más. Creo que es una mujer de pocas palabras.

			—Bueno supongo que ahora me toca a mi presentarme—digo mirando a mi equipo—Soy Alex.

			—Encantados jefe—dice Owen con una sonrisa—Oye, espero que no le moleste pero...

			—No me hables de usted por favor, me hace sentir viejo—le digo con una sonrisa.

			—Vale, bueno a lo que iba ¿cuántos años tienes?

			—23, 24 en unos meses—les digo sentándome en la mesa con una sonrisa.

			—Eres el más joven del equipo—dice Carter apoyándose en el marco de la ventana—Yo tengo 29, Owen tiene 24 y Sophie 27.

			—¿Es algún problema lo de la edad?—les pregunto con una ceja levantada.

			Sé que soy joven, y sé que me han puesto al mando pero no creo que la edad a un problema a la hora de resolver casos.

			—Primero de la clase en las pruebas de acceso a la academia militar—dice Sophie—Primero de la clase en el examen físico y puntaje perfecto en el examen tiro, algo que hace 30 años que no se conseguía. Créeme no tenemos ningún problema—todos nos reímos.

			Que puedo decir, tengo buena puntería.

			—Bien—digo—Liam vendrá la semana que viene, él también tiene 23 años. Será el que se ocupe de todos los dispositivos de control, cámaras de seguridad, videos y fotos. De la tecnología para resumir.

			—Por mí perfecto porque tema tecnología soy nula—dice Sophie—Ya me puedes poner algo con balas que no fallo, dime que retroceda un video de seguridad y da el video por perdido—todos nos reímos.

			—Bien, vamos a empezar con el primer caso—les digo, todos nos levantamos y vamos hasta la mesa del centro de la sala—Bien Owen ¿qué tenemos?

			—Hombre de unos 50 hallado muerto.

			—¿Causa de la muerte?—pregunto.

			—Dos tiros en el pecho—miro la tele que hay colgada en la pared y veo las imágenes de la victima y el escenario del crimen.

			—¿Testigos?—pregunto.

			—Ninguno—dice Carter—Fue hallado en mitad de un descampado.

			—Hay algo que no me cuadra—miro fijamente la imagen que tengo ante mis ojos—¿Qué tiene este tío para que le peguen dos tiros?

			—Es el padre del jefe de una de las bandas que más comercia con droga de la isla—dice Sophie

			—Eso ya me cuadra más—suspiro—Ahora la parte complicada, hay que buscar una relación con el resto de las bandas para por lo menos ir a interrogarlos.

			—Nos espera una larga mañana—dice Owen.

			Y no bromeaba.

			Son las 2 de la tarde y todavía seguimos intentando encontrar una relación entre la víctima y alguna de las bandas de la isla, pero no hay manera.

			Las bandas de la isla se caracterizan por ser extremadamente cuidadosas, nunca han cometido un error. Y eso hace que nuestro trabajo sea diez veces mas complicado.

			—Hola ¿hay alguien?—cuando escucho su voz una sonrisa se planta en mi rostro.

			Me levanto de la silla y salgo de mi despacho donde llevo horas sentado, cuando la veo sonrío aún más.

			—Me acabas de alegrar la mañana—digo acercándome a mi mujer y dándole un beso.

			Mi mujer…aún me cuesta creer que es real.

			—Me alegro de oír eso—Tessa me sonríe—Te he traído la comida.

			—Y por eso te quiero tanto—abro la bolsa que Tessa me da y veo que hay una nota en la que pone: «yo también te quiero».

			—Yo también puedo ser detallista a veces—la miro a los ojos y la vuelvo a besar—¿Te importa si conozco a tu equipo? Quiero presentarme—niego con la cabeza.

			—Están en la sala del fondo—Tessa asiente y se marcha.

			—Guau, ¿la conoces?—me giro y me encuentro con Owen.

			—Es mi mujer—digo con una sonrisa.

			—Guau jefe no me esperaba que estuviera casado con 23 años—sonrío—Ha elegido bien.

			—De eso no tengo ninguna duda.

			—Solo tenga cuidado—me giro y lo miro a los ojos—Este trabajo puede ser peligroso y a veces afecta a nuestros alrededor.

			—No lo hará.

			—Sólo no deje que ella se convierta en un blanco fácil.

		


		
			Capítulo 21

			Tessa

			Creo que el tiempo pasa más rápido en Hawái, y no estoy de broma.

			Hace nada nos mudábamos y hoy Ashley viene a vivir a Hawái. Llevo viviendo en Hawái más de un mes y aún no he desempaquetado todas las cajas de la mudanza.

			La rubia terminó hace unas semanas las oposiciones y hace unos días le dieron una plaza en un colegio de Hawái.

			Así que sí, el equipo vuelve a estar al completo y yo no puedo estar más feliz, porque Ashley hace mi vida un poco más atrevida.

			Ahora mismo Ela y yo estamos sentadas en el aeropuerto esperando a que el avión de Ashley aterrice.

			—Me aburro—dice Ela sentada a mi lado.

			—Yo también—suspiro—No me puedo creer que ya hayan pasado casi dos meses.

			—Lo sé, yo aún sigo desempaquetando maletas y cajas.

			—Yo también, además no ayuda que mi marido conserve todas las cosas que le parecen «chulas»—Ela se ríe, pero yo no estoy de broma. Alex guarda cosas tan absurdas que me dan hasta risa.

			—¿Qué tal es vivir con Liam?—la miro con una sonrisa.

			—¿Sabes que mucha gente dice que cuando empiezas a vivir con tu pareja descubre cosas que no te gustan?—la miro con una ceja levantada.

			—Por dios, dime que Liam no hace nada raro por las noches…o por las mañanas…¡o en cualquier momento del día!—Ela niega divertida con la cabeza.

			—La cosa es, que no he descubierto nada que no me guste. A ver, no es perfecto ni nada por el estilo, pero todas sus manías me parecen…graciosas. No sé cómo explicarlo es...

			—Que estás enamorada de él—Ela se pone roja—Y cuando hay amor no existen las manías raras o bueno, no te importan.

			—He oído amor y manías raras ¿por qué habláis de mi?—las dos nos giramos y vemos a Ashley, que nos mira con una sonrisa.

			—¡Ash!—gritamos Ela y yo saltando encima de Ashley.

			—Me ahogáis.

			—Te he echado mucho de menos—le digo sin dejar de abrazarla.

			—Me ahogáis.

			—No nos vuelvas a dejar tanto tiempo solas—dice Ela sin soltar a Ashley.

			—¡Yo también os he echado de menos, pero como no me soltéis me vais a matar!—Ela y yo la soltamos y las tres nos empezamos a reír—Oh venir aquí—Ashley abre los brazos y las tres nos volvemos a abrazar.

			Y es que aunque sólo llevemos sin vernos un par de meses se nos ha hecho eterno.

			Siempre he oído que dejar atrás a una amiga es my difícil, pero hasta que conocí a Ela y a Ashley no sabía lo que eso significaba.

			—Venga salgamos de aquí—les digo con una sonrisa, las dos asienten y nos dirigimos a la salida.

			—Espera, espera, espera—las tres nos detenemos, miro a Ela con una ceja levantada—Ashley ¿qué pasa con tus maletas?

			—¡Ah no os preocupéis por eso! Como eran unas pocas más de las permitidas me las traen mañana—Ela y yo nos miramos.

			—¿A dónde te las traen?—le pregunto con miedo, conozco muy bien a Ashley y unas pocas más de las permitidas significa: tengo 18 maletas cada una de 20 kilos.

			—A casa de Ela y Liam.

			—¡Vamos!—digo.

			—¡No!—dice Ela—Venga ya ¿por qué a mi casa? ¡Fue Tessa la que te ofreció su casa!

			—Porque no si sabes esto pero me gusta molestar a Liam, y tú vives con él. Lo siento cariño pero no puedo esperar a ver la cara de Liam cuando vea las maletas—Ashley sonríe, Ela bufa y yo suelto una carcajada.

			—Venga os invito a una cerveza—les digo rodeándolas con los brazos y saliendo por la puerta del aeropuerto.

			Las tres vamos hasta la playa, nos sentamos en la terraza de un bar y el camarero nos sirve tres cervezas.

			—¿Y qué tal las cosas por aquí?—pregunta Ashley poniéndose las gafas de sol—Aunque vamos, viendo el calor que tenéis, lo buenos que están los tíos y lo baratas que están las cervezas, no hace falta ni que respondéis—Ela y yo negamos divertidas.

			—La cosa va genial—dice Ela—He decidido dejar la carrera de derecho y estoy haciendo un grado superior en enfermería, me han dado unas prácticas en el hospital así que estoy muy contenta—Resulta que Ela se cambió de carrera antes de venir a Hawái, dice que no se ve siendo abogada en un futuro y que quiere ser enfermera—Y los chicos están contentos en el trabajo así que no puedo pedir más.

			—¿Y tú cielo?—Ashley me mira con esa mirada de: sé, que me estás ocultando algo, que tanto odio que me ponga, porque no le puedo mentir.

			—Hace una semana que he empezado a trabajar para un bufete de la ciudad—les digo antes de darle un trago a mi cerveza.

			—¿Y la carrera?—pregunta Ela.

			—Con todos los créditos, las prácticas y las recomendaciones que tengo no me hace falta terminarla. El bufete me dijo que el último año de carrera es para coger experiencia que yo ya tengo.

			—¡Pero eso es genial!—dice Ashley con una sonrisa.

			—Sois las únicas que lo sabéis, Alex ha estado súper liado con un caso y no he tenido tiempo de estar con él y contárselo—Ela y Ashley se miran—¿Qué pasa?

			—Hay algo más—dice Ela—Suéltalo—suspiro.

			—Os odio—las dos me guiñan un ojo—Me he especializado en un caso en particular—suspiro—En el de la madre de Alex—las dos me miran con los ojos como platos—Hace un tiempo Alex y yo hablamos de ello, y decidí echarle un vistazo hace unos días.

			—¿Y qué pasa con eso?

			—Que nada cuadra, ni la fecha de la muerte, ni el lugar, ni siquiera los testigos. Esa muerte no pasó donde se dice, no sucedió a la hora que pone y los testigos no son los que pone en el informe.

			—¿Cómo puede ser eso?—pregunta Ashley.

			—No lo sé. Solo sé que hay sólo un nombre verdadero en la lista, y es el nombre del caso de Alex.

			—Los chicos investigan un caso sobre una de las bandas que comercia con droga de la isla—dice Ela.

			—Lo sé, por eso no he querido decirle nada a Alex. Quiero estar segura al 100% antes de decirle nada y verlo sufrir. Sé que el accidente de su madre es un tema del que no le gusta hablar.

			—Te entendemos Tess—dice Ashley con una sonrisa.

			—Y te apoyamos—dice Ela. Las miro con una sonrisa—Y si necesitas cualquier cosa, solo cuéntanoslo y te ayudaremos—puede que si que tenga que contárselo a Alex, al fin y al cabo es su madre de la que estamos hablando.

			—Será mejor que nos vayamos a casa—digo mirando el reloj—Seguro que Liam se alegra mucho de ver a su hermana.

			—Si a su hermana si—dice Ela—A sus maletas ya te digo yo que no—todas nos reímos.

			Me despido de las chicas y me monto en el coche.

			Durante todo el viaje no puedo parar de pensar en si decirle a Alex que estoy investigando el caso de su madre o no. Sé que si se lo digo se va a querer involucrar y no quiero que sea una distracción para él.

			—Cariño estoy en...—dejo de hablar cuando veo que las luces están apagadas y que hay velas y pétalos de rosas por todas partes. Avanzo hasta el salón siguiendo el camino de rosas y me pongo una mano en la boca cuando veo a Alex en el centro de un corazón hecho por pétalos de rosas—¿Qué es esto? ¿Es nuestro aniversario y me he olvidado?—Alex niega con la cabeza y yo respiro tranquila ¿Se nota que soy muy mala para recordar fechas importantes?

			—Tessa Hunter, hace tres meses te convertiste en mi mujer y me hiciste el hombre más feliz del mundo. Llevamos casados tres meses y se me ha hecho corto—sonrío—Para el resto del mundo eres la señora Hunter pero para mí aún no—lo miro con una ceja levantada—No hasta que te de esto—Alex se pone una rodilla en el suelo y saca una cajita de color negro—Tessa Hunter ¿quieres llevar este anillo y ser mi mujer de una vez por todas?—Alex abre la caja y veo un precioso anillo con un diamante en el centro y pequeñas piedras preciosas a su alrededor.

			—Oh dios mío claro que sí—me acerco a Alex y lo beso—Mira que tienes ideas de bombero ¿Cuánto te ha costado esto? Porque esto es caro seguro.

			—Eso da igual, te lo debía desde hace mucho tiempo—Alex me coge la mano—Y ya era hora de dártelo—Alex me pone el anillo en el dedo.

			La verdad es que el anillo es muy bonito, pero odio que se gaste el dinero en cosas que pueden esperar.

			—Te quiero Alex Hunter.

			—Y yo a ti Tessa Hunter—Alex junta sus labios con los mío.

			Cuando nos separamos y lo miro a los ojos decido que no le voy a decir nada sobre su madre, por lo menos no por ahora.

			Pero tengo la sensación de que este caso esconde algo oscuro, y sé que es mucho más importante de lo que creo.

		


		
			Capítulo 22

			Alex

			—Odio este caso—levanto la cabeza y miro a Owen que deja unas carpetas en la mesa y se sienta en la silla.

			—Tampoco es mi favorito—le digo con una sonrisa.

			Esta es la cosa, llevamos más de un año investigando casos y hemos resuelto todos menos uno, el primero que tuvimos.

			No hemos sido capaces de encontrar una relación entre la víctima y alguna de las bandas de la ciudad.

			Lo dejamos durante un año pero hace una semana encontramos una pista que relaciona a la primera víctima con nuestra víctima actual y llevamos cinco días intentando hallar una relación, pero no hemos encontrado nada.

			—No pueden ser tan perfectos—dice Carter—Estas bandas siempre cometen algún fallo que les delata.

			—Pues parece que esta está limpia—digo resoplando y poniéndome las manos en la cara— Vamos a ver si Liam ha encontrado algo—los dos asienten y los tres salimos de mi despacho y vamos al centro de la sala donde está el ordenador central—Liam actualízanos.

			—Muy bien, tenemos dos víctimas—Liam coge la tablet y la imagen de la primera víctima aparece en la televisión—La primera es un hombre de 50 años hallado muerto, sin testigos. Es el padre de uno de los jefes de las bandas.

			—Sí, me sé ese caso de memoria—dice Owen—Y lo odio con toda mi alma, creo que no he odiado un caso como este en la vida—todos nos reímos, que en estos momentos no viene mal.

			—Pasemos al segundo caso—digo cruzando los brazos.

			Me duele la cabeza y estoy muy cansado. Este caso lleva siendo una tortura durante varios días y llevo sin dormir 6 horas seguidas bastantes noches.

			—Segunda víctima—Liam teclea algo en la tablet y aparece en la pantalla la foto de la segunda víctima—Hombre de unos 25, hallado muerto por dos puñaladas en el pecho. El cuerpo se encontró en el mismo sitio que el primero y...tampoco hay testigos. Creo que hay una relación entre ambas victimas.

			—¿Por qué piensas que hay una relación?—le pregunta Carter a Liam.

			—Mirad el brazo de ambas víctimas—Liam amplia la imagen—Llevan el mismo tatuaje.

			—Reconozco ese tatuaje—dice Owen—Es de la banda del norte de la isla. Ahora entiendo por qué no podíamos encontrar nada—Owen me mira—Esta banda es increíblemente cautelosa, llevan tras ella más de 20 años.

			—Pues parece que por fin han cometido un fallo—todos miramos a Liam que nos mira con una sonrisa—Los de científica han encontrado huellas de neumáticos a unos 5 metros del cuerpo de la segunda víctima. Llevo comparando huellas de neumáticos tres días.

			—Déjame adivinar—le digo con una sonrisa—Has encontrado unas que coinciden.

			—Bingo amigo mío—dice Liam—He mandado a Sophie a hacer un último análisis y debería volver...

			—Tengo algo—todos nos giramos y vemos a Sophie que viene con unos papeles en la mano—Tengo los resultados, y os van a gustar—Sophie pone los papeles encima de la mesa—Las marcas de neumático pertenecen a una camioneta a nombre de Luis Martínez.

			—El jefe de la banda del sur—dice Carter y Sophie asiente.

			—He registrado su camioneta y he encontrado el arma homicida de la segunda víctima—dice Sophie—Pero Martínez ha desaparecido.

			—La cosa es el por qué—digo mirando las fotos con cautela, de repente caigo en algo—Liam amplia el brazo de la segunda víctima—Liam lo hace—¿Veis su muñeca? Tiene una pulsera.

			—Yo he visto esa pulsera antes—dice Sophie—Liam pon la foto de la familia de la primera víctima—Liam lo hace—Mirad la muñeca de la hija de la víctima.

			—Es la pulsera complementaria—dice Carter—Entonces tenemos dos víctimas de la misma banda y las dos relacionadas con esa chica.

			—Cuyo nombre es María Fernández—dice Sophie mirando la tablet—Lo que no entiendo es que tiene que ver Martínez en todo esto.

			—Yo sí—digo mirando las fotos—Martínez y María son hermanos—todos me miran como si me hubiera vuelto loco—Miradlos, son iguales.

			—Tienes razón jefe—dice Owen—Tienen los mismos rasgos faciales y el mismo color de ojos.

			—Y creo que María no es realmente María—digo—Creo que Martínez introdujo a su hermana pequeña en la banda del norte para que le diera el chivatazo de cuándo iban a pasar la droga.

			—Tiene sentido—dice Liam—Aquí pone que María desapareció cuando tenía 9 años y que volvió a aparecer cuando tenía 18.

			—O alguien hizo que volviera a aparecer—digo serio—Martínez tenía el plan perfecto, pero no contaba con que su hermana se enamorara y de que le contara todo a nuestra primera víctima.

			—Martínez se cargó a nuestra primera víctima para que su plan siguiera en marcha—dice Owen—Y me apuesto lo que quieras a que María volvió a desaparecer.

			—Correcto—dice Liam—María lleva desaparecida 10 meses.

			—Con lo que no contaba Martínez es con que nuestra segunda víctima no parara de buscar a María—digo—Y que la encontrara. Me apuesto lo que sea a que Martínez se cargó a los dos y se deshizo de ambos en distintos sitios.

			—Acaban de llegar los resultados de ADN de la camioneta—dice Liam mirando la tablet con una sonrisa—Hay dos tipos de sangre, el de Marco Hernández y el de...Sara Martínez

			—Ahora solo nos queda encontrar a Martínez—dice Carter.

			—Pues ya podéis correr—todos miramos a Liam—Las cámaras de seguridad del paseo marítimo acaban de saltar al reconocerlo.

			—Sophie, Carter ir a por la camioneta, meteros en el GPS o mirar cámaras de seguridad quiero saber donde está Sara.

			—Sí, jefe.

			—Owen tú y yo a por Martínez.

			—Vámonos—todos cogemos nuestras armas y salimos corriendo por la puerta.

			Por primera vez en meses tengo pruebas contra la banda del sur, tengo pruebas para detener a Martínez.

			Owen y yo nos montamos en mi coche y conduzco hasta el paseo marítimo lo más rápido que puedo. Nos bajamos del coche y empezamos a mirar por todos lados. Tiene que estar aquí…

			—¿Dónde estás Martínez?—digo para mi mismo.

			—¡Jefe ahí!—miro hacia la dirección de Owen y lo veo, veo a Martínez con una gorra y unas gafas ¿Qué lo delata? El tatuaje de su brazo y bueno que en cuanto nos ha visto se ha dado media vuelta y ha empezado a correr.

			—¡Martínez, policía!—grito empezando a correr detrás suya—Owen ciérrale el paso por la otro calle.

			—Voy—centro mi vista en Martínez y acelero el paso.

			Martínez gira la cabeza y cuando ve que lo estoy persiguiendo corre más, se mete a la carretera y empieza a esquivar los coches. Lo sigo, salto el capo de un coche para que no me atropelle y sigo corriendo detrás de él.

			Veo como Martínez empuja a la gente, yo la esquivo como puedo, porque resulta que no es fácil correr, esquivar e intentar no perder de vista a Martínez a la vez.

			Cojo una bici que encuentro en la acera y empiezo a pedalear. Cuando estoy a la altura de Martínez me tiro encima de él y lo tiro al suelo.

			—Martínez queda detenido por el asesinato de Marco Hernández y Sara Martínez—me pongo encima de él, cojo sus manos y las pongo en su espalda.

			—Jefe—Owen me lanza las esposas y yo esposo a Martínez.

			—No tienes ni una sola prueba—me dice Martínez, lo levanto y lo miro con cara de pocos amigos—Eres un principiante que no tiene ni idea donde se está metiendo.

			—Cierra la boca.

			—Sabes perfectamente que no voy a estar mucho tiempo detenido—Martínez me sonríe y a mí me dan ganas de partirle la cara pero cómo soy un profesional…aprieto más el agarre de las esposas, para que se calle.

			—Tiene derecho a un abogado, si no puede permitirse uno se le asignara uno de oficio, todo lo que diga podrá ser utilizado en su contra—Martínez se ríe y yo aprieto los dientes, me estoy empezando a enfadar de verdad.

			Cuando entramos en la comisaría dos agentes llevan a Martínez hasta la sala de interrogatorios.

			—Buen trabajo Hunter—me dice la señora Williams, la cual acaba de llegar—Nuestro departamento lleva detrás de Martínez muchos años, y por fin lo tenemos.

			—Gracias señora—La señora Williams mira al resto del equipo.

			—Están procesando a Martínez, mañana a primera hora podrán interrogarlo, hasta entonces váyanse a casa, y descansen—dicho esto se da media vuelta y sala de la habitación.

			—Jefe hemos encontrado una ruta en el GPS de Martínez—me dice Sophie—Pero tiene una contraseña, Liam está trabajando en ello.

			—Muy bien chicos, ya nos encargaremos de eso mañana. Es tarde, iros a casa, mañana nos vemos—todos asienten y se marchan.

			—Alex—me giro y veo a Liam—Voy a necesitar invertir unas cuantas horas en este GPS.

			—Ya lo harás mañana, vete a casa—pongo mi mano en su hombro—Estoy seguro de que Ela te echa de menos.

			—Ela si, pero Ashley no. El otro día me dijo que pasaba demasiado tiempo en casa—los dos nos reímos—Tengo muchas ganas de que se mude la semana que viene.

			—La vas a echar de menos y lo sabes.

			—Pues claro que la voy a echar de menos pero cállate que como se entere no se marcha y creo que ya no tiene armarios en la casa dónde meter ropa—niego divertido.

			—Me voy a casa, hasta mañana—me despido de Liam y salgo del edificio.

			Me monto en el coche y pongo rumbo a casa.

			La verdad es que no me creo que hayamos atrapado a Martínez, por fin la pesadilla del caso ha acabado y es todo un alivio. Por fin puedo ir a casa y descansar tranquilo y lo más importante, por fin puedo pasar tiempo con mi mujer.

			Aparco el coche, me bajo y entro en casa.

			Odie viene corriendo y me empieza a saltar en las piernas, le rasco un poco la barriga y voy al salón.

			Cuando entro en el salón no me gusta lo que veo, Tessa y un tío que no conozco están sentados en el sofá, juntos. Están mirando unos papeles y sonriéndose.

			—Cariño no te he oído entrar—me dice Tessa cuando me ve, me doy media vuelta y voy a la cocina. Abro la nevera y me cojo una cerveza—¿Qué te pasa?

			—Tengo sed.

			—Deja de comportante como un crío—me giro y miro a Tessa a los ojos—¿Qué pasa?

			—¿Quién es ese? ¿Y qué hace en mi salón?

			—Por dios Alex es un amigo del trabajo, me está ayudando con un caso. Lleva viniendo toda la semana.

			—¿Me estás diciendo que ése lleva viniendo toda la semana a mi casa?

			—También es mi casa Alex—Tessa se cruza de brazos y yo la miro enfadado.

			—Contesta a la pregunta.

			—Si. Mira, necesitaba ayuda, tú estabas trabajando todo el día y...

			—¡Oh perdona por trabajar para pagar la casa!

			—¡No te estoy recriminando nada Alex! ¡Es un amigo, que me está ayudando, deja de darle vueltas!

			—¡No puedo dejar de darle vueltas cuando mi mujer ha estado con un extraño en mi casa, solos!—miro a Tessa con el ceño fruncido—No me gusta ese tío.

			—¡No lo conoces!

			—¡Me da igual, no lo quiero en mi casa y se acabo la conversación!

			—¡Te estás comportando como un idiota!—Tessa respira—Mira sé que estás cansado por el trabajo y...

			—Si, Tessa, estoy cansado—digo serio—Porque llevo toda la semana encerrado en una oficina intentando pillar a un tío que ha asesinado a tres personas. ¿Te parece suficiente motivo para estar cansado?

			—¡Pues si tan a gusto estabas en la oficina haberte quedado ahí!

			—¿Sabes qué? ¡Que tienes razón, ahí por lo menos no me voy a encontrar a mi mujer con otro hombre!—cierro la puerta de casa de un portazo y me monto en el coche.

			A las nueve de la mañana estoy entrando en la oficina, al final dormí en un hotel.

			La verdad es que no me puedo creer que le hablara así ayer a Tessa, me comporté como un autentico imbécil.

			Y es todo culpa de la falta de sueño, llevaba tanto tiempo sin dormir que no sabía ni lo que decía. Y lo pague con la persona que menos se lo merecía.

			—Joder hermano que cara más mala traes—levanto la cabeza y miro a Liam.

			—Si...ayer Tessa y yo discutimos y he tenido que dormir en un hotel.

			—¿Qué paso?

			—Que pague todo el estrés del trabajo y el cansancio con ella—me paso una mano por la cara—La vi con un tío en casa y me volví loco, y la realidad es que solo estaban trabajando.

			—A veces la gente más cercana a nosotros es con la que nos desahogamos, con la que pagamos todo lo malo.

			—Pues sí.

			—Cómprale un ramo de rosas, llévala a cenar y pídele perdón. Seguro que todo se arregla, hazme caso.

			—Eso espero.

			A las 12 por fin puedo interrogar a Martínez, y la verdad es que me muero de ganas. Llevan tras él tanto tiempo, que casi me parece mentira que lo hayamos detenido.

			Cuando entro en la sala veo a Martínez sentado en una silla con las manos esposadas detrás de la espalda, cuando me ve sonríe, como si se alegrara de verme.

			—Hombre policía novato ¿qué tal?

			—Cierra la boca—le digo, cojo una silla y la pongo enfrente de él, me siento y lo miro—¿Dónde está Sara Martínez?

			—No lo sé, llevo sin ver a mi hermana unos 10 meses—Martínez me mira y yo me tengo que contener para no darle un puñetazo en la cara. Este tío tiene una habilidad increíble para sacarme de mis casillas—Oye por qué no acabamos con esto, los dos sabemos que no voy a ir a la cárcel.

			—Estás acusado de tres asesinatos en segundo grado ¿dime como narices te vas a librar de la cárcel?—digo cruzándome de brazos.

			—Con ayuda.

			—Si ¿de quién?—me cruzo de brazos, este tío es tonto.

			—Tuya—suelto una carcajada—¿Qué tal está su mujer agente?—la risa se me corta y lo miro a los ojos.

			—¿Qué sabes tú de mi mujer?

			—Tengo entendido que ayer os peleasteis.

			—¿Cómo sabes tú eso?—cuando Martínez me mira, noto como mi pulso se acelera y las manos me empiezan a temblar.

			Entonces las palabras de Owen me vienen a la cabeza: «No dejes que sea un blanco fácil»

			—Una pelea que hizo que tú no durmieras en casa, una pelea que hizo que no hubiera nadie en tu casa, una pelea que hizo que tu mujer estuviera sola en casa—el corazón se me detiene por unos segundos—¿No debería ir a comprobar si su mujer está bien agente?

			Cuando esas palabras salen de la boca de Martínez salgo de la sala lo más rápido que puedo, me monto en el coche e intento llamar a Tessa pero no hay respuesta.

			Llego a casa y cuando abro la puerta veo que todo está por los suelo, hay una ventana rota y un montón de cristales por el suelo.

			—¿Tessa? ¿Cariño estás en casa?—no hay respuesta y yo me empiezo a poner muy nervioso.

			Entro en mi casa y veo a Odie debajo del sofá aterrorizada, voy a la cocina y veo que hay sangre en el suelo. Voy al salón y veo que todo está por el suelo

			El sonido de mi teléfono hace que mi corazón se acelere, esto no puede ser bueno. Lo descuelgo y me lo pongo en la oreja.

			—Queremos a Martínez.

			—¿Dónde está mi mujer?

			—Será mejor que juegue bien sus cartas agente, o si no, la próxima vez que vea a su mujer será en un depósito de cadáveres.

		


		
			Capítulo 23

			Alex

			—Jefe pensaba que se había ido a casa—ignoro a Owen, entro en el edificio y voy a la parte de abajo.

			—Jefe ¿qué hace aquí?—ignoro a Carter y sigo me camino por el pasillo.

			—¿Alex?—ignoro a Liam, y me dirijo a mi objetivo—Alex no puedes entrar en...—lo ignoro, abro la puerta de golpe y mis ojos se clavan en Martínez.

			—Hombre, novato—Martínez me mira desde su silla, yo me acerco a él y le doy un puñetazo en la cara, lo que hace que Martínez caiga al suelo. Me pongo encima de él y le empiezo a dar puñetazos en la cara.

			—¡Alex para!—grita Liam.

			Cojo a Martínez del cuello de la camiseta y lo estampo contra la pared.

			—¿Dónde está?

			—Te dije que no estaría aquí mucho tiempo—le doy un puñetazo y estampo su espalda contra la pared con fuerza.

			—¿Dónde, está?—repito.

			—¡Jefe detente!—le pego otro puñetazo, de repente noto como me cogen de los brazos y hacen que suelte a Martínez.

			—¡SOLTADME!—grito enfadado e intentando liberarme de los brazos de Carter y Owen.

			—¡¿Qué cojones te pasa Alex?!—me grita Liam, lo ignoro y centro mi vista en Martínez que está sentado en el suelo, con la espalda pegada a la pared y sonriendo.

			Una sonrisa que hace que la sangre me hierva. Creo que nunca he perdido el control cómo ahora.

			—Ten cuidado novato ¿no has pensado que tu mujer podría estar igual que yo?—me suelto del agarre y le doy un puñetazo en la cara.

			Antes de darme cuenta dos brazos me separan de Martínez y me sacan fuera de la sala. Cuando estoy fuera empiezo a darle puñetazos a la pared.

			—¡Joder!—grito golpeando la pared.

			—¡Alex para!—me grita Liam.

			—Déjame entrar—le digo mirándolo a los ojos—Déjame entrar en la sala ya.

			—¿Para que, para que lo mates?—me dice Liam dándome un empujo en el pecho—¿Tienes idea de la que has montando en poco tiempo? Da gracias a que no vamos a...

			—Tiene a Tessa—le corto.

			—¿Qué?—me pregunta Liam con los ojos cómo platos.

			—Ese cabrón y su banda tienen a Tessa, la han secuestrado para que saque a Martínez de la cárcel. Así que sí, sí que tengo idea de la que he montado y si tengo que partirle todos los huesos del cuerpo para que me diga dónde está Tessa, lo haré. No dudes ni por un segundo que lo haré.

			—Hijo de puta.

			—Exacto, y ahora si me permites....—empiezo a avanzar hacia la puerta pero unos brazos me vuelven a parar.

			—Quieto jefe—me dice Carter.

			—Sí, sabemos que quieres pegarle pero la ley dice que no podemos—dice Owen.

			—Si te digo por dónde me paso la ley en estos momento flipas—digo mirando a Owen de brazos cruzados—Martínez tiene a mi mujer y no voy a parar hasta que me diga dónde está.

			—Alex, estás pensando en caliente—me dice Carter.

			—Estás de broma ¿no? Tienen a mi mujer, ¿alguna vez han secuestrado a alguien de tu familia? ¿A una de las personas más importantes de tu vida?

			—A mi hermana pequeña, la secuestraron hace 8 años, actué en caliente y la mataron—me dice Carter y yo me callo. No me esperaba una confesión así. Carter es muy reservado con su vida privada—Jefe lo mejor es ir arriba y analizar la situación—asiento y todos vamos a la parte de arriba.

			—Vamos a analizar la situación—dice Owen—Cuéntanos todo lo que ha pasado jefe—me paso una mano por la frente.

			—Vale a ver, cuando he interrogado a Martínez está mañana me ha dicho que no iba a durar mucho tiempo en la cárcel y que iba a ser yo el que lo iba a soltar. Entonces me ha empezado a decir cosas sobre Tessa, sobre nosotros, cosas que han sucedido entre nosotros en las pasadas 24 horas. Lo último que me ha dicho es: «¿No deberías ir a ver si tu mujer está bien?»—suspiro—Entonces he ido a casa corriendo y todo estaba revuelto, roto y por el suelo. Y Tessa no estaba, entonces he recibido una llamada.

			—¿Qué decía la llamada?—me pregunta Liam.

			—Me han dicho que o les entrego a Martínez o la próxima vez que vea a Tessa será en un depósito de cadáveres—me pongo las manos en la cara y me muerdo la lengua para no llorar, no puedo perderla.

			—Alex has dicho que Martínez sabía cosas que habían pasado entre Tessa y tú ¿no?—me pregunta Liam, yo asiento—Sabía lo de la discusión—asiento—Solo había una sola persona en esa casa aparte de vosotros dos ¿no?

			—El tío con el que estaba Tessa—me levanto de golpe—Liam busca en el bufete en el que trabaja Tessa, busca los empleados masculinos, quiero a ese tío aquí lo antes posible.

			—Dame dos minutos—Liam se gira y centra la vista en el ordenador.

			Empiezan a aparecer fotos de los trabajadores pero ninguno me suena. Ni siquiera sé si voy a ser capaz de reconocerlo…

			—Ese—digo cuando lo veo, veo al tío con el que estaba Tessa ayer a la noche.

			Los puños se me cierran, tuve una mala sensación con él desde que lo vi, pero pensaba que era por el cansancio.

			—Sean Markle—dice Liam—Tiene 30 años, y es de nacionalidad americana, se incorporó al bufete hace poco más de un año.

			—Lo quiero aquí lo antes posible—digo levantándome de la silla—Owen busca a Sophie y traédmelo lo antes posible.

			—Si jefe—dice Owen saliendo de la sala.

			—Liam vete a avisar a Ashley y a Ela mucha ayuda es poca—Liam asiente y se marcha—Carter...espero que no te moleste pero ¿Qué le pasó a tu hermana?—Carter suspira y se sienta en la silla, yo hago lo mismo.

			—Cuando tenía 21 años empecé a trabajar en un agencia secreta para el gobierno, me mandaron a una misión secreta para capturar a un importante jefe de una de las bandas de Afganistán. Junto a mí fueron 5 personas más, yo fui el único que sobrevivió y que atrapó al objetivo. Cuando volví a Estados Unidos recibí una llamada que me decía que tenían a mi hermana, me pedían que sacara de la cárcel al jefe de la banda o mi hermana moriría. Actué de la peor forma posible, en vez de esperar y pedir ayuda actué por mi cuenta y el resultado fue la muerte de mi hermana.

			—Lo siento.

			—Ese día me prometí a mi mismo que pensaría las cosas dos veces antes de actuar.

			—Gracias por pararme—le digo con una sonrisa—Si no me hubieras parado posiblemente lo habría matado, y no tendría forma alguna de encontrar a Tessa.

			—Para eso somos un equipo jefe—los dos nos agarramos la mano y sonreímos.

			Es bueno tener un equipo en el que confiar, un equipo que te dice cuando te estás equivocando, un equipo que te apoya en situaciones tan complicadas como esta.

			—¡Jefe!—salgo de mi despacho y veo a Owen y a Sophie entrando con Sean, mis puños se cierran. Owen y Sophie lo sientan en una silla y le ponen las manos detrás de la espalda.

			—Yo no he hecho nada, dejadme en paz—Carter le pega un puñetazo—Soy abogado, os voy a denunciar por agresión.

			—Qué pena que lo que acabo de hacer haya sido en autodefensa y claro es tú palabra contra la de 4 policías que resulta que están de muy, muy mala hostia—dice Carter—Ahora te vas a callar y vas a escuchar.

			—Vamos a ver si colaboramos un poco—digo poniéndome frente a él—¿Sabes quien soy?—Sean baja la cabeza—Me tomaré eso como un sí, ¿Dónde está mi mujer?

			—No lo sé.

			—¿Para quién trabajas?

			—Para el bufete de abogados—cierro los puños y lo cojo por el cuello de la camiseta—Vale, vale. Me llamaron hace unos meses y me pidieron que me acercara a Tessa, me dijeron que me pagarían si les informaba, no pensé que sería nada grave.

			—Han secuestrado a mi mujer—le digo enfadado—y tú has sido cómplice durante más de un año, te vas a pasar mínimo 10 años pudriéndote en la cárcel, y como mi mujer muera será cadena perpetua así que empieza a hablar o te juro que esto no va a acabar bien para ti.

			—¡Alex!—levanto la cabeza y veo como Ashley entra a la oficina con cara de pocos amigos, sin decir palabra se mete en mi despacho, yo miro a Carter y este asiente.

			Entro en el despacho y veo que Ashley está de espaldas a la puerta.

			—Ash...

			—No me vengas con Ash—Ashley se gira y veo que tiene los ojos vidriosos y las mejillas mojadas—¿Qué sabes?

			—Nada.

			—De puta madre, ¡De puta madre Alex!—Ashley avanza hasta mí—¡Todo esto es culpa de tu estúpido trabajo y de ese estúpido caso!

			—¡Es mi trabajo!

			—¡Un trabajo no hace que la vida de la gente esté en peligro!

			—¡Este sí! ¡Soy el jefe de un equipo federal Ashley, estoy todo el día investigando casos y lidiando con la muerte! ¿Qué pensabas que esto iba a ser como en las películas?

			—¡Pues no, pero mira donde estamos ahora! ¡No sabemos si la próxima vez que veamos a Tessa va a ser con vida!

			—¿¡Te crees que no lo sé!?—grito ya perdiendo la paciencia—¿Crees que no me culpo por todo esto, crees que no estoy nervioso, crees que voy a parar antes de encontrarla?—Ashley me mira y deja caer las lágrimas que sé que estaba conteniendo.

			—Tengo miedo.

			—Yo estoy aterrorizado—Ashley se acerca a mí, me rodea con sus brazos y llora en mi hombro mientras yo le acaricio la cabeza—Te prometo que voy a hacer todo lo posible por encontrarla. No puedo vivir sin ella, mi vida sin ella no tiene sentido.

			—Lo sé—Ashley se separa de mí y yo le limpio las lágrimas—Vamos fuera—asiento y los dos salimos de mi despacho y vamos al centro de la sala.

			De repente mi teléfono empieza a sonar, lo saco de mi bolsillo y todos me miran atentos.

			—Es el número que me ha llamado antes—les digo.

			—Coge—dice Liam—Estoy rastreando la llamada—asiento y descuelgo.

			—¿Si?

			—Alex—cuando la oigo llorando me rompo por dentro.

			—Tessa, cariño ¿estás bien? ¿Te han hecho algo? ¿Estás herida?

			—Dicen...dicen que si no les das a Martínez en 2 horas me van a matar—dice con un hilo de voz que me duele escuchar.

			—Tranquila mi amor todo va a salir bien, te lo prometo.

			—No prometas cosas que no sabes si vas a cumplir Hunter—dice una voz que no reconozco.

			—Quiero hablar con mi mujer.

			—Ya has hablado demasiado con ella, ya sabes que está viva pero... ¿por cuánto tiempo?

			—Tócale un pelo y te arrepentirás el resto de tu vida—la voz al otro lado del teléfono suelta una carcajada que me pone los pelos de punta.

			—¿Quién dice que no lo he hecho ya?—mi respiración se corta—Tienes dos horas—y con eso cuelga. Levanto la cabeza y me limpio las lágrimas que me caen por las mejillas.

			—Tenemos dos horas—digo como puedo.

			—Yo me encargo de Sean—dice Sophie—Carter ayúdame.

			—Yo intento localizar la llamada—dice Owen. Liam, Ela y Ashley se acercan a mí y yo me derrumbo.

			—No puedo perderla—les digo mirándolos a los ojos—Y noto que cada vez la pierdo más.

			Alex

			Dos horas, tengo dos malditas horas para encontrar a Tessa. Y no sé ni por dónde empezar.

			—¿Qué hacemos?—me pregunta Ashley, la miro y...no sé qué contestar.

			Ahora mismo me siento un inútil, no sé qué hacer, con quién hablar o qué empezar a buscar.

			—Jefe—miro a Owen—He localizado la llamada—voy prácticamente corriendo hasta donde está.

			—Te escucho—le digo, Owen mira su tablet.

			—La llamada se hizo desde una casa a las afueras de la ciudad, según el registro esa casa lleva abandonada más de 12 años.

			—¿Tienes la dirección?—pregunta Liam, Owen asiente.

			—Bien—digo—¡Carter, Sophie venid!—unos segundos después Sophie y Carter aparecen por la puerta—Tenemos una pista, Carter, Owen y yo nos vamos a la casa. Liam, Sophie intentad que Sean hable, cualquier información es válida—todos asienten.

			—Alex—me giro y veo a Ela y a Ashley.

			—Iros a casa chicas.

			—Ni de coña—dice Ela—Yo me quedo aquí.

			—Y yo también—dice Ashley—Podemos ser útiles—asiento, aunque no estoy del todo convencido—Ten cuidado ¿vale?—asiento y me marcho seguido de Owen y Carter.

			Los tres nos ponemos los chalecos antibalas, el cinturón con las armas y nos montamos en el coche.

			—Chicos quiero teneros seguros y en comunicación todo el rato—les digo mirándolos serio—No estoy dispuesto a perder a nadie de mi equipo.

			—Entendido jefe—dice Carter, arranco el coche y conduzco pensando en todos los momentos que me han hecho enamorarme de Tessa.

			—No quiero ir a clase—me cruzo de brazos en el asiento de atrás de mi coche.

			—Alexander tienes 4 años bájate del coche y entra a clase por favor—suspiro.

			—¿Por qué no ha venido papá, Martha?—miro a mi niñera y ella me mira con pena.

			—Acostúmbrate a esto enano, nunca viene—mi hermano me revuelve el pelo—Anda vamos—me bajo del coche y me quedo quieto mirando la gigantesca puerta por la que tengo que entrar.

			—Adiós papi, adiós mami—mi vista va hacia una niña con dos coletas y una mochila rosa que se despide de sus padres.

			—Tessie dame un beso—dice el que supongo que será su padre, la niña se cuelga del cuello de su padre y luego del de su madre—Pásatelo bien princesa.

			La niña asiente y sube corriendo las escaleras del colegio, no sé cómo pero mis piernas se empiezan a mover y a seguirla como si supieran que con ella todo va a estar bien.

			Cuando entro en mi clase bajo la cabeza, me siento en la silla y empiezo a sacar las cosas de mi mochila, y a ponerlas encima de la mesa.

			—Hola—me giro y veo a la niña de antes con una sonrisa en el rostro, puede que sólo tenga 4 años pero parece que es mucho más mayor—Me llamo Teressa, pero me puedes llamar Tessa.

			—Soy Alexander—digo en voz baja—Pero me puedes llamar Alex.

			—Me gusta Alex—Tessa me mira a los ojos y me extiende la mano—¿Quieres ser mi mejor amigo Alex?

			—Claro—le estrecho la mano.

			—Los mejores amigos son para siempre no lo olvides—No sé por que pero noto que tiene razón.

			—Todo va a salir bien—la abrazo con fuerza—Verás como todo se arregla y tus padres dejan de discutir.

			—Llevan discutiendo dos días seguidos, puede que solo tenga 12 años Alex, pero sé cuando algo va mal—Tessa se acurruca en mi pecho, me duele verla llorar.

			—Bueno míralo por el lado bueno, nuestro pacto de mejores amigos dice que cuando alguno de los dos está triste tenemos que comer helado, creo que nos vamos a pasar la noche entera comiendo helado—Tessa se ríe y yo la miro embelesado, me gusta cuando es ella misma.

			—Prométeme que algún día saldremos de este pueblo—Tessa apoya la cabeza en mi pecho y yo entrelazado nuestras manos—Prométeme que veremos mundo.

			—¿Qué parte del mundo quieres ver?

			—Italia, Australia, Inglaterra, ¡la Luna! no sé muchos sitios—los dos nos reímos y yo no puedo evitar que el corazón se me acelere cuando me mira a los ojos—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo—Tessa me mira con esa chispa de felicidad en los ojos que la hace única—Como te prometí que seriamos amigos para siempre.

			—Venga Alex tío, tenemos que ir a la fiesta—me dice Brian—Nos han invitado los de último curso.

			—Tenemos 16 años.

			—Por eso—Brian me rodea con el brazo—Esto nunca pasa, venga ¿cuándo vas a tener la oportunidad de liarte con una de último curso?—la verdad es que la idea es tentadora, muy tentadora.

			—Vale, iremos—Brian me da una palmada en el pecho y me rodea con el brazo.

			Mi vista va hacia el pasillo y veo a Tessa.

			Lleva el pelo en una coleta, lleva unos leggins negros y una sudadera más grande que ella. Y como siempre lleva sus converse y las manos llenas de libros

			Cuando la veo no puedo evitar que mi corazón se acelere, cosa que me pasa desde el día que la conocí.

			Veo como tres chicas se acercan a ella, y por la cara de Tessa sé que no le están diciendo nada bueno. Una de las chicas coge uno de los libro de Tessa y lo tira al suelo, ya he visto suficiente.

			Me deshago del agarre de Brian y voy hasta donde está Tessa.

			—Hola chicas—les digo poniéndome detrás de ellas.

			—Alex, hola—me dice una de ellas con la voz más absurda que he oído en mi vida—Estás muy guapo hoy.

			—Sí, esa camiseta te sienta genial—dice otra de las chicas.

			—¿Qué te parece si quedamos los cuatro después de clase?—me dice la última de las chicas guiñándome un ojo, yo pongo una mueca.

			—No gracias, tengo planes con mi mejor amiga—me hago paso entre ellas y me pongo al lado de Tessa.

			—¿Tienes planes con ella?—pregunta una.

			—Que gracioso eres Alexito—me dice otra.

			—Se llama Alex—dice Tessa a mi lado.

			—Tú a callar hurón.

			—Tienes que expandir tu lista de insultos, ya me aburren los que siempre utilizas ¿No te da el cerebro para pensar otro insulto?—dice Tessa, yo no puedo evitar sonreír, me encanta cuando saca su carácter.

			—Yo contesto a eso por ti Tessa—digo con una sonrisa—No. Así que aire guapas, que no hace falta que os arrastréis tanto para conseguir la atención de un chico—las tres me miran indignadas y después se marchan.

			—Gracias Alexito.

			—No me puedo creer que me haya llamado así—Tessa se ríe y me mira con una sonrisa que hace que me ponga nervioso.

			—Mejores amigos para siempre ¿no?—le paso el brazo por el cuello y Tessa entrelaza nuestras manos.

			—Lo sé, me odias y tienes todo el derecho del mundo a hacerlo, me comporté como un gilipollas y creí a alguien que conozco desde hace dos años y no te creí a ti a la que conozco desde hace 15 años—Tessa abre la boca para hablar—Y me comporté como un capullo y no merezco tú perdón pero, simplemente no pude más y exploté con la persona que menos se lo merecía—Tessa cierra la boca y me mira a los ojos—Te quiero Tessa, te quiero más que a nada en el mundo, siempre he sido un cobarde por no decírtelo. Pero ya no, no pienso estar un segundo más mintiéndome a mí mismo y aunque no sientas lo mismo me da igual, solo escúchame—respiro hondo—La primera vez que te vi llevabas dos coletas y una mochila rosa chillón, me fijé en ti porque no he visto a nadie entrar tan contenta a la escuela como tú—Tessa sonríe ligeramente—Cuando llegamos al instituto éramos inseparables pero cuando entré en el equipo de futbol cambié y la cagué, y no me arrepiento de nada, tanto como de eso, debería haber estado contigo todo el tiempo, defendiéndote de los que te molestaban, pero no lo hice. Cuando me mudé aquí empecé a correr en carreras de coches ilegales y a beber, me transformé en una mala versión del chico de Nebraska y no quería que lo supieras para que no me miraras con otros ojos. Nunca he sido de relaciones pero lo único que sé es que no me gusta que me abracen, y cuando tú lo haces no quiero que me sueltes, cuando me coges la mano no quiero que la sueltes, quiero ir de la mano contigo y no soltarte nunca. Cuando nos besamos sentí lo que nadie me ha hecho sentir, amor. Tyler me cae tan mal porque te tiene y yo nunca voy a ser suficiente para ti, porque eres lo mejor que me ha pasado en la vida y no te he tratado como tal, pero te quiero más que a nadie en este mundo—me callo y espero la respuesta de Tessa.

			—Eres mucho más que suficiente para mí—Tessa junta nuestros labios en un beso que llevo esperando mucho tiempo.

			Antes de darme cuenta estamos en la cama tumbados y lo único que nos cubre son las sábanas.

			—Sabes, he estado pensando—Tessa levanta la cabeza de mi pecho y me mira—¿Qué pasa?

			—Cuando piensas no suele ser nada bueno—me río, razón no le falta.

			—¿Te acuerdas la promesa que te hice cuando tenía 4 años?—Tessa asiente.

			—Amigos para siempre.

			—Creo que la voy a cambiar, te voy a prometer amor para siempre, te voy a prometer estar juntos para siempre.

			—Me gusta nuestra nueva promesa—junto nuestros labios, y mi corazón se acelera como hace cada vez que Tessa está cerca.

			—Te voy a encontrar Tessa—me digo en la cabeza.

			Aparco el coche y los tres nos bajamos.

			Nos armamos y nos ponemos en posición para entrar a la casa, le hago una señal a Carter y este le da una patada a la puerta. Los tres entramos en la casa, voy hasta la cocina.

			—Limpio—dice Owen desde el salón.

			—Limpio—dice Carter desde las habitaciones.

			—Limpio—digo yo desde la cocina y yendo al salón. Doy un puñetazo a la pared—Mierda.

			—No lo entiendo, la señal venía de aquí—dice Owen.

			—Son listos, seguro que se han movido después de la llamada—dice Carter, de repente mi móvil suena.

			—¿Si?—digo descolgando.

			—¿Ha habido suerte?—pregunta Liam al otro lado de la línea.

			—No, no están aquí—digo pasándome una mano por la frente—Se nos acaba el tiempo Liam, tengo menos de una hora.

			—Suerte que mi hermana enfadada sea eficaz.

			—¿Qué?

			—Ashley le ha sacado a Sean quien lo contrató. Se llama Emilio González, segundo al mando de la banda de Martínez. Llevamos un rato investigándolo, tiene una casa prácticamente dentro del bosque. He tenido que contactar con el FBI para poder localizar la casa con un satélite, esa casa es casi ilocalizable.

			—La tienes ¿no?

			—He dicho casi, la tengo—sonrío—Te mando la dirección.

			—Gracias Liam—cuelgo el teléfono y miro a Carter y a Owen—Tenemos otra dirección y nuestra última oportunidad.

			Los tres nos montamos en el coche y conduzco hasta donde el coche me lo permite. Nos bajamos y los tres nos adentramos en el bosque.

			Prácticamente vamos corriendo porque el tiempo está en contra nuestra.

			Cuando llego a la casa sé que es donde tienen a Tessa, ¿que por qué lo sé? Bueno hay cuatro coches en la entrada y dos tíos en la puerta con armas en las manos.

			—¿Cuál es el plan jefe?—me pregunta Owen.

			—Vale, lo primero cargarse a esos dos—digo, los dos asienten—Luego entramos sigilosamente, si corréis peligro disparar no lo dudéis.

			—Vamos allá—dice Owen y yo asiento.

			Los tres nos ponemos en posición y disparamos a los dos que están enfrente de la puerta. Cuando caen al suelo entramos en la casa lo más sigilosamente posible.

			Le hago una señal a Carter para que vaya al sótano, este asiente y va escaleras abajo. Owen y yo avanzamos por la sala.

			De repente nos empiezan a disparar y nos tenemos que esconder detrás de una pared.

			Me asomo y disparo consiguiendo que un hombre caiga al suelo, le hago una señal a Owen para que vaya a la cocina mientras yo voy al salón.

			Cuando doblo la esquina algo me golpea en la nuca, caigo al suelo y de repente alguien me empieza a pegar. Yo me cubro pero no puedo evitar que me golpee.

			—No creía que nos ibas a encontrar, pensaba que iba a tener que matar a tú preciosa mujercita—cuando oigo esas palabras mis puños se cierran.

			—Te dije que te ibas a arrepentir si la tocabas, y te reíste, veremos si te sigues riendo—le doy una patada y consigo sacármelo de encima.

			Me pongo de píe y lo mismo hace Emilio, la diferencia es que él tiene una pistola. Me pongo en posición de defensa y le doy una patada en la muñeca lo que hace que suelte la pistola.

			Emilio me golpea con algo y yo caigo al suelo de espaldas, Emilio se intenta poner encima de mí pero, yo le doy una patada en las costillas y me vuelvo a poner de pie.

			Los dos empezamos a avanzar por el salón, lanzo un puñetazo pero Emilio lo esquiva y me da una patada en las costillas. Me abalanzo sobre él y los dos caemos al suelo.

			Nuestras vistas van a la pistola que está en el suelo, intento cogerla pero Emilio se me adelanta, los dos nos levantamos.

			—Últimas palabras Hunter.

			—Owen—antes de pueda apretar el gatillo Owen dispara y Emilio cae al suelo muerto—Te dije que acabaría contigo.

			—Jefe ¿estás bien?—Owen se pone a mi lado.

			—Estoy bien—me limpio la sangre del rostro.

			—Jefe—miro a mi izquierda y veo a Carter.

			Cuando cambio mi vista y la veo todo mi mundo vuelve a cobrar sentido. Tiene una herida en la frente, y los brazos con moratones pero sigue teniendo esa chispa en los ojos.

			Me acerco a ella corriendo, le pongo las manos en las mejillas y empiezo a moverle la cara buscando heridas.

			—¿Estás bien?—le pregunto. Tessa abre la boca pero no le dejo contestar y la beso.

			La beso con amor y desesperación, porque nunca he pasado tanto miedo como en estas últimas horas. No he tenido tanto miedo de perderla nunca.

			—Estoy bien—me dice Tessa cuando nos separamos.

			—Yo...lo siento tanto, me comporte como un imbécil, si no hubiera actuado así esto no habría pasado, nada de esto. Nunca te hubieran secuestrado.

			—Alex...

			—Y no habrías tenido que pasar por un infierno.

			—Alex...

			—Ni estarías herida.

			—Estoy embarazada—me callo.

			—¿Qué?—le digo con la boca medio abierta. Tessa me pone las manos en las mejillas.

			—Estoy embarazada, vamos a ser padres cariño—cojo sus mejillas y le limpio las lágrimas que caen por ellas, y ella me limpia las mías. Junto nuestras frentes.

			—Te quiero.

			—Yo también te quiero—pongo una mano en la tripa de Tessa y junto nuestras frentes, voy a ser padre.

			Tessa

			Bueno no han sido las mejores 24 horas de mi vida, pero por lo menos ya han acabado.

			—¿Estás bien?—aparto la vista de la ventanilla y miro a Alex, que me mira preocupado.

			—Sí, sólo cansada—Alex asiente y se concentra en la carretera.

			Creo que se sigue culpando de todo lo que ha pasado, y me duele verlo así. Porque no es su culpa que un loco que no quiere ir a la cárcel me halla secuestrado.

			Cuando llegamos a casa Alex aparca el coche, me abre la puerta y me rodea con el brazo. Los dos entramos en casa y veo que hay cosas rotas por todos lados.

			—Así es como me la encontré cuando desapareciste—empiezo a avanzar por la que era mi casa y los ojos se me empiezan a llenar de lágrimas—Lo siento Tess, esto no hubiera pasado si no fuera por mi—me giro y lo miro a los ojos.

			—Ni se te ocurra decir que esto es culpa tuya—le pongo una mano en la mejilla—Me has salvado la vida y has detenido a los jefes de la banda, eres un héroe—le cojo las dos mejillas—Mi héroe—Alex junta nuestras frentes.

			—¿Cuándo te enteraste de que estabas embarazada?

			—Hace un tiempo me empecé a encontrar mal por las mañanas, y casi no tenía hambre, la semana pasada fui al médico y me dijo que estaba embarazada—me pongo la mano en la tripa.

			Este bebe me ha dado las fuerzas que necesitaba en las pasadas 24 horas. Por qué en algo Alex tiene razón, ha sido un infierno.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—Estabas tan ocupado en el caso que no quería desconcentrarte, iba a decírtelo la noche de la pelea—Alex entrelaza nuestras manos.

			—Siento muchísimo lo de esa noche, me comporté como un gilipollas. Me pudieron los celos, estaba cansado y supongo que imaginé cosas que no eran.

			—No me puedo creer que ese cabrón se acercara a mí por dinero y porque se lo mandaron—niego con la cabeza y cierro los puños.

			—Se va a pasar muchos años en la cárcel por gilipollas, además ha conocido a la Ashley enfadada—suelto una carcajada—En el fondo me da hasta pena porque los dos conocemos a Ashley enfadada, y no hay cosa que me de más miedo—asiento dándole la razón.

			—Alex hay algo que te he estado ocultando—le digo seria.

			—¿Qué pasa?

			—Cuando empecé a trabajar para el bufete me especialicé en un caso en particular—cojo aire—En el de tu madre.

			—¿Qué sabes?

			—Todo es muy raro, nada encaja—suspiro—Lo único que sé seguro es que tu madre no murió donde se dice, el día que se dice y con los testigos que se dicen—Alex abre la boca pero no dice nada—Solo hay un nombre en la lista verdadero, y no te va a gustar.

			—Déjame adivinar, Martínez—asiento—Ni siquiera me sorprende.

			—Solo no te tortures mucho ¿vale?—le pongo las manos en las mejillas—No quiero verte tan cansado y preocupado como la última vez.

			—No voy a tocar el caso.

			—¿Qué?

			—No voy a tocar el caso y quiero que tú dejes de investigarlo, si el nombre de Martínez está en el caso eso significa que nada bueno puede salir de él—Alex pone una mano en mi tripa—Y ahora mismo tengo algo muchísimo más importante por lo que preocuparme.

			—Eso dices ahora, pero cuando me vengan los antojos a las 3 de la mañana y las lloreras por las hormonas...

			—Te aguantaré y te querré como ahora—eso es lo que dice ahora, ya veremos lo que dice cuando me ponga rara—Te quiero.

			—Yo también te quiero—los dos juntamos nuestros labios—¿Me llevas a la cama?—digo poniendo morritos, Alex niega divertido y me coge al estilo princesa.

			—Lo que tú quieras, mi amor.

		


		
			Capítulo 24

			Alex

			No me puedo creer que el tiempo pase tan rápido. Desde que Martínez está entre rejas todo se ha tranquilizado en la isla, su banda no ha vuelto a dar problemas y eso es un logro para nosotros.

			Hoy tenemos la revisión de los 6 meses, hoy por fin sabremos si es niño o niña.

			No lo hemos podido saber antes por que en la última revisión el bebé no estaba posicionado correctamente y no pudimos verlo.

			También tengo que decir que no saber si es niño o niña es un coñazo, porque no sabes si comprar dinosaurios o mariposas para poner en la pared, o la gente no sabe si regalarte cosas azules o rosas.

			Cosa que Tessa y yo no entendemos, tanto si tengo un hijo como una hija va a llevar ambos colores, no entiendo porque las niñas tienen que ser el color rosa y los niños el color azul. Son colores, nada más.

			—Jefe—levanto la vista del ordenador y miro a Sophie, que entra en mi despacho—Liam te necesita.

			—Gracias Sophie.

			—Hoy es el día ¿no?—Sophie me sonríe y yo asiento—Suerte jefe.

			—Gracias—salgo del despacho y voy hasta el centro de la sala, donde está Liam—Me da miedo preguntarte que has hecho, porque sólo me necesitas cuando has hecho algo—le digo con una sonrisa.

			—Aunque te sorprenda no he hecho nada—dice Liam, yo ruedo los ojos, sería la primera vez que no hace nada—Solo quiero hablar con mi mejor amigo.

			—¿De qué?

			—Hoy vas a saber si tienes que entrenar a tu hijo para ligar o encerrar a tu hija para que no salga con chicos.

			—¿Por qué mi hija no puede ligar?

			—¿De verdad quieres que tu hija ligue?

			—Por encima de mi cadáver—Liam se ríe y yo le doy un puñetazo en el hombro—¿De qué te ríes?

			—De nada, de nada—lo miro con una ceja levantada—Sólo de lo mal que lo vas a pasar como sea una niña.

			—Bueno pues ahora me toca reírme a mí ¿Cuándo le vas a pedir a Ela que se case contigo?—Liam se deja de reír y yo sonrío maliciosamente.

			A este juego pueden jugar dos, y sé que he tocado el tema prohibido.

			—Te odio—Liam se pasa una mano por el pelo—La verdad es que lo he pensado mucho últimamente, pero creo que aún no he encontrado el momento adecuado—mentira.

			Siempre que miente se pasa una mano por el pelo y no me mira a los ojos. Detalles que uno va aprendiendo con el tiempo.

			—Tienes miedo de que diga que no.

			—Si...y de perderla. Tengo miedo de que diga que no, de que nos peleemos y de que un día me levante y ya no esté a mi lado. Cuando me pongo a pensar que eso puede ocurrir un nudo aparece en mi estomago y la llamo para decirle que la quiero. Sé que es la mujer de mi vida, es el amor de mi vida. Pero aún no tengo el valor de pedirle que se case conmigo.

			—Encontrarás el momento, sólo confía en ti—le pongo una mano en el hombro y ambos sonreímos—Ela te quiere, y sé que está esperando a que le pidas matrimonio de una vez por todas.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Mi mujer es su mejor amiga, me entero de todo—Liam bufa y yo le guiño un ojo.

			—Hola chicos—miro por encima del hombro de Liam y veo a Tessa saludando a Owen, a Sophie y a Carter.

			Tessa no para de decir que el embarazo no le está sentando bien pero yo la veo cada día más guapa. Desde que se quedó embarazada no para de sonreír y tiene una chispa en los ojos muy especial.

			—Hola guapa—dice Liam abrazando a Tessa.

			—Hola cariño—dice Tessa rodeándome con los brazos y juntando nuestros labios.

			—Estás muy guapa.

			—Estoy cada día más gorda—dice Tessa.

			—Estás cada día más guapa—le digo con una sonrisa.

			—Claro, lo dice el que se puede ver los pies—Liam y yo nos reímos y Tessa nos mira medio enfadada medio divertida—Anda vámonos, que siempre que voy contigo llego tarde a todos lados.

			—Pero que mentira más grande.

			—Cariño siempre me preparo antes que tú, ¡y estoy embarazada!—ruedo los ojos mientras Liam me pone una mano en el hombre y hace muchos esfuerzos para no burlarse de mí.

			Entrelazo mi mano con la de Tessa y salgo de mi despacho.

			—Chicos nos vemos a las 7 en el restaurante para cenar—les digo a todos antes de salir del edificio.

			—Adiós Alexito—odio que dice Liam, miro a Tessa

			—Recuérdame otra vez por que le contamos esa historia—Tessa se muerde el labio para no reírse.

			—¿Por qué es tu mejor amigo?—ruedo los ojos, yo tengo otra teoría de por que le contamos esa historia.

			Llegamos a la consulta del médico en unos veinte minutos y los dos nos sentamos en la sala de espera porque otra cosa no, pero esperar siempre esperamos cuando venimos al médico.

			Miro a Tessa y veo que tiene la mirada perdida.

			—¿Qué te pasa?—le pregunto entrelazando nuestras manos.

			—Estoy nerviosa supongo, el tiempo pasa mucho más rápido de lo que quiero, hoy es la última consulta antes del parto y no sé si estoy preparada para ser madre.

			—Estás preparada.

			—¿Cómo lo sabes?—Tessa me mira y yo beso su mano.

			—Solo lo sé—Tessa me coge la mano y apoya la cabeza en mi hombro—Otra cosa soy yo, que ya veremos que tal se me da eso de ser padre.

			—Se te va a dar bien, aunque creo que vas a darle chocolate a nuestro hijo o hija a la noche.

			—Me gusta el chocolate a la noche, ¿qué quieres que le haga?

			—Ya verás que pronto cambias de opinión cuando te tengas que quedar despierto hasta las 3 de la mañana porque tu hijo o hija no quiere irse a dormir—una carcajada sale de mi boca y Tessa rueda los ojos, tiene razón…la verdad es que siempre tiene razón.

			—¿Señor y Señora Hunter?—levanto la cabeza y veo a una mujer con una bata blanca.

			—Nosotros—digo levantándome y ayudando a Tessa a levantarse.

			Seguimos a la mujer hasta una sala, cuando entramos Tessa se sienta en la camilla y yo me siento en la silla que hay al lado de la camilla.

			—¿Que tal lleva el embarazo señora Hunter?—pregunta la médico.

			—La verdad es que tranquilo, ya no tengo nauseas, ni mareos y tengo hambre cada dos por tres.

			—Eso es bueno. Bueno vamos a ver si esta vez podemos saber el sexo del bebé—la médico le pone un gel en la tripa a Tessa y acerca la máquina para ver al bebé.

			—Bueno parece que está vez nos va a dejar saber lo que es ¿queréis saberlo?

			—Si—contestamos Tessa y yo a la vez.

			Hace unos meses Tessa y yo hablamos de esperar hasta el parto para saber si era niño o niña, pero Tessa es una persona que planifica todo con meses de antelación, así que el plan de esperar no funcionó.

			—Es una niña, enhorabuena—miro a Tessa que tiene lagrimas en los ojos—Les dejo un minuto a solas—la médico se va y yo beso la frente de Tessa.

			—Una niña cariño—le digo con una sonrisa

			—Sé que no te dije nada pero yo quería una niña—me dice Tessa mirándome a los ojos.

			A mi sinceramente me daba igual, pero tener una niña con la sonrisa de Tessa me parece una maravilla.

			Media hora después estamos entrando en el restaurante donde hemos quedado con todos.

			Vamos hasta la terraza y enseguida vemos la mesa donde están todos sentamos.

			Cuando veo a nuestro grupo de amigos no puedo evitar sonreír, todos somos muy diferentes pero con el tiempo hemos formado una maravillosa y loca familia que no cambiaría por nada del mundo.

			—¿Y bien?—pregunta Ashley cuando nos ve—¿Qué es?

			—Déjame sentarme mujer—dice Tessa y todos se ríen mientras mi mujer se sienta en la silla.

			—Venga, que queremos saberlo—dice Liam, yo miro a Tessa y está asiente.

			—Vamos a tener una niña—digo yo con una sonrisa.

			—¿Una niña?—preguntan Ashley y Ela mirando a Tessa, esta asiente y las tres se abrazan.

			Sé que todas querían que fuera una niña, y sé que nuestra niña va a estar demasiado consentida por sus tías.

			—Eso significa que Alex lo va a pasar muy mal—dice Liam mirándome con una sonrisa.

			—¿Por qué?—pregunta Tessa.

			—Porque como salga con tus ojos va a tener que arrestar a muchos chicos—dice Ela y todos se ríen menos yo.

			Miro a Tessa que se está riendo, miro esos ojos de los que me enamoré, y esos ojos que tienen una chispa especial que nunca he sabido explicar.

			Y entonces me doy cuenta de que Liam tiene razón, y de que si mi hija sale con esos ojos voy a tener un gran problema.

			Tessa

			Creo que esta niña no quiere nacer, ¿que por qué lo digo? Bueno, pues porque llevo cinco días de retraso. Se supone que mi querida niña tendría que haber nacido la semana pasada, pero debe estar muy a gusto ahí adentro porque no ha dado ninguna señal de querer salir.

			Hoy es sábado por la mañana y ahora mismo estoy en el salón viendo la tele y tomando café y bueno botando en una pelota de yoga porque dicen que esto ayuda a que la niña nazca, pero de momento no ha pasado nada. Y llevo botando 5 días.

			Bajo la vista a mi enorme barriga y sonrío.

			No me puedo creer que en cualquier momento vaya a ser madre, no es que no me haya hecho a la idea, pero sigue siendo algo nuevo y sigue dando algo de miedo.

			No sé que tal se nos va a dar esto de ser padres, bueno sé que Alex va a ser un padrazo, eso lo tengo claro. Lo he visto con nuestro sobrino, el hijo del hermano de Alex y sé que va a ser un padre increíble.

			Cuando habla de la niña se le iluminan los ojos y una sonrisa se planta en su rostro, sé que le hace mucha ilusión ser padre, pero también sé que Liam es tonto y que le ha metido en la cabeza que va a tener que arrestar a muchos chicos.

			—¿En qué piensas?—salgo de mis pensamiento y veo a Alex, que me mira divertido. Me levanto de la pelota de yoga y me siento en el sofá.

			—¿Por qué sabes que estaba pensando?

			—Porque tenias una de esas miradas de loca que siempre pones cuando estás pensando en algo—le saco la lengua y Alex se sienta a mi lado—Venga ahora en serio, ¿en que estabas pensando?

			—En que Liam es tonto—Alex se encoge de hombros, sabe que tengo razón. Quiero mucho a Liam pero a veces tiene unas ideas…

			—Dime algo que no sepa—los dos nos reímos.

			—Espera, espera, espera—le digo dejándome de reír y mirándolo con una ceja levantada—¿Qué haces vestido?—Alex me mira con una sonrisa nerviosa.

			Tengo la sensación de que no me va gustar lo que va a decir.

			—Tengo que ir a trabajar—pues no, no me gusta lo que me acaba de decir.

			—Pero si es sábado—me cruzo de brazos y lo miro seria, últimamente está trabajando mucho, y lo veo cada día más cansado.

			—Lo sé, lo sé—Alex me coge la mano—Hemos tenido una emergencia de última hora en el caso en el que estamos trabajando y todos tenemos que ir a la oficina—suspiro.

			—Me enfadaría, me levantaría y me iría con dignidad, pero con esta tripa no puedo levantarme así que no lo voy a hacer—Alex suelta una carcajada—Últimamente estás trabajando mucho.

			—No estoy trabajando mucho—lo miro con una ceja levantada—Bueno vale, sí que estoy trabajando más de la cuenta.

			—¿Qué va a pasar cuando la niña nazca?—me miro las manos—No quiero que no estés presente cuando se ría por primera vez o cuando diga su primera palabra o dé sus primero pasos.

			—Tess nada de eso va a pasar—Alex me acaricia la mejilla—Cuando este caso se acabe todo volverá a la normalidad, y nunca me perdonaría perderme esos momentos.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo—Alex junta nuestros labios en un beso tierno, pero nuestros besos suelen dejar de ser tiernos en segundos.

			Alex mete las manos por dentro de mi camiseta y me acaricia la espalda, me separo y lo miro a los ojos.

			—¿Tienes tiempo para eso?

			—Siempre tengo tiempo para esto—niego divertida y Alex vuelve a juntar nuestros labios

			Meto las manos por dentro de su camiseta y acaricio sus abdominales, le quito la camiseta y cuando Alex me va a quitar la mía oímos como la puerta se abre.

			—¡Hola amigos míos, sé que me habéis echado de menos no hace falta que disimuléis!

			—Recuérdame otra vez por qué tiene llaves de casa—me dice Alex, me encojo de hombros y Alex niega con la cabeza antes de levantarse—Ashley tienes que empezar a llamar antes de entrar a los sitios—Ashley entra en el salón, cuando nos ve nos dedica una mirada picarona.

			—Vais a traumatizar a esa niña.

			—Cállate—le digo lanzándole un cojín, Ashley me saca la lengua y Alex se pone su camiseta.

			—Me voy a trabajar—se gira a mirarme y me da un beso—Te quiero, tengo el móvil a tope de sonido, llámame con lo que sea—asiento con una sonrisa.

			Alex se acerca a mi enorme tripa y le da un beso que hace que una sonrisa aparezca en mi cara. Alex se aleja de mí con una sonrisa y se acerca a Ashley

			—Siento haber interrumpido—dice la rubia mirando a mi marido divertida.

			—A ver si aprendemos a llamar.

			—Nah, es más divertido si no lo hago—Alex rueda los ojos y sale por la puerta—¿Por qué siempre os pillo medio desnudos?—Ashley se gira a mirarme.

			—Porque entras a los sitios sin llamar.

			—También es verdad—las dos nos reímos y Ashley se sienta a mi lado—¿Qué tal lo llevas?

			—Lo llevo, teniendo en cuenta que mis tobillos cada día están más hinchados, mi barriga más gorda y mis antojos cada día más raros, lo llevo bastante bien—Ashley se ríe—No te rías mala amiga.

			—Eres una exagerada—Ashley me mira con una sonrisa—Tú no lo ves, pero desde que estás embarazada tus ojos brillan con una luz especial, siempre estás sonriendo y cada día más guapa. Alex te mira atontado y cada día más enamorado. Además no has engordado demasiado y tus tetas están increíbles—no puedo evitar soltar una carcajada, solo Ashley puede hablar de mis tetas como si fuera la cosa más normal del mundo.

			—Gracias.

			—Para eso estoy—Ashley me guiña un ojo—¿Te puedes creer que Ela y Liam se casen en menos de cuatro meses?—Ah si eso...resulta que Liam saco valor de algún lado y le pidió a Ela matrimonio hace tres meses.

			Los dos han estado como locos organizando la boda, ha sido hasta divertido verlos decidiendo el color de los manteles, y lo digo porque Liam no tiene gusto alguno.

			—La verdad es que tengo ganas de que se casen, también tengo que decir que ya era hora—miro a Ashley y esta me sonríe pero con una sonrisa más falsa que un billete de 30—¿Qué pasa?

			—Nada—la miro con una ceja levantada—Es solo que...mi hermano y una de mis mejores amigas se casan, mi otro hermano y mi mejor amiga están a punto de ser padres y yo... ¿Yo qué? Llevo sin tener una relación seria desde los 17 años, y estoy muy lejos de ser madre—pongo una mano encima de la de Ashley.

			—El amor no se busca, el amor te encuentra—Ashley me mira a los ojos—¿Quieres que te diga algo?

			—Sorpréndeme.

			—Sin ti, ninguno de los cuatro estaría donde estamos hoy en día. Gracias a ti Alex y yo estamos juntos y nuestra niña está punto de nacer, gracias a ti Ela y Liam siguen juntos y gracias a ti seguimos todos juntos. Así que tú Ash, eres lo mejor que nos ha pasado y el día que un chico tenga la suerte de cazarte será el hombre más afortunado del mundo.

			—Por eso eres mi mejor amiga—la abrazo, puede que los años hayan pasado pero seguimos siendo las mismas Ashley y Tessa que éramos la primera vez que nos conocimos—Y ahora vámonos de compras.

			—¿De compras?—la miro con una cara de: «¿te tengo que recordar que estoy embaraza de nueve meses?»

			—Sip, tengo un regalito que darle a mi querida sobrinita—niego con la cabeza divertida, a saber que tiene mi querida rubia planeado.

			—Dame media hora—le digo levantándome del sofá.

			—¿Media hora? ¿Tanto?

			—Eh, la embarazada aquí soy yo—le digo apuntándola con el dedo, Ashley levanta los brazos y yo intento no reírme.

			Cuarenta y cinco minutos después estamos en el centro comercial, si, cuarenta y cinco minutos. No me juzguéis, es muy difícil ponerse las sandalias con una tripa con la que no te ves los pies.

			—Bueno nos ha costado más de lo que esperaba pero aquí estamos—dice Ashley con una sonrisa.

			—A la próxima te pego—Ashley me rodea con el brazo y yo ruedo los ojos ¿alguien me recuerda por que la quiero?

			—Venga vamos—Ashley empieza a avanzar hasta una tienda y yo la sigo, sinceramente no tengo ni idea a dónde me lleva.

			—¿A dónde vamos?

			—Eres muy impaciente, espera veinte segundos y lo veras—bufo y entro en la tienda seguida de Ashley. Ashley se acerca al mostrador—Hola tenía un pedido a nombre de Ashley.

			—Un segundo por favor—dice la mujer de recepción alejándose del mostrador—Aquí lo tengo—la mujer le entrega un paquete a Ashley—Espero que le guste.

			—Muchas gracias—dice Ashley antes de girarse a mirarme.

			—Tengo muchas preguntas ahora mismo, pero no te voy a decir nada por miedo a lo que me vas a contestar—Ashley rueda los ojos.

			—Vamos a tomar un café anda.

			—A eso no te voy a decir que no—me doy media vuelta y salgo de la tienda, las dos nos sentamos en una cafetería—Dios, cómo me gusta estar sentada.

			—¿No me vas a preguntar por el paquete?

			—Me da miedo—Ashley rueda los ojos y me da el paquete.

			—Ábrelo—miro el paquete y veo que es una cajita con un lazo rosa encima, abro la caja y me doy cuenta de que es un álbum de fotos—He pensado que mi sobrinita tiene que saber todo lo que sus padres y tíos han vivido—Abro el álbum y veo que hay una foto de los cinco juntos, veo que debajo hay escrito:

			«Querida pequeñaja este álbum es para que veas todo lo que tus padres han hecho y que seguramente no te dirán—sonrío—Es un libro para que cuentes todo lo que te pasa, para que lo compartas con tus amigos y con tu familia. Porque la familia no siempre está en la sangre, la familia es aquella que siempre está a tu lado, pase lo que pase. Y tus padres son mi familia. Este álbum cuenta aventuras del pasado y del presente y es tú deber rellenarlo con aventuras del futuro. Seguramente tus padres no se enteren de todas ellas, pero mientras se las cuentes a la tía Ashley todo irá bien—niego divertida—Nunca lo olvides lo mucho que tus padres te quieren y aunque a veces pienses que lo único que hacen es fastidiarte, lo hacen por tú bien, porque te quieren más que a nada en el mundo. Y sé que tu padre no te va a dejar salir con chicos y que tu madre te hará mil preguntas antes de salir de casa, pero lo hacen porque te quieren y no quieren perderte. Así que pequeña, nunca olvides que tienes una familia que te quiere y que la familia no siempre está en la sangre. Te quiere tu tía Ashley»—levanto la vista con lágrimas en los ojos

			—¿Te gusta?

			—Es absolutamente precioso—la miro y la abrazo—Vas a ser una gran tía Ashley.

			—Esa es la idea—las dos sonreímos.

			—Voy a ver qué pasa con nuestros cafés—me levanto de la silla y cuando voy a andar noto un pinchazo en la tripa y liquido recorriéndome las piernas.

			—¿Qué pasa?—me preguntas Ashley pero no le contesto porque estoy en shock—¿Tessa?

			—Creo que vas a ser tía—levanto la vista y la miro—Acabo de romper aguas—los ojos de Ashley se abren como platos.

			—Vale, a ver, que no cunda el pánico.

			—Suerte con eso.

			—Vamos al coche y te llevo al hospital—asiento, Ashley me agarra del brazo y las dos vamos hasta el coche.

			—Llama a Alex ¡joder como duele este!—agarro la mano de Ashley.

			—¡Me vas a romper la mano!

			—¡Yo soy la que está de parto, te aguantas!—Ashley me mira divertida y yo intento sonreír pero me sale una mueca, porque tengo que decir que esto duele mucho.

			Necesito ir al hospital y que me den las drogas que hacen que el dolor desaparezca.

			—Voy a llamar a Alex—asiento y empiezo a inspirar y a expirar—¡Alex!—oigo que dice Ashley—Pues porque tengo ese don, como si no me conocieras. No, no te llamo porque me aburro. Escúchame... ¡Quieres dejar de interrumpirme!

			—¡Dame eso!—le cojo el móvil de la oreja, mira que se complican para mantener una conversación de tres palabras: Vete al hospital—¡Alex escúchame!

			—¿Tessa?

			—¡No, soy tu tía la del pueblo, sí Tessa!—digo gritando un poquito—¡Acabo de romper aguas, la niña viene ya, así que deja todo lo que estés haciendo y lleva tu trasero al hospital, porque esto duele mucho y es por tú culpa! ¿Alguna pregunta?

			—No.

			—Genial—cuelgo el teléfono y miro a Ashley que me mira medio asustada—¿Qué pasa?

			—Nada, nada.

			—Bien.

			—Tessa.

			—¿Qué?

			—Todo va a salir bien.

			Alex

			—Recuérdame por qué tenemos que trabajar un sábado—levanto la vista de los informes del caso y miro a Liam.

			—Porque el caso ha cambiado por completo y tenemos que resolverlo cuanto antes, por eso tienes que trabajar un sábado.

			—Pues yo no quiero trabajar un sábado—lo miro con una ceja levantada.

			—Claro, porque esto es algo que yo quiero—le digo con ironía—Quiero estar en una oficina encerrado contigo mientras mi mujer embarazada de nueve meses está en casa con la loca de tu hermana.

			—También es tu hermana.

			—Pero lo de la locura va en la sangre, así que es culpa tuya—Liam me mira divertido.

			Dos horas más tarde todos estamos en el centro de la sala mirando fotos y hartos de que nada cuadre en este caso.

			—Odio cuando todo se complica—dice Owen, todos asentimos.

			—No puede ser tan complicado—dice Sophie—Tenemos todas las pistas, solo hay que juntarlas.

			—Si fuera fácil no estaríamos aquí un sábado—dice Liam.

			—Pero si llevas todo el día sentado en una silla—dice Carter.

			—Mi trabajo se basa en ser un apoyo incondicional—dice Liam super orgulloso, todos rodamos los ojos. Un apoyo no sé si será, pero un quejica es un rato.

			De repente mi teléfono empieza a sonar.

			—¿Si?

			—¡Alex!—dice Ashley al otro lado, bueno grita más que dice.

			—¿Por qué siempre me llamas en los peores momentos?

			—Pues porque tengo ese don, cómo si no me conocieras—También tiene razón.

			—Dime que no me llamas porque estás aburrida.

			—No, no te llamo porque estoy aburrida.

			—Estoy ocupado y...

			—¡Quieres dejar de interrumpirme!

			—¡Dame eso!—oigo que dice alguien—¡Alex!

			—¿Tessa?

			—¡No, soy tu tía la del pueblo, si Tessa! ¡Acabo de romper aguas, la niña viene ya, así que deja todo lo que estés haciendo y trae tu trasero aquí, porque esto duele mucho y es culpa tuya! ¿Alguna pregunta?

			—No—digo como puedo. Porque la verdad es que me he quedado en shock.

			—Genial—y con eso me cuelga, me quito el teléfono de la oreja.

			—Jefe ¿estás bien?—oigo que pregunta Owen.

			—Alex estás blanco ¿qué te pasa?—pregunta Liam, levanto la cabeza y lo miro.

			—Voy a ser padre—digo con un hilo de voz.

			—¿Qué?—pregunta Liam.

			—Tessa acaba de romper aguas, voy a ser padre—digo más alto.

			—¿Y qué haces aquí?—dice Carter—¡Vete!

			—¿Eh?—todos me miran con una sonrisa—¡Ah Sí, sí! Liam nos vamos, rápido—cojo mi chaqueta y salgo corriendo de la oficina seguido de Liam.

			—Alex voy a recoger a Ela nos vemos en el hospital—asiento y me monto en el coche.

			Antes de darme cuenta estoy entrando en el hospital voy corriendo a recepción y miro a la recepcionista.

			—Hola, estoy buscando a Tessa Hunter—digo casi sin aire, la recepcionista me mira, mira el ordenador y finalmente me vuelve a mirar.

			—Cuarta planta.

			—Gracias—salgo corriendo hacia el ascensor pero cuando llego hay como siete personas más, así que decido subir por las escaleras.

			Prácticamente subo las escalares de dos en dos. Cuando llego a la cuarta planta empiezo a mirar por todos lados pero no veo a Tessa.

			—¡Alex!—me giro y veo a Ashley.

			—¿Dónde está?—digo acercándome a ella.

			—En la habitación 138—asiento y voy corriendo hasta la habitación.

			Cuando abro la puerta veo a Tessa tumbada en la camilla.

			—Tess...

			—¿Por qué demonios has tardado tanto?—me dice Tessa mirándome con cara de pocos amigos, abro la boca para decir algo—Lo siento, lo siento, es que esto duele mucho.

			—Tranquila cariño—me acerco a la camilla y le agarro la mano—Todo va a salir bien.

			—Claro, ¡Pero la que se está muriendo aquí soy yo!—Tessa me aprieta la mano y tengo que decir que mi mujer tiene mucha fuerza—Tengo miedo Alex—Tessa me mira a los ojos—¿Qué pasa si no soy una buena madre? ¿Qué pasa si no sé qué hacer cuando la niña llora, o...?—la callo con un beso.

			—Vas a ser una madre increíble.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Solo lo sé. Y sé que normalmente tú tienes razón, pero está vez la tengo yo—Tessa pone su mano en mi mejilla y juntamos nuestras frentes.

			—Señores Hunter—Tessa y yo miramos hacia la puerta y vemos a una doctora—Soy la doctora Richard.

			—Encantados—digo con una sonrisa.

			—Tú eres la que tiene las drogas—dice Tessa mirando al médico como si le debiera dinero, y yo me tengo que aguantar mucho para no soltar una carcajada—¿Dónde está mi epidural? ¡Me estoy muriendo aquí!

			—Vamos a echar un vistazo primero—la doctora se acerca a nosotros y empieza a examinar a Tessa—Parece que este bebé quiere nacer ya.

			—¿Ya?—pregunta Tessa, la doctora asiente—Pero si llevo aquí menos de una hora.

			—Pues está dilatada lo suficiente como para que el bebé nazca

			—Pero me pondrá la epidural ¿no?—le pregunta Tessa, la medico asiente divertida.

			Tessa me mira, yo entrelazo nuestras manos y asiento intentando no emocionarme.

			—Todo va a salir bien cariño—le digo a Tessa, esta me mira a los ojos y asiente.

			Lo siguiente que pasa es que dos enfermeras cogen la camilla y nos conducen hasta una sala.

			—Muy bien señora Hunter, le acabamos de poner la epidural, tiene que empezar a empujar.

			—Está bien—dice Tessa, yo me pongo a su lado y le agarro la mano.

			Pasan unos quince minutos y veo como Tessa cada vez está más cansada

			—Lo estás haciendo muy bien Tessa—dice la medico mirando a mi mujer con una sonrisa que sé que Tessa necesita.

			—No puedo más, está niña no va a salir nunca.

			—Tranquila, casi está—dice la doctora—Empuja—Tessa hace lo que la doctora le dice mientras yo le agarro la mano.

			—Esto duele mucho—dice Tessa dejándose caer sobre la camilla—Alex no sabes lo que te odio ahora mismo—la miro con una ceja levantada—¡Pero no me sueltes la mano!

			—¡Vale, vale!—le vuelvo a agarrar la mano, no voy a mentir me encantan sus cambios de humor.

			—Muy bien señora Hunter un empujón más—Tessa asiente y hace lo que la doctora dice y unos segundos después oigo el que me parece el sonido más maravilloso del mundo, llantos—Ya está aquí, es una niña fuerte y sana.

			—Ya está mi amor—le digo a Tessa besándole la frente.

			La doctora le da a Tessa nuestra niña envuelta en una toalla.

			—Hola mi niña—dice Tessa mirando a nuestra hija por primera vez con lagrimas en los ojos, me acerco a ellas y cuando pongo mis ojos en esa pequeña criatura noto como algo nace en mi.

			—Hola princesa—digo dejando caer lágrimas de felicidad. Tessa me mira y junta nuestros labios—Bienvenida a nuestra familia April Katherine Hunter.

			Tessa

			Aún no me creo que sea madre, aún no me creo que está pequeña criatura que tengo en mis brazos sea mi hija, está preciosa y delicada criatura que tengo en mis brazos.

			—Es absolutamente preciosa—dice Alex acariciando la mejilla de nuestra hija—Como su madre.

			—Es nuestra hija cariño—miro a Alex con una sonrisa, que este me devuelve—Cógela.

			—¿Eh?—Alex me mira como si me hubiera vuelto loca.

			—Que cojas a nuestra hija en brazos—le digo divertida.

			—No hace falta, estoy bien así—lo miro con una ceja levantada—Vale, vale—pongo a nuestra hija en brazos de Alex, cuando este la coge una sonrisa aparece en mi rostro—Hola princesa, soy papá—Sí, va a ser un padrazo.

			—¿Se puede?—giro la cabeza y veo tres cabeza en la puerta, asiento.

			—¿Dónde está mi pequeña sobrinita?—dice Ashley acercándose a Alex—¡Oh, dios mi! Es preciosa, como su madre.

			—Gracias Ashley, yo también te quiero—dice mi marido rodando los ojos y todos nos reímos, Alex me devuelve a la niña.

			—¿Nos presentáis?—dice Liam, Alex y yo nos miramos a los ojos.

			—Chicos os queremos presentar a April Katherine Hunter—dice Alex—April estos son tus tíos, Ela, Liam y Ashley, esta es tu familia pequeña.

		


		
			Capítulo 25

			Tessa

			—Necesito café

			—Buenos días a ti también cariño—dice Alex cuando entro en la cocina

			—No eres gracioso a las 7 de la mañana—le digo sirviéndome una taza de café y mirándolo con odio.

			—¿Hasta que hora te quedaste ayer?

			—Hasta las cuatro—digo dándole un trago al café—Últimamente no duerme nada.

			—Ni tú tampoco—dice Alex acercándose a mí y acariciándome la mejilla, unos llantos en la planta de arriba rompen el momento—Voy yo, tú desayuna—Alex me besa la frente y sale de la cocina.

			Desde que April llegó a nuestras vidas Alex no ha parado de cuidarnos ni un segundo, y eso me hace darme cuenta del padrazo y buen marido que es.

			Cuando Alex entra en la cocina con nuestra hija en brazos, una sonrisa se planta en mi rostro.

			April ya tiene cuatro meses, y todo el mundo dice que se parece a mí, pero yo veo el reflejo de su padre pero con mis ojos grises.

			—Buenos días mi amor—digo cogiéndola en brazos y si, estoy usando la típica voz de bebe.

			Siempre he dicho que cuando fuera madre no iba a hablar a mis hijos cómo si fuera tonta…pues resulta que es inevitable no hacerlo.

			—Alguien no quería dormir más—dice Alex besando la mejilla de April y haciendo que está se ría.

			—Si, si, tu ríete ahora bichito—le digo con una sonrisa—Que a las cuatro de la mañana a mamá no le hace ninguna gracia tener que levantarse.

			—Y papá echa de menos a mamá en la cama.

			—Papá está en el quinto sueño a esas horas—digo

			April suelta una carcajada y nos contagia a Alex y a mí, Alex coge en brazos a April.

			—¿Te ríes de papá princesa?—Alex levanta a April y esta se empieza a trochar de la risa—Si no fueras la niña más guapa del mundo me enfadaría.

			—Si no fuera la niña de tus ojos te enfadarías—le digo cruzándome de brazos con una sonrisa.

			—Si no fuera una réplica tuya me enfadaría.

			—Todo el mundo dice eso, pero yo te veo a ti cuando miro a April.

			—Teniendo en cuenta que es guapa, que cautiva a todo el mundo con una sonrisa y es un encanto, no me extraña que te recuerde a mí—le doy un puñetazo en el hombro que humilde que es mi querido marido.

			—Tienes que ir a trabajar ¿no?—Alex deja a nuestra hija en su cuna.

			—Si.

			—Yo hoy no trabajo—miro a mi marido divertida.

			—Que suerte que tienen algunos—le saco la lengua, Alex se acerca a mí y me besa mientras yo sonrío sobre sus labios—Te quiero.

			—Y yo a ti—Alex se acerca a April y le da un beso en la cabeza.

			La mañana la verdad, es que se me pasa volando. Entre todos los papeleos del trabajo y April, ni me entero de que son casi las dos.

			Puede que no esté yendo a trabajar físicamente, pero sigo teniendo muchos papeles que rellenar y casos que archivar.

			Cojo a April, la comida y me monto en el coche para sorprender a mi marido en el trabajo.

			Sé que le va ha hacer ilusión que su princesa vea donde trabaja. Nunca hemos llevado a April al trabajo de Alex, y creo que ya es hora.

			—Buenos días Tessa—me dice Sophie cuando entro en el edificio con April.

			—Hola Sophie—Sophie se acerca nosotras y le acaricia la mejilla a April.

			—¿Qué tal está la niña de los ojos de Alex?

			—¿Cómo sabes que es la niña de los ojos de Alex?—Sophie me mira con una sonrisa.

			—No has estado en su despacho ¿verdad?—niego con miedo—Tiene unas ocho fotos de April.

			—Dime por dios que tiene alguna mía.

			—Tiene una con Liam—dice Sophie divertida.

			—Si me disculpas voy a matar a mi marido—Sophie asiente divertida y se echa a un lado.

			Subo las escaleras con April en brazos y entro en la oficina.

			Cuando entro veo a Owen y a Carter enfrente de una pizarra blanca llena de fotos, cuando me ven los dos sonríen.

			—Hola preciosa—dice Carter.

			—¿A quien se lo dices a April o a mi? Me he enterado de que mi marido no tiene una foto mía en su despacho—los dos se ríen.

			—Cada día se parece más a ti Tessa—dice Owen mirando a April.

			Miro a mi hija la cual tiene la cabeza apoyada en mi hombro.

			—Creo que eso es lo que le da miedo a Alex—dice Carter—Yo no te he dicho esto pero ya tiene un plan para que April no salga con chicos—todos nos reímos. Por qué sinceramente no me sorprende.

			—Si me dices esas cosas no me puedo enfadar con él—le digo a Carter, este se encoge de hombros—¿Dónde está?

			—Con Liam—dice Owen.

			—Para que preguntaré—ruedo los ojos y los dos me miran divertidos.

			—Están al lado del ordenador—me dice Carter.

			Avanzo hasta el centro de la sala y veo a Liam y a Alex enfrente de la pantalla mirando unas fotos.

			—¿Como es que no tienes una foto mía en tu despacho?—los dos se giran, cuando me ven Liam sonríe y Alex pone una sonrisa nerviosa.

			—Me encanta cuando hace este tipo de entradas—dice Liam acercándose a mí—Ven April ven con tu tío mientras tu padre se inventa algo para que tu madre no se enfade.

			Liam coge a April en brazos y yo me giro a mirar a mi marido con los brazos cruzados.

			—¿Qué tal el día mi amor?—dice Alex nervioso.

			—No me cambies de tema mi amor—le digo intentando no reírme.

			La verdad es que no estoy enfadada, solo quiero saber cómo sale de esta.

			—Hoy estás muy guapa.

			—Lo sé—avanzo hasta su oficina y entro en ella

			Veo que tiene cuatro marcos de fotos llenos de fotos de nuestra hija, cosa que me parece una monada, me acerco a su mesa y cojo la única foto que tiene en ella.

			Cuando la giro y veo una foto de él y Liam no sé si reírme o enfadarme

			—No es lo que parece.

			—¿En serio?—me giro a mirarlo con una ceja levantada.

			—Puedo explicarlo.

			—No hace falta, me da igual, no estoy enfadada—le digo encogiéndome de hombros.

			—No, en serio—Alex se acerca a mí, y me coge la mano—Mira—Alex se saca un collar de debajo de la camisa.

			—¿Qué es eso?—Alex pone el collar en mi mano cuando lo abre veo una foto mía.

			—Siempre lo llevo encima, al lado del corazón—lo miro con la boca medio abierta, lo agarro de la camiseta y lo beso.

			—Mira que eres romanticón Alex Hunter.

			—Pero sólo contigo—los dos juntamos nuestras frentes.

			Los dos salimos del despacho y vemos que todos están en el centro de la sala jugando con April.

			Alex se acerca a ellos y coge a April en brazos, la levanta un poco y April se ríe como solo hace cuando está en brazos de su padre, Alex junta su frente con la de April mientras mi hija pone sus manitas en las mejillas de mi marido.

			Yo contemplo la escena desde la distancia, y es que no cambiaría nada de lo que tengo, porque ellos me hacen feliz. ¿Puede esto durar para siempre?

			Alex

			—Papi—oigo que dice alguien, pero estoy demasiado cansado para contestar—Papi—abro los ojos y veo a mi hija sentada encima de mí con una sonrisa plantada en el rostro.

			—¿April qué haces despierta tan temprano?—me paso una mano por la frente y de repente me doy cuenta de lo que acabo de decir. Me incorporo y miro a mi hija a los ojos—¿Qué haces fuera de tu cuna? ¿Has salido tú sola?

			—No.

			—¿Quién te ha sacado?

			—Yo.

			—Entonces has salido tú sola—mi hija asiente super orgullosa, yo la levanto en el aire y April se empieza a reír—Te empiezas a fugar de los sitios muy pronto princesa—April se empieza a reír como si me hubiera entendido y yo ruedo los ojos.

			Mi hija ya tiene dos años y medio, como dice ella. Y es la niña más maravillosa del mundo, y no lo digo porque yo sea su padre, bueno vale, si lo digo por eso.

			April es una copia de Tessa, con sus mismos ojos, y sus mismos mofletes gorditos y monísimos. Tessa sigue diciendo que se parece a mí, pero yo solo la veo a ella.

			—Tengo hambre.

			—Vamos a desayunar anda—la cojo en brazos y salgo de la cama.

			Voy hasta la planta de abajo y entro en la cocina. Siento a mi hija en su trona y la miro a los ojos

			—Quero chocolate

			—No puedes tomar chocolate para desayunar.

			—¡Chocolate!—dice mi hija con la sonrisa más grande que puede poner.

			—No te voy a dar chocolate para desayunar—mi hija se cruza de brazos y me mira poniendo morritos—No me pongas cara de pena señorita, yo inventé esa cara, no va a funcionar—miro a mi hija a los ojos poniendo la misma cara que ella.

			—¿Qué hacéis?—me giro y veo a Tessa con una sonrisa entrando en la cocina.

			—Tú hija quiere desayunar chocolate, le he dicho que no y me ha puesto pucheros, así que la estoy imitando—Tessa se acerca a April y le da un beso en la cabeza—¿Dónde estabas?

			—He salido a correr—Tessa se acerca a mí y me da un beso—No pensaba que estarías despierto tan pronto en tu día libre.

			—Tú hija se ha fugado de la cuna y me ha despertado—los dos miramos a April que nos mira con una sonrisa.

			—Igual es hora de ponerle una cama, ya tiene casi tres años.

			—Tiene dos años y 5 meses, no le pongas mas años de los que son—Tessa me mira divertida, ¿Se nota que no me gusta que mi hija crezca tan rápido?

			—Lo que tú digas papá paranoico—me acerco a ella y le empiezo a hacer cosquilla—¡Alex, para!—la cojo de la cintura y la beso.

			—¡Desayuno!—los dos nos giramos a mirar a nuestra hija que nos mira con los brazos cruzados.

			—Ya va, pequeña mandona—dice Tessa cogiendo un biberón del armario y poniendo leche y en el—Toma anda—April le sonríe a su madre y empieza a beberse la leche.

			Tessa sale de la cocina y yo me pongo a preparar tostadas y café para nosotros.

			Cuando Tessa vuelve a entrar en la cocina veo que está vestida, cosa que me sorprende bastante por que hoy es domingo.

			—¿A dónde vas?

			—Tengo que ir a hacer una cosa al bufete.

			—Pensaba que no tenías más trabajo.

			—Yo también lo pensaba la verdad—Tessa se pasa una mano por la frente—Te tienes que quedar solo con la niña, por favor quiero encontraros enteros a los dos cuando vuelva.

			—Que poca fe tienes en mí—me acerco a April—¿A que papá te cuida bien?—mi hija me mira, y baja la cabeza sin decir nada, miro a Tessa—En su interior a dicho que sí.

			—Claro que sí cariño—Tessa se acerca a mí y me da un beso—¿Quedamos en la playa para comer?

			—Buena idea, yo llamo a todos—Tessa asiente, va hasta donde April y le da un beso en la mejilla antes de marcharse—Bueno cariño nos hemos quedado solos.

			—Chocolate—mi hija me mira con la mirada mas tierna del mundo, yo ruedo los ojos.

			Tengo que aprender a decirle que no a esa mirada, porque si no vamos a tener un gran problema.

			—Pero no se lo digas a tu madre, ¿Me prometes que no te vas a ensuciar?—mi hija me mira con la cara más angelical del mundo y asiente.

			Creo que me voy a arrepentir de esto…

			—Si.

			Media hora más tarde tengo a una niña con medio cuerpo lleno de chocolate.

			—Me prometiste que no te ibas a ensuciar—April levanta las manos—Ahora te tengo que dar un baño, y vamos a llegar tarde a donde tus tíos Liam y Ela.

			—Perdón—April me mira con esos ojos grandes y grises iguales a los de su madre.

			—Cómo te pareces a tu madre—April sonríe, yo ruedo los ojos y entro en el baño.

			Le quito la ropa llena de chocolate y la meto en la bañera.

			—Juega papi, juega—April empieza a salpicarme agua niego divertido y le salpico lo que hace que April se ría, le hago una cresta con el champú y junto nuestras narices, me encantan estos momentos que paso con ella.

			Y cuando la miro a los ojos pienso que ojala el tiempo se congelara y se quedara así para siempre, porque no sé que voy a hacer cómo siga creciendo tan rápido.

			Tessa

			Ahora mismo no hay parte de mi cuerpo que no me tiemble, y es que creo que hoy voy a hacer algo que no sé si debería.

			Bueno la verdad es que llevo haciendo algo que no debería más de cinco meses, algo que le he estado ocultando a Alex.

			—Perdona el retraso querida—levanto la vista de mi café y miro a los ojos a mi secreto.

			—Siempre llegas tarde, ya estoy acostumbrada—digo cruzándome de brazos.

			—Alguien se ha levantado de mal humor hoy—me paso una mano por la frente.

			—Lo siento, ¿por qué no seguimos donde lo dejamos la semana pasada?

			—Está bien, ¿has encontrado algo?—asiento sacando una carpeta de mi bolso.

			—Desde que me contaste lo que pasó ese día no he dejado de darle vueltas a una cosa, ¿Quién querría hacerte algo así? Y ¿por qué?, así que me puse a mirar archivos antiguos, pruebas que podrían no haberse clasificado o testigos que podrían no haber sido interrogados.

			—¿Y bien?

			—He revisado las cámaras de seguridad y hay dos testigos que no fueron interrogados, uno de ellos Martínez padre. Además el laboratorio de criminalística nunca recibió la muestra de sangre que confirmaba que la víctima era la que se dijo en su momento—levanto la vista y miro a mi secreto a los ojos—No se demostró que el cadáver era el tuyo, con lo cual eso me hace pensar que había...

			—Un topo en la policía—asiento.

			—Alguien deseaba tú muerte y se tomó muchas molestias en hacerla parecer real—cierro la carpeta—¿Cuándo se lo vas a decir? estoy cansada de mentirle.

			—No es el momento.

			—Nunca lo es—me levanto de la silla, cojo mi bolso y me dispongo a salir del restaurante, pero me detengo antes de cruzar la puerta—Lo quiero más que a nada en este mundo y le prometí que nunca le mentiría, y no lo voy a hacer. Alex tiene derecho a saber que su madre está viva, lleva 27 años llorando tú muerte Helen ¿No crees que se merece saber la verdad?

			—Tienes razón, díselo—asiento y me giro en dirección a la puerta—Sabes Tessa, eres muy buena guardando secretos.

			—Si bueno, no creo que el decirle a Alex que su madre está viva sea un secreto fácil de contar.

			—No me refiero a ese secreto querida—la miro con una ceja levantada—¿Cuándo le vas a decir que estás embarazada?

		


		
			Capítulo 26

			Alex

			—¿Por qué has tardado tanto? Ya pensábamos que te había pasado algo—me dice Liam con una sonrisa.

			—Mi hija decidió que quería tener chocolate por toda la ropa y por toda la cara—Liam y Ela se miran entre ellos intentando no reírse—No olvidéis que quien ríe último ríe mejor, ya os tocará ya.

			—Asher todavía no tiene ni 2 años, dudo mucho que empiece a jugar con chocolate—dice Ela.

			Porque sí, resulta que el loco de mi mejor amigo es padre desde hace un poco más de un año, menos mal que tiene a Ela a su lado, si no, ese niño no sé como saldría.

			Cuando nos lo dijeron no nos lo esperábamos y fue como una bomba, pero fue una noticia buena, porque no he visto tan contento a Liam nunca.

			Asher es una copia de Liam, pero de momento es tan tranquilo como Ela, cosa que nos tranquiliza a todos.

			—Teniendo en cuenta que es mi hijo igual empieza antes de lo que nos esperamos—dice Liam mirando a Ela con una expresión nerviosa.

			—Menos mal que también es mi hijo, y yo era buena niña—Liam le saca la lengua y yo los miro conteniendo la risa.

			—Crecen muy rápido, demasiado rápido—digo y no puedo evitar que mi vista vaya a April que está jugando en la arena—Antes de darte cuenta estás pagando su universidad—todos nos reímos.

			—Bueno chicos cambiando un poco de tema—dice Ela—¿Cómo creéis que será?—Liam y yo nos miramos.

			—Yo sólo espero que no sea como el último—dice Liam, y para los que no sepáis de que hablamos, hoy Ashley nos va a presentar a su novio, y todos estamos un poco nerviosos.

			Algunos más que otros, y con algunos me refiero a Liam.

			—Tampoco era tan malo—dice Ela, Liam la mira con una ceja levantada.

			—Llevaba el pelo verde y lo vi con la misma camiseta durante una semana entera—dice Liam.

			—Si bueno, tú también haces eso en casa y yo no te digo nada—dice Ela.

			—Pero porque tú me quieres—dice Liam, Ela rueda los ojos y le da un trago a su cerveza.

			—¿Dónde está Tessa?—me pregunta Ela.

			—Ha tenido que ir al bufete a trabajar, lleva trabajando horas extras desde hace unos cinco meses.

			—Se nota que le importa en lo que está trabajando—dice Liam y yo asiento.

			—Papi—me giro y veo a mi hija, que lleva una flor en la mano—Mira lo que me ha dado un niño—April me muestra la flor.

			—¿Un niño? ¿Qué niño?—pregunto con una ceja levantada.

			—Que pronto empieza—oigo que le dice Liam a Ela.

			—Tú a callar—señalo a Liam con el dedo y este se muerde el labio para no reírse—Y tú señorita, castigada por ligar con dos años—April me mira confusa, yo ruedo los ojos y la siento en mis piernas.

			—Hola familia, no disimuléis sé que me habéis echado de menos—nuestras vistas van a la rubia que se acerca a nosotros con una sonrisa.

			—¡Tía Ashley!—April se baja de mis piernas y salta a los brazos de su tía, que la recibe con una sonrisa

			—Pero mírate que guapa estás, cada día te pareces más a tu madre.

			—Y seguimos con la bromita—digo rodando los ojos, la rubia me saca la lengua y Ela y Liam se ríen.

			Ashley se sienta en la mesa con April en sus piernas.

			—¿Y bien?—pregunta Ela.

			—¿Y bien, qué?—dice Ashley como si no supiera de que estamos hablando.

			—¿Que dónde está tu novio?—pregunta Liam, con voz de hermano sobreprotector, lo que hace que Ela y yo nos miremos y que contengamos la risa.

			—Está ocupado con el trabajo, va a venir un poco más tarde—Ashley me quita mi cerveza y le da un trago.

			—¡Eh!, estaba bebiendo.

			—Sí, sí deja de llorar ¿Dónde está tu mujer?

			—Trabajando—digo cruzándome de brazos—Debería venir enseguida, son casi las 2.

			—Aquí estoy, aquí estoy—todos nos giramos y vemos a Tessa—Ya podéis dejar de hablar mal de mí—Todos nos reímos.

			Tessa le da un beso en la cabeza a April y se sienta en mis piernas

			—Hola—le digo.

			—Hola—la acerco a mis labios y la beso

			—Te he echado de menos—Tessa me coge la mano.

			—Tengo que hablar contigo, es importante—cuando me lo dice noto que de verdad es importante así que asiento—Ahora venimos—sigo a Tessa hasta la parte de atrás del restaurante.

			—¿Qué pasa? Me estás asustando—Tessa me mira.

			—Tengo dos cosas que decirte, una que sé que te vas a enfadar y espero que no me odies...

			—¿Me has puesto lo cuernos?—le corto.

			—¿Estas de coña? No tengo tiempo ni para poner la lavadora, como para buscarme un amante—suelto una carcajada.

			—Bueno si es sólo por el tiempo, no me preocupo—Tessa niega divertida—¿Qué pasa?

			—Hace cinco meses pasó algo que no me esperaba, mi bufete empezó a mostrar interés en un caso particular. Al principio no le di importancia, pero un día apareció el nombre de tu madre y todo cambió. Me especialicé en el caso y descubrí muchísimas cosas—Tessa me mira a los ojos—Hace cuatro meses encontré a tu madre, está viva Alex—mi boca se abre ligeramente—Y sé que te lo tendría que haber dicho antes, y sé que te prometí no trabajar en el caso de tu madre pero es como si ese caso me llamara, como si me pidiera que lo resolviera. Y no te lo dije porque tu madre no estaba preparada, pero hoy he estado con ella y le he dicho que ya no podía más y que te lo iba a decir—termina Tessa—¿Me odias?

			—¿Odiarte? ¿Cómo podría odiarte?

			—Te he mentido durante cinco meses Alex.

			—Has encontrado a mi madre Tessa—Agarro sus mejillas—Y bueno sí, me hubiera gustado que me lo contaras, pero entiendo por qué no lo hiciste.

			—¿Entonces no me odias?—niego con una sonrisa—Lo siento tanto, yo…no sabía como decírtelo o cuando y…lo siento.

			—No pasa nada, lo importante es que me lo has dicho—Tessa asiente y yo junto nuestros labios—Espera, has dicho que me tenías que decir dos cosas, ¿Cuál es la segunda?—Tessa pone una mueca nerviosa, y yo la miro con una ceja levantada.

			—Bueno...pues, resulta que, pues como que vuelvo a estar un poquito embarazada.

			—Ah bueno, pues si es sólo...—de repente me doy cuenta de lo que acaba de salir de la boca de mi mujer—¿En serio?—Tessa asiente, pongo una mano debajo de sus piernas y la levanto al estilo princesa—Dios...¡vamos a tener otro hijo!

			—Vamos a tener otro hijo—dice Tessa—Tú se lo dices a April.

			—¿Por qué yo?

			—Porque es tu princesa, además sé que le has dado chocolate está mañana—abro la boca indignado, pero se transforma en una sonrisa que Tessa devuelve.

			No me puedo creer lo feliz que me hace está mujer.

			—Anda vamos—entrelazo nuestras manos y volvemos con el resto—Chicos, tenemos algo que anunciar—todos se giran a mirarnos.

			—¡Estoy embarazada!—dice Tessa, Ashley y Ela gritan de emoción y corren a abrazar a Tessa mientras Liam me abraza.

			—¿De cuánto estás?—pregunta Ela.

			—7 semanas—dice Tessa con una sonrisa.

			—Enhorabuena nena—dice Ashley abrazando a Tessa.

			—Hola chicos—todos nos giramos y vemos a Owen.

			—¿Owen? ¿Qué haces aquí?—pregunta Liam.

			Ashley se pone al lado de Owen y entrelaza su mano con la de Owen.

			—Chicos os quiero presentar a mi novio—dice Ashley con una sonrisa.

			—¿Tú? ¿y él?—empieza a decir Liam con la boca medio abierta—¿Vosotros? ¿Novio?—los ojos de Liam se centran en los de Owen—Corre—Owen sale corriendo seguido de Liam.

			—¡Liam deja de comportarte como un crío!—dice Ashley corriendo detrás de Liam y Owen.

			—Parece que otra personita se va a unir a nuestra familia de locos—digo rodeando a Tessa con el brazo, Tessa apoya la cabeza en mi hombro.

			—La familia se hace cada vez más grande.

			Tessa

			Ya se me había olvidado lo que era estar embarazada, se me había olvidado lo que era no verse los pies, porque sí, resulta que ya no me veo los pies.

			Estoy embarazada de unos 7 meses, y la verdad es que este embarazado se me ha hecho súper corto.

			No sé si es porque todo está donde tiene que estar, porque no hay problemas en nuestra vida, o por qué, pero la verdad es que no me he enterado de estos 7 meses.

			Aún me acuerdo cuando descubrimos que íbamos a tener un niño, fue hace unos cuantos meses y la verdad es que fue la mejor noticia del mundo.

			April está llevando mucho mejor de lo que me esperaba el hecho de que va a tener que compartir a papá y a mamá. No os creáis que todo fue un cuento de hadas.

			Al principio se cogió una pataleta que le duró una semana, pero un día se levantó y lo primero que hizo fue darle un beso a mi tripa y desde ese día está muy emocionada.

			No sabemos cuánto tiempo le va a durar, pero de momento disfrutamos de su entusiasmo. Porque mientras menos guerra dé mi hija más tranquilos estamos su padre y yo.

			Ela y Liam siguen más o menos igual, sólo que ahora salen corriendo detrás de su pequeño Asher, que ya corre, y mucho, debo decir.

			Los dos son los padres mas orgullosos que hay, porque ese pequeño es igual que Liam pero tan dulce como Ela.

			Y bueno, luego tenemos a Ashley, que hace unos meses nos anunció que estaba con Owen, y la verdad es que ya era hora de que esos dos estuvieran juntos. Son el uno para el otro, ambos se complementan a la perfección.

			—¿En que piensas?—Alex me besa en cuello y yo suelto una carcajada.

			—En nada—me giro y lo miro a los ojos—¿No te parece raro que April siga dormida a las 9?

			—Calla, que es la primera vez que nos deja dormir hasta tan tarde.

			—Vamos a desayunar anda—digo levantándome de la cama.

			Los dos salimos de nuestra habitación y bajamos a la cocina.

			Cuando entramos en la cocina mi boca se abre de par en par. April está en medio de la cocina con el bote de nutella en las manos y con la boca llena de chocolate.

			—Oh...

			—Por...

			—Dios—termina Alex por los dos.

			Lo miro y veo que está haciendo muchos esfuerzos por no reírse.

			—Ni se te ocurra reírte, somos padres responsables—Alex me mira conteniendo la risa y yo niego divertida—April Katherine Hunter—mi hija me mira—¿Qué haces?

			—Comer—dice mi hija cómo si fuera la cosa más normal del mundo.

			—Ve a limpiarte la cara antes de que se me pase el buen humor y te castigue todo el día—le digo señalando el baño con mi dedo, April se levanta y va corriendo al baño—Me encanta el poder que tiene este dedo—Alex asiente con la cabeza y me besa el cuello.

			—Te pones muy sexy cuando te intentas enfadar.

			—Y tú te enfadas muy poco—le digo dándole un golpe en el pecho—Tienes que empezar a reñirle, porque si no, la mala siempre soy yo, y no me gusta..

			—Es que me cuesta enfadarme con ella, cuando me mira con esos ojos grandes e iguales a los tuyos me gana por completo—le rodeo el cuello con los brazos.

			—Lo sé—junto nuestros labios—Pero tienes que empezar a castigarla, porque sino cuando se haga mayor y venga de fiesta a las 5 de la mañana...

			—Vale, vale, la voy a empezar a castigar—me corta Alex, lo miro divertida.

			—Mami ¿puedo desayunar viendo la tele?—me dice April cuando vuelve del baño.

			—¿Vas a ensuciar?—le pregunto.

			—Sí.

			—Al menos es sincera—me dice Alex, ruedo los ojos.

			—Anda vete antes de que cambie de opinión—April coge su desayuno y sale de la cocina. Alex me mira con una sonrisa y yo ruedo los ojos—Es igual que tú.

			—Si te refieres a igual de guapa, sincera y mona, tienes razón—me acerco a él y rodeo su cuello con los brazos.

			—Sabes que tenemos un bebé en camino y somos tan vagos que no hemos hecho ni pensar en nombres, ¿verdad?

			—Sip, somos unos vagos.

			—Ya te digo. Sé que tienes algún nombre pensado.

			—¿Cómo lo sabes?—lo miro a los ojos, este marido mío se cree que no lo conozco.

			—Porque te conozco, y sé que quieres a April más que a nada en este mundo, pero que quieres tener un niño que te ayude a alejarla de los chicos—Alex sonríe—Así que suéltalo.

			—Jake.

			—Me gusta, Jake...

			—Michael—me corta Alex, yo lo miro con la boca medio abierta—Quiero que nuestro hijo tenga el nombre de tu padre cariño—los ojos se me llenan de lagrimas.

			—Gracias—Alex me abraza y me besa la cabeza

			No sé cómo expresar lo mucho que significa para mí que Alex quiera ponerle el nombre de mi padre a nuestro hijo.

			Mi padre no se comportó como un padre durante 8 largos años, pero ahora es un hombre nuevo. Ha vuelto a ser el hombre que me arropaba por las noches y que me abrazaba cuando tenía miedo, ha vuelto a ser mi padre.

			—Sé que significa mucho para ti.

			—Alex sé que no hemos hablado de esto, y sé que quieres hacerte el duro pero...

			—Quieres hablar de lo que va a pasar hoy—asiento—Sé que no he querido hablar de ello, pero es que tengo la sensación de que si lo digo en alto me va a parecer un mal chiste.

			—Cariño, hoy vas a ver a tu madre después de casi 27 años, quiero saber cómo te sientes.

			—¿Cómo me siento?—Alex me coge las mejillas—Aterrado, estoy completa y absolutamente aterrado.

			—Déjame ir contigo, haremos esto juntos.

			—No, tengo que hacerlo solo, tengo que mirarla a los ojos y saber si es ella. Tengo que saber que pasó, y tengo que hacerlo para que el miedo no se apodere de mí—junto nuestras frentes.

			—Eres mucho más valiente de lo que crees Alex Hunter, nunca lo olvides.

			—Mami, papi—los dos nos giramos y vemos a April en la puerta de la cocina, manchada de arriba abajo con el desayuno—Me he manchado un poquito.

			—¿Un poquito?—le digo acercándome a ella, April asiente y baja la cabeza, la cojo en brazos y le empiezo a hacer cosquillas—¿Que voy a hacer contigo mi pequeña brujita?—April me mira con una sonrisa.

			—Nada—niego divertida y le empiezo a dar besos por toda la cara, lo que hace que April se ría.

			—Ya me he puesto celoso—dice Alex acercándose a nosotras con una sonrisa—Yo también quiero besos—April y yo nos miramos y en vez de darle un beso le damos un lametazo en la mejilla—Ahora os toca correr.

			—Corre April que nos pilla—digo saliendo corriendo con mi hija en brazos y escapando de Alex.

			Miro a mi hija y veo que se está riendo sin parar, y sólo con escuchar ese sonido soy feliz.

			Alex

			En menos de media hora me voy a enfrentar a algo de lo que llevo aterrorizado más de seis meses.

			Cuando Tessa me dijo que mi madre seguía viva fue como que algo que pensaba que estaba enterrado en mi volviera a nacer.

			Pero no sé si es algo que quería desenterrar. Llevo sin mi madre más de 27 años, así que no sé lo que es tener una madre.

			No fue hasta hace dos semanas cuando decidí que ya era hora de mirar a los ojos a mi madre y descubrir lo que un hijo siente cuando su madre lo mira.

			Y sé que tengo que hacer esto solo, sé que es algo a lo que me tengo que enfrentar solo porque noto como si esta fuera la última pieza de un rompecabezas que pensaba que estaba acabado hace mucho tiempo.

			—Cariño respira—salgo de mis pensamientos y miro a Tessa a los ojos.

			—Estoy aterrado.

			—Lo sé.

			—¿Cuento?—cambio mi vista a mi hija que me mira con un cuento en la mano.

			—¿Quieres que te lea un cuento?—le digo con una ceja levantada, mi hija niega.

			—April miedo papá lee cuento, papá miedo April lee cuento—cuando eso sale de la boca de mi hija, Tessa y yo nos miramos y sonreímos a la vez.

			Cojo a April y la siento en mis piernas.

			—Sólo necesito un beso con mucho, mucho amor de mi princesa—le digo poniendo morritos, April arruga la nariz y me da un beso.

			—Mamá tú beso—dice April mirando a Tessa.

			—¿Quieres que te dé un beso?—pregunta Tessa, April niega.

			—A papá—miro a Tessa con mi cara sexy.

			—Sí, ven a darle un beso a papá—Tessa se niega divertida, se acerca a mí y me besa.

			Y yo siento que todo mi mundo se para y sólo estamos ella y yo, es increíble lo que me hace sentir, ni siquiera puedo describirlo con palabras, es simplemente único.

			El sonido del timbre rompe el momento, Tessa y yo nos miramos confusos. No esperamos a nadie.

			—¿Esperas a alguien?—niego con la cabeza—Yo tampoco.

			—Voy yo—me levanto del sofá y voy hasta la puerta.

			Cuando la abro mis ojos casi se salen de sus órbitas. Nunca en mi vida esperaría ver aquí a la persona que tengo enfrente.

			—Hola Alex.

			—Hola padre—me pongo recto, no sé cómo actuar—¿Qué haces aquí?

			—Pedirte perdón, no he sido un padre para ti nunca, ni siquiera me merezco ese nombre—me cruzo de brazos, es cierto—Pero soy un hombre que me cuesta aprender de mis errores, me cuesta pedir perdón y reconocer que me he equivocado.

			—No te voy a decir que no.

			—Esa noche en Nueva York, me equivoqué contigo. Me equivoqué en todo lo que te dije, me equivoqué con tu hermano y me equivoqué contigo y me arrepiento mucho—algo en mí se ablanda—Y quería pedirte perdón, por todo lo que he hecho y por todo lo que no he hecho.

			—Te perdono, todo el mundo se equivoca, y todo el mundo merece una segunda oportunidad—extiendo la mano y mi padre la aprieta—Entra, tienes que ponerte al día.

			Los dos entramos al salón, cuando Tessa nos ve su boca se abre de par en par, me mira y yo asiento

			Tessa se acerca a nosotros.

			—Hola, yo soy...

			—Teressa Evans—dice mi padre—La hija de Michael—Tessa asiente y aprieta la mano que mi padre le ofrece.

			—Tessa Hunter, en realidad—dice Tessa, mi padre asiente—Cariño ¿no te tienes que ir a esa reunión?

			—Eh...si, es verdad—digo—Papa me tengo que ir, pero volveré en una hora como mucho.

			—Oh, sí, sí, volveré en una hora...

			—Se puede quedar aquí señor Hunter—dice Tessa—A mi no me importa y Alex sólo va a estar fuera una hora—Tessa me mira y yo asiento.

			—Gracias—dice mi padre, yo asiento, me acerco a Tessa y le doy un beso.

			—Una hora—le susurro, Tessa asiente y yo salgo por la puerta.

			Quince minutos más tarde estoy sentado en la cafetería donde he quedado con mi madre esperando, y sinceramente tengo muchas ganas de salir corriendo.

			—No pensaba que ibas a venir—me dice una voz a mi espalda.

			—Créeme soy el primero que tenía dudas—mi madre avanza y cuando se sienta enfrente de mí y sus ojos se clavan en los míos, sé que es ella.

			—No sé por dónde empezar.

			—Por el principio es una buena opción—mi madre asiente.

			—Empecé a trabajar para el FBI cuando tenía 24 años, fui la mejor de mi promoción y la única mujer. El FBI me contrató y me convertí en la mejor de mi unidad, he ido cuatro veces a Afganistán en misiones secretas y he trabajado de encubierto muchos años. Cuando tenía 27 años conocí a tu padre y me enamoré, enseguida nos casamos y nació tu hermano, y unos años más tarde tú. Cuando tenías cinco meses algo pasó, se suponía que yo tenía que coger un coche que me llevaría a casa desde mi oficina, pero no lo cogí. Algo, o alguien mejor dicho, me detuvo. Usó cloroformo conmigo e impidió que me montara en el coche, ese coche era una bomba. No sé quien estaba en ese coche pero todo fue un montaje para fingir mi muerte. Cuando desperté del cloroformo no me acordaba de nada, ni de quien era, ni de que hacía en esa habitación. Me costó 10 años recuperar la memoria por completo. Empecé a investigar por mi cuenta todo lo relacionado con mi accidente, pero no encontré nada, hasta que hace unos meses Tessa se puso en contacto conmigo. No sé por qué pero las piezas empezaron a cuadrar cuando ella tomó el caso. Todo empezó a cobrar sentido y fue entonces cuando decidí que ya había aguantado bastante sin ver a mi familia.

			—¿Por qué no intentaste ponerte en contacto con nosotros cuando recuperaste la memoria?

			—Porque tenía miedo de que algo os pasara, alguien intentó matarme Alex. Tenía miedo de que esa persona volviera y os hiciera daño a vosotros—asiento, lo entiendo—Estás hecho todo un hombre Alex.

			—Sigo necesitando a mi madre—mi madre extiende la mano y yo la agarro, y por primera vez en mi vida, siento el amor de una madre.

			—Tessa tiene suerte de tener a un hombre como tú a su lado.

			—Soy yo el que tiene suerte mamá—mi madre sonríe—Es absolutamente perfecta, y la amo con todas mis fuerzas. Siempre lo he hecho, aunque me costo unos años encontrar valor para decírselo.

			—Tenéis una niña ¿no?—asiento.

			—April, tiene casi 3 años, y es una copia de Tessa, te lo juro es igual que ella, con sus mismo ojos grises y su misma sonrisa, y...es mi niña—sólo con pensar en mi hija me emociono, supongo que eso es lo que le pasa a un padre cuando habla de la niña de sus ojos—Y en menos de dos meses vamos a tener a un pequeño diablillo en casa.

			—Me alegra oír que eres feliz, hijo—sonrío—Alex... ¿tienes alguna foto de tu padre?

			—Claro, claro que sí—saco mi móvil y se lo muestro a mi madre—Aquí es en navidad, cuando tenía 3 años, aquí mi primer partido de fútbol.

			—Alex...

			—Aquí es el día que nos mudamos a Nueva York.

			—Alex...

			—Aquí es cuando me compró un coche.

			—Alex—dejo de mirar mi móvil y miro a mi madre, que me mira con una expresión que no sé descifrar—Alex, ese no es tu padre.

		


		
			Capítulo 27

			Alex

			—¿Qué?—pregunto como puedo.

			—Que ese no es tu padre.

			—¿Estas de coña? Mira si es una broma o algo...

			—Alexander escúchame—mi madre me mira súper seria—Ese no es tu padre, no sé quien es pero te puedo asegurar que ese no es tu padre.

			—Mamá, llevo viviendo con este hombre toda mi vida, y ahora mismo está en casa con mi mujer y mi hija. Puede que no te acuerdes de él o...

			—¿Alguna vez podrías olvidar la cara de Tessa?

			—¿Qué?

			—¿Alguna vez te podrías olvidar de la mujer que amas, alguna vez podrías no reconocerla?

			—Jamás—digo súper seguro, jamás la podría olvidar. Entonces me doy cuenta de lo que mi madre me intenta decir—No es el hombre que amas—mi madre asiente—Me tengo que ir.

			—¿A dónde?

			—Tessa y April están a solas con ese hombre, no me pienso quedar aquí ni un segundo más.

			—Espera, voy contigo—asiento.

			Ahora mismo me da igual que no la haya visto en 27 años, mi mujer y mi hija pueden estar en peligro y el saber si están bien es mi prioridad en estos momentos.

			Conduzco a una velocidad que no está permitida ni de casualidad, pero sinceramente me da igual.

			Cuando llego a mi casa prácticamente salto del coche y entro.

			Nada más entrar veo a April en el sofá sentada, tiene el rostro mojado y las manos atadas.

			—Papi…—me acerco a ella corriendo y la desato.

			—No pasa nada mi niña—le acaricio el rostro y sonrío, tengo que hacer como si todo marchase bien por el bien de mi hija—¿Dónde está mamá?

			—No sé.

			—¡Tessa!—grito

			—En...en la cocina—cuando la escucho sé que algo va mal, sólo con escucharla sé que algo va muy mal.

			Corro a la cocina, cuando entro la veo en el centro de la concina con los ojos rojos e hinchados. Voy a avanzar hacia ella pero...

			—Yo que tú no lo haría—me giro y veo al que creía que era mi padre en la otra punta de la cocina apoyado en la pared con una sonrisa que me dan ganas de borrársela de un puñetazo—Hay una bomba debajo de los pies de tu mujer, y si se mueve explota, y si le pones mas peso del debido explota, así de simple. Con lo cuál yo que tú no entraría en la cocina.

			—Edward Bequer, por supuesto—dice mi madre poniéndose a mi lado.

			—Helen Hunter, llevo buscándote más de 27 años—Edward sonríe—Y por fin te he encontrado.

			—Tú eres el jodido topo de la policía.

			—Bingo, yo fui el que provocó tu accidente, yo fui el que colocó el coche bomba y el que preparó todo para verte muerta—Edward mira a mi madre con odio—Lo que no esperaba es que te salvaran, de que tú jodido marido preparara todo para salvarte. Tu marido descubrió mi plan y se encargó de que no murieras, lo que no calculó bien fue que sería él el que moriría, un pequeño fallo que le costó la vida.

			—¿Por qué?—pregunto.

			—¿Por qué va a ser?—Edward me mira serio—Por dinero, los Martínez contactaron conmigo y me pidieron que me encargara de una tal Helen. Una policía que se creía mejor que los demás y que había detenido a mucha gente de importancia para la familia Martínez.

			—Yo hice mi trabajo—dice mi madre—Cosa que tú no sabes lo que es, eres patético y un policía de mierda.

			—¡Cuidado con lo que dices!—Edward apunta a mi madre con el dedo—Enfádame y en menos de 40 minutos tu nuera vuela por los aires—miro a Tessa y veo miedo en sus ojos, April se pone a mi lado y me agarra la pierna, cuando la miro veo que está llorando. Le acaricio la cabeza intentando ser fuerte—Mi plan era encontrarte y acabar contigo, y para eso tuve que hacer creer a tus hijos que yo era su papaíto—Edward me mira—Contigo fue muy fácil porque sólo eras un bebé, no te acordabas ni de tu padre ni de tu madre así que hacerte creer que yo era tu padre fue muy fácil—cierro los puños—Con tu hermano me costó más, le tuve que hacer creer que un accidente de moto hizo que me tuviera que someter a una cirugía que cambió mis rasgos faciales por completo.

			—Eres una persona de mierda—le digo enfadado.

			—Cuidado hijo, si no quieres que este sea el último día que veas a tu mujer con vida—cierro los puños—Mi misión era acabar con tu madre, pero me voy a conformar con la muerte de tu mujer—Edward saca un mando y pulsa un botón, un círculo rojo aparece debajo de los pies de Tessa—Tenéis 40 minutos para despediros, como no me gustan las despedidas creo que me voy a ir—y con eso sale por la puerta trasera.

			—¡Trae a tu equipo e intentar desactivar la bomba!—grita mi madre saliendo de la cocina.

			—¿A dónde vas?—le pregunto.

			—A cargarme a ese hijo de puta.

			—Mamá—mi madre me mira y yo le lanzo mi placa y mi pistola—Eres la ley aquí, haz lo que tengas que hacer—mi madre asiente y sale de casa, vuelvo corriendo a la cocina—Tess...

			—Cariño yo te quiero, pero cuando me casé contigo no me dijiste que tenías tanto loco detrás tuya—me dice Tessa con los ojos llorosos, suelto una carcajada intentando no llorar.

			—No sé que hacer Tessa—le confieso poniéndome las manos en la cara.

			—Lo primero pon un cronometro con 37 minutos—dice Tessa—Es lo que tenemos antes de que la bomba explote—asiento muy a mi pesar y pongo un cronometro en el móvil—Llama a tú equipo—asiento

			Cojo el móvil y marco el código de urgencia y la dirección.

			Liam creó ese código para casos de urgencia personal, por si alguno de nosotros estaba en peligro. Y en estos momentos necesito tener alguna esperanza de que esto va a salir bien.

			—Papi...—levanto la vista y miro a mi hija a los ojos—Tengo miedo.

			—No pasa nada mi amor—le digo con una sonrisa—Ya verás como todo sale bien y luego vamos a por un helado—Tessa mira a April.

			—¡Alex!—me giro y veo a todo mi equipo entrando en casa.

			—¿Qué pasa?—pregunta Owen, me limpio las lágrimas.

			—Tessa tiene una bomba bajo sus pies, tenemos 32 minutos para desactivarla antes de que todo vuele por los aires—todos me miran con los ojos como platos—No tengo tiempo para preguntas, Sophie necesito que busques a mi madre y la ayudes en lo que sea, lleva mi pistola con el localizador, no te será difícil encontrarla—me acerco a ella y le enseño una foto de Edward—Si ves a este hombre dispara, es el que ha colocado la bomba.

			—Alex ese es...—empieza Liam, yo niego.

			—No, no es—le digo serio.

			Liam me mira y sabe que no voy a contestar a más preguntas, por lo menos de momento.

			—Sophie eres la mejor tiradora del equipo, cuento contigo—digo serio.

			—Lo que mandes jefe—Sophie sale por la puerta corriendo, yo me giro a mirar a mi equipo.

			—Liam, Carter, id debajo de la casa por la parte trasera e intentar localizar la bomba, tiene que haber una jodida manera de desactivarla.

			—Sí, jefe—dice Carter, y los dos salen por la puerta.

			—Alex—me giro a mirar a Tessa—Saca a April de aquí.

			—¿Qué?

			—Necesito saber que va a estar a salvo, necesito que la alejes de esta casa y que la pongas a salvo.

			—Tessa...—empiezo a decir.

			—No me hagas esto más difícil Alex, los pies me están matando así que dudo mucho que pueda aguantar de pie mucho más tiempo—miro a Owen y este asiente—Así que por favor saca a April de aquí.

			—Vale—digo cerrando los puños, me giro a mirar a April y la cojo en brazos—Todo va a salir bien princesa—le susurro a April besando su cabecita.

			Aunque creo que me lo digo más a mí mismo que a mí hija, porque ahora mismo estoy aterrorizado.

			—Jefe—me giro y veo a Carter y a Liam entrando por la puerta.

			—Por favor necesito buenas noticias—les digo—Quedan 21 minutos para que la bomba explote.

			—Es una bomba de las más elaboradas que he visto—dice Carter—Según el número de serie esa bomba pertenece al gobierno, y más concretamente a una base militar en Afganistán.

			—¿Cómo cojones esa bomba ha acabado en manos de ese hombre?—pregunto.

			—No lo sabemos—dice Liam—Pero hemos contactado con la base militar y nos han dicho cómo desactivar la bomba.

			—Pues desactívala—Liam y Carter se miran, mala señal—¿Qué pasa?

			—Necesitamos cuatro dígitos para desactivarla, cuatro números no repetidos—dice Liam nervioso—Y una oportunidad.

			—Cuatro jodidos números, una oportunidad y 18 minutos—digo pasándome la mano por la frente.

			—Alex—oigo que dice Tessa desde la cocina.

			Liam coge a April de mis brazos y yo voy a la cocina.

			—¿Qué pasa cariño?—le pregunto.

			—¿Qué está pasando?

			—Nada, todo va bien.

			—Alexander Hunter, tengo una jodida bomba bajo mis pies, llevo de pie más de 2 horas y estoy embarazada de 7 meses y medio, así que por favor déjate de chorradas y cuéntame la jodida verdad por favor.

			—Tenemos 15 minutos para desactivar la bomba, una oportunidad y cuatro jodidos números no repetidos que adivinar, ¿Es eso lo que quieres oír?, ¿Quieres la jodida verdad? ¡Pues esa es!

			—¡¿Por qué me gritas?!

			—¡Porque no quiero perderte y ahora mismo no tengo ni puta idea de que hacer para que eso no pase!—Tessa me mira y yo dejo escapar las lágrimas que llevo conteniendo durante 40 minutos.

			—Yo también tengo miedo, pero no podemos dejar que el miedo se apodere de nosotros, ¿Qué es eso de los cuatro números?—me limpio las lágrimas y la miro a los ojos.

			—La bomba que hay bajo tus pies pertenece a una base militar, hemos contactado con el gobierno y nos ha dicho que para desactivar la bomba necesitamos un número de cuatro dígitos.

			—¿Cuatro números? —asiento— Déjame adivinar ¿una oportunidad?

			—Sí, y tenemos 12 minutos.

			—Alex cuando queden dos minutos prométeme que saldrás por esa puerta con April.

			—No, no te voy a dejar.

			—Alex si esto no sale bien April te va a necesitar, y tú la vas a necesitar a ella, así que prométemelo por favor.

			—Te lo prometo—le digo con mucho esfuerzo.

			—Alex—me giro y miro a Liam, el cual trae una especie de mando en la mano—He conectado la bomba a este mando, aquí podrás poner la contraseña—asiento—¿Alguna idea?

			—No—digo serio.

			Me paso una mano por el pelo, no sé que hacer…

			—Normalmente la gente que hace estas cosas tiene un patrón para elegir sus contraseñas—dice Liam—Normalmente suelen ser fechas importantes para ellos, fechas que jamás olvidarán.

			—¿Fechas que jamás olvidaran?—pregunto, Liam asiente.

			—¡Alex!—me giro a mirar a Tessa—La fecha del accidente, ese día debió haber sido un día de gloria para Edward, pero no fue así. Se convirtió en un día en el que su banda dejó de confiar en él, un día en que todo cambió para él de la peor forma posible.

			—El jodido accidente, claro que sí.

			—¿Cuál es la fecha?—pregunta Liam

			—No lo sé—digo—Edward me dijo la fecha en la que mi madre murió pero seguro que fue mentira, yo tenía unos 7 meses no me acuerdo.

			—Llama a tu madre—dice Tessa, cojo el teléfono y marco el número de mi madre, pero no hay respuesta—Mierda.

			—Alex 5 minutos—dice Tessa—Vete.

			—No—miro a Liam—Saca a April de aquí.

			—Alex...—empieza a decir Liam.

			—¡Sácala ya!—le corto

			Liam asiente y sale de la cocina. Vuelvo a marcar el número de mi madre pero no hay respuesta.

			—Alex vete—dice Tessa.

			—No, me quedan dos minutos—vuelvo a llamar, pero no hay respuesta—Joder mamá, coge el puto teléfono.

			—¡Alex vete, tienes un minuto!

			—¡No!—vuelvo a llamar.

			—¿Si?

			—Mama ¿qué día fue el accidente en el que tendrías que haber muerto?

			—¿Para qué...?

			—¡Alex 30 segundos!—dice Tessa

			—¡Mama, ya!

			—2 de mayo de 1998—cuando mi madre dice la fecha tiro el móvil a no sé ni donde, cojo el mando y marco, 2—5—98.

			El reloj llega a cero y nada explota, miro a Tessa a los ojos y asiento.

			Tessa pone un pie fuera del circulo y cuando vemos que no pasa nada los dos corremos a los brazos del otro, y así nos quedamos no sé ni cuánto tiempo, llorando abrazados.

			Porque está vez ambos pensábamos que era el final, pero nuestra historia no ha hecho más que empezar.

			Alex

			La pesadilla se ha acabado, todo ha acabado y por fin puedo estar tranquilo porque nada malo le va a pasar a ni Tessa ni a April.

			—Cariño mírame—cojo la cara de Tessa con ambas manos—Se acabó—Tessa asiente.

			—Sólo…necesito estar sola—asiento y Tessa sube hasta nuestro cuarto.

			Cuando no me ve golpeo la pared, todo esto es por mi culpa.

			Si no las hubiera dejado solas con ese…ese…no sé ni como llamarlo. Vamos a llamarlo persona de mierda, ¿Quién se inventa que es el padre de alguien solo por pura venganza?

			Ahora muchas cosas tienen sentido, como el hecho de que jamás se comportara como un padre, como el hecho de que tanto David como yo siempre le hemos importado una mierda. Todo tiene sentido ahora.

			—Jefe—me giro y veo a Carter.

			—¿Qué pasa?

			—Todo está despejado, no hay restos de la bomba en la casa. Puedes estar tranquilo—asiento, me encantaría hacerlo, pero no es tan fácil.

			—Gracias—Carter asiente—Podéis iros a descansar, han sido unas horas complicadas para todos.

			—¿Estás seguro?—asiento.

			—¿Te importa decírselo al resto del equipo? Necesito…necesito estar solo—Carter asiente y no hace preguntas que sabe que no voy a responder.

			Me siento en el sofá y me pongo las manos en la cara, hoy casi pierdo todo lo que me importa. Hoy casi pierdo a mi mujer, a mi hija y a mi hijo

			¿Cómo no me di cuenta antes? ¿Cómo he podido estar tan ciego con respecto a Edward? ¿Qué clase de policía soy si ni siquiera puedo darme cuenta cuando alguien me miente?

			Ahora mismo me estoy cuestionando como policía, como padre, como marido y como amigo. No creo que esto sea algo fácil de olvidar…no sé si algún día lo olvidaré.

			El timbre me saca de mis pensamientos.

			Me acerco a la puerta y cuando la abro veo a mi madre. No digo nada y vuelvo a sentarme en el sofá, mi madre se sienta a mi lado.

			—Está muerto—la miro a los ojos—Edward está muerto, ya nunca os volverá a amenazar.

			—Vale—digo

			Sinceramente me importa bastante poco lo que le pase a ese desgraciado. Pero el saber que nunca más va a amenazar a mi familia es un alivio.

			—Sé que lo que te voy a decir no va a servir de nada pero, no te tortures mucho—mi madre me coge la mano—Cuando tu verdadero padre murió, tu hermano y tú erais muy pequeños, nunca hubierais podido saberlo.

			—Yo sabía que algo no estaba bien, un padre no pasa de su hijo de la forma que Edward hizo conmigo, con nosotros.

			—Alex, esto no es tú culpa—la miro a los ojos—Eres un gran policía que ha conseguido salvar a su familia en una situación de estrés y que muy pocos habrían manejado tan bien como tú.

			—¿Y por qué me siento como si hubiera fracasado?

			—Porque es lo que un buen policía hace, se culpa de sus fallos. Aunque sólo haya tenido uno, el fallo siempre será mas importante que los cientos de aciertos.

			—Puede que tengas razón, pero no sé como arreglarlo.

			—Pide ayuda. Tienes una mujer y una hija que te necesitan y pronto vas a tener un niño que va a necesitar a su padre—suspiro—Tessa te va a necesitar, va a necesitar a Alex Hunter, el policía que le ha salvado la vida y el marido al que quiere.

			—Gracias mama.

			—De nada hijo.

			—¿Qué va a pasar contigo?—mi madre suspira.

			—Voy a desaparecer de vuestras vidas. Mi trabajo es peligroso y no pienso volver a poner en peligro a mi familia.

			—No quiero volver a perderte, acabo de recuperarte.

			—Nunca me perderás, incluso cuando no me veas voy a estar a tu lado. Pero tú tienes una familia que cuidar, y yo también—mi madre me sonríe—No te preocupes no me perderé las cosas importantes, desde la distancia también se puede ver.

			—Te quiero mama.

			—Yo también te quiero hijo—la abrazo.

			Mi madre tiene razón, tengo que dejar de lamentarme y superar el trauma al que me acabo de enfrentar. Por Tessa, por April y por Jake.

			Tengo que volver a ser Alex Hunter.

		


		
			Capítulo 28

			Tessa

			Han pasado casi cinco meses desde el... ¿accidente? No sé ni cómo llamarlo, no todos los días tienes una bomba bajo tus pies y estas a punto de perderlo todo.

			Ese día me encerré en mí misma, no hablaba con nadie, apenas salía de casa y comía lo justo y necesario.

			Dejé que la herida no curara, no pedí ayuda y dejé que el miedo me invadiera por completo.

			Alex en cambio hizo todo lo contrario a mí, pidió ayuda y se recuperó enseguida. Nunca me puso una mala cara, siempre me sonreía y yo lo único que hacía era mirarlo seria y ponerle mala cara.

			Perdí todas las fuerzas para sonreír, dejé a mi familia de lado y me encerré en mí misma.

			Pero el día que nació Jake todo cambió, cuando vi la sonrisa en el rostro de mi hijo toda la alegría que creía perdida volvió a mí.

			Y desde ese día sólo nos han pasado cosas buenas, Liam y Ela nos anunciaron hace un mes que van a volver a ser padres, la noticia nos pilló a todos de sorpresa pero nos sirvió para que todos volviéramos a sonreír.

			Ashley y Owen se casaron hace unas dos semanas. Fue como una boda súper rápida porque ninguno de los dos quería esperar más para convertirse en marido y mujer.

			Nos lo dijeron un día antes de la boda y todos pensábamos que era una broma, pero no, al día siguiente se dieron el «sí quiero» en la playa.

			Y bueno nosotros ahora somos una familia de cuatro. Jake es un bebé adorable, que me tiene enamorada, tiene mis ojos pero es igual que Alex.

			April está creciendo demasiado deprisa y no me gusta, cuando me pongo a pensar en lo rápido que está pasando el tiempo me transformo en mamá sobreprotectora, y mejor no hablar de Alex.

			El primer día que llevamos a April a clase Alex lloró más que ella, y yo no sabía si llorar por lo rápido que mi niña esta creciendo o reírme de mi sensible marido.

			Hace un mes ascendieron a Alex en el trabajo así que nos mudamos a una casa más grande y con espacio de sobra para los cuatro.

			Es una casa preciosa que me enamoró desde el momento en que la vi, no solo tiene unas vistas al océano preciosas sino que te da una paz difícil de explicar.

			—¿En qué piensas?—Alex me rodea la cintura con los brazos y apoya la cabeza en mi hombro.

			—En todo lo que nos ha pasado en estos cinco meses, en todos los cambios que ha habido en nuestras vidas.

			—Si te refieres a lo de Liam y Ela, te juro que he hablado con Liam y me ha prometido que va a ser un padre responsable...casi todo el tiempo—me empiezo a reír y me giro para mirarlo a los ojos.

			—Me refiero a nosotros más bien—rodeo su cuello con mis brazos—Creo que nunca te he pedido perdón por esos dos horrorosos meses en los que me comporté fatal contigo.

			—No Tessa—Alex me coge las mejillas—No tienes que pedirme perdón, solo me alegro de que todo haya acabado.

			—Te quiero—Alex junta nuestros labios, los dos nos separamos, nos miramos a los ojos y volvemos a juntar nuestros labios con pasión.

			Meto las manos por dentro de la camiseta de Alex y recorro su espalda de arriba a abajo.

			Alex me coge en brazos, me tumba en la cama y se coloca encima de mí, me quita la camiseta y empieza a recorrer mi cuerpo con besos, lo que hace que mi respiración se entrecorte.

			Meto los dedos por las hebillas del pantalón de Alex y lo acerco más a mí, me deshago de su camiseta y lo miro a los ojos antes de volver a besarlo.

			—¿Cuanto hacía desde que tú y yo no...?

			—Demasiado—digo mirándolo a los ojos con una sonrisa.

			—Pues entonces tengo que aprovechar—Alex se pone encima de mí y yo me rio, Alex junta nuestros labios y yo sonrió sobre su boca

			Entonces oímos unos llantos desde el walkie talkie que conecta con la habitación de Jake

			—Creo que alguien quiere comer.

			—Mira que tiene habilidad, creo que ha pasado demasiado tiempo con Ashley—me rio y Alex se tumba a mi lado.

			—¿Por qué no empiezas a preparar la comida mientras yo le doy de comer a Jake? Se supone que hoy vienen todos a comer y no tenemos nada preparado.

			—Vale, pero tú y yo tenemos algo pendiente—Alex me besa antes de levantarse y yo sonrió.

			Me pongo mi ropa y voy al cuarto de Jake.

			Cuando entro y me inclino sobre la cuna sonrió.

			Mi bebé ya tiene tres meses y es la cosita más tierna del mundo, me recuerda a April cuando era pequeña. Porque resulta que ahora mi hija ha entrado en una etapa de no quiero mimos, que ni a su padre ni a mí nos gusta.

			—¿Que pasa mi amor?—digo cogiendo a Jake en brazos—¿No quieres dormir más?—Jake me mira y sonríe, lo que hace que una sonrisa aparezca en mi cara de inmediato—Anda vamos a ver a tu padre, que tengo la sensación de que me va a quemar media casa.

			Cuando salgo de la habitación me paro en el pasillo a mirar las fotos que hay colgadas en las paredes.

			Hay fotos de mis hijos, hay fotos mías, hay fotos de Alex y hay fotos de Liam, Ela y Ashley.

			Hay fotos que tienen historias que contar, historias que algún día contaré a mis hijos.

			—Mami—me giro y veo a mi hija que me mira con esos preciosos ojos verdes.

			Cuando la miro a los ojos veo la misma chispa que tiene Alex, muchas veces me pregunto si soy la única que puede ver esa chispa.

			—¿Qué pasa cariño?

			—Papá...

			—Por favor dime que no ha quemado la cocina—mi hija se niega con la cabeza, lo que hace que yo vuelva a respirar.

			—Creo que necesita nuestra ayuda—asiento y agarro la mano de mi hija, veo como April mira la foto que yo estaba mirando—¿Qué es esa foto?

			—Algún día te lo contaré, pero ahora vamos a ayudar a tu padre—mi hija asiente y los tres bajamos las escaleras hasta la cocina.

			Algún día les contare a mis hijos todo, pero de momento solo quiero disfrutar de mi familia.

			Alex

			Estos últimos meses no han sido fáciles para nosotros, no es fácil ver a la persona que amas mal y no saber qué hacer para que deje de estarlo.

			Después de lo de la bomba Tessa dejó de ser Tessa, apenas la veía sonreír y casi no hablaba.

			Y lo peor fue que sabía que era por mi culpa, sabía que todo lo que le estaba pasando era por mi culpa y no sabía qué hacer para arreglarlo.

			El no verla sonreír me rompió por dentro, la veía actuar como si su mente no estuviera con ella, como si fuera un fantasma y fue muy duro.

			April no paraba de preguntarme qué le pasaba a su madre, y yo no sabía que contestar, porque ni yo sabía la respuesta.

			Pero el día que Jake nació todo cambió.

			Cuando vi la cara de mi mujer la primera vez que cogió a Jake en brazos supe que todo iba a cambiar, supe que todo iba a volver a estar bien.

			Y así fue, todo volvió a la normalidad, y Tessa volvió a ser mi Tessa, con esa sonrisa con la que me enamora cada día más.

			Sabía que tenía que hacer algo para ayudar a Tessa a volver a ser la misma, así que cuando me ascendieron nos mudamos.

			Nos mudamos a una casa preciosa con unas vistas increíbles al océano. La casa es mucho más grande que la que teníamos y nos da una tranquilidad que necesitamos.

			Y bueno la verdad es que últimamente tenemos muchas noticias buenas como el hecho de que Liam y Ela van a ser padres de nuevo o que Ashley y Owen se casaron hace unas semanas.

			April se me está haciendo mayor y no me gusta nada.

			El primer día que la llevamos a la escuela creo que lloré más que ella. Sé que es inevitable que crezcan pero, ¿no puede ser un poco más despacio?

			—Creía que ibas a preparar comida—me giro hacia la puerta y veo a mi mujer con Jake en sus brazos y April a su lado.

			—Seamos sinceros, sabes de sobra que no sé cocinar—Tessa se encoge de hombros dándome la razón.

			—Ahí te voy a dar la razón, la verdad es que estaba rezando para que no quemaras la cocina—me río—Tienes suerte de que haya encargado pizzas y de que tengamos patatas y ensalada de sobra.

			—Soy un tío con suerte—me acerco a ellos y cojo a April en brazos—Con mucha suerte.

			Mi hija me mira con una sonrisa que yo devuelvo, miro a mi hijo y veo que tiene una sonrisa en el rostro, una sonrisa que hizo que la alegría volviera a nuestra familia.

			Creo que nunca les llegaremos a contar lo que pasó, creo que mis hijos no deben saber los meses tan malos que su madre ha pasado.

			Pero esos meses son algo que nunca van a desaparecer de mi cabeza, para bien o para mal.

			—April ¿ya le has contado a papá lo que te dieron en la escuela el viernes?—le pregunta Tessa a April, miro a mi hija.

			—Nico me dio una flor y un dibujo—dice April con una sonrisa, miro a Tessa la cual me mira divertida.

			—No me cae bien ese tal Nico—Tessa suelta una carcajada—Tú no te rías, y tú eres muy joven para tener novio señorita.

			—Tiene 3 años Alex—dice Tessa mirándome con una sonrisa.

			—Pues con más razón aún—miro a April—Tú alejada de los chicos hasta los 40—April me mira confusa.

			—Pero eso son más dedos que mis dos manos juntas—Tessa y yo nos reímos.

			—Veo que nos vamos entendiendo—le digo a mi hija, April me mira y me abraza.

			Sé que soy un exagerado y que no debería preocuparme de que tenga novio con 3 años, pero yo me enamoré de Tessa con 4 años así que cuanto más lejos esté del Nico ese mejor.

			A las 5 todos empiezan a entrar por la puerta, todos vamos al jardín y nos sentamos en la mesa mientras los niños juegan.

			—¿Y qué, ya habéis pensado nombres?—pregunta Tessa mirando a Ela y a Liam.

			—Si—dice Liam.

			—No—dice Ela mirando a mi mejor amigo.

			—Pero yo sí que he pensado uno—se queja Liam como un niño pequeño.

			—No voy a llamar a mi hijo Luke Skywalker—dice Ela, Tessa y yo negamos divertidos.

			—¿Por qué no?—pregunta Liam—Es original, divertido y es el nombre de mi héroe de la infancia.

			—Porque no quiero que a mi hijo le hagan bulling en el colegio—dice Ela.

			—¿Qué pasa si es niña?—pregunto con una sonrisa.

			Porque conozco a mi mejor amigo y sé que tiene alguna de sus ideas raras para nombres.

			—Ni preguntes—dice Ela, Tessa y yo nos reímos—¿Dónde están Ashley y Owen? Pensaba que su vuelo aterrizaba a las 5, son casi las 6.

			—Conociendo a Ashley seguro que aún están sacando maletas de la cinta de equipaje—digo.

			Conozco a mi hermana y sé que se habrá llevado unas 5 maletas mínimo.

			—¿Ya estáis hablando de mi?—todos nos giramos y vemos a Ashley y a Owen entrando por la puerta.

			—¿Cómo has entrado?—le pregunto a la rubia.

			—Tu mujer me dio una llave.

			—No me gusta que tengas una llave de mi casa—le digo.

			—Pues te fastidias, tu mujer me la dio y a mí nadie me la quita—oigo como Ela y Tessa se ríen, yo solo ruedo los ojos.

			Menos mal que la quiero sino…no sé que haría con ella.

			—Chicos, sé que los últimos meses me he comportado fatal con vosotros—dice Tessa mirándonos—Me encerré en mi misma y no dejé que nadie me ayudara, y os quería pedir perdón. Quiero pedir perdón a mis mejores amigas por comportarme fatal con ellas, quiero pedir perdón a Liam y a Owen por mirarlos con malas caras y no dejar que me ayudaran, pero sobre todo quiero pedir perdón a mi marido—Tessa me mira con lagrimas en los ojos—Siento cada mala cara, cada mala contestación y cada rato en el que no sonreía o te hablaba. Lo siento chicos.

			—No hay nada por lo que disculparse nena—dice Ashley—Sólo nos alegramos de que vuelvas a sonreír.

			—Por nuestra familia—dice Ela levantando el vaso, todos hacemos lo mismo—Por seguir juntos muchos años más—todos chocamos los vasos y bebemos.

			Nuestra familia vuelva a estar completa y tengo la sensación que nos esperan unas cuantas sorpresas en el futuro.

		


		
			Capítulo 29

			Alex

			Hoy está siendo un día de locos en la oficina, hoy es el día del papeleo oficial y todos estamos organizando los casos de los últimos seis meses según el grado de homicidio, la zona, y el género.

			En otras palabras, una tortura para todo ser humano.

			—Bueno pues ya sólo nos quedan ocho cajas—dice Liam, lo miro mal—¿Qué pasa?

			—Que llevas diciéndome las cajas que faltan desde hace 20 cajas—Liam levanta las manos.

			—Perdona por ser positivo.

			—Algún día te voy a pegar.

			—Me quieres demasiado para pegarme—niego divertido.

			—Alex—me giro y veo a Owen—Tessa por la línea 2—miro a Liam.

			—Salvado por la campana—entro a mi oficina oyendo la risa de Liam, voy hasta el teléfono y lo descuelgo—¿Si?

			—Hola cariño—cuando oigo la voz de mi mujer una sonrisa aparece en mi rostro.

			—Hola ¿estás bien?—es raro que Tessa me llame al trabajo un viernes a las 12.

			—Sí, sí, estoy bien. Te llamo para decirte que Ethan se ha puesto malo en el cole y que me lo estoy llevando a casa, he recogido también a Drake porque me da miedo que se ponga también enfermo.

			Si...resulta que nuestra familia ha aumentado un poquito más. Hace cuatro años llegaron a nuestra vida dos terremotos, a los que llamamos Ethan y Drake.

			Fue un cambio bastante grande porque no nos lo esperábamos, April tenía 7 años y Jake 5, y no esperábamos tener más hijos. Pero la verdad es que esos dos terremotos han hecho nuestras vidas completas.

			Drake se parece a mí, y Ethan a Tessa.

			Drake tiene los ojos verdes como los míos y es un poco trasto, en cambio Ethan tiene los ojos de Tessa y es igual de tranquilo que ella.

			Normalmente Ethan está en los brazos de su madre o jugando con su hermana, mientras que Drake suele jugar más con Jake y conmigo.

			Y bueno, hablando de April, mi niña ya tiene 12 años, casi 13 y cada día me recuerda más a Tessa cuando tenía su edad. Es buena estudiante y le encanta leer, pero ahora está en su etapa de rebeldía y a su madre y a mí nos da un dolor de cabeza cuando quiere algo...

			Y luego tenemos a Jake, mi hijo la verdad es que me recuerda a mí cuando tenía 10 años. Es un niño bueno y le encanta ayudar a los demás, siempre me espera en casa con una sonrisa y me pide que juguemos al futbol en el jardín.

			Jake no ha tenido etapas de rebeldía...de momento, y espero que siga así porque como sea como yo...la que nos espera.

			Liam y Ela ahora son una familia de 5.

			Asher es el mayor de la familia, tiene 11 años y es igual que Ela. Matt es el mediano, tiene 9 años y es el mejor amigo de Jake, cuando veo a los dos jugar me recuerdan a Liam y a mí.

			Y luego tenemos a la pequeña de la familia, Alice que tiene 7 años y es una copia de Ashley, la pequeña es la niña de los ojos de mi mejor amigo y es que aunque sea igual que Ashley es tan revoltosa como Liam.

			Y hablando de Ashley, digamos que Owen y ella decidieron aumentar la familia no mucho después de casarse, y ahora son una familia de 4.

			La primera en nacer fue Maya que tiene 8 años. Maya es una copia de Owen, le encanta leer y es un poco tímida, y luego tenemos a Justin.

			Justin tiene 6 años, Justin se parece un montón a Ashley, y es tan revoltoso como Liam, y...a todos nos da miedo cuando se junta con Alice, porque no sabemos lo que esos dos pueden hacer.

			Así que si, nuestra familia ha aumentado mucho en los últimos años, pero la verdad es que nuestras reuniones familiares son de lo más divertidas.

			—¿Se ha puesto enfermo? ¿Qué le pasa?—le pregunto a Tessa.

			—La enfermera ha dicho que ha vomitado y tiene bastante fiebre—dice Tessa—Como Ethan y Drake duermen juntos me lo he llevado a casa por si a caso.

			—Sí, buena idea, es mejor que estén casa. ¿Tengo que recoger a alguien?

			—April vuelve con la madre de Miranda a las 2, pero se supone que yo tenía que recoger a Jake a las 2:30 ¿crees que podrás recogerlo? Sé que hoy tienes un día complicado en la oficina.

			—No te preocupes yo lo recojo, me va a venir muy bien alejarme de las charlas motivadoras de Liam—Tessa se ríe al otro lado del teléfono—Yo me ocupo tranquila, llámame si pasa cualquier cosa ¿vale?

			—Vale, te quiero.

			—Y yo a ti—cuelgo el teléfono.

			Salgo de mi oficina y voy a donde están Liam y Owen.

			—¿Ya nos va a separar tu mujer?—me pregunta Liam con una sonrisa, Owen y yo soltamos una carcajada.

			—No, por lo menos no por dos horas—les digo sentándome en la mesa con ellos.

			—¿Qué pasa o que?—pregunta Owen.

			—Ethan se ha puesto malo en el cole, y Tessa se ha tenido que llevar a Ethan y a Drake a casa, así que me toca recoger a Jake.

			—Pobre, hace dos semanas Maya se puso enferma y la pobre lo paso fatal—dice Owen.

			—Sí...odio cuando mis hijos se ponen enfermos—dice Liam—Creo que lo paso yo peor que ellos—todos nos reímos, porque es verdad.

			Los padres nos preocupamos mucho por nuestros hijos y cuando se ponen enfermos siempre tenemos ese miedo a que algo malo pase.

			A las 2:15 salgo de la oficina para ir a buscar a Jake a clase, aparco el coche y espero en la puerta.

			Cuando Jake me ve corre a mis brazos, lo levanto en el aire y mi hijo suelta una carcajada.

			—Hola, colega.

			—Hola, papá, ¿qué haces aquí? Mamá me recoge los viernes.

			—Ethan se ha puesto malo en clase y mamá lo ha tenido que ir a buscar.

			—¿Se va a poner bien?

			—Claro que sí, ya sabes que tu hermano exagera mucho, se parece a tu tío Liam—mi hijo sonríe—¿Qué te parece si compramos un helado antes de ir casa?

			—Vale—dice Jake con una sonrisa.

			Los dos nos montamos en el coche y vamos a la heladería mas cercana antes de ir a casa.

			Tessa

			—Vale tenemos un juicio la semana que viene, ¿Qué tal lleváis el caso?—pregunto a mis ayudantes.

			—En este caso tenemos que demostrar que el acusado es inocente, así que la suerte no ha jugado mucho a nuestro favor—dice uno de mis ayudantes.

			—La gente no suele querer ayudar al que creen culpable—digo y todos asienten.

			—Lo bueno es que tenemos cámaras de seguridad que demuestran que nuestro acusado estaba trabajando en el momento del crimen—dice mi otro ayudante—Eso y el testimonio de un cliente nos tendría que valer—asiento.

			—Buen trabajo chicos, os voy a dejar a vosotros las preguntas que realizaré a la defensa, así que trabajar en eso—digo, de repente mi móvil empieza a sonar—Disculparme—salgo de mi despacho y contesto—¿Si?

			—Buenos días señora Hunter—reconozco la voz de la profesora de los mellizos.

			Si...la familia aumento un poquito hace cuatro años, digamos que nadie nos lo esperamos y que fueron dos sorpresas de golpe.

			—Buenos días señora Stewart, ¿Ocurre algo?

			—Le llamo porque Ethan ha vomitado esta mañana, además le hemos tomado la temperatura y tiene bastante fiebre. Creemos que puede ser un virus que ha estado afectando a varios de nuestros alumnos.

			—Vale, ahora mismo voy a buscarlo, gracias señora Stewart—cuelgo el teléfono y entro en mi despacho—Chicos mi hijo se ha puesto enfermo y tengo que ir a buscarlo, ¿Creéis que...?

			—Sí, no te preocupes—me dice Sarah, mi ayudante más veterana—Vete tranquila y cógete el fin de semana libre, y si necesitas más días adelante, nosotros nos encargamos.

			—Gracias—digo con una sonrisa.

			Guardo mi portátil y mis carpetas en mi maletín y salgo por la puerta lo más rápido que puedo.

			Me monto en el coche y conduzco hasta el colegio.

			Entro en el colegio y voy hasta la enfermería, cuando entro veo a Ethan tumbado en la camilla.

			No me gusta cuando mis hijos se ponen enfermos, me entra el pánico maternal y lo paso mal.

			—Hola cariño—cuando Ethan me ve corre a mis brazos.

			Lo cojo y mi hijo me rodea el cuello con los brazos y apoya la cabeza en mi hombro. Le acaricio el pelo y le beso la frente.

			—Le ha subido un poco la fiebre desde que la hemos llamado—miro a la enfermera.

			—¿Cree que debería llevarlo al medico?

			—Creo que si la fiebre sigue subiendo sí, pero si es el virus que ha estado afectando a nuestros alumnos estará bien en un par de días—asiento.

			—¿Me puedo llevar también ha Drake? Los dos duermen juntos y no quiero arriesgarme a que contagie a más niños.

			—Sí por supuesto, no hay ningún problema—asiento y voy hasta la oficina.

			Me siento en una silla y le empiezo a acariciar la espalda a Ethan.

			—Me duele la tripa mami.

			—Enseguida nos vamos a casa cariño—le doy un beso en la frente.

			—Hola mami—me levanto de la silla y me acerco a Drake, el cual acaba de entrar en la oficina.

			—Hola cariño, hoy nos vamos a casa antes ¿vale?—mi hijo asiente y me coge la mano.

			Salgo del colegio y me monto en el coche.

			Llamo a Alex y me encargo de que recoja a Jake del cole, por suerte no tenemos que ir a recoger a April.

			Cuando llego a casa lo primero que hago es meter a Ethan en la cama.

			La siguiente hora no es la mejor de mi vida, Ethan está con bastante fiebre y Drake ha empezado a vomitar y a tener fiebre.

			Así que ahora mismo llevo puesto un chándal, y una coleta despeinada y estoy corriendo de lado a lado de la casa.

			—Ethan tienes que comer algo—le digo a mi hijo.

			—No.

			—¿Y si te doy yo la comida?—mi hijo me mira pensándoselo y después asiente.

			Lo cojo en brazos y bajo hasta la cocina.

			—¡Mamá!—el terremoto que tengo como hija entra en la cocina dejando la mochila en el suelo.

			Me agacho como puedo y pongo la mochila en la mesa de la cocina.

			—Hola cielo.

			—Hoy me ha pasado la cosa más chula del mundo.

			—Mami me duele la cabeza—miro a Ethan, lo siento en la encimera y le pongo una mano en la frente, noto que está bastante caliente.

			—Ahora vengo no te muevas—le digo a Ethan.

			—Mamá no me estás escuchando—me dice April poniéndose en mi camino, me paso una mano por la frente.

			—Perdona cariño ¿qué pasa?

			—Pues eso, que estábamos en gimnasia y el profesor ha hecho un concurso y Miranda y yo hemos ganado dos punto extra—Avanzo hasta el baño y cojo el termómetro, vuelvo a la cocina y se lo pongo a Ethan—Y hoy Miranda hace una fiesta con todas las chicas de clase y vamos a ver películas y a hacernos la manicura y...—me giro a mirarla.

			—Hoy no vas a ir a ningún lado—la interrumpo.

			—¿Qué?—me dice April.

			—Lo que has oído—me giro a mirar a Ethan, le quito el termómetro y veo que la fiebre le ha subido bastante, lo cojo en brazos.

			—¡Venga ya mama! Tengo que ir a esa fiesta—oigo que me dice April siguiéndome por el pasillo—Es súper importante que vaya.

			—No te vas a morir por no ir a una fiesta con 12 años.

			—Eres súper injusta—me giro a mirarla—¡Quiero ir a esa fiesta!

			—¡Te he dicho que no vas a ir a esa fiesta!—le digo ya enfadada—Tus hermanos están enfermos. Tengo a Drake arriba vomitando desde hace una hora y a Ethan con casi 39 de fiebre. Puede que tú también hayas pillado el virus así que no quiero que vayas a algún lado y se lo contagies a alguien. ¡Y se acabo la conversación!

			—¡Eres de lo peor, no piensas nada en mí!—me grita April.

			—April vale ya—las dos nos giramos y vemos a Alex y a Jake en la puerta. Alex mira a April con expresión seria—Vete a tú habitación hasta nueva orden.

			—Pero...—empieza mi hija.

			—Arriba, ya—dice Alex.

			Creo que pocas veces veo a Alex sacar su carácter con April, casi siempre yo soy el poli malo.

			April nos mira enfadada, da un pisotazo en el suelo y sube a su cuarto enfadada.

			—Hola—digo en un suspiro.

			—¿Qué tal están?—Alex se acerca a mí, y me da un beso.

			—Drake lleva vomitando una hora y Ethan tiene casi 39 de fiebre—le digo—¿Puedes ir a vigilar a Drake mientras yo le doy algo para la fiebre a Ethan?

			—Si—Alex me acaricia la mejilla—No te preocupes está en su etapa pre—adolescente.

			—Pues si esta es la pre, no quiero imaginar la completa—le digo, Alex suelta una carcajada y sube escaleras arriba.

			A las 6 parece que la cosa se tranquiliza un poco, Drake deja de vomitar y la fiebre de Ethan baja bastante.

			—¿Por qué no te tumbas un poco en la cama mientras hago algo de cena?—me pregunta Alex, suspiro y asiento.

			—¿Vas a hacer la cena?—le pregunto con una ceja levantada.

			—Déjame preguntarte eso otra vez ¿Por qué no te tumbas un poco mientras pido algo de cenar?—suelto una carcajada, me inclino y le doy un beso.

			—Gracias.

			—Para eso estoy—sonrío, y subo a mi habitación.

			Me tumbo en la cama y cuando voy a cerrar los ojos alguien llama a la puerta.

			—¿Si?—April asoma la cabeza tímidamente.

			—¿Podemos hablar?—asiento y April entra en el cuarto.

			—Ven aquí anda—doy una palmada en la cama. April viene corriendo y se tumba a mi lado.

			—Lo siento, no quería decirte todo lo que te he dicho, es sólo que tenía muchas ganas de ir a esa fiesta. Llevamos hablando de ello toda la semana y tenía muchas ganas.

			—Lo sé, y lo siento. Pero no me puedo arriesgar a que le contagies el virus a todas tus amigas—April suspira.

			—Lo sé, siento no haberte ayudado con Ethan y Drake, estaba enfadada y supongo que ha salido la pre—adolescente que llevo dentro.

			—No te preocupes, mira vamos a hacer una cosa—miro a mi hija con una sonrisa—El finde que viene hacemos una fiesta aquí con tus amigas.

			—¿En serio?—asiento—Gracias, gracias, gracias—April me abraza.

			—Como echaba de menos estos abrazos, vuelve a ser mi bebé—la abrazo más fuerte.

			April me mira y yo le acaricio la mejilla, siempre será mi bebé aunque tenga 50 para mí siempre será mi niña pequeña.

			Puede que discutamos bastante, pero es lo que tiene ser madre e hija.

			Solo quiero que siga siendo mi niña pequeña un poco mas.

		


		
			Capítulo 30

			Alex

			Hoy es sábado por la mañana, pero hoy es el día más importante del mes, no, no es el cumple de nadie.

			Hoy toda la familia jugamos un partido de béisbol. Todos los meses nos enfrentamos y el equipo perdedor le paga una cena al equipo ganador.

			Y digamos que el equipo de Liam ha tenido mucha suerte los últimos cinco meses, y es que desde que April ha entrado en la adolescencia no quiere jugar, ni pasar tiempo con su familia, porque según ella somos aburridos.

			Me pongo un chándal, una camiseta roja y bajo a la cocina.

			Cuando entro veo a Tessa cocinando, lleva puestos unos leggins negros, una camiseta azul y lleva el pelo recogido en una coleta.

			—¿Por qué llevas una camiseta azul?—le pregunto.

			—Porque hoy juego de Pitcher—me acerco a ella, le rodeo la cintura y le hago una pedorreta en el cuello.

			—Tengo muchas ganas de patearle el culo a Liam, lleva con el ego subidito demasiados meses.

			—Pues eso que tú no trabajas con él—digo—Tiene una foto de todos los partido que me ha ganado—Tessa se ríe.

			—Pues ya va siendo hora de que seas tú el que ponga fotos—le guiño un ojo y la beso.

			—Podríais no hacer eso delante mía—los dos nos giramos para ver a nuestra adolescente personal entrar en la cocina.

			—¿Por qué no estás vestida?—le pregunto.

			April se sienta en la mesa y empieza a teclear no sé qué en el móvil.

			—Porque no voy a ir—frunzo el ceño, otra vez empezamos con la tontería.

			—Claro que vas a ir—le digo cruzándome de brazos.

			—Buen intento papá, pero no.

			—April...—dice Tessa mirando a nuestra hija.

			Tessa mira a April, April mira a Tessa y sé que están teniendo una de esas conversaciones mentales de madre e hija que me divierten mucho.

			—Mira que sois pesados—mi hija bufa—Está bien, ahora me cambio—April se levanta y se va a la puerta enfurruñada—¡Au! Mira por dónde vas enano.

			—Y tú deja de ser tan gruñona todos los días—Tessa y yo contenemos la risa cuando oímos a Jake. Jake entra en la cocina ya vestido y con una sonrisa—¿Cuándo nos vamos?

			—Y por eso es que me encanta que no hayas entrado en la adolescencia todavía—le digo a Jake revolviéndole el pelo.

			Media hora después estamos en la pista de béisbol esperando al resto, y tengo que decir que mi hija está sentada en las gradas con su maldito móvil, de verdad algún día le voy a tirar esa cacharro a la basura.

			—¿Qué, listo para perder?—me giro y veo a Liam, a Ela, a Asher, a Matt y a Alice entrando en la pista.

			—En tus sueños—le digo.

			—Pues debo de haber soñado durante cinco meses seguidos—me dice Liam, yo le hago una peineta.

			—¡Alex!—me dice Tessa—Hay niños delante.

			—Es culpa de Liam—me defiendo, miro a Jake—Ni se te ocurra hacer eso, nunca ¿vale?—mi hijo asiente—Así me gusta.

			—¿Dónde está el resto de la familia?—pregunta Ela.

			—Conociendo a Ashley seguramente aún en casa—dice Liam y todos asentimos dándole la razón—¿Dónde tenéis a la adolescente?—señalo las gradas.

			—La hemos obligado a venir—dice Tessa—Tengo unas ganas de que se le pase la tontería...

			—¡Os estoy oyendo!—grita April.

			—¡Mejor, a ver si te aplicas lo que oyes!—grita Tessa.

			Mi hija bufa y yo no puedo evitar mirarlas y sonreír, son exactamente iguales.

			—Porque luego vamos a ir a comer y no quiero ir manchada.

			—Ya han llegado—dice Ela divertida.

			Veo cómo a Ashley, Owen, Maya y Justin entran en la pista.

			—Pero si ni siquiera juegas—se queja Owen.

			—Soy el árbitro—dice Ashley mirando a Owen indignada, Owen rueda los ojos y se acerca a nosotros.

			—Bueno, vamos a empezar—dice Liam—Cuanto antes gane, antes como.

			—Liam te juro que algún día te voy a pegar—dice Tessa—Y será un día de estos.

			—Mira que estás agresiva mujer—Ela le da un golpe a Liam en el brazo—¿Pero...? ¡Si ha sido ella!

			—Ya, pero es que yo juego en su equipo—dice Ela divertida—Vamos a jugar.

			Lanzamos una moneda y nos toca batear primero, mi equipo se compone de Tessa, April, Jake y Ela. Mientras que el equipo de Liam se compone, de Owen, Matt y Asher.

			Los pequeños de la familia suelen quedarse en el parque mientras nosotros jugamos.

			Me coloco en la base para batear, miro a Liam que es el pitcher.

			—Venga baby vamos a acabar con esto—Liam me lanza la bola, pero fallo—¡Strike uno! Ya solo quedan dos—respiro hondo.

			Liam vuelve a lanzar la bola y esta vez si que le doy consiguiendo avanzar hasta la segunda base.

			—¿Te has quedado callado o qué?—le digo a Liam con una sonrisa, Liam me mira y me saca el dedo.

			—Que sepas que hoy he traído la cámara buena para sacar la foto de la victoria—me dice Liam, niego divertido.

			La siguiente en batear es Tessa.

			—¡Vamos cariño, tú puedes!—la verdad es que no sé porqué la animo, porque no lo necesita.

			Tessa es una jugadora de primera, solía jugar con su padre cuando era pequeña y es muy buena.

			Liam lanza la bola y Tessa la golpea, consigo llegar hasta casa dándonos una carrera. Veo cómo Tessa llega hasta segunda base, el partido ha empezado bien.

			La siguiente en batear es Ela, que después de 3 strikes queda fuera.

			—¡Lo siento cariño, te quiero!—dice Liam.

			—¡Vete a la mierda amorcito!—dice Ela, y todos nos reímos. Jake se coloca en la base para batear, miro a mi hijo con una sonrisa.

			—¡Vamos cariño tú puedes!—grita Tessa desde la segunda base. Jake falla el primer y segundo intento.

			—Venga campeón—digo, Jake golpea la pelota y Tessa consigue llegar a tercera base, pero Asher elimina a Jake—¡Lo has hecho genial campeón!—le digo chocando los cinco.

			—Me han eliminado papá—Jake baja la cabeza.

			—Has conseguido que tu madre llegue a tercera base, lo has hecho genial—Jake me sonríe y yo le doy un golpe en el casco—April te toca.

			—Te llamo en dos minutos, mi familia quiere que juegue a un estúpido juego—dice April colgando el teléfono—Acabemos con esto.

			April se acerca a nosotros se pone el casco, coge un bate y va hasta la base de bateo.

			—¿Qué le pasa?—me pregunta Jake.

			—Yo que sé—le digo

			Sinceramente no entiendo la actitud de mi hija que después de 3 strikes queda eliminada y como nuestro equipo tiene 3 outs, nos toca pista.

			Tessa ocupa la posición de Liam, yo me pongo en tercera base, Ela en segunda, Jake en primera y April entre segunda y primera.

			—Venga Tessa enséñame lo mejor que tienes—dice Liam desde la base de bateo.

			—Pero luego no me vengas llorando ¿eh?—dice Tessa con una sonrisa, Tessa lanza la bola y Liam falla—¡Strike uno baby!—Tessa vuelve a lanzar la bola y Liam vuelve a fallar—¡Strike dos!—Tessa lanza la bola y Liam falla—¡Y eso son tres, bye, bye nene!

			—¡Lo siento cariño, te quiero!—dice Ela.

			—Yo también te quiero amorcito—le dice Liam y todos nos reímos.

			Owen se coloca en la base de bateo y consigue llegar a primera base. Asher se pone en la base de bateo pero Tessa lo elimina.

			—Lo siento cariño, mamá te quiere.

			—¡Y tía Tessa también!—dice Tessa, Asher las mira y niega divertido.

			Matt se pone en posición, golpea la bola y consigue llegar a primera base, pero Ela me pasa la bola y conseguimos eliminar a Owen antes de que llegue a tercera base.

			—¡Buen pase Ela!—Ela me mira y me levanta el pulgar. Liam vuelve a ponerse en posición de bateo, y consigue golpear la pelota—¡April coge la pelota!—mi hija está con el teléfono—¡April!—mi hija me mira, pero es Jake el que me lanza la pelota y conseguimos eliminar a Liam, pero no podemos evitar que Matt anote una carrera.

			Ahora mismo estoy enfadadísimo y no por que vayamos perdiendo si no por la actitud que está teniendo mi hija. Voy fuera de la pista y me acerco a April.

			—¡Hay dios, conozco a esos chicos!—April se pone el casco y se gira para que los supuestos chicos no la vean. Le quito el casco—¡Papá!

			—Estoy hasta las narices de tú actitud—miro a April a los ojos—No sólo no estás atenta al juego, si no que nos estás haciendo perder. Puede que esto no sea importante para ti, pero lo es para el resto de tu familia.

			—¡Yo no quería estar aquí!

			—¡Pues no estés!—le grito enfadado—Vete a dónde te de la gana, si vas a estar enfadada y con el maldito móvil no estés aquí. Pero alguna vez me gustaría que hicieras algo por nosotros, y que dejaras esa actitud de mierda en casa—me doy media vuelta y entro en la pista.

			—Alex—me paro cuando oigo a Tessa—¿Estás bien?

			—Si va a estar de morros prefiero que no esté, me está amargando el día—Tessa asiente.

			—No has contestado a mi pregunta.

			—Cuando le ganemos a Liam estaré mejor—Tessa asiente y me da un beso antes de ponerme el casco.

			April

			Mira que son pesados con el maldito béisbol, yo no quería venir desde un principio así que, que no se me enfaden.

			Puede que antes me gustara pero ahora lo veo un deporte absurdo, y ya sé que tienen una competición desde hace años, pero yo ya no quiero formar parte de ella.

			Tengo casi 14 años, quiero empezar a hacer cosas por mi cuenta y no pasar tanto tiempo con mi familia.

			Salgo de la pista de béisbol y voy hasta el parque, me siento en el columpio y llamo a Miranda.

			—¿Ya me echas de menos?—me dice mi mejor amiga.

			—No lo sabes tú bien, mi padre prácticamente me ha dicho que no juegue.

			—¿Se ha enfadado?

			—Yo que sé, creo que si.

			—April tu padre no se suele enfadar contigo—suspiro.

			Tiene razón mi padre casi nunca se enfada conmigo, es más con mi madre con la que discuto.

			—Yo que sé, está enfadado porque va a perder el maldito partido.

			—Oye, me tengo que ir, mis hermanos quieren jugar al futbol en familia.

			—Suena aburrido.

			—No, que va, me encanta pasar tiempo en familia—Miranda cuelga el teléfono y yo levanto la vista hacia la pista de béisbol.

			Mi madre está a punto de batear, y mi padre la anima desde primera base.

			Me encanta ver a mis padres juntos, los dos están súper enamorados el uno del otro, la verdad es que me encantaría tener una relación como la que tienen ellos algún día.

			Sé que se conocen de toda la vida, pero cuando les pregunto sobre como se enamoraron los dos cambian de tema, y lo mismo pasa cuando le pregunto a mi padre sobre mi abuelo o mi abuela.

			Creo que aún no se dan cuenta de que ya no soy una niña y de que me pueden contar las cosas.

			—¿April?—me giro.

			—Hola Nico—de repente me doy cuenta de lo que he dicho—¿¡Nico?!—me doy tanto la vuelta que me caigo del columpio—¡Au!

			—¿Estás bien?—me pregunta Nico riéndose, asiento y acepto la mano que me ofrece.

			Nico es…complicado nos conocemos desde los 3 años y siempre me ha gustado pero creo que él no me ve del mismo modo.

			—¿Podemos hacer como si esto no hubiera pasado?—le pregunto con una sonrisa.

			—Claro, no hay problema—respiro aliviada y me vuelvo a sentar en el columpio, Nico se sienta a mi lado—¿Qué haces aquí?

			—Mi familia ha venido a jugar al béisbol—señalo la pista de béisbol—Pero resulta que yo no quería venir.

			—¿Esa es tu familia?—asiento.

			—Sip, mi familia quiere pasar todo el tiempo conmigo y organizan estos juegos para todos, ¿aburrido, eh?—miro a Nico.

			—No, que va, suena divertido. Mi familia se pasa el día trabajando nunca los veo, me encantaría que mi familia jugara conmigo—vuelvo a mirar a la pista y veo que ahora mi equipo está en pista, y el marcador no está a nuestro favor—¿Por qué no estás jugando?

			—Mi padre me ha echado del equipo por estar con el móvil.

			—¿Estabas con el móvil mientras jugabas?—asiento y Nico se empieza a reír.

			—¿Qué...? ¿Qué pasa?

			—En el béisbol tienes que estar siempre atento, no te puedes distraer ni un segundo, y si es un partido tienes que estar mucho más atenta.

			—Si...me merecía que me echaran del equipo—suspiro y bajo la cabeza.

			—¿Por qué no querías venir?

			—Por que ya soy mayorcita para estas cosas.

			—Nunca se es demasiado mayor para estar con la familia, creo que deberías de dejar de actuar como no eres, y empezar a ser tú misma. Saca la niña que llevas dentro—Nico me mira con una sonrisa—Diviértete y empieza a ser tú misma—Nico se levanta del columpio pero antes de irse se gira a mirarme—Haz que tus padres sonrían, y gana el partido—asiento.

			Ahora que lo oigo de otra persona me doy cuenta de que he estado actuando como una tonta.

			La verdad es que me encanta el béisbol y más si puedo machacar a mi tío y ver a mis padres sonreír.

			Me levanto del columpio justo cuando nos toca batear. Voy corriendo hasta donde está mi padre, me pongo el casco y cojo un bate.

			—¡Papá!—mi padre se gira y me mira—Lo siento, me he comportado como una niñata. Quiero jugar, y quiero machacar a Liam—mi padre me mira a los ojos y suspira.

			—Me encanta que quieras jugar, pero la cosa está complicada, nos ganan por tres carreras.

			—¿Estas diciendo que te rindes? ¿El gran Alex Hunter se rinde?

			—Eso nunca—mi padre me guiña un ojo.

			—Vamos a ganar esto—choco los cinco con mi padre.

			Mi padre va hasta la base de bateo y mira a mi tío con desafío.

			—Te he visto hablar con Nico—me dice mi madre poniéndose a mi lado.

			—No sé de qué me hablas—le digo haciéndome la tonta, mi madre me da un beso en la mejilla.

			—Gracias por hacerlo por tu padre—cambio la vista a la pista y veo que mi padre ha conseguido llegar a primera base—Me toca, si me disculpas voy a patearle el culo a tu tío—niego divertida, mi madre y su delicadeza a la hora de hablar.

			Veo a mi madre ponerse en la base de bateo y cuando veo su mirada sé que va a golpear la pelota.

			Mi madre llega a primera base y consigue que mi padre llegue a segunda.

			—April—me giro y miro a Jake.

			—¿Qué pasa?

			—No quiero ser el que la fastidie—lo miro con una sonrisa.

			—No lo vas a hacer, confió en ti—Jake me mira y choca los cinco conmigo.

			—¡Os juro que ese hombre hoy duerme en el sofá!—los dos nos giramos para ver a nuestra tía Ela salir de la pista después de 3 strikes.

			—Enséñale a Liam lo que los Hunter sabemos hacer—le digo a Jake.

			Mi hermano me sonríe y va hasta la base de bateo. Falla el primer y el segundo intento, pero en el tercero consigue darle a la pelota y llegar a primera base.

			¿Lo mejor? Que ahora me toca a mí darle a la pelota e intentar hacer cuatro carreras. Y para acabar con las buenas noticias es el último intento que tenemos, porque después de que batee el juego se acaba.

			Así que o bien ganamos, o perdemos.

			—Venga sobrinita—me dice mi tío Liam—¿Quieres otros 3 strikes?—me doy un golpe en el casco y voy hasta la base.

			—¿Quieres decir como los que mi madre te ha lanzado?—le digo a Liam, y todos se ríen.

			Miro a mis padres y los dos me guiñan un ojo, miro a hermano y este me levanta el pulgar. Levanto el bate, y centro la vista en mi tío.

			Liam lanza la pelota y yo la golpeo lo más fuerte que puedo, para mi sorpresa la pelota va bastante lejos.

			Tiro el bate y empiezo a correr lo mas rápido que puedo, paso la primera base, la segunda y llego a la tercera.

			—¡April sigue corriendo!—oigo que dice mi padre.

			Veo como Owen le lanza la pelota a Asher y que Asher se la va a lanzar a Matt para que me elimine.

			Empiezo a correr y me tiro al suelo para tocar la cuarta base a la vez que Matt coge la pelota.

			—¡Salvada!—dice Ashley—La victoria es para el equipo de Alex—me levanto y salto a los brazos de mi padre para celebrarlo.

			—Sabía que lo conseguirías, eres tan buena como tu madre—me cuelgo de su cuello y mi padre me rodea con sus fuertes brazos.

			A veces sólo necesitamos que alguien nos abra los ojos para darnos cuenta de lo que tenemos y gracias a Nico me he dado cuenta de la familia tan increíble que tengo.

		


		
			Capítulo 31

			Tessa

			Hoy es viernes por la tarde, y hemos quedado para cenar con todos en una media hora. Lo que pasa es que Alex está trabajando y tenemos que ir a buscarlo al trabajo.

			Y yo estoy a punto de perder la paciencia, resulta que mis hijos son un desastre para llegar a los sitios a tiempo. Me pegunto a quien se parecen…

			Yo llevo preparada una media hora, me ha dado tiempo a fregar los platos y a pasear a Odie, y mis hijos siguen sin estar listos.

			—¡Me voy en cinco minutos, quien no esté listo se queda aquí!—grito asomándome por las escaleras.

			—Nosotros estamos listos—dice Drake bajando las escaleras con Ethan, sonrío a mis dos terremotos.

			Yo pensaba que April y Jake eran niños moviditos pero en comparación con Ethan y Drake son los niños mas tranquilos del mundo.

			—Estoy listo—dice Jake bajando las escaleras.

			—¡April me voy!—vuelvo a gritar.

			—¡Ya voy pesada!—dice April apareciendo por las escaleras—¿No me podías dar cinco minutos más?

			—Te he dado una hora, no es mi culpa que estés con el teléfono 45 minutos—April me saca la lengua y yo sonrío—Venga vámonos.

			—Me pido adelante—dice Jake saliendo corriendo por la puerta.

			—¡De eso nada!—grita April saliendo detrás de su hermano, miro a los mellizos.

			—Y por eso, sois mis favoritos—los dos me sonríen y los tres salimos por la puerta.

			—¡Porque yo soy la mayor y te fastidias!—oigo que le dice April a Jake sentándose adelante, Jake me mira.

			—A mi no me mires, culpa a tu padre por mimarla tanto—le digo y Jake rueda los ojos.

			Cuando todos nos montamos en el coche, cinco minutos después, debo decir empiezo a conducir hacia el centro.

			—April cambia la canción—dice Ethan.

			—No, me gusta esta canción—dice April.

			—Pues a nosotros no—dice Jake.

			—Pues os fastidiáis porque yo soy la mayor.

			—Siempre usas la misma frase—dice Ethan y April le saca la lengua.

			—¡You wanna move my feet, shake, shake my hips, making Brand new moves to you!—empieza a cantar April, los chicos se tapan los oídos y yo intento no reírme.

			—¡Cambia eso!—grita Drake.

			—¡Cállate!—grita Ethan.

			—¡April cambia la canción!—grita Jake.

			—¡Cause baby you are my bombox, babe, you can say anything!—canta April mas alto.

			De repente mi teléfono empieza a sonar.

			—¡A callar todo el mundo!—les digo quitando la música y descolgando le teléfono—¿Si?

			—Hola Tessa—me sorprende cuando oigo a Sarah, se supone que el bufete está cerrado.

			—Hola Sarah ¿pasa algo?

			—Sé que el bufete está cerrado pero hay alguien aquí que está preguntando por ti.

			—¿Quién?—que yo sepa no espero a nadie.

			—No quiere decir su nombre, dice que necesita a un abogado y que te conoce—suspiro.

			—Dame diez minutos—cuelgo el teléfono—Lo siento mucho chicos tengo que ir al bufete un segundo.

			—No pasa nada mamá—dice April mirándome con una sonrisa tranquilizadora.

			Conduzco hasta el bufete y aparco en la puerta.

			—¿Podemos subir?—miro a mis hijos y asiento.

			—Venga vamos—todos nos bajamos del coche, entramos en el edificio y subimos hasta la planta doce, donde están las oficinas.

			Veo a Sarah en la recepción y me acerco a ella.

			—Hola, siento haberte llamado a estas horas.

			—No pasa nada, ¿dónde está?

			—En la sala de reuniones—asiento y miro a mis hijos.

			—Ahora vengo—mis hijos asienten, me giro cojo un cuaderno y me dirijo a la sala. La verdad es que eso de que me conoce y que no quiere decir su nombre me da muy mala espina. Entro en la sala y veo a una mujer mirando por la ventana y dándome la espalda—Hola soy Tessa y...—cuando la mujer se gira, el cuaderno se me cae al suelo y todo mi cuerpo se paraliza.

			—Hola Tessa—respiro hondo, cojo el cuaderno del suelo y la miro a los ojos.

			—Hola mamá—trago saliva, no sé cómo actuar—¿Qué haces aquí?

			—Menudo recibimiento, ¿No vas a abrazar a tu madre?

			—Llevas desaparecida 25 años ¿y ahora me vienes que quieres que te abrace?—suelto una carcajada falsa—No me hagas reír.

			—Supongo que me lo merezco.

			—¿Qué haces aquí?

			—Necesito un abogado.

			—Muy bien, te conseguiré uno—me dispongo a salir por la puerta.

			—Te quiero a ti como mí abogada—me giro y la miro medio con odio, medio con desprecio.

			—Dame una sola razón por la que te deba ayudar.

			—Porque soy tu madre.

			—Eso no te importó cuando desapareciste de mi vida. No te importó cuando cogiste todas tus cosas y te olvidaste de mí—las dos nos quedamos sin decir palabra mirándonos a los ojos.

			Esta mujer que tengo enfrente dejó de ser mi madre hace mucho tiempo.

			—Mamá, April no me deja jugar a un juego en su móvil.

			—Es mi móvil mamá.

			—Mamá, Jake me está molestando.

			—Es un exagerado mamá, no le creas—me giro y veo a mis cuatro hijos entrando en la sala.

			—¿Mamá?—pregunta mi madre—¿Son tus hijos?—saco a mis hijos de la sala y miro a April.

			—Llama a tu padre y que os venga a buscar, saca a tus hermanos de la oficina, no quiero que entréis en la sala ¿lo has entendido?

			—Pero...—empieza a decir mi hija.

			—No hay peros April, haz lo que te digo por favor—mi hija asiente y yo vuelvo a entrar en la sala.

			—No me puedo creer que seas madre—me dice mi madre, yo cierro los puños y suspiro.

			—Te voy a ayudar, por que soy una profesional, no porque quiera.

			—¿No me vas a pedir una explicación?

			—No, no la necesito—le digo seria, no la he necesitado nunca, y ahora la cosa no va a cambiar. Me siento en la silla y la miro—Vamos a empezar por el principio, ¿por qué necesitas un abogado?

			Alex

			—Como me alegro de que sea fin de semana—me giro y miro a Liam, asiento con una sonrisa.

			—Pues sí, y tenemos suerte de que la semana no haya sido una locura—Liam asiente.

			—Necesito ayuda—los dos nos giramos y vemos a Owen.

			—¿Qué pasa?—le pregunto.

			—¿Qué le regalo a vuestra hermana por su cumpleaños?—nos pregunta Owen.

			—Pensaba que me ibas a preguntar qué me regalas a mí por mi cumpleaños—dice Liam.

			—Nah, a ti no te he comprado nada.

			—¡Uy! Ya me has ofendido—dice Liam cruzándose de brazos, yo niego divertido y Owen sonríe.

			—Es broma, te he comprado los mejores calcetines del mercado.

			—Anda pues igual que yo—le digo con una sonrisa.

			—Recordarme por qué somos amigos—dice Liam, y Owen y yo nos reímos.

			—No venga, ahora en serio—dice Owen—Vuestro cumpleaños es en menos de dos semanas y no tengo ni idea de que comprarle. Cada vez que se me ocurre algo o ya lo tiene, o se lo acaba de comprar.

			—No sé como a estas alturas no estás arruinado—dice Liam con una sonrisa y Owen rueda los ojos.

			—No le compres algo caro—le digo—Cómprale algo que tenga un significado para los dos, o que involucre a los niños. Tengo una cosa clara y es que mi hermana va a apreciar mil veces más algo hecho con amor, un pequeño detalle que cualquier joya o bolso.

			—Ves y por eso de los dos eres mi favorito—me dice Owen.

			—¡Por segunda vez en el día, ya me has ofendido!—dice Liam y todos nos reímos.

			De repente mi teléfono empieza a sonar, lo saco y veo el nombre de April.

			—¿Si?—digo descolgando el teléfono.

			—Hola papá—me dice April.

			—Hola cariño, ¿qué pasa? Pensaba que me ibais a venir a buscar.

			—Sí, ese era el plan. Pero le han llamado a mamá del bufete y hemos tenido que ir. Mamá ha entrado en una sala y cuando hemos entrado porque Drake es un pesado...

			—¡No soy un pesado, tú eres muy mandona!—oigo que dice Drake.

			—¡Soy la mayor, así que te toca fastidiarte!

			—¡Papá Jake no me deja en paz!—oigo que dice Ethan.

			—¡Papá, es un quejica, no le hagas caso!—y ya empezamos con la discusión del día, quiero mucho a mis hijos pero se pelean por las mayores tonterías del universo.

			—¡Chicos os desviáis del tema!—les digo y todos se callan—Seguir contándome lo que ha pasado.

			—Bueno, pues eso, que hemos entrado en la sala donde está mamá y en cuanto nos ha visto prácticamente nos ha sacado arrastras de la sala—dice April, esto es muy raro.

			—Si, es verdad—dice Jake—Es como si no quisiera que viéramos con quien está.

			—¿Sabéis quien es la persona con la que está?—pregunto.

			—No—dice April—Es una mujer de unos 60, lo más raro es que cuando la mujer nos ha visto le ha preguntado a mamá: ¿Son tus hijos?

			—¿Por qué es eso raro?—les pregunto.

			—Porque la ayudante de mamá nos ha dicho que la mujer conocía muy bien a mamá—dice Jake—Pero tan bien no la conocerá si no sabe que tiene hijos—de repente mis ojos se abren como platos, no me jodas que ha aparecido.

			—Estoy ahí en 5 minutos—cuelgo el teléfono y me giro a mirar a Liam y Owen—Me tengo que ir, necesito que alguno de los dos me lleve hasta el bufete de Tessa y se lleve a los niños.

			—¿Qué pasa?—pregunta Liam.

			—Si es, lo que creo que es, Tessa está teniendo uno de los días mas duros de su vida y tengo que estar con ella—los dos asienten.

			—Vamos todos en mi coche—dice Owen, todos asentimos y vamos hasta el coche.

			Nos montamos en el coche y en menos de 10 minutos estamos en el bufete de Tessa.

			—Ahora les digo a los niños que bajen—digo saliendo del coche.

			—Alex, llámanos si necesitas algo ¿vale?—me dice Liam y yo asiento.

			Entro en el edificio y subo hasta la planta donde está la oficina de Tessa. Cuando las puertas del ascensor se abren veo a mis hijos sentados en unos sillones.

			Cuando me ven se levantan y vienen corriendo hacia mí.

			—¿Papá, que está pasando?—me pregunta April.

			—¿Por qué no podemos entrar ahí?—me pregunta Jake.

			—¿Qué le pasa a mamá?—pregunta Ethan.

			—¿Por qué no quiere que conozcamos a esa señora?—pregunta Drake.

			—¿Por qué todo es tan raro?

			—¿Por qué mamá está tan rara?

			—Quiero saber lo que pasa.

			—Y yo.

			—¡Chicos!—mis hijos se callan y me miran—No puedo responder a tantas preguntas a la vez y por el momento no puedo responder a ninguna, porque no sé lo que pasa.

			—Pero...—empieza a decir April.

			—April—mi hija me mira—Liam y Owen están abajo esperándoos, ir a casa y esperarnos ahí—mi hija asiente y los cuatro entran en el ascensor, espero a que el ascensor se cierre y voy hasta la sala donde está Tessa.

			Cuando abro la puerta y veo a la mujer de la que mis hijos hablaban sé por qué Tessa se ha comportado como lo ha hecho.

			—Alex—me dice Tessa levantándose y acercándose a mí, la cojo de las mejillas.

			—Estoy aquí—Tessa asiente—He mandado a los niños con Owen y Liam.

			—Alexander Hunter—los dos nos giramos y yo enfrento con la mirada a la mujer que jamás pensé que volvería a ver.

			—Miranda.

			—¿Qué haces aquí?

			—Claro, que no lo sabes—suelto una carcajada floja—Tampoco me sorprende, llevas fuera de la vida de tu hija mas de 25 años.

			—Cuidado cómo me hablas Alexander, un poco de respeto.

			—¿Respeto?—niego con la cabeza—A ti, precisamente a ti, no te debo ningún respeto y mucho menos cuando estás haciendo daño a mi mujer.

			—¿Tu mujer?—Miranda mira a Tessa—¿Te has casado con Alexander Hunter?—dice Miranda con desprecio.

			—O tratas con más respeto a mi marido o ya te estás buscando a otro abogado, y suerte con eso, porque tengo muchos contactos en Hawái—dice Tessa desafiando a su madre con la mirada.

			—Muy bien, como tú digas—Miranda se sienta en una silla, y lo mismo hacemos Tessa y yo.

			—¿Por qué necesitas un abogado?—le pregunto—¿Y por qué Tessa?

			—Porque necesito a mi hija.

			—¿Dónde estabas tú, cuando tu hija te necesitaba? ¿Dónde estabas tú cuando Tessa tenía que trabajar para pagar las facturas de la casa? ¿Dónde estabas tú cuando Michael casi se mata bebiendo? ¿Dónde estabas tú cuando tu hija lloraba o cuando la aceptaban en la universidad? O mejor, ¿Dónde estabas tú cuando nos casábamos, o cuando tus nietos venían al mundo? ¿Dónde, estabas, tú?—le digo enfadado, Tessa pone una mano encima de la mía y yo me calmo.

			—Si estás intentando que me sienta culpable, enhorabuena, lo has conseguido.

			—No, no estoy intentando que te sientas culpable—le digo serio—Estoy diciéndote todo lo que te has perdido de la vida de tu hija, todo lo que jamás recuperarás.

			Tessa se levanta a la vez que yo, entrelaza nuestras manos y los dos nos disponemos a salir por la puerta.

			—Me van a matar si no me ayudáis—dice Miranda, los dos nos paramos de golpe y la miramos—Tengo que desactivar un código de un chip que contiene la localización de un millón de dólares. Hice un trato con unas personas importantes y si no desactivo esa combinación y les entrego el dinero me van a matar.

			—¿Por qué yo?—le pregunta Tessa.

			—Porque ya lo has hecho antes, cuando tenias 6 años, 8 años y 10 años, todos los puzles que te daban eran códigos—los ojos de Tessa se abren por completo—Eres mucho más lista de lo que crees, y sé que no he sido una madre para ti, pero ahora mismo te necesito—veo como Tessa coge aire y me aprieta la mano.

			—Muy bien, te ayudaremos. Pero cuando esto acabe quiero que vuelvas a desaparecer de mi vida.

			Tessa

			—¿Estás segura de esto?—meto la última camiseta en la maleta.

			—Si haciendo esto desaparece de mi vida sí—cierro la maleta y la bajo de la cama.

			Alex me rodea la cintura con los brazos y apoya la cabeza en mi hombro, yo respiro y contengo las ganas de llorar. Alex me gira para quedar enfrente de mí.

			—Mírame—levanto la cabeza—Está bien que llores, te has sometido a mucha presión en las últimas 12 horas. Has pasado de no saber nada de tu madre en 25 años, a tener que descifrar un código para que no la maten—cuando Alex dice eso suelto las lágrimas que llevo conteniendo durante las últimas 12 horas.

			—Estoy intentando ser fuerte—me muerdo el labio y miro a Alex—Pero no puedo.

			—No tienes que ser fuerte todo el rato—Alex me agarra de las mejillas y junta nuestras frentes—No tienes que ser fuerte sola, ¿te acuerdas? Para lo bueno y para lo mano—Alex coge nuestras manos y mira nuestros anillos.

			—Alex eres la fuerza que necesito.

			—Y tú eres la fuerza que yo necesito—los dos sonreímos y juntamos nuestros labios, somos lo que el otro necesita, tanto en lo bueno como en lo malo.

			Alguien llama a la puerta de nuestra habitación, la puerta se abre y April entra en el cuarto.

			—¿Queríais hablar conmigo?—Alex y yo nos miramos.

			—Sí, ven—digo limpiándome las lagrimas, April se sienta en la cama.

			—¿Qué pasa? Os juro que no he hecho nada malo, no sé qué os habrá contado Jake...o Ethan...o Drake ¡pero es mentira!—Alex niega divertido mientras yo intento no reírme—¿Y por qué tenéis maletas en la cama?

			—April...—me acerco a ella y me siento a su lado—Lo que te vamos a contar no puede salir de aquí.

			—No puedes decirle nada a tus hermanos—le dice Alex.

			—Me estáis asustando—le acaricio la mejilla y le pongo un mechón de pelo detrás de la oreja.

			—No te asustes, no pasa nada cariño—le digo con una sonrisa—Escucha, papá y yo nos tenemos que ir fuera de Hawái unos días.

			—¿Qué? ¿Por qué?—nos pregunta April, miro a Alex y este asiente.

			—Hay algo que no os hemos dicho, algo que pensábamos que no tendríamos que deciros—dice Alex—Cuando tu madre tenía 12 años su madre se fue de casa, un día estaba y al siguiente no.

			—Tu abuelo y yo pasamos una muy mala temporada—le digo—No voy a entrar en detalles, porque aún eres muy pequeña para entenderlo.

			—Tengo casi 14 años—se defiende April, Alex y yo nos miramos con una sonrisa.

			—Por eso mismo cariño—le dice Alex.

			—Bueno, la cosa es que ¿te acuerdas de la mujer que estaba conmigo ayer?—le pregunto, April asiente—Era tu abuela, es decir mi madre—la boca de April se abre ligeramente—Nos pidió que hiciéramos algo por ella, porque está en peligro, y por eso nos tenemos que ir de Hawái un par de días.

			—¿Por qué me estáis contando todo esto?—Alex y yo nos miramos, yo suspiro.

			—Porque la cosa se puede complicar—le digo—No sabemos cómo va a terminar la cosa, y queremos que cuides a tus hermanos si nos pasa algo.

			—Pero...—April nos mira con los ojos medio llorosos.

			—Queremos que pase lo que pase cuides a tus hermanos, y no dejes que nada malo les pase.

			—¿Qué pasa si no puedo? Yo no... no sé cómo hacerlo—acaricio la mejilla de April y mi hija me mira a los ojos.

			—Sí que sabes—le digo—April eres la niña más fuerte, segura y valiente que conozco. Te preocupas por los demás y estoy segura de que cuidarás de tus hermanos muy bien.

			—Confiamos en ti, porque sabemos que puedes hacerlo—le dice Alex.

			—Yo no soy fuerte.

			—Sí que lo eres—le dice Alex—¿Sabes por qué lo sé?—April niega—Porque cuando te miro a los ojos veo la misma fuerza que tiene tu madre, veo a una niña segura y capaz de todo, que sólo le falta creérselo. Y nunca vas a estar sola y si crees que no puedes pide ayuda April—Alex se acerca a April—No tengas miedo de pedir ayuda, no tengas miedo de lo que dirán. Piensa en ti primero, y no olvides lo fuerte que eres—April asiente.

			—Lo voy a intentar—April se levanta de la cama y nos abraza—Os quiero.

			—Y nosotros a ti—le dice Alex, y yo le doy un beso en la cabeza. April va a salir de la habitación.

			—April—mi hija me mira—Puede que casi tengas 14 años pero para nosotros siempre vas a ser nuestra pequeña princesa.

			—Lo sé—April sale de la habitación y yo miro a Alex.

			—¿Lista?—me pregunta Alex, yo entrelazo nuestras manos.

			—Lista.

			Una hora más tarde estamos subidos en un avión camino a California, porque no había estado más lejos al que ir...

			—¿En qué piensas?—miro a mi izquierda y veo a Alex, agarro su mano.

			—En todo y en nada a la vez—suspiro—Pienso en que es la primera vez que estamos lejos de los niños, pienso en que no sé cómo va a acabar todo esto, pienso en que tengo miedo.

			—Hey mírame—Alex pone una mano bajo mi barbilla y me obliga a mirarlo—Todo va a salir bien, no voy a dejar que nada malo te pase.

			—¿Me lo prometes?

			—Te lo prometo—asiento y junto nuestras frentes—Oye ¿tú sabíais lo de los códigos que te daba tu madre?

			—No, no tenía ni idea de que eran códigos.

			—Tessa cariño ven aquí—levanto la cabeza de mi libro, que raro, se supone que mamá no viene a casa hasta dentro de una hora.

			Dejo el libro en la cama y salgo de mi cuarto hasta llegar al salón.

			—¿Que pasa mami?

			—¿No vas a abrazar a tu madre?—corro a los brazos de mi madre, mi madre me envuelve en sus brazos y yo me acurruco en ellos. Me encanta como huele mi madre, tiene una mezcla de rosas y vainilla que hace que me relaje—¿Qué tal el cole?

			—Bien, hoy Alex y yo hemos jugado juntos al futbol y nuestro equipo ha ganado.

			—Qué bien, me alegro cielo—mi madre me acaricia el pelo—Oye te he traído un juego.

			—¿Un juego?—mi madre asiente.

			—Sí, mira ven—sigo a mi madre hasta el ordenador—Siéntate cariño—me siento en la silla y miro la pantalla del ordenador.

			—¿Cómo se gana?

			—Para ganar tienes que adivinar el código, 8 números, no hay coincidencias, todos tienen algo en común, ¿ganarás por mamá?—miro a mi madre a los ojos y noto algo que nunca había visto en su mirada, avaricia y egoísmo—¿Descifrarás el código por mami?

			—No, no tenía ni idea de que eran códigos, mi madre me decía que eran juegos, y yo simplemente jugaba, como cualquier niña o niño de 8 años.

			—Yo no es por decirte nada pero yo con 8 años intentaba atarme los cordones—me río y apoyo la cabeza en su hombro.

			Alex siempre sabe como quitarle presión a las situaciones difíciles y es lo que me hace enamorarme cada día más de él.

			—Atención señores pasajeros, les informamos de que vamos a aterrizar en el aeropuerto de Los Ángeles en los próximos 10 minutos, por favor abróchense los cinturones, gracias—oigo que dice la azafata, me abrocho el cinturón y respiro hondo.

			Aterrizamos en Los Ángeles en unos quince minutos y media hora después estamos entrando en nuestra habitación del hotel.

			—Tenéis claro lo que hay que hacer ¿no?—los dos nos giramos para mirar a...sí vamos a llamarla madre.

			—Entramos en la fiesta con identidades falsas—dice Alex.

			—Alex y yo entramos en el despacho del dueño de la casa introducimos el USB en su ordenador y descifro el código—digo.

			—Salimos de la casa y nos encontramos contigo en la parte trasera del hotel—dice Alex.

			—Muy bien, ahí os espero—mi madre sale de la habitación.

			—Habrá que prepararse—dice Alex—la fiesta empieza en una hora—asiento y me meto en el baño.

			Me lavo la cara, me miro en el espejo y no puedo evitar recordar…

			—¡Alex pásame el balón!—Alex me lanza la pelota y yo la cojo y avanzo hasta la línea de touchdown.

			—¡Touchdown!—grita Alex, los dos corremos hacia el otro y chocamos los cinco—Eres la mejor Tess.

			—Tu pase ha sido increíble—los dos sonreímos—Somos el mejor equipo—los dos volvemos a chocar los cinco y nos reímos.

			—¡Tessa cariño!—me giro y miro a mi madre.

			—¿Qué pasa?—Le pregunto acercándome a ella.

			—Nos vamos a casa, tienes que terminar el puzle.

			—Pero estoy jugando con Alex—miro a Alex y vuelvo a mirar a mi madre

			¿Por qué tienes tanta obsesión en que termine el puzle?

			—Venga Tessa, se lo prometiste a mamá—suspiro y asiento.

			—Adiós Alex nos vemos mañana.

			—Adiós Tess—me giro hacia mi madre y la sigo hasta el coche.

			Cuando estamos en casa me siento enfrente del ordenador y miro el puzle que llevo más de una semana intentando resolver.

			El último puzle que hice lo resolví en dos días, fue hace dos años más o menos y era mucho más fácil que este. Este tiene códigos que no coinciden, números primos infinitos y doce dígitos.

			Es como si ningún número encajara pero todos tienen que tener algo en común…

			Me miro en el espejo y respiro, cuanto antes empecemos antes acabaremos.

			Me pongo un vestido negro con brillantes dorados, el vestido es corto y ajustado. Me pongo unas medias negras y unos tacones dorados.

			Me maquillo demasiado, para mi gusto. Me suelto el pelo y me lo rizo ligeramente, me pongo un collar y unos pendientes y me miro al espejo.

			Me gusta lo que veo, pero me gustaría que fuera en otras circunstancias. Salgo del baño.

			—Wow—levanto la cabeza y veo a Alex, el cual lleva un esmoquin negro y una pajarita muy mal hecha—Estás preciosa—sonrío—Me gustaría que esto fuera en otras circunstancias—me acerco a él, y le empiezo a colocar bien la pajarita.

			—A mí también—termino la pajarita y le pongo bien la chaqueta.

			—Te prometo que cuando todo esto acabe te voy a sacar a cenar—asiento y junto nuestros labios.

			Los dos salimos de hotel y cogemos el coche que hemos alquilado, nos montamos en él y Alex conduce hasta la fiesta.

			La fiesta es obviamente en una de las casas más grandes de Los Ángeles.

			Salimos del coche y yo agarro el brazo de Alex, los dos avanzamos hasta la puerta y ahora toca el momento de la verdad, saber si nos dejan entrar o no.

			—Nombres por favor—nos dice el guardia de seguridad.

			—Mathew y Elizabeth Stevenson—dice Alex, el segurata mira la hoja y nos vuelve a mirar.

			—Bienvenidos, por favor disfruten de la fiesta—Alex y yo entramos en la casa.

			Cuando entramos veo gente asquerosamente rica desperdiciando el dinero y creyéndose superiores al resto, y eso es algo que hace que la sangre me hierva.

			Me acerco a un camarero y cojo una copa de champán, veo como Alex hace lo mismo, los dos nos miramos y sonreímos.

			—Ambos lo necesitamos—dice Alex, los dos chocamos la copa y nos la bebemos de golpe—Ven, vamos a bailar, tendrás una mejor vista de la puerta del despacho—asiento y los dos vamos hasta el centro del salón donde algunas parejas están bailando.

			Pongo los brazos alrededor del cuello de Alex y los dos nos empezamos a mover por la pista.

			—Hay dos guarda espaldas en la puerta—le susurro a Alex en el oído—Necesitamos algo que los aleje de la puerta.

			—He estado estudiando los planos de la casa—me dice Alex—La cámara dónde el dueño guarda las joyas, los coches y parte del dinero está justo debajo de nosotros.

			—¿Qué planeas hacer?—no me gusta cuando empieza a actuar como policía.

			—Voy a ir a la planta de abajo y a abrir la puerta que conecta con la cámara, la seguridad recibirá el código de emergencia e irán a ver qué pasa, y así tú tendrás vía libre para entrar en el despacho.

			—¿Y si te pillan?

			—No lo harán—suspiro—Toda saldrá bien, saldré antes de que me vean e iré al despacho contigo—Alex me coge las mejillas—Todo va a salir bien.

			—Alex, ¿y si no sé desactivar el código? ¿Y si estamos haciendo todo esto y ni siquiera puedo desactivar el código?—Alex me rodea la cintura con sus brazos y me besa.

			—Claro que sabes, eres Tessa Hunter. Hemos pasado por secuestros, bombas y todos los experimentos raros de Liam—sonrío—Unos estúpidos números no van a poder con nosotros.

			—Te quiero.

			—Y yo a ti—juntamos nuestros labios y cuando nos separamos sonreímos.

			Alex se separa de mí y desaparece de la sala. Me acerco hasta le mesa de la comida y hago como si como algo.

			En unos minutos veo como los dos guardias de seguridad desaparecen de la puerta del despacho.

			Respiro hondo, saco fuerzas de no sé ni de dónde y disimuladamente entro en el despacho.

			Cuando cierro la puerta me apoyo en ella, no me puedo creer que esté haciendo esto, ¡Cuando dije que quería ser espía con 5 años no lo decía en serio!

			Respiro hondo y me acerco al ordenador, me siento en la silla y lo enciendo. Cuando todos los números aparecen ante mis ojos casi me mareo.

			Hace mucho que no hago esto, y ahora mismo estoy bloqueada. Hay el doble de números que en los anteriores códigos, hay números que van en vertical y números que van en horizontal y estos no tienen nada en común.

			Me paso una mano por la frente y empiezo a teclear, tiene que haber una manera de resolver esto.

			La puerta del despacho se empieza a mover y se me olvida respirar. La puerta se abre y cuando veo a Alex no sé si matarlo o abrazarlo.

			—Pero, tú eres tonto ¿o qué?—le digo susurrando, pero en mi interior le estoy gritando—Casi me matas del susto.

			—Lo siento, lo siento—Alex se acerca a la mesa—¿Qué tal lo llevas?

			—Mal, Alex esto es muy complicado. Son números sin ningún patrón, no...no sé cómo hacerlo.

			—Tranquila, solo tranquilízate, sé que puedes hacerlo—respiro y vuelvo a centrar la mirada en la pantalla del ordenador.

			Ninguno de los números tiene sentido, llevo probando combinaciones tres horas y no sé cómo resolver el puzle.

			—Tessa cariño ¿qué tal llevas el puzle?—me giro a mirar a mi madre.

			—Es muy difícil mamá.

			—Acuérdate que se lo prometiste a mamá—mi madre sonríe pero hay algo en esa sonrisa que no me acaba de convencer—Lo estás haciendo bien cielo—mi madre me besa la cabeza—Igual lo estás mirando de la forma equivocada—mi madre se va y yo vuelvo a mirar la pantalla.

			No sé cómo puedo estar mirándolo mal, los números solo van en una dirección y si tienen algo en común y no son múltiplos el uno del otro solo pueden ser... ¡primos!

			—Eso es—empiezo a teclear números en el teclado—Las filas que van en horizontal son los números primos y las verticales son los múltiplos de estos números, como son primos solo pueden tener eso en común. Y si juntamos ambas columnas y les restamos los primeros dígitos de los números primos nos queda—tecleo el código y el ordenador se desbloquea dándonos la ubicación del dinero.

			—Sabes, no he entendido una palabra de lo que has dicho pero sabía que lo conseguirías—Alex me besa la cabeza.

			Introduzco la dirección en el USB y lo saco del ordenador.

			—Vamos a salir de aquí—voy a avanzar hacia la puerta pero Alex me detiene.

			—No sabemos si la seguridad ha vuelto a sus puestos, es mejor que salgamos por la ventana, no hay casi altura—asiento y los dos salimos por la ventana lo más disimuladamente posible que uno puede salir por una ventana, notar la ironía.

			Los dos nos montamos en el coche y conducimos hasta el hotel.

			Cuando llegamos y vamos hasta la parte trasera vemos a mi madre y a cuatro hombres de casi dos metros cada uno.

			—A vosotros os estaba esperando—dice mi madre—¿Tenéis lo que acordamos?—le enseño la mano con el USB, uno de los hombres con demasiado musculo se acerca a mí y me agarra del brazo.

			—Suéltala—dice Alex, el hombre se gira y le da un puñetazo a Alex.

			—¡Alex!—me voy a acercar a Alex pero el gorila me lo impide sujetándome—¡Suéltame! ¿Qué coño haces mamá?—me giro a mirar a mi madre.

			—Lo siento cielo pero los jefes dicen que eres demasiado importante para dejarte ir—mi madre mira a Alex—Y él es un inconveniente, y hay que deshacerse de los inconvenientes.

			—¡No!—grito desesperada, veo como dos de los gorilas cogen a Alex de los brazos—Soltadlo, él no tiene nada que ver en esto, por favor—lágrimas empiezan a caer por mis mejillas—Mama, no hagas esto por favor.

			—Lo siento cielo, pero yo solo sigo ordenes—mi madre me sonríe con malicia y yo me empiezo a mover para intentar escapar del agarre.

			Uno de los gorilas saca una pistola, Alex me mira y ¿me sonríe?

			—¿Ultimas palabras Alexander Hunter?—dice mi madre.

			—¡Ahora!—oigo unos disparos y los dos gorilas que sujetan a Alex caen al suelo, veo como Alex coge una pistola y se coloca enfrente de mi madre.

			Le doy una patada en el estomago al gorila, y me libero de su agarre no sin antes quitarle la pistola del cinturón.

			Me pongo al lado de Alex.

			No tengo ni idea de por qué he cogido la pistola, porque no tengo ni idea de disparar y puntería lo que va siendo no tengo.

			—¿Os creéis que podéis con nosotros?—dice mi madre. De repente aparecen cuatro hombres más, que se ponen al lado de mi madre.

			—¿Te crees que eres la única con refuerzos?—dice Alex, me giro y veo a Liam, a Owen y a Carter avanzar hacia nosotros con cara de pocos amigos. Creo que nunca los he visto tan enfadados, sobre todo a Liam.

			—Nunca me fie de ti Miranda, sabía que mentías y que en realidad nunca estuviste en peligro.

			—Se me olvido contaros esa parte de la historia—dice mi madre encogiéndose de hombros—Necesitaba que Tessa resolviera el código, pero tú siempre has sido un problema.

			—No tienes ni idea de la clase de problema que soy para ti—antes de darme cuenta oigo disparos y todos caen al suelo, incluida mi madre.

			Me giro a mirar a Alex.

			—¿Está muerta?—le pregunto.

			—Lo siento, sé que es tu madre y...—no le dejo acabar y lo beso.

			—Hoy he sentido lo mismo que tú sentías todas las veces que has estado a punto de perderme, y me ha aterrorizado. Nunca en mi vida he tenido tanto miedo—junto nuestras frentes—No me vuelvas a dar un susto así jamás, Alexander—Alex pone sus manos en mis mejillas—Y esa mujer dejó de ser mi madre hace mucho tiempo.

			Sé que debería darme pena que mi madre esté muerte, sé que debería sentir algo pero… simplemente no es así.

			Hace muchos años que decidí dejar de echarla de menos y de quererla y la cosa no ha cambiado.

			Esa mujer no es mi madre, es solo una conocida que formó parte de mi vida durante unos años y que un día decidió desaparecer de ella.

			—¿Estáis todos bien?—nos pregunta Carter, Alex y yo asentimos.

			—¿Alguien me pone al día?—pregunto, porque la verdad, no estaría mal que alguien me explicara lo que está pasando.

			—Nunca me acabe de fiar de tu madre—me dice Alex—Mandé a Carter que la investigara y cuando me contó con quien trabajaba supe que todo era una trampa, y que nunca estuvo en peligro. Los llamé y les dije que no nos perdieran de vista, sabía que tu madre tramaba algo pero no sabía cómo y cuando lo iba a hacer.

			—Gracias chicos—les digo con una sonrisa.

			Puede que a veces mi marido actúe como un policía paranoico, pero cuando tiene una intuición suele acertar casi siempre.

			—Tessa—me giro a mirar a Alex—Todo este viaje de locos me ha hecho darme cuenta de algo—lo miro confusa—Llevamos casados 17 años y aún no te he dado la boda que te mereces así que—Alex se arrodilla—¿Te volverías a casar conmigo?

			—Sí, claro que sí—me arrodillo junto a él y lo beso—Tengo que decir que organizar una boda me da mucho más miedo que la bomba, el secuestro y Liam.

			—¡Porque es un momento romántico que si no protestaría indignado!—oigo que dice Liam, Alex y yo nos reímos.

			—Eh, después de todo lo que hemos pasado ¿qué es una boda?—dice Alex yo niego con la cabeza y junto nuestros labios.

			Parece que me vuelvo a casar, solo espero que no sea una locura

			¡Oh a quien quiero engañar! Si es nuestra boda seguro que es una locura, pero una locura de las buenas.

		


		
			Capítulo 31

			Alex

			Hace cinco meses que le pedí a Tessa que se volviera a casar conmigo, y el por qué lo hice es muy fácil, desde que nos casamos sentía que le debía a Tessa una boda de verdad.

			Tessa es el amor de mi vida y cuando nos casamos teníamos 22 años y no celebramos una boda como es debido, y aunque ese día fue uno de los mejores mi vida quiero verla caminar con un vestido largo y con cola.

			Porque sé que Tessa ha estado soñando con una boda de cuento de hadas desde que tenía 5 años, y aunque diga que no quiere una bodorrio una parte de mí siente que se lo debe.

			Entro en mi dormitorio y veo a Tessa hablando por teléfono y moviéndose de lado a lado.

			—Porque las quiero blancas—oigo que dice—Mi boda es mañana y quiero que haya rosas blancas, no amarillas. Está bien, gracias—Tessa cuelga el teléfono y se deja caer sobre la cama.

			Me tumbo a su lado y la miro.

			—Hola—le digo con una sonrisa.

			—Esto es un desastre, me acaban de llamar que todas las rosas son amarillas, y los manteles son naranja, y encima...—la beso—No, no me beses, todo esto es culpa tuya.

			—¿Mi culpa?—le digo con una ceja levantada.

			—Tú tuviste la idea de bombero de volvernos a casar.

			—Ven aquí gruñona—me pongo encima de ella y la intento besar.

			—No, es tú culpa y se acabó—le doy un beso en la mejilla—Es que tienes ideas de bombero, porque pasas demasiado tiempo con Liam ¿Qué va a ser lo siguiente, comprarle un coche a April?—le beso el cuello.

			Tessa se empieza a reír y junta nuestros labios en un beso que a ambos nos hace sonreír.

			Los dos abrimos la boca a la vez para dejar paso a nuestras lenguas que se encuentran y se juntan como últimas piezas de un rompecabezas.

			Tessa mete las manos por dentro de mi camiseta y cuando sus manos hacen contacto con mi piel mi respiración se entrecorta.

			Tessa me quita la camiseta y yo me deshago de la suya y los dos nos volvemos a besar, beso cada parte de su cuerpo, de su suave piel.

			Cuando voy a deshacerme del pantalón de Tessa, Tessa me mira.

			—¿Y los niños?

			—En clase, no vuelven hasta dentro de dos horas.

			—Genial—y con eso Tessa me suelta el cinturón del pantalón y yo sonrío contra su boca, está mujer me tiene cada día más enamorado.

			La ropa que queda entre nosotros desaparece en segundos, y nuestros cuerpos conectan como siempre lo han hecho.

			—Sé que estás estresada con todo esto de la boda, y lo siento—acaricio la espalda desnuda de Tessa—Pero desde el día que nos casamos me prometí a mi mismo que te iba a dar la boda que te mereces.

			—Yo no necesito una boda de cuento de hadas, hace mucho que encontré a mi príncipe—sonrío, mira que es cursi cuando quiere—Y no estoy estresada...bueno, la verdad es que un poco sí—me río—Pero me hace ilusión que los niños estén en nuestra boda oh bueno, en nuestra segunda boda—Tessa me acaricia la mejilla.

			—A mi me hace ilusión verte con un vestido blanco largo, con un velo y un ramo de flores, me hace ilusión que te acerques a mí y te vuelvas a convertir en mi mujer.

			—¿Te acuerdas cuando teníamos 5 años y te conté la boda que quería, mi boda de ensueño?—asiento—En ese cuaderno apunté, futuro marido: Alex Hunter.

			—¿En serio?—Tessa asiente y los dos sonreímos—Será un honor volver a ser tu marido.

			—¿Te imaginas cuando sea April la que prepare su boda?—me incorporo de golpe y la miro con una ceja levantada.

			—April y yo tenemos un pacto.

			—¿Qué pacto?

			—No se puede casar hasta los 40, y no puede salir con chicos hasta los 30—digo con todo mi orgullo de padre.

			—¿Sabe April esto del pacto?—me pregunta Tessa, yo asiento.

			—Claro que lo sabe.

			—¿Y cuando dices que firmasteis este pacto?

			Tessa se acerca a mi pecho y me mira con una de esas miradas de: «ya has vuelto a hacer un pacto con nuestra hija cuando estaba dormida, o no sabía el significado del pacto» me muerdo la lengua para no reírme.

			—Hace unos 13 años—digo en un susurro.

			—O sea que April tenía dos años—dice Tessa divertida, yo me encojo de hombros.

			—Sólo le tengo que recordar el pacto que firmó—Puede que mi hija no se acuerde el pacto, pero yo lo tengo impreso en mi oficina. Sólo por si decide incumplirlo.

			—Mi padre no se puso paranoico cuando empecé a salir contigo, y no le dio un mal cuando nos casamos con 22 años.

			—¡Uy! Pero es que yo soy un partidazo—digo con todo el orgullo que tengo, Tessa niega divertida

			—Eso es lo que dices tú—la miro indignado.

			—Ahora imagínate tú la boda de Jake, o de Drake o de Ethan—A Tessa se le borra la sonrisa y me mira.

			—Eh, tú tienes tus pactos, y yo tengo los míos—los dos nos reímos.

			Puede que el imaginar a nuestros hijos mayores nos de miedo, pero de momento solo queremos disfrutar el uno del otro, y rezar para que el tiempo no pase muy deprisa.

		


		
			Capítulo 32

			Tessa

			Hoy me caso, bueno mejor dicho, ¡hoy me vuelvo a casar, porque mi marido tiene ideas de bombero!

			Mira que le digo que no pase tanto tiempo con Liam, pero nada que no me hace ni caso el niño...

			La verdad es que todo esto de la segunda boda me hace ilusión, nuestra primera boda fue un poco exprés, como yo digo, y me hace ilusión organizar una boda con tiempo y planificar pequeños detalles.

			Y bueno tampoco está mal que tus hijos asistan a tu boda.

			—Buenos días señora novia—me giro y veo a Ela y a Ashley entrar en mi habitación.

			—¿Quién de las dos tiene más resaca?—les pregunto, las dos se señalan la una a la otra y yo no puedo evitar soltar una carcajada.

			—Oye que no es como si tú no hubieras bebido nada—me dice Ashley.

			—Al menos recuerdo todo lo que hice toda la noche—le digo con una sonrisa.

			—Yo también me acuerdo de todo—dice Ashley, Ela y yo nos miramos con una mirada cómplice—¿Qué pasa?

			—¿Te acuerdas de lo que paso de 5 a 6?—le pregunto.

			—Creía que nos habíamos ido a dormir a las 5—dice Ashley, Ela y yo nos empezamos a reír—Por favor decirme que no hice nada que tenga que ocultar a mis hijos, a Owen y al resto del mundo.

			—Mejor no te lo contamos—dice Ela.

			—Pero quiero saberlo.

			—Vamos a prepararnos, que me caso en tres horas—digo saliendo de la habitación con Ela.

			—¡Pero yo quiero saberlo!—oímos que dice Ashley, Ela y yo nos reímos.

			—No le vamos a contar que casi tira el coche a la piscina, que empezó a hablar con un plátano y que se cortó tres mechones de pelo ¿no?—me pregunta Ela.

			—Ni de coña, un día lo usaremos en su contra—las dos nos reímos.

			—¿¡Que le ha pasado a mi pelo?!—oímos que grita Ashley.

			—Nosotras no sabemos nada—le digo intentando no reírme.

			—¡Vosotras malas amigas, contarme lo que hice!—Ela y yo nos miramos y salimos corriendo antes de que Ashley nos alcance.

			Alex

			Hoy es el día, hoy me vuelvo a casar con Tessa.

			La verdad es que no sé qué día estaba más nervioso, si hoy o el día de nuestra primera boda.

			La idea de ver a Tessa caminar hacia mí con un vestido blanco y la mayor de las sonrisas, hace que los nervios desaparezcan un poco.

			—Te veo nervioso, ¿quieres que nos fuguemos?—me giro y veo a Liam entrar en la habitación.

			—Claro amorcito, ahora mismo hago la maleta y nos fugamos—los dos nos reímos, Liam se acerca a mí.

			—Todo va a salir bien.

			—Lo sé, es solo que...—lo miro a los ojos—¿Te acuerdas el día que te casaste con Ela, lo nervioso que estabas?

			—Perdona pero de nervioso nada, manejé la situación perfectamente—lo miro con una ceja levantada y con cara de: «no me hagas hablar que hay cosas que solo tú y yo sabemos»—Bueno, manejé la situación lo mejor que pude—suelto una carcajada.

			—Pues imagínate vivir esa sensación dos veces—vuelvo mi vista a la ventana.

			—Yo me volvería a casar con Ela una, dos y tres veces si hace falta—lo miro y lo veo sonreír, con una de esas sonrisas que sólo se le pone cuando habla de Ela—Creo que nunca te he dado las gracias.

			—¿Las gracias?—le pregunto lo que va siendo sorprendido.

			—Tú me abriste los ojos con respecto a Ela, sin ti no sé si me hubiera atrevido a dar el paso para estar juntos.

			—En todo caso soy yo el que te tengo que dar las gracias por ayudarme a levantarme cuando estaba destrozado, por estar siempre a mi lado y por jamás darte por vencido conmigo, y con mi actitud—los dos nos sonreímos—Tú conseguiste que Tessa y yo estuviéramos juntos, recorriste más de 200 kilómetros para que abriera los ojos y descubriera que Megan me había mentido y darme cuenta de que no podía dejar escapar a Tessa.

			—Parece que los dos siempre hemos estado ahí el uno para el otro—los dos sonreímos—¿Te imaginabas el futuro así? Es decir, yo era el chico que hacía locuras, tenía ideas de bombero...

			—¿Tenía?—le pregunto con una ceja levantada.

			—Bueno, tengo—los dos nos reímos—A lo que voy es que yo era un completo desastre, y ahora soy padre de tres maravillosos hijos a los que quiero con toda mi alma, estoy casado con el amor de mi vida y tengo amigos a mi alrededor.

			—Si tú eras un desastre yo era lo siguiente—le digo apoyando la mano en su hombro—Y ahora tengo cuatro hijos que se pelean todo el rato por las mayores chorradas del universo y que me recuerdan a mí todo el rato.

			—Sabes, antes solía decir que quería que el tiempo pasara muy rápido, que quería ser mayor y todo eso—dice Liam—Pero ahora quiero que el tiempo se congele, quiero que Asher siga queriendo que le ayude con el beisbol, quiero que Matt me siga pidiendo ayuda con matemáticas, y quiero que Alice no crezca más—sonrío, porque a mí me pasa lo mismo.

			—Me pasa lo mismo amigo mío, pero es lo que toca, tienen que crecer, muy a nuestro pesar y vivir su propia vida. Y aunque para nosotros sea duro tenemos que apoyarlos y emprender la aventura con ellos.

			—Te has vuelto muy sabio amigo mío—los dos nos reímos—Anda vamos a tu boda, que vas a llegar más tarde que la novia.

			Tessa

			Respiro y me miro al espejo, cuando me veo me gusta lo que veo, estoy guapa. Toda novia debe sentirse absolutamente preciosa el día de su boda y yo me siento así.

			—¿Puedo pasar?—me giro y veo a mi padre en la puerta de mi habitación, asiento.

			—¿Qué tal estoy?—le pregunto.

			—Tan preciosa como la primera vez que te vi vestida de novia—mi padre se acerca a mí—Solo quería decirte lo orgulloso que estoy de ti y de la familia que has formado.

			—Bueno he tenido un buen ejemplo—mi padre sonríe y me acaricia la mejilla.

			—Hay algo que te quería decir—levanto una ceja porque mi padre suena nervioso, y eso es muy raro—He conocido a alguien—mis ojos se abren como platos—Bueno la verdad es que conocí a alguien hace 5 meses.

			—Pero eso es genial papá—mi padre me dedica una sonrisa tímida.

			—Después de muchos años por fin vuelvo a creer en el amor hija, y bueno he creído que debía decírtelo.

			—Ahora quiero conocerla.

			—Bueno poco a poco, que esos amigos tuyos igual la espantan—le saco la lengua y lo abrazo.

			Me alegro de que después de tantos años por fin haya encontrado a alguien que le haga feliz, se lo merece. Y a mi sólo con verlo sonreír me vale.

			—¿Mamá podemos hablar?

			—Bueno yo os espero abajo—dice mi padre dándome un beso en la mejilla y saliendo de la habitación no sin antes darle un beso a April en la cabeza.

			—Estás preciosa mamá—dice mi hija entrando en la habitación.

			—Gracias cariño—me acerco a ella y le coloco bien el pelo.

			—Me gusta mucho el vestido—mi vestido de novia es absolutamente precioso, en cuanto lo vi me enamoré de él—Sabes, a veces pienso que nunca voy a tener una relación como la vuestra, lleváis juntos un montón de tiempo y seguís queriéndoos como el primer día.

			—April—miro a mi hija a los ojos—¿Sabes por qué te pusimos ese nombre?—mi hija niega con la cabeza—Porque la primera vez que tu padre me dijo que me quería fue en abril. Tu padre puede ser un cursi cuando quiere. Pero tú te pareces a él, eres segura, guapa y generosa. Eres todo lo que un chico podría querer, así que no tengas ninguna duda que el indicado llegará.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque soy tu madre, y una madre sabe esas cosas—mi hija sonríe—Tu padre y yo no siempre hemos estado juntos, hemos tenido que vivir y aprender muchas cosas para darnos cuenta de lo que sentíamos el uno por el otro.

			—¿Entonces no todo ha sido un cuento de hadas?—suelto una carcajada.

			—Ni de casualidad, hubo un tiempo en el que tu padre y yo no conseguíamos que las cosas nos fueran bien, no nos salía nada bien y lo pasamos muy mal. Pero el amor suele triunfa, y después de pasar por muchas cosas los dos conseguimos decirnos lo que sentíamos y desde ese día no nos hemos separado.

			—Gracias por contármelo.

			—Aún me cuesta creer lo rápido que estás creciendo, ¿No te puedes quedar así para siempre?—April niega con la cabeza.

			—Si me quedo así Jake se va a creer mayor que yo y va a querer sentarse adelante en el coche—niego divertida.

			—Bueno, será mejor que vayamos yendo no vaya a ser que tu padre se acabe fugando con Liam—las dos nos reímos y salimos de la habitación.

			Alex

			Cuando llego a la zona donde se celebra la boda, mis nervios empiezan a aumentar, las manos me sudan y no puedo parar de tocarme el pelo.

			La ceremonia se va a celebrar en la playa con la puesta de sol, Tessa y yo queríamos algo simple pero bonito y una puesta de sol en la playa y un camino de luces nos pareció la idea de perfecto.

			—Alex—cuando oigo la voz de mi hermano sonrío.

			David no pudo venir a mi primera boda pero dijo que esta no se la perdía por nada del mundo.

			—Hola—me acerco a él y lo abrazo—Gracias por venir.

			—Ya me perdí tú primera boda, no pensaba perderme la segunda—David me pone una mano en el hombro y me mira a los ojos—Sé que nunca hemos hablado de lo que pasó con mamá y con bueno…el que creíamos que era nuestro padre pero quiero que sepas que siento no haber estado ahí.

			—No pasa nada David, fue un momento que jamás olvidare—David pone una mano sobre mi hombro—Pero lo pasado, pasado está y después de bastantes años por fin puedo hablar de ello con normalidad.

			—También podemos no hablar de ello.

			—No es mala idea.

			—Sabía que ibas a casarte con Tessa desde que viniste a California, la forma en que hablabas sobre ella estaba tan llena de sentimientos que sabía que era la indicada. Sólo tenías que darte cuenta.

			—No te voy a mentir, me costó 15 años darme cuenta—los dos nos reímos.

			—Bueno hermanito me voy a ir a sentar con mi familia antes de que alguno de mis hijos la lie.

			—No te preocupes que si no la lían tus hijos seguro que la lían los míos—los dos nos reímos y nos abrazamos.

			Hemos pasado por mucho y puede que no siempre hayamos estado juntos pero siempre va a ser mi hermano mayor.

			Respiro hondo y empiezo a andar hasta que llego al altar, y no voy a mentir tengo los nervios a flor de piel.

			Ashley, Liam, Owen y Ela me sonríen y eso me tranquiliza un poco.

			Cuando los mellizos empiezan a avanzar por el pasillo lanzando pétalos sé que el momento se acerca. April y Jake aparecen detrás de los mellizos.

			Cuando llegan al final del altar los cuatro me abrazan y yo intento no llorar. No sé que me está pasando, pero creo que los años me están haciendo más sensible y cursi.

			Entonces oigo la música, levanto la vista y cuando la veo avanzar por el pasillo con el vestido de novia, el ramo de rosas y una sonrisa en el rostro me derrumbo y las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas.

			Está absolutamente preciosa, no tengo palabras para describir lo que siento ahora mismo, es felicidad absoluta. Porque no hay nada más bonito que ver a la mujer que amas avanzar hacia ti vestida de novia.

			Tessa llega hasta el final del pasillo y yo le agarro las manos y la miro a los ojos.

			Cuando nuestros ojos conectan los dos nos aislamos del mundo. Solo existimos nosotros dos y nos da igual lo que el cura este diciendo.

			La mujer que tengo enfrente de mí me ha dado cuatro hijos maravillosos, me ha dado amor, me ha dado todo lo que podría pedir y nunca podré agradecerle lo suficiente lo feliz que me hace.

			Ella es mi mejor amiga, la madre de mis hijos y el amor de mi vida y encontrar a la persona que es las tres cosas es encontrar a tú media naranja y yo tengo suerte de haberla encontrado cuando apenas sabía lo que era el amor.

			—¿Señor Hunter, acepta a Tessa como esposa?—miro a Tessa.

			—Sí, quiero.

			—¿Señora Hunter, acepta a Alex como esposo?—Tessa me mira y deja escapar unas lágrimas.

			Lo sé, los dos estamos llorando como los tonto del barrio pero vamos a culpar a los años...y a Ashley.

			—Sí, quiero.

			—Yo os declaro marido y mujer de nuevo, puede besar a la novia—no hace falta que lo diga dos veces.

			Me acerco a Tessa y junto nuestros labios en uno de los mejores besos que ha habido en nuestra relación.

			Porque hemos pasado por mucho, hemos tenido que sobrevivir a muchas cosas y hemos estado en peligro en muchas ocasiones pero si al final todo me lleva a Tessa viviría todo otra vez, sin ninguna duda.

		


		
			Capítulo 33

			Tessa

			Los años han pasado mucho más deprisa de lo que me gustaría, es increíble como cuando tú estás viviendo la adolescencia o la etapa del instituto todo te parece que va a cámara lenta, todo te parece eterno y todo te parece que no tiene fin.

			Sin embargo cuando son tus hijos los que crecen todo te parece rapidísimo, todo te parece que va a cámara rápida y no te gusta. No te gusta en absoluto.

			April ya tiene 17 años, si 17. Mi hija se ha convertido en una mujercita que es igualita a Alex en carácter e igual a mí en aspecto.

			Aún me acuerdo de la primera vez que vi su carita redondita y sus mofletes gorditos, y ahora es toda una mujer que dentro de un año se va a ir a la universidad.

			April es bastante buena estudiante y no nos suele dar sustos con las notas, al contrario que mi querido hijo Jake.

			Otro que se me ha hecho mayor. Jake ya tiene 15 años, y le encantan los deportes y es tan bueno al beisbol como su madre, sip mi querido niño ha heredado eso de mí.

			Jake es como Alex, en todo. Es un adolescente lo que va siendo un poco testarudo y rebelde, vamos lo que era April hace un par de años. Lo que va siendo estudiar no le gusta nada, no quiere ni ver un libro y a Alex y a mí nos da dolores de cabeza cuando trae las notas a casa.

			Pero es un niño encantador, nos suele ayudar mucho en casa y siempre juega con sus hermanos y por su puesto le encanta molestar a su hermana.

			Y mis dos terremotos ya tienen 8 años, Ethan y Drake no han cambiado mucho, los dos siguen teniendo una chincheta en el culo todo el día.

			Drake juega todo lo que puede y más con su padre y su hermano mientras que Ethan suele estar más pegado a mí.

			Es increíble lo diferentes que son en comportamiento y lo iguales que son en aspecto.

			Ethan es un niño un poco tímido, no le suele gustar mucho el conocer gente nueva. Le encanta sentarse en mis piernas y que le ayude a leer, le encanta aprender cosas nuevas y es mi osito.

			Es, de momento el único de mis hijos que me da abrazos y me deja que le de besos, y mientras eso siga así yo voy a aprovechar todo lo que pueda y más.

			Mientras que Drake es un niño muy extrovertido, le encanta conocer gente nueva y probar toda clase de actividades nuevas. Cuanto más gente esté a su alrededor más feliz es mi hijo.

			Le encanta jugar al futbol con su padre y al beisbol con su hermano. Le encanta hablar y contar historias y es casi incansable, tiene energía para dar y regalar. Y siempre te saca una sonrisa y hace que te rías a carcajadas, y aunque el tema cariñitos lo lleva un poco mal, sé que lo hace para hacerse el duro y que le encanta que lo arrope por las noches y le de besos.

			—Nos vemos el lunes chicos—les digo al resto de mi bufete entrando en el ascensor.

			Hoy me toca ir a recoger a los mellizos, como todos los viernes.

			Me monto en el coche y conduzco hasta el colegio de los mellizos.

			April se encarga de traer a Jake a casa, porque sí, resulta que mi hija tiene coche, y como podréis adivinar no fue idea mía. Mi hija solo necesitó un puchero y un papi para ganarse al blando de mi marido, y ahora tiene un coche.

			Cuando llego al colegio veo a mis dos terremotos en la puerta, los dos se montan en la parte de atrás del coche.

			—Hola mami—me dice Ethan con una sonrisa.

			—¿Qué tal el cole chicos?—les pregunto.

			—Aburrido—dice Drake.

			—Divertido—dice Ethan, niego divertida, mira que son diferentes.

			—Oye mami—me dice Drake, ¿me ha llamado mami? Este quiere algo.

			—¿Qué quieres?—le digo con una ceja levantada, Drake me mira con cara de sorpresa y medio ofendido—No me pongas la misma cara que tu tío y tu padre.

			Si cree que esa cara no me la sé va que chuta, mi marido y Liam me la llevan poniendo desde hace muchos años y ya son unos cuantos años de práctica.

			—Vale—dice Drake alargando la e—¿Puedo ir a ver un partido de beisbol con Logan esta tarde? Logan me ha dicho que su padre va a venir con nosotros y que me puede recoger y llevar a casa—me lo pienso un poco solo para hacerme la dura.

			—Me parece bien—Drake levanta los brazos y empieza a hacer un baile muy raro que me hace sonreír—¿Tú no quieres ir Ethan?—miro a Ethan y este niega con la cabeza.

			—Lucas y yo hemos quedado para ir a ver una peli en su casa ¿te parece bien?

			—Sí, no hay problema—Lucas es nuestro vecino y el mejor amigo de Ethan.

			—¿Podemos ir a buscar a papá al trabajo?—me pregunta Drake.

			—Puedes llamarlo y preguntárselo—digo marcando el teléfono de Alex y arrancando el coche.

			—¿Si?—dice Alex después de dos tonos.

			—Hola cariño—le digo con una sonrisa.

			—Hola papá—dicen Drake y Ethan a la vez, no me preguntéis cómo, será una cosa de mellizos.

			—Hola chicos—dice Alex.

			—Papá ¿podemos ir a buscarte al trabajo?—pregunta Drake.

			—Claro, ya he terminado todo lo que tenía que hacer así que nos podemos ir a casa pronto.

			—¡Vale!—dicen los mellizos a la vez, yo no puedo evitar reírme.

			—Ahora nos vemos cariño—cuelgo el teléfono y conduzco hasta el trabajo de Alex.

			Cuando aparco, a mis hijos les falta tiempo para saltar del coche y subir corriendo las escaleras.

			Los sigo, a mi ritmo, debo decir y entro en la oficina justo para ver a mis hijos saltar a los brazos de su padre.

			Cuando veo a Alex con los niños siempre se me pone una sonrisa en el rostro, porque lo veo reír y sonreír y sé que es feliz.

			Alex me mira y cuando nuestros ojos conectan las chispas vuelven a aparecer, siempre pasa cuando los dos nos miramos a los ojos, es como si nuestras miradas tuvieran imanes que se activan cuando nuestros ojos conectan.

			Alex se acerca a mí y se queda a unos centímetros de mi rostro.

			—¿Tú también vas a saltar a mis brazos?

			—Nah, estás demasiado viejo para eso—Alex abre la boca indignado y yo me muerdo el labio para no reírme.

			—Voy a ignorar que me acabas de llamar viejo porque te quiero—sonrío—Ven aquí—Alex pone una mano detrás de mi cintura y me acerca hasta que nuestros labios se juntan.

			Los dos nos separamos y sonreímos y juro que cuando lo miro a los ojos vuelvo a ver al Alex de 19 años que me besaba por primera vez, vuelvo a ver al Alex que me decía que me quería por primera vez.

			—Por dios que vuestros hijos están delante—los dos nos giramos para ver como Liam les tapa los ojos a los niños, Alex y yo le sacamos el dedo aprovechando que los niños no ven y Liam se pone una mano en el corazón para hacerse el dramático un rato.

			—Como si tú no besaras a Ela delante de tus hijos—dice Alex, Liam se encoge de hombros dándonos la razón

			—¿Dónde están la princesa y la futura estrella del beisbol?—pregunta Liam.

			—Espero que en casa y no en una cuneta tirados—digo—Porque resulta que ahora nuestra hija tiene coche—miro a Alex—¿Y de quien fue la maravillosa idea?

			—De Liam—dice Alex señalando a Liam.

			—¡De eso nada! Esta idea es toda tuya hermano—dice Liam—A mí déjame en paz, que ya tengo bastante con las mías—todos nos reímos—¿Cómo es que le habéis comprado un coche a April?

			—Lo necesita—dice Alex.

			—No que va—digo yo—Yo te digo como le ha comprado un coche a April—me aclaro la voz—»Papi, sabes que he sacado muy buenas notas estos años, y que te quiero mucho y que sería la niña más feliz del mundo si me compraras un coche, además así no tendría que volver en el coche de Evan».

			—No me gusta Evan—dice Alex cruzándose de brazos, Liam y yo nos reímos.

			—Anda vamos a casa—le digo agarrando su mano.

			Los cuatro salimos del la oficina, nos montamos en el coche y quince minutos después aparcamos en casa. Veo el coche de mi hija, así que supongo que ya están en casa.

			Cuando entramos vamos al salón y vemos a Jake tumbado en el sofá jugando a la play y a April sentada en el sillón con el móvil.

			—Hola hijos míos—dice Alex en tono dramático, ninguno se mueve—Nos ha tocado la lotería y me he comprado un pony azul y un delfín—nada ninguno hace ni caso, Alex me mira—Lo he dicho en alto ¿no?—asiento con una sonrisa.

			—Es que no sabes hacerlo bien, mira y aprende—miro a mis hijos—Nos van a cortar el internet en diez minutos—los dos se giran a mirarme y gritan a la vez:

			—¿¡Qué?!

			—Pero si podéis oír—dice Alex—Dejar el móvil.

			—No puedo papá, estoy quedando con una amiga—dice Jake.

			—Sí, una amiga a la que le metes la lengua hasta la garganta día sí y día también—dice April sin despegar la vista de su móvil. Mi instinto de madre sobreprotectora se enciende.

			—Habló la indicada, a que les cuento lo que haces tú con...—April se abalanza sobre su hermano y le pone un cojín en la cara para que no hable.

			Yo ahora mismo no sé si reír o empezar a hacer preguntas, miro a Alex que tiene la misma expresión que yo.

			—Vale, vale ya me callo—dice Jake, April suelta a su hermano y se acerca a nosotros.

			—Hoy es el baile de fin de curso y no sé qué hacer con mi pelo, no me puedes quitar el móvil papá—dice April, su padre la mira con cara de ¿qué tiene que ver el móvil con el pelo?

			—April sube a tu cuarto yo te ayudo con el pelo—le digo, mi hija asiente y sube corriendo las escaleras, miro a Jake—Y tú a tu cuarto que tengo que hablar contigo—mi hijo bufa y sube las escaleras.

			—¿De qué tienes que hablar con él?—me pregunta Alex divertido.

			—De que no pienso ser abuela tan joven—Alex me mira con una ceja levantada—Tú hiciste lo mismo con April así que a callar—me doy la vuelta con toda mi dignidad y subo las escaleras hasta el cuarto de Jake.

			Cuando entro lo veo en su cama sentado.

			—¿Qué pasa? No he hecho nada malo—cierro la puerta y me cruzo de brazos.

			—¿Quién es esa chica?—Jake se pone rojo como un tomate y yo sonrío, como me gusta avergonzar a mis hijos.

			—Ya te lo he dicho es una amiga—lo miro con una ceja levantada—Vale pesada, no me gusta esa chica, solo quedo con ella para olvidarme de otra.

			—¿Por qué te tienes que olvidar de la otra chica?

			—Porque ya me ha dicho que no quiere nada conmigo, me ha dicho que no me cree cuando le digo que estoy enamorado de ella—Jake suspira, me acerco a la cama.

			—Dile la verdad.

			—Ya lo he hecho y...

			—No, no lo has hecho—le digo con una sonrisa—Dile lo que de verdad sientes, aparta la faceta de chico duro y demuéstrale lo que de verdad sientes.

			—¿Cómo sabes que no dirá que no?

			—Porque hace 25 años yo era la chica que le decía a tu padre que no quería nada con él—Jake me mira sorprendido—Pero cuando tu padre dejo que viera sus sentimientos me di cuenta de lo que sentía, y nunca dije no—me doy la vuelta pero antes de salir le digo—El amor no es fácil, pero si es de verdad merece la pena—cierro la puerta y voy hasta la habitación de mi hija.

			Cuando abro la puerta y la veo sentada enfrente del espejo me acuerdo cuando tenía 7 años y los pies no le llegaban al suelo.

			—Esto es un desastre—mi hija se pone las manos en la cara y se hace la dramática, mira que le digo que se apunte a teatro, pero no me hace ni caso.

			Me acerco a ella y le empiezo a peinar el pelo, April levanta la cabeza y me sonríe, está nerviosa, y no la culpo.

			Hoy es su primer baile de instituto y tiene los nervios a flor de piel.

			—Todo va a salir bien—le empiezo a rizar el pelo y recoger partes en una trenza lateral que cruzo como si fuera una diadema.

			—¿Cómo supiste que estabas enamorada de papá?—la pregunta me pilla de sorpresa, es igual que Alex.

			Alex es el tipo de persona que te dice cosas por sorpresa, como por ejemplo: «Nos mudamos en dos semanas, se me ha quemado media cocina o le he comprado un coche a la niña»

			Algún día me va a aparecer con una moto acuática por la puerta y me va a dar un mal.

			—Si te soy sincera me costó darme cuenta que lo que sentía por tu padre no era amistad—le pongo unas horquillas con brillantes en el pelo—Pero lo supe cuando al mirarlo sólo lo veía a él, o cuando me besaba y todo mi cuerpo temblaba y miles de mariposas aparecían en mi estomago. A veces no es fácil darse cuenta de que estás enamorado de alguien, pero sé que tú no tendrás problemas con eso—le termino de poner el pelo bien y hago que se mire al espejo—Estás absolutamente preciosa.

			—Gracias mamá—le beso la cabeza—Por todo, creo que a veces no te digo lo mucho que me ayudas y lo mucho que te quiero. Eres mi gran apoyo mamá y aunque nos peleemos lo que va siendo mucho—sonrío—Sé que puedo contarte todo y que me vas a ayudar sin exigir explicaciones.

			—Soy tu madre April, siempre me vas a tener a tu lado, nunca lo olvides—las dos sonreímos diciéndonos todo lo que nos queremos decir sin utilizar palabras—Ahora ponte el vestido, que el baile empieza en menos de una hora y no quiero que llegues tarde.

			Salgo de su habitación, bajo al salón y me siento en el sofá, al lado de Alex.

			—¿Ya se ha arreglado el drama con el pelo?—asiento mirándolo a los ojos—Menos mal, casi me quita el sueño.

			—No seas malo, está nerviosa—Alex me rodea con el brazo—No me puedo creer que esté en su penúltimo año de instituto—Alex suspira y yo apoyo la cabeza en su hombro.

			—No me gusta pensar que puede que dentro de poco no la tengamos en casa dando guerra—lo miro a los ojos—Es duro dejarla marchar.

			—Es mucho más duro de lo que me imaginé que sería.

			—Siempre nos quedarán los chicos—los dos nos reímos.

			—Mamá, papá me voy—dice Drake entrando al salón—Logan está fuera esperándome.

			—¿No me vas a dar un beso?—le digo poniendo un puchero.

			Drake rueda los ojos, se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.

			—¡Adiós!—Drake sale por la puerta, cinco minutos después Ethan aparece en el salón.

			—Me voy a casa de Lucas—sin decirle nada Ethan se acerca a mí y me da uno de sus abrazos de oso que tanto me gustan.

			—Esto ya es otra cosa—digo estrechando a Ethan contra mi pecho—No dejes de darme abrazos chiquitín—Ethan asiente y abraza a su padre.

			—¡Adiós!—Ethan sale por la puerta.

			Veinte minutos después es Jake quien aparece en el salón.

			—Me voy—Jake se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.

			—Me has dado un beso ¿Qué has hecho?—Jake se encoge de hombros.

			—Gracias por ser una madre paranoica y metomentodo, me ayuda mucho—dice Jake mirándome con una sonrisa—Me piro padres—Jake sale por la puerta.

			—¿Madre paranoica y metomentodo?—me pregunta Alex con una ceja levantada, me encojo de hombros.

			—Tiene un problema con una chica, y le he ayudado—Alex me mira con una ceja levantada—Me ha recordado a ti.

			—¿A mí?—asiento.

			—Me he acordado de cuando viniste a mi casa a las 2 de la mañana y me dijiste lo que siempre había querido oír—los dos sonreímos.

			—La mejor decisión de mi vida—entrelazo mi mano con la suya—La verdad es que no sé como te dije todo lo que te dije, estaba súper nervioso, porque no sabía si me ibas a mandar a la mierda o a escucharme.

			—Cuando abrí la puerta y te miré a los ojos supe que no quería pasar ni un día más lejos de ti, supe que tú eras el indicado, siempre lo he sabido—juntamos las frentes.

			Los dos nos levantamos del sofá cuando oímos a April entrar en el salón.

			Lleva puesto el vestido que le compré hace unos meses y está preciosa. Cuándo la miro no puedo evitar pensar que se ha convertido en toda una mujercita.

			—¿Qué...? ¿Qué tal estoy?—nos pregunta April.

			—Absolutamente preciosa—dice Alex, lo miro y veo que está intentando no llorar—¿Cuándo te has hecho tan mayor?.

			April se ríe y se acerca a abrazar a su padre, mi hija me mira a los ojos y yo le acaricio la mejilla.

			—Estás preciosa cariño, te estás convirtiendo en una mujercita—April me abraza.

			—Bueno yo me voy, os quiero padres pesados—April coge aire y sale por la puerta.

			—No sé tú pero yo soy una madre cotilla—le digo a Alex acercándome a la ventana.

			—Y yo soy un padre sobreprotector que quiere saber con quién va a ir al baile su única hija—dice Alex acercándose a la ventana y poniéndose detrás de mí.

			Cuando veo al chico con el que April va a ir al baile sonrío, por eso me ha hecho esa pregunta.

			—¿Ese no es Nico?—me pregunta Alex.

			—Si—digo sin dejar de sonreír.

			—¡Te dije que no nos podíamos fiar de él!—me giro a mirarlo.

			—Te gusta ese chico para April, admítelo—Alex se muerde la lengua para no darme la razón.

			—Ningún hombre me parecerá suficiente para mi niña, pero si, supongo que Nico es un buen chico—Alex me mira—Si alguien pregunta voy a negar rotundamente lo que acabo de decir—niego divertida, mi marido y su orgullo.

			—Te quiero—le digo—Te quiero como no he querido a nadie. Siempre has estado ahí para mí, juntos hemos formado una familia a la que quiero con toda mi alma, juntos hemos empezado aventuras, hecho locuras y superado muchos problemas. Nunca pensé que el amor llamaría a mi puerta, y tengo suerte de que lo hiciera a las 2 de la mañana en el día más lluvioso de la historia de Nueva York.

			—Nunca pensé que tendría una familia, o novia, pero cuando cogí tu mano por primera vez y mi respiración se cortó, supe que tú eras la indicada. Supe que tenía que hacerte feliz, tanto como tú me hacías a mí. Mi corazón siempre ha sido tuyo, y aunque al principio no fuera fácil siempre supe que acabaría contigo. Porque te quiero, eres todo lo que creía que nunca tendría, eres mi todo Tess—los dos juntamos los labios en un beso que significa mucho más que palabras—Antes éramos, tú, yo y Nueva York.

			—Pero ahora somos, tú, yo y una historia sin final .

		


		
			Epílogo 1

			April

			Hoy es viernes, por fin el viernes ha llegado y no puedo estar más emocionada, porque tengo dos días para dormir, comer y volver a dormir.

			—Odio a la señora Jones—me giro y veo a mi mejor amiga.

			Miranda y yo llevamos siendo amigas desde que teníamos 3 años.

			—¿Qué ha hecho ahora?—le pregunto, quiero mucho a Miranda pero suele ser un poco dramas.

			—Qué no ha hecho, nos ha hecho un examen sorpresa en medio de los 55 minutos de clase ¡y nos ha puesto otro el lunes, de cuatro temas!

			—¿Vas a suspender el examen?

			—No solo a suspenderlo voy a sacar un 3—niego divertida, mira que es exagerada, luego sacará un 8.

			—¿Entonces, esta noche no vamos a la fiesta?—le pregunto.

			—¡Claro que vamos! Necesito dejar de estar agobiada y olvidarme de esa mujer, te juro que algún día le voy a rayar el coche—las dos nos empezamos a reír—¿Ya se lo has preguntado a tus padres?

			—No, ni de coña vamos—le digo—A mi madre aún sé lo puedo preguntar pero como mi padre se entere seguro que aparece con todo su equipo en la fiesta.

			Quiero mucho a mi padre pero es lo que va siendo muy sobre protector, todavía me acuerdo el primer día de instituto.

			El, Peor, Día, De, Mi, Vida.

			Mi padre me puso ropa y comida de emergencia, me puso un localizador de muñeca ¡y se quedó en la puerta del instituto tres horas!

			Según él, lo hace para protegerme pero tiene que empezar a entender que tengo 17 años y que se cuidar de mi misma.

			—La verdad es que me gustaría ver a tu padre aparecer en la fiesta y empezar a gritar a todos los chicos: «el que se acerque a mi hija pasa la noche en la cárcel».

			—Si claro, lo dices porque no es tu padre.

			—También es verdad—ruedo los ojos—¿Tienes ganas de ver a Thomas?—asiento.

			Thomas es...no es mi novio, pero como que me gusta y hoy me ha invitado a su fiesta y me ha dicho que quería verme y estoy muy emocionada.

			—Sí, la verdad es que sí—las dos nos agarramos de las manos y empezamos a saltar como las tontas del barrio. La campana suena indicando el final de las clases—Tengo que recoger a mi hermano e ir a casa.

			—¿Te recojo a las 8 y vamos a cenar antes de ir a la fiesta?

			—Suena bien, recuerdas que me quedo en tu casa a dormir ¿no?

			—Sip, luego nos vemos—me despido de Miranda, y voy hasta el pasillo de los de noveno curso, donde está mi hermano.

			La única condición que me puso mi madre cuando mi padre me compró el coche fue que tenía que llevar a Jake a clase y traerlo de vuelta a casa. Así que, me toca hacer de taxista del enano.

			Bajo las escaleras y voy hasta donde está Jake con sus amigos.

			—Jake me voy—le digo a mi hermano.

			—Espera un minuto—pero tendrá morro el enano encima que lo llevo a casa.

			—No, me voy.

			—Espera un minuto que estoy hablando.

			—¿Que parte de me voy no has entendido?

			—¿Y tú que parte de espera un minuto que estoy hablando, no has entendido?—me dice Jake mirándome mal, se acabó.

			—Vete a la mierda, que te cunda el bus de vuelta a casa—me doy media vuelta, y salgo del instituto.

			Voy hasta el aparcamiento y me acerco a mi coche.

			—Hunter no me gusta esto de que ya no vengas conmigo en el coche—me giro y veo a Evan, me encojo de hombros.

			—Que quieres que te diga, a mi padre no le caes bien, así que me compró un coche—Evan se pone una mano en el corazón.

			—Eso ha dolido.

			—Eres un dramas.

			—¿Vienes esta noche?—asiento—Guay te veré ahí—Evan se monta en su coche y yo me monto en el mío.

			Veo como Jake viene hasta el coche. Se acerca e intenta abrir la puerta.

			—Abre la puerta.

			—¿Vas a dejar de comportarte como un idiota?

			—¿Vas a dejar de ser un coñazo de hermana?—arrancó el coche—Vale, vale lo siento—abro la puerta. Punto para April—Tendría que haber dejado que me dejaras aquí, así te hubieras metido en un lío.

			—¡Ja! Buen intentó pero soy la favorita de papá y me creería a mí, no a ti.

			—¿Si? ¿Y qué pasa si le digo a papá que su princesita va a ir a una fiesta esta noche?—¿pero qué...? ¿Por qué sabe mi hermano lo de la fiesta? O mejor ¿con qué me va a chantajear para no decir nada?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por favor, tengo oídos y ojos. Todo el instituto habla de la fiesta de Thomas—me dice Jake como si fuera la cosa más obvia del mundo.

			—¿Cómo me vas a chantajear?—lo miro seria, cuanto antes acabemos con esto mejor.

			—No lo voy a hacer—lo miro confusa—Tú me has cubierto en muchas cosas, nunca te has ido de la lengua con mis notas, o cuando llegaba tarde a casa.

			—Lo creas o no eres mi hermano pequeño y me toca cubrirte—Jake me sonríe—Sabes que no te iba a dejar aquí ¿no?

			—En realidad pensaba que lo ibas a hacer.

			—No me tientes, que algún día lo haré—los dos nos reímos.

			Puede que nos peleemos mucho pero los dos sabemos todo de la vida del otro. Siempre nos cubrimos y nos queremos, aunque a veces me saque de mis casillas lo quiero.

			Conduzco hasta casa, veo que el coche de mi madre está en la puerta así que supongo que hoy papá ha ido a recoger a los mellizos.

			Aparco el coche y los dos nos bajamos.

			—¿Y qué, vas a besar a Thomas está noche?—me pregunta Jake poniendo labios de pez y haciendo ruidos de besos.

			—¿Vas a besar a Kelsey algún día?—le pregunto mirándolo divertida.

			Jake se pone rojo y yo suelto una carcajada, lo rodeo con el brazo y los dos entramos en casa riéndonos.

			Los dos vamos hasta el salón sin dejar de reírnos y vemos a mamá sentada en el sofá viendo la tele.

			—Normalmente entráis discutiendo—nos dice mamá mirándonos curiosa—¿Que habéis hecho? ¿Y a quien tengo que mentir para cubriros?—todos nos reímos—¿Ninguno me va a dar un beso?

			—Etapa adolescente—dice Jake sentándose en el sillón. Me acerco a mi madre y la abrazo.

			—Cómo me alegro que se te haya pasado la tontería de la adolescencia—mi madre me da un beso en la cabeza.

			—¿Cómo es que estás en casa?—le preguntó—Pensaba que los viernes te tocaba recoger a los mellizos

			—Tú padre me ha llamado y me ha dicho que los podía recoger él, cosa que me da miedo por que vuestro padre suele tener ideas...interesantes.

			—Creía que era tío Liam quien las tenía—dice Jake.

			—Últimamente es tu padre—dice mamá con una sonrisa y todos nos reímos, porque conocemos a nuestro padre y le puede dar por comprar un pony, por teñirle el pelo a los mellizos o por comprarme un coche. Aunque tengo que reconocer que hice un poco de trampa al pedir el coche.

			Oímos como la puerta de casa se abre, los tres nos miramos medio con miedo medio con curiosidad.

			El primero en entrar es Ethan que corre a los brazos de mamá, y le da un abrazo de oso. Ethan es mi pequeño osito, es el niño más mimoso y cariñoso del mundo.

			Drake entra en el salón y se tira encima de Jake, los dos se empiezan a reír porque son iguales.

			Mi padre entra en el salón con una sonrisa.

			—¿Qué has hecho?—le preguntamos Jake, mamá y yo a la vez. Mi padre nos mira sorprendido y con cara de ofendido.

			—Nada—dice papá.

			—Papá ha reservado entradas para jugar a paintball y para cenar en un barco—dice Ethan.

			—Y me ha dicho que me puedo hacer un piercing en la oreja—dice Drake, mamá mira a papá.

			—Uno, no pienso jugar al paintball contra ti—Mamá señala a papá—Dos, si nos montamos en un barco ya puede haber salvavidas y tres tú no te vas a hacer un piercing ni de casualidad—Mamá mira a Drake.

			—Pero papá...—empieza a decir Drake.

			—No, y fin de la conversación—Mamá se levanta y se pone enfrente de papá—¿Quieres dejar de tener este tipo de ideas tan locas y que me causan muchos dolores de cabeza?

			—No mientas, se que te encantan mis maravillosas ideas—dice mi padre con una sonrisa, mi madre rueda los ojos—Ven aquí—mi padre rodea a mi madre por la cintura y la besa.

			Tapo los ojos de Ethan y cierro los ojos.

			—¡Por favor que vuestros hijos están delante!—digo. Mis padres no me hacen ni caso y se siguen besando.

			La verdad es que me encanta la relación de mis padres, los dos se quieren como el primer día algún día me encantaría tener una relación como la suya.

			Ahora mismo son casi las ocho, y como se supone que duermo en casa de Miranda llevo puesto unos vaqueros y una sudadera pero en la bolsa de «dormir» llevo la ropa que me voy a poner para ir a la fiesta.

			Mi móvil suena y cuando veo el nombre de Miranda sé que ya está aquí. Cojo todo lo que necesito y bajo a la planta de abajo.

			—April—mierda, me giro a mirar a mi madre con la mirada más angelical que puedo.

			—¿Si?

			—Se te olvida algo—miro su mano y veo que tiene mis tacones en la mano, abro la boca.

			—¿Cómo...?

			—¿Te crees que no sé lo que hacía tu padre de adolescente?—sé que mi madre no tuvo una adolescencia rebelde, pero también sé que mi padre si la tuvo.

			—¿Se lo vas a contar a papá?—mi madre niega con la cabeza.

			—No—mi madre me mira con una sonrisa y mete los zapatos en la mochila—Tienes que empezar a decirme las cosas, porque lo creas o no yo me entero de todo.

			—Lo sé—mi madre tiene un sexto sentido para estás cosas y siempre se entera de todo.

			—Sólo ten cuidado y llama si necesitas algo, cualquier cosa April—asiento—Pásatelo bien—asiento y salgo por la puerta.

			Tengo suerte de tener unos padres como ellos, siempre están ahí para lo que necesito y aunque mi padre es un poco sobre protector sé que va a estar ahí si lo necesito.

			Mi madre es como mi segunda mejor amiga, siempre sabe lo que me pasa, aunque no se lo diga y siempre me apoya en todo lo que hago.

			A las 10 Miranda y yo estamos entrando en la fiesta de Thomas, que debo decir que tiene una casa enorme.

			—Esto es una casa grande y lo demás son tonterías—dice Miranda—Vamos a beber algo anda—asiento y las dos vamos hasta la cocina.

			—Hunter, Weber mira que estáis guapas—las dos sonreímos a Evan.

			—Qué pena que no podamos decir lo mismo de ti—dice Miranda, Evan se mira.

			—En mi defensa diré que he participado en un concurso de camisetas mojadas.

			—¿Y has ganado?—le pregunto.

			—Que va, el cabrón de Nico me ha machacado—todos nos reímos—Estoy planteándome el apuntarme a beisbol para lucir abdominales como lo hace él.

			—Sigue soñando pastelito—dice Nico entrando en la cocina—Ni poniéndote cachas me ganarías—Nico rodea a Evan con el brazo.

			—Eso ya lo veremos—dice Evan y todos nos reímos.

			Entonces los ojos de Nico y los míos conectan.

			—Hola April—me dice Nico.

			—Hola Nico.

			—Miranda vamos a bailar que me encanta esta canción—dice Evan tirando del brazo de mi mejor amiga.

			—Estás preciosa—me dice Nico y yo noto como los mofletes se me ponen rojos.

			—Gracias—digo intentando volver a la normalidad y bebiéndome un vaso de algo de golpe.

			—April...—empieza a decir Nico acercándose a mí.

			—¡April!—los dos nos giramos para ver a Thomas entrar en la cocina—Aquí está mi chica favorita—Thomas me rodea con el brazo—Vamos, tengo que decirte algo.

			—Estábamos hablando—dice Nico, yo la verdad...no sé qué hacer ni que decir.

			—De nada importante, créeme—dice Thomas sacándome de la cocina, lo sigo, no muy segura hasta una habitación.

			—No tenías que ser tan borde con él—le digo apartándome un poco.

			—Oh vamos ¿estabais hablando de algo importante?—me lo pienso unos segundos porque creo que Nico estaba intentando decirme algo.

			—No—terminó de contestar.

			—Estoy seguro de que esto será más entretenido—Thomas me coge de la cadera y me besa, yo cierro los ojos y le sigo el beso con una sonrisa.

			Veinte minutos después vuelvo a la cocina y me bebo un vaso de cerveza. Veo a Miranda bailando y voy corriendo hasta ella.

			—¡Me ha besado!—le grito con una sonrisa.

			—¿Nico?—la miro con una ceja levantada—Quiero decir ¿Thomas?—asiento y las dos nos abrazamos, entonces me doy cuenta de que su pintalabios está lo que va siendo desaparecido.

			—¿Con quién te has besado?—le preguntó.

			—¿Cómo lo has sabido?

			—Puedes llamarlo instinto de mejor amiga o todo el pintalabios fuera de tus labios—le digo con una sonrisa.

			—Con...Evan—mi boca se abre por completo—No me hagas preguntas que no voy a poder contestar, mañana lo hablamos pero ahora vamos a bailar—ruedo los ojos y la sigo hasta donde están todos bailando—¡Me encanta esta canción!—Miranda tira de mi brazo y las dos empezamos a bailar.

			Nunca se me ha dado mal bailar pero cuando tu mejor amiga se te tira encima bailar no es la cosa más fácil del mundo.

			—Miranda ¿dónde está el baño?

			—Por ese pasillo alguna puerta—niego divertida y voy al el pasillo.

			Veo que hay tres puertas, abro la primera puerta y veo un armario. Puerta equivocada.

			Cuando abro la segunda me arrepiento al instante, es una habitación y hay dos personas besándose, la chica no tengo ni idea quién es, pero cuando el chico se gira y veo que es Thomas noto como mi estómago se encoge.

			Ni las piernas ni las manos reaccionan para salir de la habitación, pero cuando ambos se empiezan a quitar la ropa salgo de ahí lo antes que puedo.

			Voy hasta la cocina y me bebo dos vasos de cerveza de golpe, ahora mismo necesito alcohol para intentar que mi corazón no se rompa.

			Cojo la botella de tequila y subo escaleras arriba, entro en una habitación y voy hasta el balcón.

			—Sabes que hay mejores formas de saltar a la piscina ¿no?—suspiro.

			—No estoy de humor Nico—oigo como las palabras empiezan a salir arrastras de mi boca, signo de que estoy medio borracha.

			Nico se pone a mi lado.

			—¿Cuánto de borrachas estás?

			—No lo suficiente, todavía recuerdo como Thomas se estaba besando con otra—le doy un trago largo al tequila—¡Qué asco! ¿Pero quién inventó esta mierda?—miro la botella—Tienes suerte de que contigo me emborrache antes, sino no te bebería.

			—Sabes que estás hablando con una botella ¿no?—me dice Nico.

			—Si.

			—¿Que ha pasado con Thomas?—respiró hondo.

			—Hoy me ha besado y unas dos horas después se ha besado con otra.

			—Me encantaría decirte que me sorprende, pero la verdad es que no me extraña para nada.

			—Ya bueno—le doy otro trago a la botella—Creo que nunca te di las gracias por lo que hiciste por mí el día del partido de beisbol.

			—No hice nada del otro mundo.

			—Lo hiciste para mí—Nico me coge la mano y hace que lo mire a los ojos.

			—April me preocupo por ti, me importa lo que te pase, siempre me ha importado y siempre me importará.

			—Te dejó de importar el día que te uniste al equipo de beisbol y te hiciste popular—le digo seria—Dejaste de hablarme—suspiro—Me rompiste el corazón—Nico me mira y se acerca aún más a mí.

			—Dejé de hablarte por qué estaba jodidamente enamorado de ti.

			—Nunca me lo dijiste.

			—Estabas demasiado ciega con Thomas para verlo—Nico aparta la mirada—Y tenía que olvidarme de ti para no sufrir.

			—Me acerqué a Thomas para olvidarme de ti Nico, pero supongo que nunca llegaré a la altura del capitán del equipo de béisbol—me giro para irme, pero Nico me coge la mano.

			—Soy yo el que nunca estará a tú altura—y con eso junta nuestros labios en un beso que llevo esperando casi 14 años.

		


		
			Epílogo 2

			Jake

			¿Por qué el amor no puede ser como en las películas? Todo el mundo dice que el amor es fácil .. ¿fácil? ¿Para quién? Porque para mí no.

			—Tienes que dejar de babear por ella de una vez—me giro para mirar a Matt, mi mejor amigo.

			—Lo dices como si fuera fácil—suspiro y aparto la vista de la chica de la que llevo enamorado más de un año.

			Conocí a Helena en noveno curso y me enamoré enseguida de ella, me enamoré de su sonrisa, de sus ojos...de todo.

			Pero cuando le dije lo que sentía me dijo que no sentía lo mismo que yo, y que estaba saliendo con uno de último curso.

			Así que si, llevo babeando por una chica que no quiere nada conmigo más de un año, patético ¿no?

			—No te digo que sea fácil, te digo que no haces nada para dejar de babear por ella—ruedo los ojos, claro como el señorito no tiene el mismo problema que yo.

			—Bueno que sí, que ya voy a hacer algo—le digo entrando en clase de historia.

			—Siempre dices lo mismo, y nunca haces nada.

			—Recuérdame otra vez porque somos amigos.

			—Porque me quieres demasiado—los dos sonreímos, y es que tiene razón. Llevamos siendo amigos toda la vida—Además somos familia, y tienes que querer a la familia si o si—ruedo los ojos.

			Matt es el hijo de mi tía Ela y mi tío Liam, en realidad no son mis tíos pero les decimos así desde pequeños y no pienso dejar de hacerlo.

			Así que Matt es parte de mi familia y aunque a veces me lo cargaría sigue siendo mi mejor amigo.

			Por supuesto Helena está en mi clase de historia y siempre intento ignorarla pero se sienta delante mía y como que es un poco difícil.

			—Muy bien clase, en vez de hacer un examen este semestre vamos a hacer un trabajo. El trabajo contará un 90% así que ya os lo podéis tomar en serio. El trabajo será en parejas—miro a Matt y los dos chocamos las manos—No os emocionéis tanto señores Hunter y Rizzoli—yo miro a la profesora confuso—Las parejas las he escogido yo al azar—si me toca con Helena os juro que le doy un beso a la profesora.

			—¿Qué pasa si una persona hace más que otra en el trabajo?—pregunta Malia.

			Malia es cómo vamos a llamarlo la empollona de la clase, siempre saca las mejores notas de la clase y no se relacionada con nadie.

			—En ese caso la persona que haya realizado la mayor parte del trabajo tendrá que informarme y yo lo tendré en cuenta—dice la profesora y Malia asiente contenta con la respuesta.

			—¿Por qué está siempre tan obsesionada con las notas?—me pregunta Matt, yo me encojo de hombros.

			—Yo que sé—le digo—Lo único que sé es que como suspenda historia mis padres me matan—digamos que las notas no son mi mayor preocupación, me gusta más jugar al béisbol.

			—Lo mismo digo.

			—Bien presten atención a las parejas—dice la profesora, yo como que desconecto hasta que oigo mi apellido—Hunter con...—Por favor di Helena, por favor...—Adams—mi boca se abre de par en par, ¿Está de coña? ¿Con Malia?

			—Quiero un cambio de pareja—dice Malia levantándose de la silla.

			—El sentimiento es mutuo guapa—le digo levantándome.

			—No hay cambios, las parejas se quedan como están—suspiro y me dejo caer en la silla.

			Me encanta la buena suerte que tengo...

			Cuando el timbre suena me levanto y voy al pasillo, lo único bueno del día es que se ha acabado.

			Voy hasta mi taquilla y guardo los libros.

			—No pienso hacer tu trabajo—me giro y veo unos ojos mirándome fijamente, bufo.

			—Nadie te ha pedido eso Malia, no puedo suspender historia—le digo cerrando la taquilla y mirándola.

			—Nos ha tocado la Segunda Guerra Mundial, es un tema con demasiados puntos importares así que...—la dejo de escuchar cuando veo a Helena salir de clase, veo como se acerca a un tío y lo abraza lo que hace que mi estomago se encoja. Un golpe en las taquillas hace que pegue un bote—¡No me estás haciendo ni caso!

			—Mira no me he enterado de nada de lo que has dicho. Tengo tu dirección en la lista de alumnos quedamos en tu casa a las 5 para hacer el trabajo.

			—No...—No la dejo terminar de hablar y me doy media vuelta para salir del instituto.

			Hace unos diez minutos que la campana ha sonado y como tengo que volver con la pesada de mi hermana, tengo que ser puntual.

			Salgo del instituto y voy hasta donde están todos los coches aparcados. Veo el coche de April y me acerco a él.

			Cuando llego, veo que mi hermana se está besando con su novio, no puedo evitar poner cara de asco.

			—¡Por favor que quiero conservar la vista!—les digo, los dos se separan y April me mira mal.

			—Llegas tarde así que te aguantas—me dice cruzándose de brazos, ruedo los ojos.

			—Estaba hablando con mi pareja de historia de un estúpido trabajo que tengo que hacer para no suspender.

			—Lo que tú digas, hoy vas en la parte de atrás—me dice April.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Porque Nico viene a casa—miro a Nico, el novio de April y sonrío.

			La verdad es que Nico me cae genial, es un tío con el que sé que puedo hablar y sé que hace feliz a mi hermana.

			—Bueno, pero solo porque Nico me cae bien.

			—Que halago—dice Nico.

			—Tú ni caso que el niño se cayó de pequeño de la cuna—dice April y yo le saco el dedo mientras ella me guiña un ojo.

			Todos nos montamos en el coche y April conduce hasta casa.

			—¿Por qué hoy Nico viene con nosotros?—pregunto cuando llegamos a casa.

			—Porque les tengo que decir una cosa a papá y a mamá—dice April, asiento y todos entramos en casa.

			—¡Papá, April está embarazada!—gritó. Mi hermana me mira lanzándome puñales con la mirada.

			¿Alguna vez habéis visto estos dibujos animados que cuando están enfadados echan humo por la cabeza y se ponen rojos? Así es como está mi padre ahora mismo.

			—¡¿Que estás qué?!—grita mi padre, yo contengo la risa y empiezo a subir las escaleras.

			—No estoy embarazada—oigo que dice April—¡Pero voy a matar a tu hijo!—oh, oh...hora de correr—¡Jake te juro que de esta no sales vivo!—empiezo a subir las escaleras corriendo, entro en mi cuarto hecho el pestillo y me empiezo a reír—¡Algún día tendrás que salir de ahí, y me voy a vengar de tal manera que te vas a arrepentir toda tu vida de lo que acabas de hacer!—la risa se me corta.

			Tengo que decir que mi hermana me está dando miedo, porque cuando dice cosas así sé que va en serio y la última vez acabé con el pelo azul durante tres semanas y solo le manché su camiseta favorita.

			La verdad es que siempre nos estamos peleando pero sé que siempre puedo contar con ella, sabe todo sobre mi y me cubre siempre que lo necesito.

			A las cinco salgo de mi habitación porque tengo que ir a hacer la mierda de trabajo de historia a casa de Malia.

			Bajo al salón y veo a April y a Nico hablando con mi padre.

			—Gente, necesito transporte para ir a hacer un trabajo de historia ¿quién quiere llevarme?—digo con una sonrisa.

			—Yo no desde luego—dice April, yo ruedo los ojos.

			—¿Papá?—le pregunto a mi padre.

			—¿Y dejar a tu hermana con su novio en casa solos? Ni de casualidad—veo como Nico y April se ponen rojos.

			—Yo te llevo—dice Nico—Pero necesito tu coche—Nico mira a April.

			—No lo lleves, que se joda y suspenda historia por idiota—dice April mirándome con una sonrisa—Las llaves están en la entrada—Nico le da un beso en la mejilla y los dos salimos por la puerta.

			Nos montamos en el coche y Nico arranca el coche.

			—Tu padre casi me corta los huevos por tu bromita—me dice Nico, lo miro y veo que está sonriendo, signo de que no está enfadado.

			—La broma era para mí hermana, me gusta molestar—Nico rueda los ojos y yo sonrío.

			—Ya estamos, diviértete estudiando—me dice cuando me bajo del coche.

			Me giro y cuando veo la casa que tengo enfrente de mí abro los ojos como platos. La casa es bastante más pequeña que la mía y bueno no está que se diga muy bien cuidada.

			Avanzo hacia la entrada y llamo a la puerta. Un niño de unos cuatro años me abre la puerta y se me queda mirando.

			—Eh, Hola ¿está Malia?—el niño no contesta, y a mí me está empezando a asustar, creo que me he equivocado de casa.

			—Leo ¿quién es?—Malia aparece en la puerta con un bebé de unos dos años en brazos—Ah eres tú.

			—Yo también me alegro de verte—le digo, Malia rueda los ojos y me hace un gesto con la cabeza para que la siga.

			Entro en la casa y veo que hay juguetes por todos lados. Sigo a Malia hasta el comedor, veo como pone al bebé en una cuna y mira al otro niño.

			—Leo vamos a estar en mi cuarto si necesitas algo sube ¿vale?—el niño asiente y yo sigo a Malia escaleras arriba. Cuando entramos en su cuarto veo que es mucho más pequeño que el mío—Siento el desorden.

			—Da igual—me siento en la cama y Malia se sienta en la silla.

			No sé si debería preguntar lo que quiero saber, siento que si lo pregunto me estaré metiendo en terreno peligroso.

			Malia me mira y suspira.

			—Son mis hermanos—me dice como si supiera lo que estaba pensando—Aiden tiene dos años y Leo cinco.

			—¿Vives sola?—le pregunto.

			—No, mi tío vive aquí, a veces—Malia suspira—Bueno el trabajo es sobre la segunda guerra mundial, creo que podemos enfocar el tema desde varios puntos de vista, ya que no fue una guerra causada por una sola razón. La guerra fue causa de ideologías diferentes, odio hacia una raza, ansia de poder, de terreno y de venganza—la miro alucinando.

			Si a mí me preguntan sobre la segunda guerra mundial solo te sé decir que hubo una antes, que fue la primera.

			—¿Cómo sabes tanto?

			—Me gusta la historia—Malia empieza a teclear en su portátil—lee el artículo que te he mandado y escribe lo que piensas—saco mi portátil y empiezo a teclear.

			Casi tres horas después el trabajo está acabado y tengo que decir que no sólo me lo he pasado bien, si no que he aprendido muchas cosas gracias a Malia.

			—No sé tú, pero yo necesito algo de beber—le digo cerrando mi portátil.

			—Tengo coca colas, podemos salir al jardín—asiento con una sonrisa.

			Los dos bajamos al salón, cogemos las bebidas y salimos al pequeño jardín que hay detrás de las casa. Los dos nos sentamos en la hierba.

			—¿Donde están tus padres?—le pregunto, Malia suspira y mira al cielo—No tienes porqué contestar si no quieres.

			—Murieron en un accidente de coche hace 20 meses—Malia le da un trago a la coca cola—Desde ese día me he tenido que encargar de mis hermanos

			—Lo siento—le digo, nunca me hubiera imaginado que algo así le podría haber pasado.

			—Da igual, ya estoy mejor.

			—Supongo que tu tío está trabajando ¿no?—Malia suelta una carcajada amarga.

			—Sí, para pagar su cerveza, soy yo la que tengo que trabajar para pagar la comida y la educación de mis hermanos—Malia suspira—Soy tan borde con el tema de las notas y los trabajos en grupo porque necesito que me den una beca para ir a la universidad y sacar a mis hermanos de esta casa.

			—No lo sabía.

			—Eres el primero que lo sabe—me dice con una sonrisa triste—En el instituto solo soy la empollona borde que quiere sacar todo sobresalientes.

			—Bueno pues a partir de ahora seguirás siendo la empollona, pero no estarás sola—la miro con una sonrisa—Te voy a ayudar, te voy a presentar a mis amigos y me voy a convertir en tu garrapata particular.

			—¿Por qué?—me pregunta Malia, y yo la verdad es que no sé explicarlo.

			Cuando la miro a los ojos siento que un escalofrío me recorre todo el cuerpo, cuando nuestras manos se tocan siento que no quiero que me suelte. Y es algo muy raro.

			—Porque soy así de considerado—le digo encogiéndome de hombros. Malia me mira con una ceja levantada.

			—Eres un chulo Jake Hunter—me dice y lo siguiente que pasa es que noto como toda la coca cola me cae por la cabeza, miro a Malia y veo que se está riendo—Así mucho mejor—le cojo del brazo y la tumbo en el suelo poniéndome encima de ella.

			Cojo mi coca cola y se la tiro por el pelo y la cara. Los dos nos empezamos a reír, y creo que es la primera vez que me río tanto y me siento tan bien con una chica.

			Han pasado unos dos meses desde que fui a hacer el trabajo a casa de Malia, y desde ese día nos hemos hecho inseparables. Le presenté a mis amigos y encajó perfectamente en la cuadrilla.

			Voy casi todos los días a su casa, le ayudo con sus hermanos y con la casa mientras ella trabaja y creo que no me he sentido tan bien nunca.

			Con Malia puedo ser yo mismo, conoce mis facetas buenas y mis facetas malas, sabe que soy un horror con las asignaturas y que me encanta el beisbol, sabe que me encanta leer y que odio las películas de miedo.

			Y yo he descubierto que le encanta la música country, que tiene miedo a las tormentas, que le encanta pintar y que su mayor sueño es viajar por el mundo.

			Ahora mismo estamos en la cafetería comiendo, veo como mi hermana se acerca a nuestra mesa, significado de que quiere algo.

			—Hola chicos—dice April, la miro con una ceja levantada.

			—¿Qué quieres?—le pregunto.

			—Ya veo que me vas conociendo—me dice April con una sonrisa, yo ruedo los ojos—Necesito que hoy vengas tarde a casa.

			—¿Por qué?—le pregunto.

			—Porque no te importa, venga Malia convéncele—mí hermana mira a Malia.

			—Podemos ir al cine, hoy no tengo hermanos—me lo pienso unos segundos.

			—Me parece bien—digo por fin.

			—¡Gracias, gracias, gracias!—dice April abrazando a Malia.

			—Soy yo el que ha dicho que si—me quejo indignado y todos se ríen.

			Entonces una melena rubia muy conocida se acerca a la mesa y se pone enfrente de mí.

			—Hola Jake—me dice Helena con una sonrisa que yo devuelvo.

			—Hola.

			—¿Podemos hablar en privado?—asiento y la sigo hasta el pasillo, no sé lo que querrá pero es la primera vez que me habla en meses—Me lo he pensado mejor, y me encantaría salir contigo algún día—¿acaba de decir que quiere salir conmigo? ¿estoy, soñando?

			—¿En serio?

			—Sí, me he dado cuenta de que me gustas—Helena se acerca a mí y pone sus brazos detrás de mi cuello—Llámame—y con eso me da un beso en la mejilla y se marcha moviendo las caderas como si no hubiera un mañana.

			Vuelvo a la cafetería y me siento en la mesa, aun procesando lo que acaba de pasar.

			—¿Que quería?—me pregunta Matt.

			—Me ha dicho que quiere que salgamos.

			—Eso es genial—dice Matt—Es lo que siempre has querido ¿no?—abro la boca para contestar pero las palabras no me salen.

			—Me tengo que ir—dice Malia levantándose de la mesa.

			—¿Qué? ¿A dónde?—le pregunto, pero no obtengo respuesta.

			—Eres imbécil—me dice April—Abre los ojos de una vez—y con eso se da media vuelta y se marcha.

			Me levanto de la mesa y sigo a Malia fuera del instituto.

			—¡Malia!—grito, pero no deja de andar—¡Malia espera!—Malia se detiene dándome la espalda.

			—Creo que es mejor que dejemos de ser amigos—me dice, mi corazón se para cuando oigo lo que acaba de decir y es la peor sensación del mundo.

			—¿Qué? ¿Por qué?—le pregunto, Malia se gira y me mira con lagrimas en los ojos, lágrimas que me duele ver.

			—Porque estoy enamorada de ti, pero tú estás claramente enamorado de la Barbie esa. Por eso no puedo seguir siendo tu amiga.

			—Malia espera—me voy a acercar a Malia pero esta retrocede y niega con la cabeza, se da la vuelta y empieza a caminar—¡Me olvidé de Helena el día que me tiraste la coca cola por la cabeza!—Malia se detiene y yo me voy acercando a ella—Me olvidé de ella el día que me pintaste un bigote mientras dormía—doy otro paso hacia ella—Me olvidé de ella el día que mis ojos te vieron sonreír por primera vez—agarro su mano y entrelazo nuestras manos—Me olvidé de ella el día que cogí tu mano por primera vez—Malia me mira a los ojos.

			—No te creo.

			—No me creas, te lo puedo demostrar—le digo—¿Quieres que lo grite? ¡Estoy enamorado de ti Malia Adams!—Malia me pone una mano en la boca y sonríe—Conoces lo bueno y lo malo de mí, y aun sigues a mi lado. Eres la única que sabe todos mis secretos, todo lo bueno y lo malo de mí y no te ha importado y te has quedado a mi lado. Contigo puedo reírme de todo, puedo hacer el tonto sin tener miedo del qué dirán, puedo ser yo mismo y sé que no te va a importar—agarro sus mejillas—Porque alguien me dijo un día que no hay mejor premio que estar enamorado de tú mejor amiga y tú Malia Adams eres mi mejor amiga, y estoy locamente enamorado de ti—y con eso junto nuestros labios en un beso que hace unos meses no buscaba, pero que ahora es en lo único que pienso.

		


		
			Epílogo 3

			Ethan

			Odio cuando la gente me confunde con Drake, sé que somos parecidos pero coño no somos iguales. Una gran diferencia es que yo no soy un mujeriego y soy mucho más listo que él.

			Desde que éramos pequeños siempre nos han confundido, en el colegio era absurdo. Un día tuve que hacer un examen para que el tonto de mi hermano no suspendiera, ¿alguien se dio cuenta? Nop ¡Y somos mellizos!

			Cuando llegamos al instituto la gente empezó a diferenciarnos. Yo me parezco más a mi madre y Drake más a mi padre. Yo tengo el pelo moreno y los ojos grises y Drake tiene el pelo más rubio y los ojos verdes.

			Y bueno solo tienes que ver las notas para diferenciarnos, yo suelo sacar buenas notas y Drake....bueno se esfuerza...a veces.

			Hoy es viernes, por fin es viernes...no es como si tuviera algún plan este fin de semana pero me gusta quedarme hasta tarde leyendo y no tener que preocuparme de madrugar al día siguiente.

			Me levanto de la cama me pongo unos vaqueros con una sudadera y bajo a la cocina,

			Cuando entró veo a Drake sentado en la mesa de la cocina desayunando y a mis padres a su lado.

			—Buenos días—digo, me acerco a mi madre y le doy un beso en la mejilla antes de sentarme a desayunar.

			—Mamá, papá—dice Drake, cuando lo miro sé que va a pedirles algo.

			—¿Qué quieres?—le dice mi padre sin despegar la vista del periódico que está leyendo.

			—Voy a dejar la cara de ofendido para otro día—dice Drake todos sonreímos—¿Puedo ir a una fiesta esta noche en casa de Kian?—mis padres se miran y sé que están teniendo una de esas conversaciones mentales.

			Mi madre mira a Drake.

			—Si apruebas matemáticas si, sé que te dan las notas hoy—veo como Drake pone una sonrisa, cosa que me extraña.

			—Hecho, te mandaré una foto de la nota—dice Drake, y yo no sé que decir, todo me parece muy raro.

			—¿Tú no vas a las fiesta Ethan?—me pregunta mi padre, niego con la cabeza.

			—Tengo planes—le digo.

			—¿Con quién? ¿Con un libro?—dice Drake.

			—Vete a la mierda—le digo enfadado, a veces puede ser un completo gilipollas.

			Veinte minutos después estoy saliendo de casa para ir al instituto.

			El ser los pequeños tiene sus puntos buenos y sus puntos malos, ¿los malos? Que tengo que usar el coche de mi hermana para ir al instituto.

			Drake en cambio usa la moto de Jake porque yo no cojo una moto ni aunque me paguen, eso para empezar.

			Conduzco hasta el instituto, cuando me bajo del coche veo a Drake rodeado de sus amigos y de chicas.

			Es lo que tiene mi hermano que es súper popular y se le da bien hablar con la gente. A mí en cambio, me cuesta mucho más, soy más bien tímido y no me gusta estar rodeado de gente.

			Voy hasta mi taquilla y cojo el libro de trigonometría.

			—¿Sabes algo?—me giro y veo a mi mejor amigo.

			—No, se supone que enviaban las cartas hace una semana—digo cerrando la taquilla y mirando a Lucas—Creó que voy a tener que mirar otras universidades.

			Porque sí, el año que viene es mi último año de instituto y todos los de mi curso estamos intentando que nos concedan becas y cursos adelantados, bueno todos menos mi hermano que aún cree que una universidad va a venir a reclamarlo por su cara bonita.

			—No digas tonterías, tienes la nota más alta en el ACT y eres el número uno en el ranking de clase desde que empezamos el instituto, si Harvard no te acepta es que es idiota.

			Harvard lleva siendo mi sueño desde que vi un artículo cuando tenía 7 años sobre medicina en Harvard.

			—Anda vamos a clase—le digo avanzando por el pasillo.

			Ahora mismo estoy en clase de cálculo, y estoy a cinco minutos de ir a comer.

			—Muy bien chicos, tengo los resultados de los exámenes—levanto la cabeza de mis apuntes y miro a la profesora, siempre me pongo nervioso cuando nos van a dar las notas. La profesora empieza a repartir exámenes, se para en mi hermano—Bien hecho señor Hunter, estoy impresionada—parece que a alguien le ha salido bien el examen, la profesora viene hasta mi mesa—Necesito hablar con usted después de clase—me dice y yo arrugo la frente ¿hablar? ¿De qué?

			El timbre suena y todos los alumnos salen del aula, todos menos yo. Me acerco a la mesa de la profesora y la miro.

			—¿Ocurre algo señora Erickson?—le pregunto.

			—No sé que le ha pasado en este examen señor Hunter, pero me ha sorprendido su nota, y no gratamente—la miro con una ceja levantada.

			—¿De qué está hablando señora Erickson?—le pregunto, la profesora me da el examen.

			—Estoy hablando de que ha suspendido el examen—bajo mi vista hacia el examen y mis ojos se abren como platos ¿pero qué...?

			Empiezo a mirar el examen y sinceramente no me acuerdo de haber puesto nada de lo que hay en mi examen. Entonces miro el nombre y mis puños se cierran, esa no es mi letra.

			—¿Habría alguna posibilidad de repetir el examen?—le preguntó a la profesora—Me puede dar menos tiempo si quiere pero no me conformo con esta nota.

			—Como es usted uno de los mejores estudiantes del Instituto le voy a dejar repetir el examen, el viernes a las 3—asiento.

			—Muchas gracias—y con eso cojo mis cosas y voy a la cafetería muy enfadado.

			Entro en la cafetería dando un portazo y ante las miradas de media cafetería, pero me da igual. Hoy me importa bastante poco que todos me miren.

			—¿Ethan estás bien?—me pregunta Lucas pero yo lo ignoro y centro mi vista en una mesa en particular, avanzó hasta la mesa a paso rápido.

			—¿¡Has cambiado nuestros nombres en el examen de cálculo para poder aprobar?!—le grito a Drake.

			—¡Oh, venga ya!—dice Drake con una sonrisa que yo no devuelvo—No te pongas así, es solo un examen, no te vas a morir por sacar mala nota en uno.

			—Si sacas todo sobresalientes tío, relájate—me dice uno de los amigos de Drake.

			—Y tú cierra la puta boca—le digo enfadado.

			Creo que es la primera vez que contesto a alguien tan mal pero me da igual.

			—Ethan relájate—me dice Drake—Mira necesitaba tu nota para que mamá y papá me dejaran ir a la fiesta de este viernes.

			—¿Has cambiado mi nota para ir a una fiesta?—le preguntó intentando no pegarle y dejarle más tonto de lo que es.

			—Si—dice Drake como si nada.

			—¿Sabes lo que tu gracia puede hacer?—le digo—Harvard tiene mi expediente de notas y como vean el suspenso puede que no me acepten.

			—¿Harvard?—me pregunta Drake sorprendido.

			—Llevo intentando entrar en Harvard desde que empezamos el instituto, y hace dos semanas enviaron las cartas de aceptación—le digo—Pero como hayan visto tu suspenso en mi nombre no me van a admitir—me doy media vuelta para irme pero me detengo y lo miro a los ojos—Eres una mierda de hermano que lo sepas.

			—Ethan espera—Drake me pone una mano en el hombro pero yo se la quito de golpe y lo miro a los ojos.

			—Si no me aceptan en Harvard por tu culpa no pienso volver a hablarte en la vida—y con eso me doy media vuelta y salgo de la cafetería.

			No sé muy bien como he acabado en el aula de música, pero ahora mismo estoy sentado enfrente del piano intentando no pensar en mi hermano, en el examen o en Harvard.

			—No sabía que tocaras el piano—me giro y veo a una chica de mi edad apoyada en la puerta, suspiro.

			—Soy Ethan—vuelvo a centrar la vista en el piano.

			—Lo sé—la vuelvo a mirar—No sé porqué os confunden tanto, para mí no tenéis nada en común—sonrío por primera vez en el día.

			—No—digo.

			—¿No?—me pregunta confusa, yo suelto una carcajada.

			—No tengo ni idea de cómo tocar el piano—la chica se acerca y se sienta a mi lado.

			Cuando nuestras manos se rozan siento un escalofrío por todo el cuerpo.

			—Tienes suerte de que yo si sepa, me llamo Emily por cierto. Me mudé aquí hace unas dos semanas—por eso no sabía quién era. Emily tiene el pelo negro y largo, tiene los ojos azules y una sonrisa que me hace sonreír no sé ni porqué—He visto la pelea con tu hermano en la cafetería—suspiro.

			—Drake puede llegar a ser un poco idiota—miro las teclas del piano—Pero es un buen tío.

			—¿Por que pensabas que te había confundido con tu hermano?

			—Porque las chicas siempre prefieren al popular, a la estrella de los deportes, lo suelen preferir a él—Emily me mira confusa—¿Qué pasa?

			—Puede que sea rara, pero yo prefiero al chico que saca buenas notas, que no anda con todas las chicas y que se esfuerza por lo que quiere—no sé porqué pero una sonrisa se planta en mi rostro, y es una de esas sonrisa tontas.

			—Pues creo que si eres rara—los dos sonreímos y Emily me da un puñetazo en el hombro—Pero yo también lo soy—los dos nos acercamos poco a poco.

			—¿Que están haciendo aquí?—los dos nos separamos de golpe y miramos a la profesora de música.

			—Nosotros ya nos íbamos—digo agarrando la mano de Emily y saliendo del aula de música, cuando salimos los dos nos miramos y nos empezamos a reír.

			—Oye creo que se te ha olvidado acabar algo ahí dentro ¿no?—me pregunta Emily con una sonrisa—¿Qué tal si lo acabamos este viernes? En el bar de la playa, a las 7.

			—¿Es una cita?—le pregunto con una sonrisa.

			—Es una cita chico listo—Emily me da un beso en la mejilla y se marcha y yo me quedo con una sonrisa tonta en el rostro.

			Las clases acaban antes de lo que me esperaba, sorprendentemente la mañana se me ha pasado muy rápido.

			Llego a casa a las 2:30, veo que mis padres aún no han llegado así que llamo a mi madre.

			—¿Si?

			—Estoy en casa ¿quieres que cocine algo?—le pregunto entrando en la cocina.

			—Pide una pizza, me apetece pizza, y a tu padre también.

			—¿Estás con papá?

			—No

			—¿Y entonces como sabes que quiere pizza?—le pregunto divertido.

			—Porque yo quiero pizza—intento no reírme—No me juzgues yo llevo aguantándolo más tiempo que tú—niego divertido

			Mis padres tienen una relación envidiable y aunque se digan cosas como que se llevan aguantando mucho tiempo sé que están tan enamorados como el primer día

			—Claro mama.

			—Hablando de tu padre quiere que le llames.

			—Vale, ahora lo llamo.

			—Vale, te veo en quince minutos—cuelgo el teléfono y marco el número de teléfono de mi padre.

			—¿Si?

			—Mamá me ha dicho que quieres hablar conmigo, dime por favor que no me has metido en una de tus locas ideas—mi padre se ríe.

			—En mi defensa diré que ha sido idea de tus tíos Liam y Ashley.

			—¿Que has hecho ahora?

			—Este sábado Drake tus tíos y yo nos vamos a ir a la montaña a escalar, el último en llegar tiene que hacer la cena en la próxima reunión familiar.

			—Y explícame otra vez que tengo que ver yo en todo esto.

			—Te necesito en mi equipo, no quiero perder contra Liam—ruedo los ojos—Por cierto no le puedes decir nada a tu madre, me mata si se entera de que os he subido a la montaña.

			—¿No sois un poco mayorcitos para seguir haciendo estas competiciones?

			—Nunca voy a ser los suficientemente mayor para celebrar una victoria contra tú tío—ruedo los ojos, no voy a mentir sus competiciones me divierten cada día más.

			—Esta bien, cuenta conmigo—oigo como mi padre lo celebra al otro lado de la línea.

			—Por cierto ha llegado un paquete para ti, lo he dejado en el salón.

			—¿En serio?

			—Sí, te dejo que tengo que darle las buenas noticas a tu tío—mi padre cuelga el teléfono.

			Voy al salón y veo un paquete en la mesa del comedor. Me acerco y cuando veo que pone universidad de Harvard todo el cuerpo me empieza a temblar.

			Todo por lo que he luchado y estudiado se va a resumir en lo que haya dentro de ese paquete, todo puede ir bien, o todo puede ir mal.

			—¡Ethan! Lo siento en serio, no tenía ni idea que querías ir a Harvard, nunca lo hubiera hecho si lo hubiera sabido, lo siento hermano perdóname—me giro a mirar a Drake y le enseño el paquete.

			—Es de Harvard.

			—Ábrelo.

			—No.

			—¿No?—me pregunta Drake confuso.

			—Quiero decir si...pero mejor otro día.

			—Si no lo abres tú lo abro yo.

			—No te atreverás—le amenazo.

			—Los dos sabemos que sí—antes de darme cuenta Drake coge el paquete de mi mano y lo abre.

			—¡Drake! Dame eso.

			—Querido Ethan Hunter, hemos recibido su solicitud.

			—¡Dame eso!—intento quitarle el paquete pero no lo consigo.

			—La lista de candidatos es larga, debido al gran nivel de exigencia que se exige en la universidad de Harvard.

			—¡Drake te juro que te voy a pegar!

			—Debido a sus impecables calificaciones nos complace informarle de que ha sido aceptado en el programa adelantado de la universidad—me paro y lo miro con los ojos como platos.

			—¿Me han aceptado?—Drake asiente, y yo me paso las manos por la frente—Voy a ir a Harvard...

			—¡Mi hermano es un genio!—grita Drake, me acerco a él y le pego en el brazo—¡Au! ¿A que ha venido eso?

			—Eso es por idiota—le pego otra vez—Esto es por casi hacer que no me acepten en Harvard—le vuelvo a pegar—Y eso es porque te quiero aunque me pongas de muy mala leche—los dos sonreímos y nos dejamos caer en el sofá—He conocido a una chica.

			—¿Espera que?—me dice Drake—¿En serio?—asiento—¡Por fin sales con chicas! soy el hermano más orgulloso del mundo—lo golpeo con el cojín—¿Por qué ya no nos contamos la cosas?

			—Porque yo soy como mamá y tú eres como papá. Te encanta estar rodeado de gente y a mí en cambio me cuesta mucho hacer amigos.

			—Siempre vas a ser mi mejor amigo.

			—Y tú el mío—de repente mi móvil empieza a sonar, me levanto y lo cojo—¿Si?

			—Se me ha olvidado pedirte el número de teléfono—en cuanto oigo su voz sonrío—Así que he perseguido a tu hermano hasta que me lo ha dado—suelto una carcajada.

			—¿Así que persigues cosas?—le pregunto.

			—Persigo lo que quiero—cuando esas palabras salen de su boca no puedo evitar que una sonrisa aparezca en mi cara.

			Tengo la sensación de que Emily se va a convertir en algo muy importante para mí, y estoy emocionado por descubrir eso tan raro que llaman amor.

		


		
			Epílogo 4

			Drake

			Diez minutos más, diez minutos más de clase y por fin soy libre para disfrutar del fin de semana.

			Las clases se me pasan eternas últimamente, y encima todo el mundo está hablando de universidades todo el día y a mí me ponen muy nervioso.

			Porque yo no tengo ni idea de que voy a hacer el año que viene, no sé ni si las universidades me van a aceptar, y de momento me preocupa poco, ya me preocuparé en unos meses.

			—Tío—me giro y miro a Logan, mi mejor amigo desde siempre.

			Los dos nos conocimos en el colegio y fue amistad a primera vista, a los dos nos encanta liarla, salir de fiesta, el beisbol, y salir con chicas.

			—¿Qué pasa?—le pregunto.

			—He oído que esta noche hay una fiesta en la playa ¿te vienes?

			—¿Estas de coña?—le digo con una sonrisa—Llevo una semana aguantando a profesores pesados, a mis padres con las universidades y resultados de exámenes nada buenos. No me lo digas dos veces—los dos nos reímos y chocamos los cinco.

			—Señores Hunter y Anderson—mierda, los dos nos giramos para ver a nuestra profesora de historia—¿Creen que están en posición de distraerse en mi clase? Los dos están suspendiendo, así que menos hablar y mas historia—la profesora se marcha y yo miro a Logan.

			—La odio—le digo, Logan asiente.

			—Y yo, pero su clase es la única que me falta para graduarme.

			—Ya somos dos—los dos sonreímos.

			El timbre suena cinco minutos después de que la profesora anunciara a toda la clase lo buen estudiante que soy, notar mi ironía y odio hacia el encanto que tengo como profesora.

			—Señor Hunter—me dice la profesora cuando voy a salir por la puerta hacia mi libertad—Quédese un momento por favor—retrocedo y me siento enfrente de su mesa.

			—¿Ocurre algo?—la profesora me mira seria cosa que me da bastante mal rollo.

			—Su nota media del semestre es un 4,16—suspiro, si...la historia no se me da bien, ni las mates, ni nada que tenga que ver con estudiar.

			—¿Me va a suspender?

			—No, aún tiene el global del lunes para aprobar—¿hay un global el lunes? Creo que tengo que empezar a prestar atención a su clase.

			—Está bien aprobaré el examen del lunes—me levanto para marcharme.

			—No he terminado señor Hunter—me vuelvo a sentar—Le he asignado un tutor—¿ha dicho un tutor?

			—No necesito un tutor—le digo con el ceño fruncido.

			—No es una opción, la única opción que tiene de aprobar es con un tutor—suspiro y asiento muy de mala gana—Bien, mañana a las 11 su tutor irá a su casa.

			—Está bien—me levanto de la silla, salgo del aula y voy hasta mi taquilla donde lanzo todos los libros dentro.

			—¿Qué pasa?—me pregunta Logan—Has estado ahí como 10 minutos.

			—Me ha asignado un tutor porque según ella es la única forma que tengo de aprobar el maldito examen del lunes—cierro la taquilla de golpe.

			—¿Por qué no puedes estudiar por tú cuenta?

			—Pues no tengo ni idea, pero no pienso preguntárselo—lo miro con mi cara de angelito.

			—Ni de coña, ya me tiene asco, no necesito que me coja más—dice Logan, ruedo los ojos—Anda vámonos.

			Los dos salimos del instituto y vamos hasta el aparcamiento, me acerco a mi moto y cojo el casco.

			—¿A qué hora me pasas a buscar hoy?—le pregunto a Logan, porque no pienso llevar la moto, esta moto es algo especial entre Jake y yo, y es uno de mis mayores tesoros.

			—Te paso a buscar a las 8.

			—Suena bien—arranco la moto—Luego te veo—conduzco hasta mi casa, cuando llego veo que mi hermano ya está en casa. Entro en casa—¡Ethan!—como no oigo respuesta supongo que está en su cuarto, subo las escaleras y me dirijo a su habitación. Cuando abro la puerta y veo a mi hermano y a su novia besándose en la cama, me tapo los ojos—¡Mis ojos, quiero conservar la vista por favor!

			—La puerta estaba cerrada por algo—me dice Ethan, me destapo los ojos.

			—La próxima vez no entres—me dice Emily, la novia de mi hermano, con una sonrisa.

			Los dos llevan juntos unos nueve meses y están asquerosamente enamorados el uno del otro.

			Creo que son perfectos el uno para el otro, Emily saca el lado divertido de Ethan, le hace sonreír y hacer locuras de vez en cuando y por eso sé que es perfecta para Ethan.

			Emily hace feliz a mi hermano, y a todos nos cae genial. Emily es una de esas personas que le puedes contar cualquier cosa y sabes que te va a ayudar, y por eso ha encajado también en nuestra familia.

			—Pero si os encanta que este por aquí—los dos se miran y en dos segundos tengo dos cojines en la cara—Agresivos—me siento en la silla y los miro—Me han puesto un tutor.

			—¿Un tutor?—me pregunta Ethan—¿En qué, y por qué?

			—En historia y porque si no apruebo el global del lunes voy a suspender y no me van a dar los créditos que necesito para graduarme.

			—¿Has empezado a estudiar?—me pregunta Emily, yo me muerdo el labio.

			—Yo te explico esa mirada cariño—dice Ethan mirando a Emily—Esa mirada significa, me he enterado hoy de que tenemos examen el lunes, así que no, no he tocado ningún libro.

			—Y por eso somos mellizos—digo y todos nos reímos.

			—¿Ya sabes lo que vas a hacer el año que viene?—me pregunta Emily.

			—No, todo el mundo está hablando del año que viene y yo no tengo ni idea que voy a hacer—suspiro—¿Y vosotros?

			—Yo me voy a Harvard—me dice mi hermano—Y hoy nos hemos enterado de que han aceptado a Emily en Yale.

			—Así que solo vamos a estar a dos horas de distancia—dice Emily mirando a mi hermano con una sonrisa.

			—Mira que sois empalagosos—les digo.

			Pero es en broma, me alegro de que las cosas les vayan bien, ambos se lo merecen solo con el echo de tener que aguantarme todos los días.

			—El día que menos te lo esperes te vas a enamorar—me dice Ethan.

			—Nah—le digo—Llevo evitando al amor casi 18 años, y creo que voy a seguir así—todos nos reímos porque es verdad.

			No busco novia, no me gusta eso de ser empalagoso, ni nada por el estilo. Así que una relación no entra en mis planes.

			A las 8 Logan me viene a buscar, la verdad es que tengo bastantes ganas de ir a la fiesta y de no tener que preocuparme de mi futuro por unas horas.

			—Anda vamos a por algo de beber—dice Logan cuando llegamos a la playa.

			Los dos vamos hasta el bar donde se celebra la fiesta y nos tomamos dos chupitos de tequila y cogemos cada uno una cerveza.

			El bar es al aire libre así que puedes ir a la playa y volver sin ningún problema. Las fiestas en la playa siempre son las mejores, no sólo en ambiente si no en música y lugar.

			Mi vista va hasta la pista de baile, y empiezo a mirar a todas las personas que están bailando, entonces mis ojos se fijan en una chica.

			Cuando la chica me ve sonríe y se muerde el labio.

			—Me han entrado ganas de bailar—digo.

			Logan rueda los ojos y yo avanzo hasta la pista de baile. Lo siguiente que sé es que me he liado con dos chicas y que el licor de melocotón está buenísimo.

			—Buenos días princesita—suelto un bufido y me pongo la almohada en la cara.

			—Por favor dime que no hice algo de lo que avergonzarme de por vida—digo, Logan se ríe.

			—Nada fuera de lo normal.

			—¿Que paso ayer? A partir de las 3 todo se me nubla—digo destapándome la cara—Me duele la cabeza.

			—Bueno yo tampoco te creas que me acuerdo de mucho—suelto una carcajada—Lo único que sé es que las dos chicas con las que te liaste se empezaron a pelear cuando tú estabas fuera de combate y luego se empezaron a besar, fue de todo menos aburrido.

			—¿En serio?—lo miro con cara entre confusa y sorprendida.

			—Tú mejor que nadie sabes lo que hace el alcohol, o no te acuerdas de...

			—¡Estaba muy borracho y acordamos nunca hablar de ello!—los dos nos miramos y nos empezamos a reír—A todo esto, ¿Qué hora es?

			—Las 10:30—pego un bote

			—Mierda, mierda, mierda—me levanto y voy al baño.

			—¿Qué pasa?

			—Mi tutor viene a las 11—salgo del baño y me pongo los zapatos—¿Me llevas a casa?

			—Si vamos—los dos salimos de casa de Logan y nos montamos en su coche. En quince minutos estamos en mi casa—Reza para que tus padres no te maten.

			—Gracias por el apoyo hermano—Logan me guiña un ojo y yo salgo del coche.

			Abro la puerta de casa lo más despacio que puedo, creo que no he abierto esta puerta tan despacio en mi vida, pero sinceramente me da miedo encontrarme a mis padres...mejor dicho a mi madre.

			Voy hasta las escaleras.

			—¡Joshua Hunter trae tu trasero aquí de inmediato!—mierda, mi madre me ha llamado por mi segundo nombre, eso significa que estoy en un buen lio.

			Voy hasta la cocina y veo a mis padres de brazos cruzados con cara de pocos amigos.

			—Hola papis—digo con mi voz angelical, ninguno de los dos cambia su cara, suspiro—Vale, perdón por no avisar de lo de la fiesta.

			—No estamos enfadados por lo de la fiesta—dice mi padre, mi madre le da un codazo en la tripa—¿Qué...?—mi madre mira a mi padre y mi padre mira a mi madre, y sé que están teniendo una de esas conversaciones mentales que no sé si me molan o me asustan. Mi padre me vuelve a mirar—No sólo estamos enfadados por lo de la fiesta.

			—¿Cuando nos ibas a decir que te han puesto un tutor?—me pregunta mi madre, abro la boca ¿cómo lo sabe?—Tu profesora me ha llamado hace media hora para informarme de la situación académica en la que se encuentra mi hijo—suspiro, mierda de profesora que asco que la tengo, y me tiene—¿Tú sabes lo imbécil que me siento ahora mismo?

			—Has dicho una palabrota—le dice mi padre.

			Mis padres tienen una norma y es que no pueden decir palabrotas delante nuestra.

			—Tiene casi 18 años, que lo supere—dice mi madre sin despegar los ojos de los míos—Te juro por lo que más quieras que si no apruebas el examen del Lunes te quito la moto de por vida.

			—Pero...

			—Drake si no apruebas el examen no te van a dar los créditos que necesitas para graduarte—me dice mi padre—Y no podrás ir a la universidad.

			—Bueno esa es otra—dice mi madre—¿Qué narices piensas hacer el año que viene? Te quedan tres meses antes de graduarte y aún no has hecho ni mirar universidades.

			—Siento no ser tan estudioso y no tener todo planeado como Ethan—digo cruzándome de brazos.

			—¿Te crees que por que tu hermano vaya a ir a Harvard vamos a esperar lo mismo de ti?—me pregunta mi padre.

			—¿Si?—pregunto dudoso.

			—Drake nos da igual donde estudies o que estudies—me dice mi madre—Solo queremos que tengas un futuro.

			—Porque no te pienso mantener hasta los 40, que lo sepas—dice mi padre, pero cuando lo miro veo que está sonriendo.

			—Vale, prometo estudiar para el examen de Lunes—digo, el timbre de casa suena.

			—Voy yo, seguro que es tu tutor, y como lo recibas con ese olor a alcohol seguro que se marcha por donde ha venido—dice mi madre saliendo de la cocina.

			—Estás castigado sin móvil dos semanas por no decirnos a donde ibas—me dice mi padre, abro la boca para protestar—Y como protestes son tres semanas—cierro la boca y bufo, no me gusta que me conozca tanto, pero es lo que tiene ser exactamente igual que tu padre—Y ahora sube arriba a cambiarte, apestas a alcohol.

			—¿No vas a hacer preguntas como buen policía?

			—Se las voy a dejar a tu madre, que sé que te da más miedo—mi cara cambia por completo, quiero mucho a mi madre pero cuando se pone en plan madre policía me entran muchas ganas de salir corriendo—Vete a cambiar.

			Subo las escaleras hasta mi cuarto, me lavo la cara y los dientes, me pongo una camiseta y unos pantalones limpios y me echo un poco de colonia para disimular el olor a alcohol.

			—Drake, mamá sabe lo del tutor—dice Ethan entrando en mi cuarto.

			—Lo sé, me ha echado la bronca del siglo.

			—Lo siento, he intentando coger el teléfono antes que mamá, pero tú no sabes lo rápida que es cuando quiere.

			—De todos modos gracias por intentarlo—le digo.

			—¡Drake, baja de una vez!—oigo que grita mi madre.

			—Deséame suerte—le digo a Ethan. Antes de salir de mi cuarto oigo como Ethan se ríe y yo niego divertido.

			Bajo las escaleras hasta el salón, cuando entro y veo a mi tutor mis ojos se abren como platos ¿es una broma?

			—Drake ella es...

			—Olivia—corto a mi madre.

			¿Sabéis esa persona que te odia y no tienes ni idea de por qué? Bueno pues la mía está enfrente de mí ahora mismo.

			—¿Os conocéis?—pregunta mi padre.

			—Algo así—contesta Olivia—Bueno será mejor que empecemos, tenemos mucho trabajo.

			—Vamos a mi cuarto—digo, y me doy media vuelta. Cuando entro me tiro en la cama y cojo un balón de futbol americano. Lo empiezo a lanzar al aire una y otra vez hasta que unas manos lo agarran—¡Eh!

			—Ni eh, ni ostias—dice Olivia mirándome mal—Tenemos quince temas que estudiar, y tú cabeza seguro que no los pilla rápido—bufo.

			—Eres muy borde—digo levantándome de la cama y sentándome en mi silla de estudio.

			—Y tú muy gilipollas, ahora que ya sabemos dos cosas el uno del otro ¿empezamos?

			Mira que es borde, y lo mejor es que no tengo ni puñetera idea de qué le he hecho.

			—Si, cuanto antes empecemos antes acabamos.

			—Tampoco es mi sábado soñado, que te quede claro—dice Olivia lanzándome el libro de historia.

			—¿Y por qué lo haces?—le pregunto curioso.

			—La profesora de historia me ha prometido un A+ si te ayudo a aprobar el maldito examen, y un A+ es una beca que necesito para la universidad—ya decía yo que no lo hacía por la caridad de ayudar a un pobre chico al que no se le da bien la historia—Muy bien y dicho esto, en el examen los puntos fundamentales son los presidentes Americanos y lo que cada uno ha aportado a nuestro país.

			—Vale, ¿me lo puedes traducir?—no he entendido una palabra de lo que acaba de decir.

			—Vamos a empezar por lo básico ¿Quién fue el primer presidente de América?—la miro con una sonrisa para disimular lo tonto que me siento ahora mismo, Olivia se da con el libro en la frente—George Washington fue el primer presidente de América ¿no te suena?

			—Hombre sonar, si me suena, pero no tengo ni idea de que hizo.

			—Esta va a ser la tarde más dura de mi vida.

			—Lo mismo digo—le digo poniendo la misma cara de asco que ella me pone a mí.

			Y no bromeaba cuando decía que iba a ser la peor tarde de mi vida, llevo estudiando más de 6 horas, y creo que la cabeza me va a explotar.

			—Vale lo llevas bien, solo te quedan dos puntos más.

			—¿Podemos descansar un segundo? Creo que me van a salir presidentes por las orejas—Olivia sonríe y mis ojos se abren como platos—¡Coño, has sonreído!

			—No que va, no lo he hecho.

			—Si lo has hecho, te he visto—Olivia rueda los ojos—¿Por qué me odias?

			Olivia levanta la cabeza y cuando sus ojos se posan en los míos me doy cuenta de que son mucho mas azules de lo que pensaba, son preciosos.

			—Te liaste con mi mejor amiga, le rompiste el corazón y lo mejor es que ni siquiera sabes quién es. Creo que eres un idiota que no sabe el daño que hace, no te odio, pero no me caes bien—mi boca se abre ligeramente, no me esperaba esa respuesta para nada.

			—No creo que sirva de nada, pero lo siento—Olivia me mira.

			—Sirve de algo, no de mucho, pero de algo—sonrío—Deja de hacer eso.

			—¿Hacer qué?—le pregunto confuso ¿y ahora qué he hecho?

			—Sonreír como si fuera una más de las chicas con las que te lías. No me interesas, así que deja de intentar que salte a tus brazos y te bese, no va a pasar.

			—Solo he sonreído—me defiendo levantando las manos.

			—Si ya, y yo vivo en marte.

			—Pues no me sorprendería, tienes pinta de alienígena, y con esa mala leche…., eso seguro que no es de este planeta.

			—Idiota—Olivia me tira una bola de papel y los dos nos reímos—¿Te puedo hacer una pregunta?—asiento—¿Que vas a hacer el año que viene? Sé que no has aplicado para ninguna universidad ¿Por qué?—suspiro.

			—No sé...supongo que es complicado ser el hermano de una especie de genio que va a ir a Harvard—la miro, no sé porqué pero su mirada me da confianza—No digo que Ethan no se lo merezca, ha estudiado como nadie para conseguir entrar en Harvard, y se lo merece, pero a veces es difícil. Supongo que todo el mundo espera lo mismo de mí, y yo no soy ni de lejos tan listo como él.

			—No sabías quien era el primer presidente de American, créeme, te creo—le saco la lengua y Olivia me guiña un ojo.

			—A lo que voy es que no sé si voy a ser bueno en algo, supongo que tengo miedo de fracasar.

			—Si no fracasas, nunca sabrás lo que es levantarse de nuevo y cumplir tus objetivos con esfuerzo y dedicación.

			—Supongo que tienes razón, pero sigue dando algo de miedo.

			—Te entiendo, créeme. Pero tienes que arriesgarte porque si no, toda tu vida te estarás preguntado, que habría pasado si te hubieras arriesgado en su momento.

			—¿Que vas a hacer el año que viene?

			—Bueno quiero hacer un máster en arquitectura así que creo que me voy a ir a Washington, hay una universidad bastante buena y tengo familia ahí—asiento.

			Siempre que hablo del futuro es como si me olvidara de cómo hablar y las palabras no salieran de mi boca.

			—Me parece que todo el mundo tiene todo planeado, todos menos yo. Me siento idiota cuando alguien me pregunta sobre mi futuro—digo jugando con el lápiz.

			—No te sientas idiota, mi hermano decidió que quería ser médico una semana antes de graduarse, no sé ni como lo aceptaron en la universidad—los dos nos reímos y yo me quedo mirándola, hay algo que me hace querer escucharla y mirarla todo el día, y no tengo ni idea de qué es.

			—Tienes otros hermanos a parte de Ethan ¿no?—me pregunta Olivia, yo asiento.

			—Dos más, April es la mayor y está estudiando medicina en California, vive ahí con su novio lo que a mi padre no le hace mucha gracia, por que es su «princesita»—Olivia sonríe—Mi padre estuvo llorando durante dos días después de dejarla en la universidad—los dos nos reímos—Y luego va Jake, que está en Nueva York estudiando comunicaciones—sonrió—Siempre he estado más unido a mi hermano pero echo mucho de menos a mi hermana.

			—Yo tengo dos hermano mayores, Nathan y Samuel. Créeme ser la pequeña y encima ser chica no mola nada.

			—Mi hermana es la única chica y mi padre es policía, creo que os llevaríais muy bien—los dos nos reímos.

			Cuando nos dejamos de reír me doy cuenta de lo cerca que estamos el uno del otro.

			—Será mejor que sigamos, aún nos quedan dos temas—dice Olivia separándose de mi, me aclaro la garganta.

			—Si, será lo mejor—dos horas más tarde hemos acabado.

			—Suerte en el examen del lunes—me dice Olivia antes de salir por la puerta—Te esperaré a la salida para que me digas la nota—asiento.

			—Gracias por tener tanta paciencia conmigo—le digo sonriendo.

			—Deja de sonreír así, no voy a caer—me dice Olivia antes de salir por la puerta.

			Me quedo mirando como baja las escaleras con cara de tonto.

			—Parece que te vas a enamorar antes de lo previsto—giro la cabeza y me encuentro a mi hermano mirándome con una sonrisa.

			—Cierra el pico—cierro la puerta de mi cuarto y sorprendentemente me siento a repasar, porque la verdad, no sé a quien quiero sorprender mas, si a mis padres o a Olivia.

			El lunes llega antes de lo que me gustaría, antes de darme cuenta estoy sentado en clase de historia a punto de hacer el examen.

			La profesora me da el examen y cuando leo las preguntas respiro aliviado, porque por primera vez me sé las respuestas.

			—Muy bien clase, se acabó el tiempo—oigo que dice la profesora—Los resultados los tendré en 20 minutos, por favor abandonen el aula—me levanto y salgo del aula, voy hasta mi taquilla.

			—¿Que tal te ha salido?—me giro y miro a Olivia.

			—Bueno, me he acordado de quien fue el primer presidente de América—le digo, Olivia se ríe.

			—Algo es algo—los dos sonreímos.

			Los veinte minutos pasan mucho más lentos de lo que me gustaría, nunca he querido saber la nota de un examen pero está vez sólo espero que todo el esfuerzo se vea reflejado.

			—Aquí tengo los resultados de los exámenes y la nota final—dice la profesora colgando un papel en la pared—Señor Hunter venga conmigo—Pero qué obsesión tiene esta mujer conmigo.

			—Suerte—oigo que me dice Olivia, asiento y sigo a la profesora hasta dentro de la clase.

			—¿Sucede algo?—le pregunto a la profesora.

			—Tome—la profesora me da el examen, cuando veo el resultado abro los ojos como platos.

			—¿Tengo un 8,6?—le pregunto medio tartamudeando, creo que es la nota más alta que he sacado en mi vida.

			—Enhorabuena señor Hunter, quería darle la nota en persona y decirle que ha aprobado mi asignatura.

			—Gracias.

			—Creo que se infravalora mucho señor Hunter, debería creérselo un poco más, confíe más en usted mismo.

			—Gracias, pero todo se lo debo a Olivia, gracias por asignármela como tutora.

			—Yo no se la asigne—la miro con una ceja levantada—Señor Hunter Olivia se ofreció a darle clases voluntariamente—algo aquí no cuadra.

			—De acuerdo, gracias de todos modos—me levanto y salgo del aula.

			Cuando voy a girar por el pasillo para ir hasta mi taquilla oigo:

			—No me puedo creer que hayas conseguido que el idiota de Drake suspenda historia.

			Cuando oigo eso mi estomago se encoge y cuando veo a Olivia noto como la presión en mi estomago aumenta y mi corazón se rompe.

			—Si claro, lo que tú digas Natalie—dice Olivia ¿Natalie? Primera vez que oigo ese nombre en mi vida.

			—Ahora tenemos que conseguir que se enamore de ti y le tienes que romper el corazón para que sepa lo que es sufrir por amor—¿Es una broma? Creo que he tenido suficiente.

			—Así que has hecho que suspenda historia ¿eh?—le digo a Olivia.

			—Drake déjame...—empieza a decir Olivia.

			—Déjalo—le corto—para que lo sepas he aprobado historia. Pero supongo que no gracias a ti—la miro mal.

			—Drake...—empieza a decir Olivia pero yo niego con la cabeza.

			—Habrás aprobado historia pero por lo menos sabes lo que es que te rompan el corazón—me dice Natalie—Bien hecho Olivia.

			Olivia me mira y yo aparto la mirada, sintiendo como mi corazón se rompe.

			—No te acerques más a mí—le digo antes de darme media vuelta y marcharme.

			Llego a casa en menos de quince minutos, abro la puerta y subo corriendo a mi cuarto. Me tiro en la cama y me pongo una almohada en la cara para intentar no llorar.

			Joder, nunca una chica me había hecho sentir así, jamás. Nunca nadie me había roto el corazón y no me gusta.

			—¿Drake?—mi madre se asoma por la puerta—¿Que pasa?—me incorporo y cuando la veo dejo de ser fuerte.

			—¿Puedes abrazarme por favor?—mi madre ni se lo piensa y me abraza—El amor es un asco.

			—No, no lo es—me dice mi madre acariciándome el pelo—Solo hay que encontrar a la persona, solo hay que encontrar a la persona que te entienda, te apoye y te soporte.

			—Lo dices como si fuera fácil.

			—No lo es, el amor nunca es fácil, pero merece la pena.

			—¿Puedes no contarle a nadie lo del abrazo y la llorera? Si lo haces mi reputación de tío duro se irá a la mierda—mi madre suelta una carcajada.

			—Tu secreto está a salvo conmigo—tengo la mejor madre del mundo.

			Ha pasado una semana desde mi momento estrella con el amor y aunque estoy relativamente mejor, sigue doliendo.

			El timbre de la última clase del viernes por fin suena, salgo de clase y voy hasta mi taquilla.

			Dejo los libros y me dispongo a salir del instituto.

			—Drake espera—cuando oigo su voz mi corazón se para y mi estomago se encoge.

			—Déjame en paz Olivia—No me detengo, ni la miro.

			—Déjame explicarte...

			—Lo dejaste bastante claro, no te preocupes—le digo girando por el pasillo hacia la puerta.

			Entonces oigo como le da un puñetazo a la taquilla, me detengo y asomo la cabeza por el pasillo.

			Cuando la veo en el suelo llorando mi corazón se rompe aún más.

			—¿Por qué lloras?—veo que dice Natalie acercándose a Olivia—Hemos conseguido romperle el corazón a Drake.

			—¡Tú has conseguido eso!—le grita Olivia—Yo me siento como una mierda, porque...

			—Te gusta—le corta Natalie—No me puedo creer que te guste.

			—Tú no sabes nada, ni si quiera me creo que te rompiera el corazón—le dice Olivia levantándose.

			—No, no lo hizo—dice Natalie sonriendo, pues claro que no lo hice, pero si ni siquiera sé quien es—Solo te he usado para cobrarme una pequeña venganza, así que gracias.

			—Vete a la mierda—le dice Olivia

			Natalie sonríe con malicia y se marcha. Olivia se gira hacia las taquillas y les da un puñetazo.

			—¿Te gusto?—le pregunto poniéndome detrás suya. Olivia se gira y me mira.

			—No intenté que suspendieras historia. Te estuve ayudando de verdad. Al principio iba a hacer que suspendieras pero luego me di cuenta de que te estabas esforzando y de que no eras como Natalie me dijo, y te tenía tanto asco porque Natalie me dijo que le habías roto el corazón y se inventó un montón de cosas que tú le hiciste, y yo...lo siento.

			—¿Te gusto?—le vuelvo a preguntar, Olivia asiente—Es todo lo que necesito saber.

			Le agarro las mejillas y la beso y es un beso que no se parece a ninguno otro. Cuando mis labios tocan los suyos una chispa me recorre todo el cuerpo.

			—Si me rompes el corazón te juro que te mato—me dice Olivia cuando nos separamos.

			—Creo que ya hemos pasado la etapa de sufrimiento ¿no crees?—le digo. Olivia asiente mirándome a los ojos—Creo que ahora toca la etapa de ser empalagoso, pero a mí eso no me va.

			—A mi tampoco—dice Olivia—¿Que tal si empezamos con la etapa de, vamos a ver un partido de béisbol a mi casa?

			—Me gusta esa etapa—vuelvo a juntar nuestros labios.

			Puede que no quisiera saber nada del amor por que tenía que encontrar a la indicada, o puede que ya la haya encontrado.

		

		
			Cuando el corazón te dice una cosa y el cerebro te dice otra es cuando sabes que estás metida en un buen lio. April es la mayor de la familia Hunter y lo único que quiere es que su padre la deje de tratar como si tuviera 8 años. April siempre se ha dejado llevar por su corazón, pero cuando empieza a tener sentimientos por Nico eso cambia. La llegada de un chico nuevo hará que April se empiece a cuestionar todo, hará que Nico se pregunte muchas cosas y sobre todo causará muchos problemas.

			Descubre la historia de April en 
Tu, Yo, y la decisión del corazón.
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